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    “Creo que un día de estos tendrás que averiguar a dónde quieres ir.
  


  
    Y entonces tendrás que ponerte en camino. Pero inmediatamente.
  


  
    No podrás perder ni un minuto más. Tú no.”
  


  
    (El guardián entre el centeno
  


  
    J.D Salinger)
  


  
    PRÓLOGO
  


  
    Orfanato ―Verano del 2004
  


  
    Una fuerte tormenta golpeó las paredes del orfanato. El viento y la lluvia caían con fuerza, convirtiendo los firmes árboles en títeres a su merced y el verde césped en un empantanado barrizal. 
  


  
    Mientras, dentro del edificio, todos los huérfanos miraban por la ventana del primer piso, esperando a que el tiempo amainara para poder salir a jugar. O eso creía la rectora, porque una planta más arriba, una niña estaba triste y otro niño buscaba a la primera con desesperación.
  


  
    La sala estaba a oscuras, con los pupitres perfectamente colocados en dos hileras y la pizarra aún con la marca de la tiza de la última lección. A la derecha, una gran ventana mostraba la entrada al orfanato, y a sus pies, una niña de cabellos naranjas miraba con atención cómo una pareja ayudaba a su nuevo hijo a subirse al coche para después tomar sus asientos.
  


  
    Cada día, la institución recibía la visita de algunos padres deseosos de adoptar a uno de los huérfanos que vivían allí. Paseaban por los pasillos, entraban en las aulas y mantenían conversaciones con los niños. Alguna vez también hablaron con ella, pero, o era demasiado tímida o era demasiado desconfiada. El resultado siempre era el mismo. Ella se quedaba mientras otro niño salía con una nueva familia. 
  


  
    En eso estaba pensando cuando la puerta del aula se abrió y el niño que llevaba tiempo buscándola entró. No dijo nada cuando la vio ahí sentada, acurrucada y con la mirada perdida. Se acercó sigilosamente y cuando llegó hasta ella, se agachó y la abrazó por detrás. 
  


  
    No hacían falta palabras entre ellos dos. Era tal la relación que se había creado que, con un simple gesto, ambos sabían lo que pensaba el otro. Fue así casi desde el principio, desde aquella tarde de verano cuando la rectora entró donde él estaba jugando con los otros niños y les presentó a aquella niña de cabellos naranjas. No supo por qué, pero desde que sus miradas se encontraron, él tuvo la necesidad de protegerla, de cuidarla. Y así había sido hasta ahora. 
  


  
    ―¿Qué haces aquí, pequeña Kathy? ―preguntó el niño.
  


  
    La niña hizo un gesto con la cabeza en dirección a la ventana y el niño vio lo mismo que ella, cómo un coche desaparecía por el camino.
  


  
    ―¿Crees que algún día alguien me querrá tal como soy? ¿Que algún día alguien me adoptará?
  


  
    Aquellas palabras se le clavaron al niño como un puñal en el pecho. Él era su familia y la quería tal y como era, con sus defectos y sus virtudes. Conocía cada detalle de su personalidad, como que se mordía el labio cuando estaba nerviosa, o que tenía la pequeña manía de enjuagarse los dientes tres veces, o que su helado favorito era el de fresa; que era la persona con más cosquillas que había conocido, y que su risa era preciosa; que no es que fuera tímida, sino que tenía miedo al abandono; que le encantaban las margaritas y que en verano siempre llevaba una en el pelo; que era una persona cariñosa, que adoraba que la abrazase, porque así se sentía protegida; que sabía escuchar y que nunca se enfadaba; que no era rencorosa, no como él; y que tenía el mismo sentido de lealtad hacia él que el que tenía él con ella; que eran hermanos, no de sangre, pero sí de alma. 
  


  
    Porque sabía todo eso y porque sufría al verla así, el niño besó su cabeza y le susurró con todo el amor de su corazón esperando a que sus palabras calaran en ella.
  


  
    ―Algún día, Kathy, saldremos de aquí juntos. Te quiero tal y como eres, y por nada del mundo me alejaré de ti. Siempre serás mi hermana y estaré aquí para escucharte y ayudarte, y sobre todo, para hacerte muchas cosquillas. 
  


  
    Y eso fue lo que hizo, clavó sus dedos en los costados de la niña y esta no pudo evitar brincar y echarse a reír. Nunca se cansaría de oír ese sonido.
  


  
    La tarde pasó y el niño pudo al final convencer a la niña de salir al patio a jugar con sus compañeros. Cuando el tiempo del recreo acabó, todos volvieron a sus aulas y los niños tuvieron que separarse, pues él iba dos cursos más que ella. 
  


  
    Estaba él resolviendo sus ejercicios cuando la voz de la rectora sonó por el altavoz pidiendo que se presentara en su despacho. Miró a sus compañeros con duda, pues no había hecho nada. Aun así, recogió sus cosas lo más rápido que pudo y en silencio salió. Cuando llegó, se sorprendió al ver a un hombre trajeado hablando con la rectora. Tenía un gesto serio y algo en él le produjo desconfianza. Le pidieron que se sentara y le hicieron varias preguntas, desde si tenía algún problema de salud hasta saber las notas que había sacado durante el curso. 
  


  
    Cuando la entrevista acabó, el niño estaba completamente perplejo. ¿Qué estaba pasando? Le pidieron que saliera un momento fuera y esperara. Cinco minutos más tarde, que a él le parecieron eternos, el señor trajeado salió y la rectora con él. Se acercaron hasta el niño y cuando la rectora abrió la boca, el señor habló antes y la cortó. 
  


  
    A partir de ese momento todo sucedió demasiado deprisa y el niño no supo cómo, pero veinte minutos más tarde estaba dentro de un coche negro que olía a nuevo y las pocas pertenencias que tenía en el maletero. Cuando el señor que estaba sentado delante arrancó, el niño por fin despertó de su letargo e intentó abrir la puerta sin éxito. No podía irse, no sin Kathy. Ni siquiera le habían dejado despedirse de ella.  
  


  
    Intentó volver a abrir, pero el resultado seguía siendo el mismo, la puerta no cedía mientras que la desesperación de él aumentaba, y con ella, las lágrimas en sus ojos. Abatido, no le quedó más remedio que rendirse y gritar el nombre de ella con todas sus fuerzas, esperando que, gracias a un milagro, el viento hiciera que sus palabras llegaran hasta la niña. 
  


  
    Mientras, en un aula del orfanato, Kathy sintió que algo no iba bien. Se tocó el pecho para tranquilizarse y se mordió el labio con fuerza.
  


  
    Si ella hubiera mirado por la ventana, habría visto cómo se llevaban a su amigo. 
  


  
    Si él hubiera reaccionado a tiempo, se habría despedido de ella.
  


  
    CAPÍTULO UNO
  


  
    Asher
  


  
    Odiaba aquel lugar y todo lo que este representaba; el aire frío que paseaba entre las rocas, el silencio sepulcral que pesaba sobre nuestros hombros, extinguiendo el oxígeno de nuestros pulmones y haciendo que mantenerse ahí, quieto y sereno, fuera la tarea más difícil que había desempeñado en mucho tiempo.
  


  
    Pero lo estaba consiguiendo. Me habían enseñado cómo comportarme, a colocarme esa máscara de fría indiferencia para que nadie pudiera ver lo que había en mi interior, la fuerte tormenta que pungía por salir, por devorar cada parte de mi cuerpo, aprisionando el centro de mi estómago y quemando mi garganta. Ni siquiera solté una lágrima. No podían verme titubear, tambalearme. Era Asher, el hijo del gran abogado de la ciudad y futuro sucesor de la empresa, pese a que ese día todo lo que me importaba desaparecía entre la fría tierra húmeda.
  


  
    Me mantuve quieto y callado mientras aquel señor vestido con su larga túnica soltaba su hipócrita discurso. No la conocía. Y ya no iba a hacerlo. Mientras, a nuestro alrededor, compañeros de trabajo y vecinos lloraban nuestra pérdida. Y a mi derecha, sin un gesto de pena, mi padre coronaba la multitud. Alto, elegante y frío. Fuera del alcance de todo el mundo. 
  


  
    El discurso acabó, y la gente empezó a marcharse, retomando sus perfectas vidas. Ya habían cumplido con su papel. Nos habían dado el pésame y ahora volverían a sus casas, con su familia, mientras la única que yo había conocido después del orfanato quedaba destruida para siempre. Enterrada con ella.
  


  
    Cuando el último compañero se fue, mi padre levantó el brazo izquierdo y comprobó la hora en su reloj. Tarde. Se le había hecho tarde. Gruñó algo que no quise entender y, con un leve asentimiento, desapareció entre los mausoleos. Me había quedado solo, otra vez.
  


  
    En los años que llevaba en este mundo, era la segunda vez que me abandonaban. Primero, mis padres biológicos. Nunca supe por qué, pero lo hicieron. Y segundo, mi madre adoptiva. Y el golpe fue igual de doloroso, porque ella lo había querido así, ella había decidido dejarme…
  


  
    Un apretón en el hombro evitó a tiempo que una solitaria lágrima corriera por mi mejilla. Jason, mi único amigo, estaba allí conmigo. 
  


  
    —Cuando quieras podemos irnos —dijo en voz baja, manteniendo la solemnidad del momento. 
  


  
    No me presionó. Se quedó ahí, a mi lado mientras mentalmente me despedía de mi madre. Miré por última vez la tierra revuelta donde yacía enterrada y me prometí que esta sería la última vez que permitiría que alguien me hiciera sufrir de ese modo. 
  


  
    El sueño había sido real y no real. No había podido escaparme, sufriendo como aquel día, sin saber distinguir pesadilla o recuerdo, pasado o presente, hasta que el sonido de mis propios jadeos me devolvió a la realidad, alejándome de aquel lugar para transportarme hasta mi habitación. 
  


  
    Me desperté en mi cama, cubierto de un sudor frío y con las sábanas enredadas en mis pies. Cada año, cuando se acercaba el aniversario de la muerte de mi madre, las pesadillas volvían a acecharme por las noches, como sombras que volaban a mi alrededor, amenazantes, arremolinadas, esperando el momento oportuno para asaltarme con fuerza y recordarme que estaba solo y que siempre iba a estarlo. 
  


  
    Las manos todavía me temblaban cuando me puse en pie y me dirigí a la ventana para mirar por ella. Las estrellas aún brillaban sobre el cielo oscuro. No serían más de las tres de la mañana. Inhalé con fuerza, intentando mantener el control sobre mi cuerpo de nuevo y alejar aquellos recuerdos de mí, aquellas sombras. 
  


  
    Volví a girarme. Allí, sobre mi cama, una mujer dormía acurrucada, iluminada bajo la luz de la luna. Tenía lagunas sobre la noche anterior, producto de todo el alcohol que habíamos bebido. Eran fechas difíciles, y lo único que conseguía relajar mi mente, lo suficiente para aclararla y no dejarme llevar por ese sentimiento que amenazaba con destruir lo poco que quedaba de mí, eran las noches de sexo y alcohol a las que ya me había acostumbrado. Eso y el duro trabajo. 
  


  
    Había estudiado en una de las mejores universidades del estado, en Harvard, y me había graduado Magna Cum Laude de mi promoción. Desde entonces, y como ya estaba planeado, trabajaba para mi padre como abogado en uno de los mayores bufetes de la ciudad. 
  


  
    Y aunque cada noche sobre estas fechas intentaba por todos los medios desaparecer entre la ferocidad del crepúsculo, nada impedía que al día siguiente me presentara en mi trabajo con mi máscara de indiferencia y desempeñara mi labor de la mejor manera.  
  


  
    Mañana teníamos una reunión importante a primera hora, así que volví a meterme en la cama junto a aquella mujer. Cerré los ojos y supliqué a quien fuera, que esa vez mantuviera a los monstruos alejados de mí y que me permitiera descansar al menos unas horas. 
  


  
    ◆◆◆
  


  
    Los rayos de sol acariciando mi cara me despertaron un rato más tarde. Hacía tanto tiempo que acostumbraba a mi cuerpo a este ritmo de vida que la jaqueca y la resaca apenas me afectaban. 
  


  
    Me levanté sigilosamente y fui hasta la cocina, donde un somnoliento Jason me esperaba café en mano. No vivíamos juntos, pero cuando la ocasión así lo requería, le ofrecía una de mis habitaciones. Y es que anoche habíamos vuelto tarde, muy tarde, y ambos acompañados con dos preciosas mujeres que en estos momentos aún dormían en nuestras respectivas camas, ajenas al tiempo.
  


  
    Me acerqué hasta él y tomé asiento mientras él me acercaba una taza de humeante café. 
  


  
    —Menuda noche ayer —se jactó antes de dar un sorbo a su café.
  


  
    Asentí y acerqué el vaso a mis labios. 
  


  
    Jason era el único que me conocía, que sabía por lo que estaba pasando en estos momentos y que me acompañaba como un auténtico compañero cuando así lo necesitaba. No solo a la hora de salir de fiesta, sino cuando el peso de la pérdida era demasiado fuerte y amenazaba con hundirme. 
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    —Sí. —No. Retazos de la pesadilla de anoche aún jugaban con mi mente.
  


  
    —Bien —gruñó, estirándose en su asiento, primero los brazos y luego la espalda. Sus ojos marrones me dirigieron una mirada, como si supieran que le estaba mintiendo.
  


  
    —¿Necesitas hablar?
  


  
    —No.
  


  
    —Está bien. Pues termínate el café, tenemos que irnos. 
  


  
    Y eso fue todo.
  


  
    Terminó con el contenido de su taza en un solo trago y se levantó.
  


  
    —¿Vas a dejarlas aquí?
  


  
    Inclinó la cabeza y me dirigió una media sonrisa.
  


  
    —¿Tú qué crees? Por cierto, ¿qué tal con…? —No terminó la frase, pues no sabía el nombre de la mujer con la que me había acostado.
  


  
    —¿Leti?
  


  
    —Creo que es la primera vez que te acuerdas del nombre de una de ellas —aseguró con una sonrisa en los labios. Y tenía razón. Cuando me encerraba en mi mundo, nada a mi alrededor cobraba importancia. Simplemente me dejaba llevar, y anoche no fue distinto.
  


  
    Hizo un gesto con la mano, como si quisiera quitarle importancia al asunto.
  


  
    —Tampoco te creas. Ni siquiera estoy seguro de que se llame así, pero tenía cara de Leti.
  


  
    Negó con una sonrisa en los labios.
  


  
    —Prefiero ahorrarme los comentarios —contestó jocoso. Jason sabía qué decir en cada ocasión y también que no era mi mejor momento—. Venga, tenemos que irnos, pero antes que nada —señaló mi dormitorio con la cabeza— hay que despertar a las bellas durmientes.
  


  
    Veinte minutos más tarde ya estábamos en el trabajo. Pese a que llevaba viniendo a este edificio prácticamente desde que acabé la facultad, me seguía sorprendiendo el porte señorial que tenía. Las oficinas se encontraban en pleno centro de Nueva York, en uno de los edificios más altos de la ciudad, y por ello, de los más caros. 
  


  
    Era una construcción inmensa, cuarenta y dos plantas de pura elegancia. No hacía falta más que entrar por sus puertas, las cuales un amable portero te abría nada más llegar, y ver el vestíbulo.  El amplio espacio estaba decorado únicamente con unas cuantas mesas que los clientes usaban para esperar o leer el periódico tranquilamente. Al fondo, sus dos grandes ascensores. 
  


  
    Nuestras oficinas estaban en la última planta, cómo no, a petición de mi progenitor. Decía que poder ver NY desde la ventana daba un subidón a su autoestima, además de recordar a todo el mundo quiénes éramos. Prepotente, lo sé. Pero quitando lo personal, mi padre era uno de los mejores abogados del país. Solo hacía falta ver lo que había conseguido desde sus humildes comienzos y cómo ahora, años más tarde, tenía uno de los mayores bufetes del país. 
  


  
    Efectivamente, su trabajo era su vida. Estoy seguro de que si hubiera puesto el mismo interés en casa, mi madre no se habría ido tan pronto. Estaba tan centrado en sus negocios que no pudo ver cómo ella se hundía cada vez más, hasta el punto de que al final, cansada de todo, se quitó la vida. Que se tirara a toda mujer que pasara por delante de él tampoco ayudó. Durante muchos años mi madre lo estuvo perdonando. Cada vez que lo pillaba y él le suplicaba perdón asegurando que nunca volvería a pasar, ella le creía. Le pedí que lo dejara, que nos fuéramos juntos, lejos de allí. Pero a veces el amor es estúpido y ciego, y mi madre nunca perdió la esperanza de que cambiara. 
  


  
    Al final, todas esas promesas y perdones cayeron en saco roto, y como consecuencia, mi madre también.   
  


  
    Nunca se lo perdonaría. 
  


  
    —¿Qué crees que será lo que el viejo quiere?
  


  
    La voz de Jason consiguió devolverme a la realidad y alejar las sombras de nuevo, aunque solo fuera por un tiempo. Entramos en el ascensor justo antes de que las puertas se cerraran, gracias a que un amable señor las detuvo. Pulsé la tecla de nuestra planta y tiré del puño de mi camisa, ajustándola, antes de contestarle.
  


  
    —No lo sé. Pero sea lo que sea no estoy de humor para tonterías. Espero que de verdad sea importante. —Agaché la cabeza y me froté la frente, apenas había conseguido descansar. 
  


  
    Mi amigo soltó tal carcajada que llamó la atención de la gente que subía con nosotros.
  


  
    —Blandengue.
  


  
    Levanté la cabeza y lo fulminé con la mirada.
  


  
    —Recuerda que este blandengue es el hijo de tu jefe. 
  


  
    —Relájate, fiera —levantó las manos en señal de rendición. Estaba disfrutando de la situación más de lo que debería—, no hay nada que una sesión de pesas después del trabajo no pueda arreglar. Y sino, seguro que encontramos alguna distracción para esta noche —añadió.
  


  
    No pude evitar sonreír. 
  


  
    —No tienes remedio —aseguré al tiempo que llegábamos a nuestra planta y cambiaba el gesto de mi cara a una más seria—. Venga, vayamos a ver al jefe. Cuanto antes entremos, antes saldremos.
  


  
    Jason hizo un gesto de cruz sobre sus hombros y cabeza antes de añadir:
  


  
    —Que Dios nos pille confesados.
  


  
    CAPÍTULO DOS
  


  
    Asher
  


  
    —Capullo con suerte —dijo Jason mientras jadeaba con fuerza haciendo sus ejercicios abdominales.
  


  
    No era por regodearme, pero ser el hijo del jefe a veces tenía sus beneficios. Huelga decir que esa no fue la única razón por la que me dieron a mí el caso, y es que hoy en día era uno de los mejores abogados con los que contaba este bufete. 
  


  
    Mi padre me había puesto al frente del caso por el que Jason y yo nos habíamos peleado. Era para representar a un antiguo profesor nuestro de la universidad, al que habían denunciado por desfalco. No creíamos que fuera verdad y lucharíamos con uñas y dientes hasta demostrar su inocencia. 
  


  
    Le teníamos mucho cariño al profesor y ambos queríamos ser su abogado para que viera en qué nos habíamos convertido gracias a él. 
  


  
    —Lo siento, pero soy el mejor y lo sabes.
  


  
    —Puedo ser igual de bueno que tú, o mejor aún, si quisiera.
  


  
    —Pero lo que no puedes hacer es cambiar tu apellido.
  


  
    Jason gruñó algo que no pude entender y se puso detrás de mí en el banco para ejercitar el pecho. Necesitaba entrenar hasta la extenuación para alejar las sombras de mi mente y agotar mi cuerpo para poder dormir por la noche. O al menos intentarlo. No solo era eso, sino que en estas fechas, además de las pesadillas, la ira y la frustración contra mi padre eran más que palpables. Igual por eso me había dado el caso, como una ofrenda de paz. Pero eso no iba a devolvernos a mi madre. Tampoco es que viera signos de arrepentimiento en él. Si tan solo hubiera prestado más atención en casa…
  


  
    —¿Todo bien? —preguntó mi amigo. Mi respiración estaba agitada y los músculos se quejaban por el ejercicio extra. Sin ser consciente de ello, me había sumergido en mi mundo de nuevo y había hecho las repeticiones sin descanso y más rápido de lo normal, forzando mi cuerpo. 
  


  
    —Cansado, eso es todo. —Dejé las pesas con cuidado en la barra que tenía sobre mi cabeza y me senté para beber un poco de agua.
  


  
    Jason se giró para enfrentarme, con la comprensión dibujada en su rostro, y se sentó en el banco que había frente nuestro. 
  


  
    —¿El mismo sueño de siempre?
  


  
    Me pasé la mano por el pelo empapado de sudor y suspiré. Jason sabía exactamente lo que me pasaba, no podía engañarlo, pero eso no quería decir que me fuera tan fácil hablar del tema. 
  


  
    Me encogí de hombros y asentí. 
  


  
    —¿Puedo ayudarte en algo?
  


  
    Negué.
  


  
    No había nada que pudiera hacer. Tenía que superar esto solo, y regodearme en mis penurias no haría que las cosas mejoraran. Tan solo terminarían por hundirme del todo. Ahora lo que necesitaba era concentrarme en el caso, buscar una solución rápida y un trato ventajoso para mi cliente evitando llegar a juicio, si era posible. 
  


  
    Señalé la máquina que estaba a nuestra izquierda.
  


  
    —No, tranquilo. Vamos a centrarnos, y si te portas bien, te dejaré que me ayudes con el caso.
  


  
    —Serás desgraciado. —Me dio un golpe amistoso en la rodilla antes de levantarse y señalarme con el dedo—. Te voy a ayudar solo porque soy el mejor amigo que tienes y porque así me deberás un gran favor.
  


  
    Solté una carcajada.
  


  
    —Vas a ayudarme porque quieres que el profesor Harrison te dé el visto bueno.
  


  
    —No necesito que me de nada. —Cruzó los brazos sobre su pecho—. Sé que soy perfecto tal y como soy.
  


  
    Curvé los labios en una sonrisa.
  


  
    —Lo que tú digas. Venga, anda. —Miré el reloj colgado en la pared. El tiempo había pasado volando, ya eran casi las ocho de la tarde—. Si terminamos pronto, te invito a unas cervezas y podemos hablar del caso.
  


  
    —Hecho.
  


  
    Los próximos veinte minutos los pasamos en silencio, cada uno atento a su rutina de ejercicios, forzando cada músculo de nuestro cuerpo hasta no poder más. Encerrado entre estas cuatro paredes, con el único ruido de los deportistas jadeantes, mi mente solo conseguía concentrarse en una única cosa. 
  


  
    Me coloqué frente al espejo y adopté la forma correcta de mi cuerpo. Piernas separadas a la altura de mis hombros. Rodillas levemente flexionadas y espalda recta. Levanté una pesa hasta mi pecho y el recuerdo de la risa de mi madre vino a mi mente. Con el siguiente levantamiento, un nuevo recuerdo, esta vez de su llanto, cuando mi padre se olvidaba de sus citas y ella acababa sola llorando en su habitación, ignorando que yo podía escucharla desde la mía.
  


  
    Levanté la pesa una vez más y la imagen del cuerpo inerte de mi madre me sacudió por dentro, desgarrándome. Apreté la mancuerna con fuerza, cerré los ojos y cogí aire. No iba a dejar que las sombras me arrastraran de nuevo. Con cada ejercicio, un nuevo recuerdo aparecía ante mí. Las lágrimas al encontrarla muerta sobre la cama. El frío penetrante el día de su funeral. El sonido de la tierra al golpear su ataúd… 
  


  
    Para cuando acabé, sentía el cuerpo y el alma pesados. Estaba empapado en sudor y el corazón martilleaba con fuerza dentro de mi pecho. Una vez más, las sombras del pasado habían ganado la batalla y lo único que me apetecía era irme a casa, emborracharme y terminar en la cama con alguna mujer, sea quien fuera, con tal de dejar mi mente en blanco. 
  


  
    Tenía la certeza de que esta noche tampoco dormiría. Ni esta ni las próximas, no hasta que el aniversario de su muerte quedara atrás, por lo menos hasta el siguiente año.  
  


  
    ◆◆◆
  


  
    Las dos semanas siguientes, fueron un auténtico caos. El profesor se negaba a contarnos de dónde provenía el dinero y el tiempo se nos estaba acabando. Pasé noches enteras buscando una solución, trabajando con mi adjunto. Hubo días incluso en los que Jason se quedó en mi casa a dormir y estuvimos largas horas sentados en el suelo, cenando comida recalentada y con un sinfín de documentos desperdigados por la mesa y el suelo buscando un hilo del que tirar. 
  


  
    Fue hace dos días cuando mi adjunto por fin encontró algo. No estaba seguro de que fuera real, pues no coincidía con lo que conocíamos del profesor Harrison, pero necesitábamos que así fuera. 
  


  
    Así que ese día cogí un vuelo que me llevaría directo a Cambridge para entrevistar a un posible testigo que esperaba que arrojase luz en el caso. Aunque solo era una hora de viaje, la empresa me permitía viajar en primera, así podría aprovechar ese tiempo para preparar la reunión de hoy. 
  


  
    Huelga decir que, aunque no era un antisocial, necesitaba ese tiempo para mí y el tener a un niño gritando cerca o a una pareja discutiendo era un punto a favor para viajar en primera. 
  


  
    Era impresionante cómo había cambiado mi vida. Apenas podía recordar cómo era cuando estaba en el orfanato, menos aún antes de él. El único recuerdo que mantenía de aquellos tiempos era el de esa niña con el pelo rojizo. Mientras estuve allí, se había convertido en lo más parecido a una hermana que tendría. 
  


  
    No sé en qué momento me detuve a pensar en ello, pero pasé el resto de viaje mirando por la ventana y escarbando en mi mente, intentando recuperar una imagen nítida de aquella niña. ¿Qué habría sido de ella? ¿La habrían adoptado finalmente? ¿Sería feliz? Con los contactos que tenía, quizás podría investigar un poco y encontrarla. Pero ¿para qué?
  


  
    Aunque mis sombras no habían desaparecido por completo, las estaba consiguiendo mantener a raya. Cada día un poco más. Noche tras noche, Morfeo me acogía entre sus manos una hora más. Seguía sin dormir todas las horas que necesitaba, pero menos es nada. Entonces, ¿de dónde venían estos pensamientos, estas dudas, por aquella niña que apenas recordaba?
  


  
    Lo sabía. Podría enumerar con los dedos de una mano las personas con las que me había sentido a gusto, aquellas que me conocían de verdad. Y una de ellas era esa niña, esa que dejé atrás para no volver.
  


  
    Mi vida había cambiado por completo desde entonces, y no me podía quejar. Tenía un buen trabajo y lo hacía junto a mi mejor amigo. Vivía en un precioso ático. Vestía siempre trajes de marca y conducía un Ferrari Roma. En definitiva, tenía una buena vida. Entonces, ¿por qué remover el pasado?
  


  
    Fácil, porque en el fondo seguía siendo aquel niño perdido del orfanato, aquel que por mucho que simulara ser feliz, tan solo una persona había conseguido sacarle una sonrisa sincera. 
  


  
    La voz de la azafata anunciando que pronto llegaríamos me devolvió a la realidad. Guardé todas las cosas y me preparé para el aterrizaje. Había cogido un vuelo a primera hora y la luz del amanecer me dio la bienvenida a esta preciosa ciudad. 
  


  
    Cambridge tenía algo que siempre me había gustado. Y no eran las preciosas mujeres que había conocido ni las fiestas a las que había asistido con Jason tiempo atrás. Quizás sería el recuerdo de los buenos tiempos, cuando lo único que me importaba era la carrera que estaba estudiando. 
  


  
    Aterrizamos quince minutos después. Encontré al chofer, que había contratado a la salida, con un cartel donde podía leerse mi nombre. Lo saludé de manera cordial y lo seguí hasta el coche de ventanas tintadas. Odiaba que me llevaran a todos lados, pero esta iba a ser una escapada de un par de horas, lo justo para hablar con el testigo y marcharme de regreso a NY. 
  


  
    Cuando llegamos a la facultad, el espíritu de Harvard me inundó, insuflando un chute de orgullo directamente a mis venas. Varios alumnos paseaban tranquilamente por el campus, mientras que otros estaban sentados en las famosas escaleras centrales con apuntes en mano. 
  


  
    Fui directamente a hablar con el decano, que había preparado una reunión con el que esperaba que fuera mi testigo estrella. Se trataba de un alumno de tercer año. Mi adjunto había encontrado incongruencias en las cuentas del profesor Harrison, pues si hubiera desfalcado realmente, era lo suficientemente listo como para no dejar rastros. La siguiente pista nos llegó como un soplo anónimo, y después de esta reunión, casi besé el suelo por ello. Resulta que el alumno en cuestión, hijo de un magnate del petróleo, había suspendido uno de los exámenes y sobornó al profesor Harrison para que le cambiara la nota. 
  


  
    Le ofrecí dos únicas posibilidades. O firmaba un documento en el que explicaba que el dinero era una donación para una causa benéfica o confesaba y contaba lo que había pasado en realidad, aunque esto supusiera su expulsión inmediata de la universidad. Claro está, eligió la primera opción. 
  


  
    Salí del despacho con la carpeta bajo mi brazo y saqué el móvil para llamar a Jason y contarle todo lo que había pasado. Teníamos una apuesta sobre qué opción elegiría el alumno, y él había perdido. En ello estaba cuando choqué con alguien, tirando no solo mi móvil, sino mis documentos y los libros de aquella persona.
  


  
    —Perdona, no estaba mirando…
  


  
    Recogí todas las cosas y estaba a punto de entregarle los libros cuando la reconocí.
  


  
    —¡Jessica! —grité. No me lo podía creer. El mundo era un pañuelo de mocos, estaba claro.
  


  
    —Asher, ¡cuánto tiempo! ¿Cómo tú por aquí? ¿Ya te has aburrido de jugar a los abogados y vienes a trabajar a nuestra Alma Mater? 
  


  
    Negué con una amplia sonrisa. 
  


  
    Jessica había sido compañera nuestra en la facultad, mi némesis en cada una de las clases, pues era igual o casi más competitiva que yo. Dentro de la universidad éramos enemigos públicos, pero fuera de ella, en nuestros ratos libres, éramos buenos amigos. Se acostó unas cuantas veces con Jason, pero eso no impidió que saliera con nosotros de fiesta, como una amiga más, las veces que quisiéramos. Al acabar la universidad, y ya con contrato en mano, Jason y yo nos mudamos a NY a trabajar con mi padre y le perdimos la pista.
  


  
    —Sabes que no, NY es mi ciudad y no cambiaría mi trabajo por aguantar a ochenta niñatos que se creen más listos que yo.
  


  
    —Veo que no has cambiado en absoluto.
  


  
    Me encogí de hombros y le dediqué una de mis mejores sonrisas.
  


  
    —Para qué cambiar lo que ya es perfecto de por sí.
  


  
    Soltó una carcajada antes de añadir:
  


  
    —Engreído. Dame dos besos, anda.
  


  
    Después de saludarnos como dos buenos amigos, la acompañé hasta sentarnos en uno de los bancos que había cerca. Todavía tenía algo de tiempo antes de que me vinieran a buscar para volver a NY y quería saber que tal le iba todo.
  


  
    —Bueno, y cuéntame. ¿Qué haces tú por aquí?
  


  
    —Lo de siempre, un caso. Ya sabes que no puedo hablar más del asunto. Pero eso no importa, ¿qué tal estás tú? ¿Qué has hecho con tu vida en todo este tiempo?
  


  
    Pasamos los siguientes veinte minutos poniéndonos al día. Me contó que trabajó un par de años en un bufete al acabar la carrera hasta que encontró otro que le ofrecía mejores condiciones y que ahora, además, ayudaba dando alguna que otra conferencia en la universidad. 
  


  
    Yo le puse también al día, grosso modo, de mi vida. Que seguía trabajando para mi padre y que lo hacía con Jason. Que todo nos iba bien y que a ver cuándo pasaba por NY para hacernos una visita.
  


  
    —Ahora que lo dices, justo en unos días he quedado con una amiga que vive allí para visitarla. Nada, estaré solo un par de días, pero podemos quedar y así veo también a Jason.
  


  
    —A Jason, ¿eh? —Levanté las cejas un par de veces, en un gesto de «te he pillado», y ella me respondió con un golpe amistoso en el hombro.
  


  
    —No seas idiota. Entre Jason y yo nunca ha habido nada. Solo sexo, muy bueno, por cierto, pero solo eso.
  


  
    Saqué la lengua y fingí una arcada.
  


  
    —De verdad, no sé cómo te aguanté todos esos años —se quejó con la boca pequeña.
  


  
    —Porque soy adorable y necesitabas a alguien que te diera un poco de caña.
  


  
    Jessica puso los ojos en blanco y volvió a negar con la cabeza justo cuando mi móvil sonó con un mensaje. Era el aviso de que mi chofer estaba a punto de llegar, así que me puse en pie y me recoloqué la chaqueta.
  


  
    —Bueno, tengo que marcharme. Me ha gustado mucho verte. —Le di un par de besos de despedida y saqué una tarjeta del bolsillo interior de mi chaqueta para dársela—. Cuando vayas, no dudes en llamarme. 
  


  
    —Eso está hecho. Nos vemos en un par de semanas, Asher. 
  


  
    —Nos vemos.
  


  
    CAPÍTULO TRES
  


  
    Asher
  


  
    —¿Puedes, por favor, explicarme por qué no estás ya aquí? —le pregunté a Jason por teléfono mientras apoyaba la cabeza en mi mano, harto de la semana que llevaba.
  


  
    —Cambio de planes, colega. Tu padre me ha encasquetado un trabajo a última hora y he tardado más de lo que pensaba en acabarlo. Maldita sea, no sé para qué me lo ha mandado a mí teniendo tantos becarios. ¡Que para algo les pagamos! 
  


  
    —Dirás que para algo les paga él —recalqué.
  


  
    La semana había sido un caos total. Aunque después del viaje pensé que todo estaría arreglado, el testigo volvió a echarse atrás por la influencia de a saber quién. No tenía tiempo de volver a concertar una reunión, tenía otros casos entre manos y necesitaba por todos los medios acabar con este ya. Menos mal que, tras mucho discutir, y después de explicarme por undécima vez las consecuencias de sus actos, por fin firmó los malditos papeles. 
  


  
    Por ello, habíamos decidido salir hoy de fiesta, para celebrarlo y porque ambos necesitábamos despejarnos un poco. Ambos, por el estrés de los casos, y yo, además de por todo eso, porque las pesadillas seguían sin darme tregua. Habíamos quedado a las siete en mi casa y el plan lo elegía él. Si le conocía lo suficiente, que estaba claro que lo hacía, seguro que Jason ya habría llamado a alguna tía con la que salir a cenar y luego a tomar unas copas. No me apetecía tener compañía hoy, fingir un estado de ánimo que no tenía, pero sabía que, como siempre, es lo que acabaría haciendo. Había llegado un punto en el que la máscara estaba tan bien adherida a mi cara, que me costaba diferenciarla de la realidad. 
  


  
    Berta, mi asistente, ya había preparado la habitación de Jason y limpiado toda la casa para las posibles visitas. Agradecía su ayuda porque, trabajando tantas horas, era imposible que me diera la vida para mantener mi ático de una manera digna. Era una mujer colombiana y encantadora que venía tres veces a la semana a casa. A veces, me trataba como una madre, sobre todo cuando veía la basura llena de paquetes de comida precocinada. Siempre se quejaba de que era demasiado joven para meter esa mierda al cuerpo, y que debería cuidarme mejor. Razón no le faltaba, y agradecía con creces cuando me traía algunos táper a casa con comida casera.
  


  
    En fin. Que ya eran las 19:40 y Jason no aparecía. Tampoco es que yo estuviera preparado, pues me había entretenido con una sesión de cardio tras discutir con mi padre por unos asuntos de trabajo. 
  


  
    Me levanté y fui hasta el armario para coger algo de ropa mientras sujetaba el teléfono con el hombro. 
  


  
    —Tecnicismos —añadió—. Anda, ábreme la puerta —dijo al tiempo que alguien tocaba el timbre.
  


  
    Negué antes de colgar el teléfono, dejar la ropa sobre la cama e ir a abrirle la puerta.
  


  
    —¡Hombre, dichosos los ojos! —exclamé haciéndome a un lado para dejarle paso. Jason entró pisando fuerte y maldiciendo por lo bajo.
  


  
    —De verdad, no entiendo por qué no podía haberle mandado el trabajo a cualquier otro pringado. Toda la vida trabajando para él, para nada. Ni siquiera ser tu mejor amigo me sirve —se quejó mientras se sentaba en uno de los sillones de la sala.
  


  
    Tenía un pequeño carrito con unos cuantos licores y dos vasos de cristal junto a una de las paredes de la sala; me acerqué para servirle una copa a mi amigo, tenía toda la pinta de necesitarla.
  


  
    —¿Ha pasado algo? —No era raro que saliéramos tarde de trabajar, pero, por lo general, no nos importaba. Sabíamos qué era lo que había cuando entramos a trabajar para mi padre. Además, Jason era de los que nunca se quejaban. 
  


  
    Le tendí un vaso con whisky.
  


  
    —No, tranquilo. —Se pasó la mano por el pelo antes de cogerlo y terminarse el contenido de un solo trago—. Gracias, me hacía falta. —Echó la cabeza hacia atrás y cerró los ojos mientras se masajeaba las sienes. Le di unos segundos antes de hablar.
  


  
    Mi padre era un auténtico capullo cuando se lo proponía (la mayoría de las veces) y sabía que en estos momentos solo haría falta un pequeño comentario para comenzar una retahíla de insultos hacia mi progenitor. Pero eso sólo serviría para calentarnos a ambos y estropearnos la noche. Tenía que cambiar de tema. 
  


  
    —Bueno, tengo algo que contarte que seguro te alegrará. No adivinarás con quién hemos quedado mañana.
  


  
    Se incorporó y me miró con la duda en los ojos. 
  


  
    —¿Hemos?
  


  
    Asentí.
  


  
    —Jessica.
  


  
    Ladeó la cabeza y me miró con la ceja alzada. 
  


  
    Me mantuve callado, mirándole fijamente y esperando a que cayera sobre quién estaba hablando. No tardó mucho. Abrió mucho los ojos y levantó tanto las cejas que pensé que le llegarían hasta el nacimiento del pelo.
  


  
    —No jodas.
  


  
    —Eso luego —bromeé—. No te lo quise contar antes, pero me la encontré la semana pasada en la universidad. Estuvimos hablando y poniéndonos al día y me dijo que iba a venir esta semana a visitar a una amiga. Así que intercambiamos los teléfonos y le dije que me llamara cuando viniera, que podríamos quedar los tres para tomar algo.
  


  
    —¿Y has esperado hasta ahora para contármelo? —preguntó gritando mientras me tiraba uno de los cojines del sofá que conseguí esquivar por los pelos—. Y cuéntame, ¿qué tal está? ¿Sigue estando igual de buena?
  


  
    Negué con la cabeza. Mucho había tardado en preguntármelo. Me senté en el sillón que había frente a él y dejé mi vaso en la encimera después de acabar con mi whisky.
  


  
    —Quería darte una sorpresa. Sabía que tendrías ganas de volver a verla —levanté las cejas un par de veces, vacilándolo—, y sí, sigue igual de guapa. Está trabajando como abogada y de vez en cuando da alguna charla en la universidad. 
  


  
    —¿Y te preguntó por mí?
  


  
    —No directamente. Le dije que trabajábamos juntos y me preguntó cómo te iba la vida. ¡Ah! También me dijo que el sexo contigo era bueno, «muy bueno» —remarqué doblando el dedo índice y corazón, simulando unas comillas—, palabras textuales.
  


  
    Jason se echó a reír a carcajadas, agarrándose el estómago y apoyándose de nuevo en el sillón. 
  


  
    —Dios, no me acordaba de lo bueno que era. 
  


  
    —Nunca entendí por qué no estabais juntos.
  


  
    Se encogió de hombros.
  


  
    —Ninguno de los dos queríamos. Teníamos claro que lo único que nos unía era el sexo. Que por muy amigos que fuéramos, no podríamos llegar a más. Pero eso no quitó que nos lo pasáramos bien juntos. 
  


  
    —Ya. —Puse los ojos en blanco—. Todavía recuerdo tener que ponerme la música a tope para silenciar vuestros gemidos. Bueno, pues hemos quedado mañana con ella para comer. 
  


  
    Una enorme sonrisa apareció en sus labios. Si quedaba algún resquicio de rencor hacia mi padre, la noticia lo había borrado de un plumazo. 
  


  
    —Dios. —Apoyó la cabeza contra el respaldo del sillón y una gran sonrisa apareció en sus labios—. Jessica.
  


  
    Estuvimos unos minutos en silencio antes de que Jason me volviera a bombardear con preguntas sobre nuestra amiga. Quería saber TODO lo que habíamos hablado, y qué impresión me había dado. Me preguntó hasta con qué ropa iba vestida. Este chico tenía un problema. En el pasado se veía la química que tenían, y estaba seguro de que, cuando se volvieran a hablar, esas chispas volverían a saltar y que lo más probable es que Jessica acabara durmiendo en mi casa mañana, junto a mi amigo. 
  


  
    Cuando pensé que ya había pasado el tiempo suficiente y mi estómago empezó a quejarse de hambre, me levanté y me dirigí a Jason.
  


  
    —Bueno, yo creo que ya va siendo hora de salir. Mañana hemos quedado con tu amor de adolescencia, pero hoy necesito despejarme.  
  


  
    Jason me miró de arriba abajo y me dedicó una mirada preocupada.
  


  
    —¿Todo bien?
  


  
    Asentí. Tan solo necesitaba distracción. 
  


  
    —De acuerdo. No preguntaré más, pero recuerda que estoy aquí para lo que necesites. —Se me hizo un nudo en la garganta. Pese a que habían pasado años desde que Jason se había convertido en mi mejor amigo, a veces me costaba asumir que tenía a alguien en mi vida que de verdad se preocupaba por mí—. Por cierto, ¿vas a salir así? A ver, tío, que puedes vestir como quieras, pero con esas pintas… —se acercó un poco a mí y movió la nariz imitando a un perro olisqueando—, y ese olor, no creo que ligues mucho esta noche.
  


  
    —¿Tan mal voy? —bromeé. Pensaba entrar a la ducha justo cuando Jason tocó la puerta—. Igual así tú tienes más posibilidades.
  


  
    —Idiota —gruñó.
  


  
    Solté una carcajada.
  


  
    —Sabes que tengo razón.
  


  
    Puso los ojos en blanco, se levantó y volvió a llenar el vaso de whisky.
  


  
    —No pienso ni malgastar saliva en contestarte. —Sacó el móvil del bolsillo trasero de su pantalón—. Anda, vístete, que hemos quedado y ya llegamos tarde. 
  


  
    —Está bien, está bien —levanté las manos en señal de derrota —, tú espérame aquí, y por lo que más quieras, no te acabes mi whisky.
  


  
    Levantó el vaso en mi dirección y elevó la comisura de sus labios.
  


  
    —No prometo nada.
  


  
    Diez minutos más tarde, ya me había duchado y me había vestido con mis pantalones favoritos, unos Levi´s ajustados, una camiseta negra ceñida y una chupa de cuero. Aunque no me molestaba ir de traje, pasaba demasiadas horas con él puesto y nada como salir de fiesta cómodo.
  


  
    Salí a la sala para encontrarme con Jason, sentado cómodamente en el sofá, con el móvil en una mano y un vaso medio lleno en la otra. La botella de whisky descansaba casi vacía en la mesilla de enfrente.
  


  
    —Voy a acabar pasándote la factura, tío. Cada vez que pasas por casa, agotas mis suministros.
  


  
    Se encogió de hombros, se terminó la bebida de un trago, la dejó en la mesita y se levantó recolocándose su chaqueta.
  


  
    —No seas rata. Venga. He quedado con las chicas dentro de diez minutos en la pizzería del centro.
  


  
    —¿Chicas? ¿Qué chicas? ¿Y no podíamos haber ido a un restaurante a cenar? —me quejé.
  


  
    —Sí, pero me apetecía pizza, además, está cerca de un bar que me recomendaron el otro día, y dicen que las camareras están buenísimas.
  


  
    Puse los ojos en blanco y suspiré.
  


  
    —De verdad, tío, a veces no sé cómo te sacaste los exámenes.  Siempre pensando en lo mismo.
  


  
    Soltó una sonora carcajada y se dirigió a la puerta. Sabía que no podía quejarme, pues yo había sido incluso peor que él en la universidad. Pese a ello, me gustaba vacilarle. 
  


  
    Salimos a las frías calles de Nueva York. Aunque no teníamos una temperatura muy baja, hacía el suficiente fresco como para necesitar una chaqueta.
  


  
    Jason se acercó a la carretera, levantó un brazo mientras que con el otro silbaba para llamar la atención de un taxi. Íbamos a salir de fiesta y conducir no era una opción. Además, aparcar un viernes noche por el centro era imposible. No tardamos mucho en acomodarnos dentro del vehículo. 
  


  
    —¿Y con quién hemos quedado, si se puede saber?
  


  
    —Con un par de adjuntas que conocí el otro día gracias a un caso.
  


  
    —¿Nombres?
  


  
    Volvió a sacar su móvil y busco algo en él.
  


  
    —Lily y Ashley.
  


  
    —Y a ver si adivino, ¿tú te quedas con…?
  


  
    —Ashley. No es por nada colega, pero yo las encontré, así que yo elijo primero.
  


  
    —Eso será si no consigo convencer a Ashley de que venga conmigo.
  


  
    Jason se giró en mi dirección y me dedicó la peor de sus miradas.
  


  
    —¿Quieres apostar algo?
  


  
    Me encogí de hombros.
  


  
    —No, tranquilo —palmeé su hombro—, soy buena persona y no sería justo para ti. Sabes que no tienes ninguna posibilidad contra mí. 
  


  
    Jason asintió con firmeza y me tendió la mano.
  


  
    —Quien pierda se queda con el caso bajo bonificación de la próxima semana. 
  


  
    Le estreché la mano.
  


  
    —Hecho.
  


  
    Desgraciadamente, Jason me ganó la apuesta a los veinte minutos de encontrarnos con las chicas. Ashley era una chica morena, de metro sesenta más o menos, y con una sonrisa que llamaba la atención. Lily, en cambio, era más tímida. Rubia, aunque no podría asegurar que fuera natural o de bote, y bastante más bajita que su amiga. Se notaba que la habían engañado para que saliese esta noche. Cenamos unas pizzas hablando un poco de todo, bueno, nosotros lo hicimos, porque la pobre Lily no abría la boca más que para comer. Cuando terminamos, y después de que Jason y yo invitáramos, fuimos a esa discoteca-bar de la que mi amigo había oído hablar.
  


  
    La cola para entrar era inmensa, cosa que nos extrañó y nos agradó a partes iguales. Eso sólo podía significar que el ambiente merecería la pena. Nos tocó entrar enseguida y me encantó lo que vi dentro. 
  


  
    El local estaba sombrío, y haciendo honor a su nombre, estaba decorado con motivos oscuros. La barra estaba a la izquierda de la entrada, decorada con una pared completa de botellas de diferentes formas y colores. Trabajando en ella, unas cuantas camareras vestidas por completo de negro. En el centro, mesas altas y redondas ocupadas por los clientes, y a su alrededor, cerca de las paredes, otras mesas con sillas para poder sentarse. Al fondo del todo, y tras subir un pequeño nivel de tres escaleras, la pista donde se acumulaba la mayoría de la multitud. 
  


  
    Encontramos una mesa libre en una esquina alejada de la zona de baile donde nos pudimos sentar. Todavía tenía los vasos de quien fuera que estuviera aquí sentado antes, así que los apartamos mientras las chicas se sentaban y Jason y yo íbamos a la barra para pedir algo de beber. 
  


  
    —Pobre Lily. Se le nota a la legua que no está a gusto —opiné después de pedir.
  


  
    —Tienes razón. Pero Ashley está que se sale. Reconoce que te he ganado.
  


  
    Hice un gesto con la mano, quitándole importancia.
  


  
    —Eso es porque ya las conocías de antes. Sino sabes que te hubiera barrido.
  


  
    Jason chasqueó la lengua justo al tiempo que ponían cuatro copas delante nuestro. 
  


  
    —Si necesitas ayuda con Lily…
  


  
    Le di un puñetazo amistoso en el hombro amenazando con tirar nuestras bebidas y fuimos hasta la mesa. Por suerte, después de unos momentos de incómodos silencios, Lily consiguió tranquilizarse y empezar a meterse en las conversaciones. Todo porque resultó que uno de nuestros antiguos compañeros de facultad era su jefe. Y si ya era un capullo arrogante entonces, por lo que Lily contaba, no había mejorado mucho, sino que era como un grano en el culo. Nos pasamos un buen rato criticándolo y contando anécdotas de cuando estudiábamos juntos y de las bromas que Jason y yo le hacíamos.  
  


  
    —No me lo puedo creer. —Se río Ashley—. ¿Y qué pasó después?
  


  
    —Pues que a las buenas somos muy buenos —expliqué—, pero a las malas no hay quien nos gane. Teníamos un caso ficticio que representar. Él hacía de fiscal mientras que yo defendía a Jason por supuesto fraude. Teníais que verle la cara cuando le entregó la carpeta al profesor que hacía de juez y este le gritó, delante de todo el mundo, que si no se tomaba en serio sus clases, lo mejor sería que dejara el aula.
  


  
    —¿Pero qué había dentro? —preguntó Lily.
  


  
    —Un montón de fotos de gatitos vestidos de Santa Claus —explicó Jason entre risas—. El pobre Mike se puso rojo de la vergüenza y empezó a tartamudear delante de toda la clase.
  


  
    —Pagaría por haber visto eso —dijo Lily limpiándose las lágrimas.
  


  
    Dos horas más tarde, y unas cuantas copas después, el ambiente ya estaba muy caldeado, incluso mi ánimo había mejorado. Jason se inclinó sobre Ashley para susurrarle algo al oído, lo que provocó una risa nerviosa por parte de ella. Imaginé que estaría tratando de convencerla para dejarnos solos. Miré a su amiga con una sonrisa en los labios y le señalé con la cabeza a la pareja.
  


  
    Lily carraspeó, llamando la atención de estos.
  


  
    —¿Por qué no os vais a bailar un rato? Asher y yo nos quedaremos cuidando la mesa.
  


  
    Todos me miraron, esperando una respuesta, así que asentí dándoles luz verde para que nos dejaran y fueran a pasarlo bien. 
  


  
    No se lo pensaron ni un segundo porque, en apenas un pestañeo, se levantaron prácticamente de un salto y desaparecieron entre la gente para bailar. Yo me quedé con Lily. Aunque apenas había hablado, era muy atractiva y en estos momentos lo único que me apetecía era acabar la noche de una manera más… entretenida. 
  


  
    Me acerqué hasta su lado, arrimando nuestras sillas.
  


  
    —¿Crees que durarán mucho estos dos antes de dejarnos tirados?
  


  
    Negó de forma leve con la cabeza, los pómulos rosados por la vergüenza, pues al estar sin su amiga no tenía donde esconderse. Quería que se lo pasara bien, que disfrutara, así que saqué mi lado más amable.
  


  
    —Estás realmente preciosa esta noche, Lily. —Mi voz, una octava más baja y la mirada clavada en sus ojos.
  


  
    —Gra-gracias —tartamudeó nerviosa, la pobre. 
  


  
    —Lo digo totalmente enserio —aseguré un poco más cerca.
  


  
    Asintió tímidamente y me regaló una sincera y preciosa sonrisa antes de desviar sus ojos a mis antebrazos, apoyados sobre la mesa. Las mangas cortas de mi camiseta se ceñían a mis músculos, hinchados por el ejercicio de hoy. Permaneció un rato con la mirada fija ahí para luego, poco a poco, ascender por mi pecho y terminar regresando a mis ojos.
  


  
    Me encantaba lo que veía. Dios, y no sé si era por la cantidad de alcohol que habíamos bebido o por lo inocente que parecía Lily ahora, sonrojada y con una chispa en los ojos que decía cómeme, pero la imagen que tenía frente a mí era pura tentación. La manzana me incitaba a cogerla y devorarla como si fuera la última comida del mundo. 
  


  
    En un movimiento totalmente calculado, alargué la mano y le retiré un mechón de pelo, colocándolo tras su oreja y estrechando nuestra distancia. Se estremeció ante mi contacto. Esperé unos segundos por si se apartaba, pero ante la inexistencia de ese reparo, decidí dar un paso más. Con mucha delicadeza, deslicé la punta de mis dedos por su mandíbula hasta llegar a sus carnosos labios, donde me entretuve acariciándolos de derecha a izquierda. 
  


  
    Su aliento calentaba mi piel y empecé a sentir el hormigueo por la antelación, la necesidad de borrar la distancia que nos separaba y terminar con esta tensión. No sé quién fue el primero en acercarse, pero cuando me quise dar cuenta, sus labios estaban sobre los míos y mi cuerpo asediaba el suyo. Un momento después, mi lengua paseaba por ellos, tan sensuales y voluptuosos, suplicando un trocito más, una invitación. Lily gimió, y con ello, la oportunidad de introducirme por completo en esa preciosa boca apareció ante mí. La avasallé, la besé con todas las fuerzas que tenía, devorando cada centímetro de lo que ella me ofrecía, saqueando e invadiendo. No me importaba estar en público. Esa boca era justo lo que necesitaba para dejar mis sombras atrás, aunque fuera temporalmente. Era la distracción perfecta para la mierda de semanas que llevaba. 
  


  
    Un hormigueo me recorrió la espina dorsal, sacudiéndome todo el cuerpo y concentrándose en una parte en concreto de mi anatomía que gritaba por atención, cuando, de repente, sentí algo húmedo entre mis piernas. El shock fue instantáneo y toda la euforia que sentía hasta hace un momento desapareció de un plumazo. Perplejo y sorprendido, me separé de Lily y miré hacia abajo. 
  


  
    —Lo siento, ha sido un accidente.
  


  
    Ni siquiera miré a la propietaria de aquella voz. Eché mano de las servilletas que había en la mesa e intenté secarme como pude la bebida que me había tirado encima. Joder, estos pantalones eran mis favoritos y encima me había cortado todo el rollo con Lily.
  


  
    No sé qué mierda sería lo que tendría ese vaso, pero la mancha no se iba y cada vez que restregaba se extendía más y más, empeorando no sólo su aspecto, sino que también mi mal humor. 
  


  
    La noche no podía ir a peor.
  


  
    —Será mejor que vayas al baño e intentes limpiarlo con agua —intervino Lily con tono divertido, levantándose de su silla para dejarme espacio.
  


  
    Refunfuñando, dejé la servilleta empapada de malas maneras sobre la mesa. Lily tenía razón, sería mejor que frotara con algo de agua, o en su defecto, que intentara secarlo un poco o esto sería un desastre. Menos mal que por lo menos se lo había tomado a guasa. Quizás podría decirle que me acompañara al baño porque necesitaba ayuda y así…
  


  
    No me había terminado de levantar cuando algo en la camarera me llamó la atención. 
  


  
    No sabía por qué, solo estaba viendo su pelo recogido en una coleta alta y su espalda mientras pasaba el trapo sobre la mesa. Posiblemente sería el alcohol, haciendo de las suyas. Pero había algo en ese pelo… no veía una melena así desde…
  


  
    Kathy.
  


  
    No, no podía ser.
  


  
    ¿Kathy?
  


  
    Me quedé mudo, esperando a que levantara la vista y confirmar mis sospechas. Nunca el tiempo había pasado tan lento para mí. Pero cuando finalmente levantó la cabeza y su mirada se cruzó con la mía, el corazón dejó de latirme por un segundo.
  


  
    Joder.
  


  
    ¡Era ella!
  


  
    Kathy.
  


  
    Mi chica fuego.
  


  
    Mi hermana del alma.
  


  
    Estaba en tal estado de shock, inmóvil en mi sitio como un imbécil, con la boca abierta por la sorpresa, que apenas pude reaccionar cuando la chica con la que había compartido vivencias hace tantos años abrió mucho los ojos, posiblemente igual de sorprendida que yo para después darse la vuelta y desaparecer entre la multitud.
  


  
    No podía ser, ¿verdad? ¿Realmente me había vuelto a encontrar con la persona de la que, casualmente, me había acordado hace unos días después de tantos años? A veces el destino, o lo que fuera, tenía una manera muy enrevesada de jugar. 
  


  
    —Oye, Asher…
  


  
    Oía la voz de Lily, pero no podía escucharla, mi cuerpo no reaccionaba. Kathy estaba ahí. En el mismo bar. La había encontrado. La había visto y ella también a mí. Seguía sin creérmelo.  Pero ¿dónde se había metido ahora? Miré a los lados, en busca de aquella pelirroja, pero había demasiada gente. Estaba seguro de que me había reconocido. Lo había visto en sus ojos. Entonces, ¿por qué se había marchado? ¿Por qué me había dejado ahí plantado, como si no fuera nadie? 
  


  
    Darme cuenta de ese detalle, fue un gran mazazo. 
  


  
    Habían pasado dieciocho malditos años desde el último día que la vi. Al principio, pensé mucho en ella, hubo noches que me dormía llorando por no estar juntos. Pero con el tiempo, la ausencia fue doliendo menos y la distancia y la ignorancia de no saber dónde estaría hizo su efecto.
  


  
    Pero ahora, tantos años más tarde, la había encontrado y lo primero que ella hizo fue salir corriendo. ¿Por qué?
  


  
    —Asher, ¿estás bien? Estás un poco pálido.
  


  
    La voz de Lily me devolvió a la realidad. Kathy estaba aquí y tenía que hablar con ella. No pensaba dejarla marchar así porque sí. Preferí ignorar el por qué de la necesidad de volver a verla, concentrado únicamente en la adrenalina que corría por mis venas. Kathy, mi Kathy.
  


  
    Me levanté de mi silla a toda velocidad y escaneé la zona a mi alrededor buscándola. No se me iba a escapar, esta vez no. 
  


  
    —¿Asher?
  


  
    Me giré y descubrí a una Lily con gesto preocupado. Me había ido a mi mundo y, por unos instantes, me había olvidado de la mujer con la que me estaba enrollando hasta hace solo unos minutos.
  


  
    —Lo siento. Estoy bien, pero tienes razón. Tengo que ir al baño a ver si consigo arreglar esto un poco —me excusé, mientras señalaba con el dedo la mancha de mis pantalones—. Ahora vuelvo. Espérame aquí.
  


  
    No le di tiempo a contestarme. Pasé por su lado y me metí entre la gente buscando a mi pelirroja. No podía ser tan difícil encontrarla, no es que fuera un color discreto. 
  


  
    Después de un infructuoso y largo rato, mi mente se iluminó como árbol de navidad. Seré imbécil. Kathy estaba limpiando mi mesa, por ende, tenía que trabajar en el local. Con esa idea en mente, me acerqué a la barra para buscarla. No había rastro de ella, pero había una trabajadora de piel morena que servía copas a un par de chavales que estaban a mi izquierda. Podía preguntarle a ella. 
  


  
    Esperé a que acabara y me acerqué.
  


  
    —Disculpe. Disculpe —repetí hasta conseguir su atención.
  


  
    —¿Qué te pongo, guapo? —preguntó con una sonrisa. 
  


  
    Decidí ir directo al grano, no había tiempo que perder. 
  


  
    —Estaba buscando a una compañera tuya. Se llama Kathy.
  


  
    La camarera me miró con el ceño fruncido. 
  


  
    —Bajita, piel pálida, pelirroja… —comencé a explicar bajo su atenta mirada. No parecía fiarse mucho de mí y no me extrañaba. A saber la cantidad de tíos que se pasarían por la barra preguntando por alguna de sus compañeras—. Es una amiga mía —agregué, cruzando los dedos para que me creyera.
  


  
    Ladeó la cabeza y cruzó los brazos sobre su pecho. No parecía dispuesta a ayudarme. 
  


  
    —¿Cómo te llamas?
  


  
    —Asher.
  


  
    —Mira, Asher. Estoy aquí para trabajar, no para hacer de celestina. Si quieres ligar con alguien, bájate Meetic y déjanos en paz. 
  


  
    Se giró y me dejó con la palabra en la boca. Joder, no quería ligar con Kathy, solo volver a verla, hablar con ella. 
  


  
    Volví a llamar a la camarera, una, dos, y hasta tres veces. Me estaba jugando que me mandara a la mierda, o en su defecto, que mandara echarme del local, pero no pensaba rendirme. Al final, no sé si por la mirada del resto de los clientes o porque otro de los camareros, un tío que parecía más mayor que ella, empezó a acercarse a nosotros, acabó por plantarse frente a mí. Me dedicó una mirada cargada de odio y yo le respondí con un encogimiento de hombros y una leve sonrisa. No quería que pensara mal de mí, al menos no peor de lo que ya lo hacía seguramente, y por eso no le diera mi mensaje a Kathy. 
  


  
    —Si la ve, dígale que su hermano Asher la busca. —Saqué la cartera del bolsillo trasero de mi pantalón y busqué una de mis tarjetas de contacto—. Dígale que me llame, por favor.
  


  
    Miró el cartón con reticencia antes de cogerlo y guardárselo en el sujetador.
  


  
    —¿Algo más?
  


  
    Negué. Esa camarera era mi última esperanza y no pretendía molestarla. Entonces la camarera asintió y desapareció para atender a los siguientes clientes. 
  


  
    No me había percatado del tiempo que había desaparecido para ir en busca de Kathy hasta que noté que me tocaban el brazo. Al darme la vuelta, descubrí a Lily con cara de enfado. Me dio vergüenza haberme olvidado completamente de ella. Pero ¿cómo no iba a hacerlo si me había reencontrado con alguien de mi pasado?
  


  
    —Lo siento, yo… creí ver a alguien conocido —me excusé de la manera más tonta. Ver a Kathy me había dejado perplejo y mis neuronas aún estaban en shock.
  


  
    Pude ver en sus ojos que no me creía en absoluto.
  


  
    —Si quieres, podemos seguir donde…
  


  
    —Déjalo —me cortó—, es tarde. Iré a decirle a Ashley que me marcho. Ha sido un placer, Asher.
  


  
    Desapareció entre la gente mientras yo me quedaba quieto observando cómo se alejaba de mí. ¿Me molestó? Mentiría si dijera que sí. En estos momentos mi mente solo podía centrarse en una cosa. Lo único de lo que me arrepentiría es si todo esto fastidiara la noche a Jason. 
  


  
    Volví a echar un último vistazo a mi alrededor, esperanzado por si la veía, pero era imposible con la cantidad de gente que había dentro del bar. Esperé un buen rato en la barra, con el móvil sobre ella y sin despegar los ojos de él por si me llamaba, aunque una parte pequeña dentro de mí me decía que no esperara milagros, que si había huido, sería por algo.  
  


  
    Y así fue. Una hora más tarde, cansado de esperar y hacer el idiota, me marché a mi casa cabreado y algo decepcionado.
  


  
    ¿Por qué dejarme herir por alguien que ya no estaba en mi vida?
  


  
    Nunca más, me recordé.
  


  
    CAPÍTULO CUATRO
  


  
    Kathy
  


  
    Tiempo.
  


  
    Un concepto de lo más sencillo, pero a la vez, tan complicado.
  


  
    Porque, ¿qué es el tiempo? Aquello que ignorábamos cuando éramos pequeños. Pensábamos que disponíamos de todo el que quisiéramos, que éramos sus dueños, como un juguete al que pudiéramos manejar a nuestro antojo. Tarde nos dimos cuenta de lo equivocados que estábamos. Que por mucho que luchásemos contra él, por mucho que anheláramos domarlo, siempre se nos acabaría escapando de entre las manos. Nuestra prueba, nuestro objetivo a superar. Como mar que lucha contra las rocas, sería inamovible. Al final, el tiempo siempre gana, y para cuando el agua consiguiera pulir algo la superficie, ya sería demasiado tarde.
  


  
    El tiempo. A veces nuestro amigo, otras, nuestro enemigo. 
  


  
    El sol se estaba poniendo cuando decidí que ya era hora de dejar de perder el tiempo. Me había pasado toda la noche en vela, dando vueltas de un lado para otro, peleándome con las sábanas y acordándome de todos los santos por no conseguir dormir. 
  


  
    ¿Por qué? Porque llevaba una semana de MIERDA. Sí, en mayúsculas, negrita y subrayado. Este mes había habido más trabajo de lo normal en el bar en el que trabajaba con mi hermano, bueno, más bien, para mi hermano. Que estaba de lujo, pero acababa llegando a casa con la cabeza como un bombo y la paciencia rozando mis límites. Siempre había algún subnormal que se dedicaba a molestar a las camareras, y por mucho que mi hermano intentara intermediar, no podía estar en todo. 
  


  
    Para más inri, había discutido con mi mejor y única amiga, Jess. Y es que estaba cansada de que me organizara citas a ciegas con cada persona que conocía. Lo siento, era antisocial y las relaciones personales no eran lo mío. Quitando a mis padres, mi hermano y Jess, podía contar con los dedos de una mano los amigos que tenía, y me sobraban dedos. Jess siempre decía que tenía que ampliar fronteras, que ya tenía una edad y que por mucho que lamentara las cosas que me habían pasado hace unos años, tenía que superarlo. Que a veces, hablar con desconocidos era más fácil y que podría intentarlo. Pero, siendo sinceros, ¿quién se creía esa mierda? ¿Quién se sentía a gusto contándole a un completo extraño sus mayores traumas? Y yo tenía muchos de esos. 
  


  
    —Venga, Kathy. Steven es buena persona. Trabaja en contabilidad, es majo y además está bueno. ¿Qué más quieres?
  


  
    ¿Que dejara de hacer de Celestina, por ejemplo? Aun así, como soy buena amiga, y muy en el fondo, aunque nunca se lo diría, sabía que tenía razón, le hice caso. Decidí que ya había pasado mucho tiempo (sí, otra vez nuestro maldito enemigo), que estaba cansada de mirar cómo la vida pasaba y acabé aceptando esa cita.
  


  
    Me llevó a un sitio de esos que te cobran hasta por respirar y de los que siempre, SIEMPRE, sales con hambre. Nos sentamos en una de las mesas del fondo y pasé toda la noche sintiéndome como pez fuera del agua. Mi cita llevaba unos chinos oscuros y una camisa ajustada que la verdad le quedaba muy bien. No era guapo, era más bien mono, pero bajo su ropa se notaba que había un cuerpo trabajado. Yo me había decidido (bajo coacción de Jess, todo hay que decirlo) por un vestido demasiado corto para mi gusto. Prueba de ello eran las miraditas que me echaron durante toda la noche, no solo Steven, sino un par de camareros. Me sentía incómoda, y en una ocasión, cuando mi cita intentó acercar su silla a la mía y poner su mano en mi rodilla, casi tiré la mesa del salto que di. 
  


  
    No me gustaba el contacto con la gente desconocida. Era sorprendente cómo cambiaba una persona. El tiempo, ¿recordáis? Y es que, cuando era niña, me encantaba dar abrazos. Ahora, en cambio, me ponía tiesa como una vara si alguien se acercaba a menos de dos metros de mí. 
  


  
    Steven no pareció tomarse a malas mis reticencias, pues volvió a su sitio muy caballeroso y enseguida se puso a hablar. Llevó la voz cantante toda la noche, cosa que no me molestaba en absoluto. Era buena escuchando. 
  


  
    Nos sirvieron un menú degustación en los que el plato casi ocupaba toda la mesa, y la comida era tan escasa que las migas que caían de los trozos de pan eran mayores. Steven no paró de hablar de su trabajo, de lo mucho que le gustaba hacer deporte y de la importancia de cuidarse uno mismo. Yo no era de esas chicas que cuentan cada caloría que consume, me gustaba comer y los dos kilos que había cogido este verano eran muestra de ello. Pero me daba igual. La curva de la felicidad, decían. 
  


  
    Para cuando llegó el postre, tenía más hambre que un perro abandonado. Llevaba toda la cena pensando en la tarta de queso que había visto a los de la mesa de al lado, así que no dudé en pedírmela. Casi babeé el plato entero cuando la camarera lo puso frente a mí. Para mi sorpresa, el trozo era lo bastante grande como para compartirlo, cosa que no pensaba hacer. Steven en cambio pidió un café solo. Esperó a que la camarera se marchara, y entonces me dijo:
  


  
    —¿Vas a comerte todo eso tú sola? Ya sabes, lo digo porque, a estas horas de la noche, el azúcar no es bueno para nadie y todo eso —dijo señalando mi trozo de tarta— luego va directo a las…
  


  
    No lo dejé acabar. Puede que hubiera engordado algo este año, y que no me pareciera a esas modelos que aparecen en las revistas, pero no iba a aguantar que se metiera con lo que comía o lo que dejaba de comer. ¿Quién se creía que era? 
  


  
    Me levanté como un resorte y él me dijo que no me enfadara, que solo lo decía por mi bien. Tuve que morderme el carrillo con fuerza para no soltarle ningún improperio. En su lugar, me marché cuan drama queen dando fuertes zancadas, paré un taxi y me fui directa al piso que compartía con mi hermano. 
  


  
    Si Jess era la voz de «tienes que abrirte más a la gente», mi hermano era todo lo contrario. Me quería, y a veces me sobreprotegía demasiado. No se fiaba de nadie que él no conociera y se acercara a mí. Decía que los hombres solo pensaban en una cosa y aunque ese comentario me daba escalofríos y me traía malos recuerdos, sabía que en el fondo él no quería hacerme daño. Parecían el ángel y el demonio que se representan encima de los hombros de la gente cuando no sabía qué hacer. 
  


  
    Cuando llegué a casa, con los tacones en una mano y una cara que me llegaba hasta el suelo, mi hermano me estaba esperando con una copa de vino blanco y una tarrina de helado de fresa, mi favorito. Sabía que era una mezcla rara, pero era lo que necesitaba justo en ese momento. 
  


  
    Le conté cómo había ido la cita y él, en lugar de juzgarme o soltarme el mítico «ya te dije que no fueras», simplemente me dio un abrazo, cogió un helado para él y puso la película que echaban en la televisión esa noche. Adoraba a mi hermano y él lo sabía. 
  


  
    Al día siguiente Jess me llamó y me preguntó qué había pasado. Me pidió mil perdones y me prometió que no volvería a organizarme ninguna cita, pero que tenía que empezar a salir o al final sería demasiado tarde.
  


  
    Me imaginé un reloj de arena y cómo sus últimos granos pujaban por deslizarse entre las paredes de cristal para caer sobre el resto. Momentos perdidos, oportunidades desperdiciadas e imposibles de recuperar. 
  


  
    Tiempo perdido.
  


  
    Maldita sea, ¿por qué no podría volver atrás y borrar lo que pasó? 
  


  
    Todo se complicó esa misma noche. Estábamos hasta arriba de trabajo y una de las camareras me pidió ayuda para limpiar y coger comandas de las mesas. Tenía la cabeza en otro lado y pensé que mantenerme ocupada sería lo mejor para dejar mis pensamientos atrás. Lo que no esperaba en absoluto era reconocer al chico que se encontraba en la primera mesa a la que fui. Me quedé tan desubicada que tiré uno de los vasos sobre la mesa, derramando su contenido y manchando su ropa.
  


  
    Era Asher.
  


  
    Mierda, ¿cuántos años habían pasado? ¿Diez? ¿Quince?
  


  
    No me sentí orgullosa, pero al ver el reconocimiento en sus ojos, salí corriendo. Si me buscó, no lo sé, pues me escondí en el almacén hasta que mi hermano vino a buscarme. Para cuando volví a salir, no había rastro de él, aunque eso no impidió que siguiera trabajando con los ojos muy abiertos. 
  


  
    Gruñí al levantarme de la cama, dando sonido a mis músculos doloridos, y me planté delante del espejo de cuerpo que tenía al lado del armario. La imagen que me devolvió el reflejo no era nada nuevo. Quizás las ojeras se me marcaban más esta mañana, pero aun así, seguía siendo la misma mujer solitaria de estos últimos años. ¿Qué es lo que habrá pensado Asher? ¿Seguía viendo algo de esa niña que un día fui? ¿Hice bien al marcharme? 
  


  
    Sí, lo hice. La niña que él conoció y la mujer que era hoy no tenían nada que ver, mientras que él… parecía el mismo. Físicamente no, estaba claro. Apenas pude echarle un vistazo rápido, pero joder, cómo había cambiado el maldito Asher Hamilton. Estaba guapísimo. La mujer con la que estaba, su novia supongo, tampoco estaba nada mal. A Asher siempre se le dio bien hacer amigos, nunca estaba solo. Parecía que hasta en eso seguía igual. Mientras que yo… mejor no pensarlo. 
  


  
    Necesitaba distraerme un rato, hacer algo para que mi humor mejorara o el día solo iría a peor. Jessica había venido de visita este fin de semana y me había convencido para ir a comer con un par de viejos amigos de su facultad. Me juró y perjuró que solo era eso, una comida entre viejos amigos, y que ya que estaría poco tiempo en la ciudad, no podía desperdiciarlo no quedando con ella, que ya me lo compensaría. Parece ser que se había encontrado con uno de ellos de camino al trabajo, y que cuando se enteró de que iba a ir de visita a la misma ciudad donde él vivía, no pudo no quedar. Ambas estábamos trabajando y no me pudo dar más detalles, pero se la veía feliz por el reencuentro.
  


  
    Huelga decir que, como soy débil en convicción, me acabó convenciendo para que fuera. De todos modos, tenía que trabajar por la tarde, así que si me aburría mucho o me sentía incómoda, podría escaparme con una buena excusa. Una parte de mí quería demostrar que podía cambiar. Que conocer gente no tenía que ser tan difícil, y que además, si ya eran amigos de Jess, me lo haría más fácil. 
  


  
    Cuando le conté a mi hermano que había quedado para comer con Jess y unos amigos, lo primero que me preguntó era si iba a ser una cita doble. Me reí. ¿Cómo no iba a hacerlo? Le expliqué lo que me había dicho Jess sobre esos antiguos compañeros y me dijo que le daba pena no poder acercarse él también. Que Jess le había invitado, pero que tenía que trabajar. Le di un puñetazo amistoso en el hombro, y me dijo que solo quería sacarme una sonrisa, aunque fuera bromeando con la posibilidad de una nueva cita. 
  


  
    Así que terminé de convencerme para ir. No tenía nada que temer. Mi mejor amiga estaría ahí conmigo y sabía que nunca me dejaría sola, por muchas ganas que tuviera de ponerse al corriente con sus amigos. Y es que Jessica, al igual que mi hermano, era una persona muy abierta. Tenía una personalidad que te llamaba como moscas a la luz, y siempre iba con una sonrisa en los labios. La conocía desde hacía mucho tiempo, cuando empezó a salir con mi hermano. Duraron poco, demasiado carácter los dos, pero siguieron siendo amigos, y desde entonces, los tres formamos un buen grupo. Era una pena que no viviera cerca, ya que muchas veces la hubiera necesitado. Sabía cada detalle de mi vida y me conocía mejor que yo misma. Desde el tiempo que estuve en el orfanato hasta LA CHINA. Así me gustaba llamar a la mierda que hizo que toda mi vida cambiara. Como una maldita piedra en el zapato que no me dejaba avanzar, recordándome a cada momento que estaba ahí. 
  


  
    Me vestí con lo primero que encontré, un vestido morado que me sentaba como un guante y que además era comodísimo y unas zapatillas. Cogí mi bolso, las llaves, el móvil y salí a la calle. Mi hermano había ido a hacer las compras de la casa y me había dado la mañana libre, atestiguando que tenía mala cara y que necesitaba dormir. Ojalá lo hubiera conseguido. 
  


  
    Aún quedaba mucho para que tuviera que ir al restaurante, así que decidí comprarme un café y tomármelo mientras daba una vuelta por la ciudad. Caminar me ayudaba a despejarme, o por lo menos a soltar toda la tensión acumulada. Muchas noches, después de salir del bar, me iba a casa andando si mi hermano tenía que seguir trabajando. Sabía que ir sola por la calle a esas horas no era lo mejor, pero necesitaba despejarme un rato, y si me iba en taxi y directa a la cama, no conseguiría dormir. 
  


  
    Así me pasé toda la mañana, deambulando entre los transeúntes que corrían de un lado para otro, para no perder ese tiempo tan valioso del que todos dependíamos. Los malos recuerdos y las dudas con respecto a Asher me persiguieron a casa paso. No entendía por qué se me había metido en la cabeza y más cuando llevaba tantos años sin pensar en él. Pero reencontrarlo fue como un golpe de realidad. Fue como volver a ver a esa niña sola y asustada que se dejaba consolar por un niño que, pese a que no fuera un hermano de sangre, lo fue de alma, como solía decir él. 
  


  
    Habían pasado muchos años desde aquella mañana en la que, al levantarme, Asher simplemente había desaparecido. Nunca supe por qué. Por mucho que preguntara a las profesoras, incluso a la directora, nunca quisieron decirme dónde había ido. Con el paso del tiempo, simplemente dejé de preguntar. Asher se había olvidado de mí. ¿Por qué seguir preguntando por alguien que, estaba claro, no hacía lo mismo? Así que eso hice. Aún pasaron un par de años antes de que me adoptaran, y aunque al principio fue difícil, no se rindieron conmigo. Hoy puedo decir que tengo la mejor familia que podría imaginar y que no la cambiaría por nada en el mundo. 
  


  
    Aun así no conseguía quitarme a Asher de la cabeza. Esperaba no volver a verlo, que cada uno tomara su camino, como habíamos estado haciendo hasta ahora. Con ese pensamiento fui a buscar la única cosa que siempre conseguía sacarme una sonrisa. El problema fue que me distraje tanto hablando con Janeth, la amable tendera de la floristería a la que siempre iba, que para cuando me quise dar cuenta, se me había hecho tardísimo.
  


  
    Había quedado con Jess dentro de veinte minutos y aún tenía que pasar por casa para dejar las flores que acababa de comprar. Di gracias al cielo cuando un taxi paró a mi derecha. No tenía carnet de conducir, y tampoco me hacía falta. Conducir por NY era un suplicio y el transporte público iba estupendamente. Así que si mi hermano no podía acercarme a algún sitio, cogía un taxi. 
  


  
    Para cuando llegué a casa, tenía la certeza de que ya me era imposible llegar a tiempo donde Jess. Aun así, después de tirar de malas maneras mis cosas al sofá, fui directa a mi habitación para poner las margaritas que había comprado (y que además eran mis flores favoritas) en un jarrón lleno de agua que siempre decoraba la mesilla de noche. Adoraba verlas nada más abrir los ojos y, sobre todo, el olor que dejaban. Las flores eran lo único que no había cambiado en mi vida, siempre habían estado ahí. El más simple capullo conseguía sacarme una sonrisa y por eso las había comprado hoy. Necesitaba ese chute de felicidad por unas horas.   
  


  
    Miré una vez más el reloj y maldije para mis adentros. Mierda, iba a llegar tardísimo y Jessica me iba a matar. Odiaba tener que esperar a la gente, y por ende, tampoco me gustaba hacérselo al resto. Pero me había distraído. Además, Jess me debía una por el fracaso de cita con Steven, y pensaba cobrármelo hoy mismo. Suspiré al recordar lo mal que había ido. 
  


  
    Volví a coger mis cosas y salí a la carrera. Iba a cambiar, iba a intentarlo, e iba a hacerlo hoy mismo con los amigos de Jess. Estaba cansada de «la china», de las trabas que me anteponía yo misma y de dejar que el pasado guiara mi vida. Tenía que dejarlo atrás y estaba dispuesta a conseguirlo. Solo necesitaba una señal de que podría hacerlo… y alguien que me llevara corriendo al restaurante.
  


  
    —¡¡¡TAXIIIIIII!!!
  


  
    CAPÍTULO CINCO
  


  
    Asher
  


  
    Tres horas.
  


  
    Me había pasado tres malditas horas más en casa, pendiente del maldito móvil y de la maldita llamada que nunca recibí. Por mucho que me dijera que no merecía la pena, que no debía confiar en una relación que había dejado de existir hace tantos años, la realidad es que esperé algún tipo de señal como un gilipollas mirando tortugas pasar. 
  


  
    Huelga decir que esa noche no dormí nada. Ya no solo por la frustración de haberla encontrado y que ella desapareciera por arte de magia, como si yo no existiera. Sino porque, una vez más, las sombras volvieron a mí por la noche. Pero esta vez, los sueños fueron distintos.
  


  
    Normalmente, las imágenes que me torturaban en mi vigilia eran de momentos con mi madre, para acabar en su entierro. Ahora, había vuelto mucho tiempo atrás. A un niño que solo quería proteger a su amiga, a esa que para él era como una hermana. Hasta que la apartaron de su lado. Lo recordaba como si fuera ayer, cuando su cuerpo se movía por inercia y se metía en aquel vehículo que lo alejaba de todo lo que había conocido, de todo aquello que le importaba. De la única persona que había querido. 
  


  
    Me desperté empapado en mi propio sudor. Me costó unos segundos recuperar la compostura, tumbado sobre las sábanas mirando el techo. Me dolía la cabeza y cada músculo de mi cuerpo. Ayer bebí más de lo que debía, no solo en la discoteca, sino en casa, ya que, mientras esperaba esa llamada que nunca llegó, acabé trincándome una botella entera. Me estiré, gruñí dando voz a mis doloridos músculos y traté de incorporarme. 
  


  
    La habitación me daba vueltas y el estómago amenazaba con vomitar todo su contenido. Cerré los ojos con fuerza y me permití unos minutos antes de levantarme. Necesitaba desahogarme y soltar toda la rabia y la frustración que tenía dentro de mí.
  


  
    Ejercicio.
  


  
    Esa era la única solución.
  


  
    O por lo menos la más fácil y rápida.
  


  
    Cuando por fin conseguí despejarme del todo, o lo máximo que mí cuerpo me permitía en estos momentos, fui hasta el armario esquinero, cogí un pantalón de deporte, una camiseta, las deportivas y salí a las vacías calles de la ciudad.
  


  
    Aún era pronto, y los sábados por la mañana no había mucha gente por el barrio. Me coloqué un casco en cada oreja y empecé a trotar al ritmo de la música. Correr me permitía despejar la mente, aunque con todo lo que había pasado anoche, dudaba que fuera posible. 
  


  
    Estaba exhausto y la sangre me bombeaba con fuerza cuando mi móvil empezó a sonar con una llamada entrante.
  


  
    —¿Sí? —Descolgué sin mirar quién era.
  


  
    —Capullo, ¿qué pasó anoche con Lily? Me fastidiaste la cita.
  


  
    Así, directo, sin preliminares. Daba gusto tener amigos como Jason.
  


  
    Me detuve al final de la calle, en la zona donde estaban todos los bares. Necesitaba una dosis de cafeína si quería aguantar la conversación con mi amigo sin mandarlo a la mierda. La carrera no me había servido de mucho y no estaba con ánimos. Por lo menos no hasta que tomara un café y me pegara una ducha fría. 
  


  
    —Lo siento. Me distraje.
  


  
    —¿Te distrajiste? —Sonó escéptico—. ¿Y se puede saber con qué?
  


  
    Jason y yo éramos amigos desde hace mucho tiempo, pero en todos esos años nunca le conté nada sobre el orfanato ni sobre Kathy. No es porque no confiara en él, sino que preferí olvidar ese lugar, y para cuando Jason entró en mi vida, ya no tenía sentido remover el pasado. 
  


  
    —¿Dónde estás? —le pregunté al tiempo que me acercaba a una de las cafeterías.
  


  
    —En casa. Acabo de despertarme, ¿por?
  


  
    —Estoy en el centro, acabo de terminar de correr. ¿Desayuno?
  


  
    Escuché ruidos a través de la línea, seguramente de Jason levantándose y moviendo cosas en su habitación.
  


  
    —¿Pagas tú?
  


  
    Puse los ojos en blanco.
  


  
    —Como siempre.
  


  
    —Veinte minutos y estoy allí. —Colgó sin despedirse.
  


  
    Lo esperé sentado en un banco, mirando a la gente que poco a poco iba llenando la ciudad y pensando en Kathy. Una parte de mí quería volver a verla, pero estaba claro que el sentimiento no era recíproco. Podía ir al mismo bar que ayer, buscarla hasta encontrarla y enfrentarme a ella. Preguntarle por qué narices había huido ayer. Pero ¿para qué? La otra parte de mí, la que estaba ganando la batalla, insistía en que no merecía la pena. Que recordara la promesa que me había hecho hacía tantos años. 
  


  
    Cerré los ojos e inhalé con fuerza, llenando mis pulmones todo lo que pude. Me quedé quieto unos momentos, disfrutando simplemente de la soledad y de la paz que se respiraba aún a estas horas. 
  


  
    —Asher. —Oí que alguien gritaba a mis espaldas. Abrí los ojos y me giré para encontrarme con mi amigo, que me miraba desde el otro lado de la calle con los brazos levantados y haciéndome un gesto con la cabeza para que me acercara.
  


  
    Una vez llegué hasta él, lo seguí hasta la cafetería más próxima. Pedimos unos cafés y unas tostadas con aceite para cada uno y nos sentamos en completo silencio. 
  


  
    Jason se recostó sobre su asiento, cruzó los brazos sobre su pecho y me miró de forma acusadora. Cuando sabía que algo iba mal y yo me encerraba en mí mismo hacía eso, se sentaba frente a mí con gesto serio y esperaba hasta que hablara. No hacía falta que le contara todo, solo lo necesario para que pudiera desahogarme y que mi cabeza dejara de dar vueltas.
  


  
    —¿Y bien? —preguntó cansado de la espera.
  


  
    La camarera llegó hasta nuestra mesa y nos puso el desayuno delante. Le di un mordisco a mi tostada y mastiqué con tranquilidad antes de contestarle.
  


  
    —Ayer vi a alguien. 
  


  
    No dijo nada, dándome tiempo para ordenar mis ideas y contarle todo lo necesario. Y eso hice. Le expliqué que durante mucho tiempo me había sentido solo en el orfanato, hasta que un día, una niña de cabellos anaranjados apareció. Al principio no hablaba con nadie y los niños se metían con ella por ello. Cuando me di cuenta, algo en mi interior se removió y decidí actuar. Desde entonces la había protegido como si fuera mi hermana. Sólo con ella me sentía en casa. Nos entendíamos y nos apoyábamos, o así lo hicimos hasta que mi padre vino y me sacó del orfanato sin darme siquiera la oportunidad de despedirme de ella.
  


  
    —A ver si lo he entendido. ¿Te fuiste sin decirle nada?
  


  
    Asentí.
  


  
    —¿Y no volviste a buscarla? —Negué—. ¿Y no la buscaste en Facebook, MySpace o de cualquier otra manera?
  


  
    Volví a contestar con un gesto, el remordimiento enredándose en mi estómago. 
  


  
    —Éramos unos críos.
  


  
    —¿Qué edad tenías?
  


  
    —Doce.
  


  
    —Y me dirás que tu padre, uno de los más adinerados de la ciudad, no te puso un ordenador con conexión a internet en tu habitación. —Lo había hecho, y él lo sabía—. ¿Tampoco le pediste que te llevara a verla?
  


  
    —No. Insistió mucho en que tenía que olvidarme del pasado, comenzar una nueva vida.
  


  
    —Y lo aceptaste. Así, sin más.
  


  
    Aparté la mirada. Nunca lo había pensado así, y que fuera precisamente Jason quien me abriera los ojos era desconcertante. Tenía razón, no peleé por ella en su momento. ¿Por qué hacerlo entonces ahora? No quería seguir hablando del tema, pero al parecer, Jason no opinaba igual.
  


  
    —Y ayer volviste a verla. 
  


  
    Asentí.
  


  
    —Cuando Ashley y tú os marchasteis, Lily y yo empezamos a tontear y una cosa llevó a la otra, hasta que a alguien se le cayó un vaso en nuestra mesa, mojándome. Cuando fui a mirar de quién había sido la culpa, la vi. Parece ser que es una de las camareras del local. 
  


  
    —¿Y qué te dijo?
  


  
    —Ahí está la cosa. Que no dijo nada. Me miró y antes de que pudiera reaccionar, se dio la vuelta y desapareció.
  


  
    Jason apoyó los codos sobre la mesa, inclinándose en mi dirección.
  


  
    —¿Y te extraña?
  


  
    —¡¿Pero tú de parte de quién estás?!
  


  
    Levantó los brazos y se echó para atrás, después apoyó ambas manos en el borde de la mesa y se estiró.
  


  
    —¿Qué hiciste después?, ¿fuiste a buscarla? —continuó preguntando.
  


  
    Enarqué una ceja y lo miré como si le hubieran salido dos cabezas.
  


  
    —¿Tú qué crees?
  


  
    —No me mires así, tío. Cuando quieres, te cierras y no hay manera de que hables. —Razón no le faltaba—. Bueno, da igual, ¿qué piensas hacer ahora?
  


  
    —No lo sé —repuse lentamente, preguntándome qué hubiera pasado si las cosas fueran diferentes, si la hubiera buscado antes—, ni siquiera sé si merece la pena.
  


  
    —¿A qué te refieres?
  


  
    —Tú mismo lo has dicho. No la busqué cuando tuve que hacerlo. ¿Por qué ahora? ¿Y si ella no quiere verme? —Esa era la cruda realidad—. Además, tampoco sé qué ganaría con ello. 
  


  
    —¿Y vas a darte por vencido? ¿Así de fácil? —Inclinó la cabeza a un lado—. El famoso Asher Hamilton dejándose vencer por las dudas. Mira, Asher, eres uno de los mejores abogados que conozco, después de mí, claro está —añadió —, y nunca te he visto achantarte ante nadie. Ni siquiera ante tu padre. Y ahora, después de tantos años, vuelves a encontrar a Kata y…
  


  
    —Kathy —le corté—, se llama Kathy.
  


  
    —Como sea. El caso es que no me puedo creer que el famoso Asher se eche atrás por una ñoñería. ¿Qué más da si la chavala hizo bomba de humo? ¿Acaso has pensado que ella se quedó igual de impactada? O igual es que tenía mucho trabajo. O su novio estaba por ahí. O necesitaba ir al baño, qué sé yo. No sabes lo que pensó, y aun así, prefieres desaparecer antes de acercarte a ella de nuevo. Si tanto significó para ti, deberías buscarla. Aunque sólo sea para saber qué fue de su vida.
  


  
    —¿Desde cuándo eres tan profundo tú?
  


  
    Puso los ojos en blanco y chasqueó la lengua. 
  


  
    —No te acostumbres. Estoy practicando para esta tarde, para cuando quedemos con Jessica.
  


  
    Sonreí.
  


  
    —Algo era ello. Cambiando de tema, ¿estás preparado?
  


  
    Movió la cabeza de un lado para otro mientras soltaba todo el aire, siseando. 
  


  
    —Eres increíble. Cuando no quieres hablar de algo…
  


  
    Hice un gesto con la mano para que se callara.
  


  
    —No quiero hablar de ello. Mejor, hablemos de ti y de Jessica. ¿Qué planeas hacer con ella?
  


  
    Miró a su plato y negó con la cabeza. 
  


  
    —Voy a ir a comer con ella. Y contigo. Y a tomar unas copas después. Ese es todo el plan. 
  


  
    Ladeé la cabeza y lo miré fijamente. Sabía cómo era mi amigo, más parecido a mí de lo que quisiera reconocer y también que no conseguiría nada presionándolo. Si solo quería que tomáramos algo, no iba a insistir en ello. Quién era yo para animarle a acercarse a Jessica cuando yo mismo me escondía entre mis sombras y mis miedos.  
  


  
    Cambiamos de tema de conversación a algunos más banales mientras terminamos con nuestros desayunos. Una hora después, y con el estómago ya lleno, decidí que era momento de levantar el campamento.
  


  
    —Bueno, creo que ya va siendo hora de marcharnos. —Habíamos quedado con Jessica a las 12:30 para comer y tenía que pasar por casa para pegarme una ducha—. Tengo que pasar por casa a prepararme antes de nada. ¿Te vienes o te quedas?
  


  
    Jason se limpió la comisura de sus labios mientras se levantaba y se acomodaba su chaqueta
  


  
    —Voy. No tengo nada mejor que hacer.
  


  
    —Más que saquear mi despensa, ¿verdad?
  


  
    Se encogió de hombros.
  


  
    —Es el pago por el consejo.
  


  
    —Idiota.
  


  
    —Capullo.
  


  
    Mi amigo era único. 
  


  
    Para ser sinceros, este tiempo con él me había ayudado a despejarme, aunque todavía no sabía qué haría con Kathy. Fuera lo que fuera lo que el futuro nos deparara, nada iba a pasar pronto. Y por mucho que me fastidiara, esto no era uno de mis casos y no pensaba presionarla si no quería saber de mí. Aunque yo sí. Aunque una parte pequeña, algo en mi interior, me pedía que me acercara a ella, que volviera a retomar nuestra amistad. Que faltara a mi promesa. 
  


  
    Me sentía un poco egoísta por ese sentimiento. Sabía que lo hacía únicamente por mí, por el recuerdo de lo bien que me sentía cuando estábamos juntos. Pero ¿qué pasaría si todo fuera una utopía? ¿Y si el tiempo y la distancia nos hubiera cambiado lo suficiente como para impedirnos conectar de nuevo? Era una posibilidad, una muy alta, visto lo visto, y por mucho que me doliera aceptarlo, Jason tenía razón, no podía rendirme tan fácilmente. 
  


  
    —¿Nos vamos o qué? —La voz de mi amigo me sacó de mis pensamientos. Asentí, dejé un par de billetes sobre la mesa, suficientes para pagar el desayuno y que sobrara algo y miré a mi amigo.
  


  
    —Vámonos.
  


  
    ◆◆◆
  


  


  
    Colgué el teléfono con una sonrisa de oreja a oreja en la cara. Lo lancé sobre la cama y fui hasta el armario para ponerme algo de ropa después de la ducha. Me vestí con unos vaqueros negros, y encima una camiseta blanca. Me puse la chaqueta de cuero, cogí el móvil de nuevo para guardármelo en el bolsillo trasero del pantalón junto a la cartera y salí de mi habitación para ir a la sala a por Jason.
  


  
    No me hacía falta entrar para saber cómo iba a encontrarlo. Y como si viera el futuro, ahí estaba, sentado en la misma butaca de siempre, la que parecía que tenía su nombre escrito, con el móvil en una mano y un vaso de cristal en la otra.
  


  
    —¡Qué raro tú ahí!
  


  
    Me contestó con algo parecido a un gruñido.
  


  
    —De verdad, no sé cómo te aguanta el hígado.
  


  
    Se encogió de hombros y apuró el contenido de su copa antes de apoyarla sobre la mesilla.
  


  
    —Es la mejor manera de fortalecerlo.
  


  
    Puse los ojos en blanco y me crucé de brazos.
  


  
    —Ni siquiera son las doce.
  


  
    —¿Algo más, papá?
  


  
    Se recostó en el sofá e imitó mi postura. Ladeó la cabeza y me miró serio durante unos segundos antes de que ambos estalláramos en carcajadas.
  


  
    —No tienes remedio, tío. —Negué. Cogí su vaso y lo llevé a la cocina.
  


  
    —¡Qué le voy a hacer! —Oí que me respondía mientras volvía a la sala—. Por cierto, ¿por qué sonreías antes?
  


  
    Una nueva sonrisa apareció en mis labios, más ancha aún si cabe. Me planté frente a él, manos apoyadas en las caderas y pecho fuera. Sabía que entendería la postura como un desafío directo.
  


  
    —Quiero la revancha.
  


  
    —¿Revancha?
  


  
    —Me acaba de llamar Jessica. Va a traer a una amiga a la comida, y puesto que ayer no estábamos en igualdad de condiciones… —dije alargando la última palabra y alzando las cejas arriba y abajo con una sonrisa de medio lado.
  


  
    —Ni que igualdad de condiciones ni que mierdas —gruñó lanzándome un cojín que esquivé. Esta escena me sonaba demasiado—. Tú lo que quieres es tocarme los huevos. 
  


  
    Levanté los brazos al aire.
  


  
    —Dios me libre.
  


  
    —A Jessica ni te acerques. 
  


  
    Crucé los brazos sobre el pecho y pasé el peso de una pierna a otra.
  


  
    —¿No decías esta mañana que no querías nada con ella?
  


  
    —Y no quiero —gruñó—, eso no significa que me haga gracia que saques tus armas de depredador con ella. Te quiero a cien metros mínimo de ella.
  


  
    —Entonces va a ser un poco difícil que comamos los cuatro juntos.
  


  
    —Asher… —Su voz sonó a advertencia y conocía demasiado a mi amigo para saber que estaba a punto de cruzar el límite.
  


  
    Me agaché a coger el cojín que me había lanzado antes y se lo devolví.
  


  
    —Tranquila, fiera, he desayunado bien esta mañana. Además, ya sabes que Jessica no es mi tipo. Está claro que algo le pasa si se acostó contigo.
  


  
    Jason puso los ojos en blanco, se recostó sobre el sillón y me miró con desdén.
  


  
    —Eres idiota, lo sabes, ¿verdad? —Me encogí de hombros—. Asher, en serio te lo digo, deja a Jessica en paz, o igual soy yo el que va a buscar a cierta pelirroja que trabaja en un bar cerca de aquí…
  


  
    Tocado.
  


  
    Esta vez fui yo quien gruñó. Le hice una peineta y me fui hacia la puerta. No había dado ni medio paso cuando escuché cómo Jason se ponía en pie y se acercaba a mí. Me pasó el brazo por los hombros.
  


  
    —Vamos, anda, no hagamos esperar a las damas. 
  


  
    El restaurante donde habíamos quedado con Jessica estaba en el Distrito Financiero, en el 5 Gold St. Era un restaurante italiano que descubrimos hace un par de años Jason y yo gracias a un cliente. Elegimos este porque recordábamos que nuestra amiga amaba los italianos. Durante las noches de estudio en la facultad, prácticamente se alimentaba a base de pasta. Su sueño era ir de vacaciones a «la reina del Adriático» y volver con tres kilos de más por haber comido hasta reventar. 
  


  
    Después de dar nuestro nombre, el maître nos llevó a la segunda planta, donde estaban las mesas para los que querían un poco más de silencio y privacidad. Encontramos a Jessica ya sentada y hablando con el que supusimos sería el sumiller. Su cara cambió completamente cuando nos descubrió a escasos metros de ella, bueno, más bien, cuando su mirada se cruzó con la de Jason. Si hubiera tenido el móvil a mano, habría sacado una foto del momento exacto. 
  


  
    Aún a distancia, pude notar cómo los ojos de nuestra amiga adquirieron un tono más cálido y cómo sus labios se curvaron en una preciosa y sincera sonrisa, de las que no puedes disimular. A mi lado, mi amigo prácticamente se quedó clavado en el suelo. Me paré a su lado unos segundos, no quería estropear ese momento entre ellos. Ninguno hablaba y tuve que darle un pequeño toque con el codo a Jason para que reaccionara y sus piernas volvieran a moverse hasta la mesa.
  


  
    —Jessica… Dios, estás igual que siempre —saludó mi amigo. Le dio un par de besos y la cogió de la mano para alejarla un poco y poder mirarla. Le hizo un escáner completo, de arriba abajo, mientras esta se dejaba hacer—. Se ve que los años no pasan por algunas. Estás preciosa.
  


  
    Me mordí el carrillo para no romper a reír. Jason nunca había sido muy detallista, y mucho menos atento con las mujeres. Jessica siempre fue su punto débil y era increíble ver cómo ahora, después de tantos años, esa mujer seguía teniendo el mismo efecto en él. 
  


  
    —Gracias. Tú tampoco estás nada mal, Jason.
  


  
    Carraspeé la garganta para hacerme notar. Estaba seguro de que ni siquiera se habían dado cuenta de que seguía allí.
  


  
    Jessica soltó la mano de Jason como si esta le quemara y mi amigo hizo una mueca. La disimuló enseguida, pero yo ya la había visto. Hablaría después con él sobre ello. 
  


  
    —Asher, ¿qué tal estás? —Se acercó y me saludó con dos besos.
  


  
    —Muy bien, ¿y tú? —Le hice un gesto con la mano señalándole la silla y se la aparté para invitarla a que se sentara. Mi amigo me lanzó una mirada de advertencia, y yo le guiñé un ojo para que estuviera tranquilo. Pensaba mantener mis manos bien alejadas de «su» chica.
  


  
    —Gracias. Me he tomado la libertad de pedir una botella de Sparkling Pointe 2015 mientras esperamos.
  


  
    Ambos asentimos al tiempo que tomábamos nuestros asientos. Jason a la izquierda de Jessica y yo a su lado, dejando el hueco a la derecha de Jessica para su amiga. No la conocíamos y aunque mientras la esperábamos podíamos ponernos ambos a cada lado de nuestra amiga, lo lógico sería que la invitada se pusiera al lado de Jess. 
  


  
    Jason apoyó los antebrazos sobre la mesa, juntó sus manos entrelazando los dedos y miró directamente a Jessica.
  


  
    —¿Y qué ha sido de tu vida? Algo me contó este —me señaló con la cabeza—, pero entre tú y yo —se inclinó un poco más—, las palabras no son lo suyo —añadió guiñando un ojo y utilizando su mejor sonrisa de seductor.
  


  
    Jessica imitó su postura, se inclinó sobre la mesa apoyando ambos codos en ella y sujetó su barbilla con el dorso de sus manos. Ladeó la cabeza, pestañeó un par de veces, despacio, y su voz bajó una octava cuando le contestó a mi amigo.
  


  
    —¿Estás intentando ligar conmigo, Jason?
  


  
    Mi amigo tragó con fuerza, su nuez bajando y subiendo. 
  


  
    Tuve que volver a morderme el carrillo con fuerza para no partirme de risa ante la reacción de mi amigo. Si Jason se pensaba que podría engañar a Jessica con un par de sonrisas y un guiño, lo llevaba claro. Menos mal que mi amigo se recompuso rápido, le devolvió la sonrisa y se echó hacia atrás, sentándose cómodamente en la silla y cruzando los brazos sobre su pecho.
  


  
    —Veo que no has cambiado en absoluto. —La diversión bailando en su voz—. Me gusta.
  


  
    Jessica negó con la cabeza, miró un mensaje que acababa de llegarle al móvil y centró su atención en mí, ignorando deliberadamente a mi amigo. Esta comida iba a ser muy divertida.
  


  
    —Mi amiga está a punto de llegar. —Me señaló con el dedo y luego a mi amigo—. Portaos bien con ella, que os conozco.
  


  
    Levanté los brazos al aire.
  


  
    —¿Estás diciendo que no te fías de nosotros? —pregunté buscando la mirada cómplice de mi amigo.
  


  
    —Si somos unos angelitos —añadió él.
  


  
    —Entonces yo soy la madre de Calcuta. —Frunció el ceño—. En serio, chicos, bastante me ha costado convencerla para que venga.
  


  
    La miré extrañado. Cuando hablamos, en ningún momento le dije que trajera a alguien, podríamos haber quedado perfectamente los tres solos. 
  


  
    Iba a preguntarle por qué esa dificultad cuando escuché unos pasos acelerados a mi espalda.
  


  
    —Siento la hora. Hola, Jess. —Estaba a punto de girarme para saludar a la invitada cuando pasó por mi izquierda para acercarse a su amiga.
  


  
    Todo pasó muy rápido. En un instante, estábamos vacilando acerca de los angelitos que éramos y unos segundos después, la persona que menos esperaba encontrarme en este lugar surgía ante mí, como una aparición.
  


  
    Las palabras se me atoraron en la garganta y tan sólo podía limitarme a mirarla e intentar asumir que volvía a tenerla delante, que Kathy estaba ahí, con nosotros. Nuestras miradas se cruzaron unos instantes, pero si ella se sintió incómoda o sorprendida, lo disimuló muy bien. 
  


  
    Pasó por detrás de su amiga y saludó primero a Jason, alargó la mano hacía él y se presentó.
  


  
    —Encantada. Mi nombre es Katherine. Aunque puedes llamarme Kathy. —Mi amigo se levantó como un caballero y tiró de su mano para acercarla y darle dos besos. Se ganó una mala mirada por mi parte, y otra por parte de Jess en cuanto Kathy se tensó entre sus brazos.  
  


  
    —Si vamos a ser amigos, será mejor que nos saludemos como dios manda —contestó—. Mi nombre es Jason, y ese mendrugo de ahí —me señaló— es mi mejor amigo, Asher.
  


  
    Mi cuerpo se movió solo. Me levanté despacio, sin apartar mis ojos de los suyos y alargué la mano. Sentí un escalofrío en cuanto nuestros dedos se rozaron. 
  


  
    —Encantado —conseguí articular, mi voz temblando más de lo que debería.
  


  
    Notaba la mirada de mi amigo, pero no podía apartar la vista de Kathy ahora que la tenía tan cerca y sin posibilidades de huir. Seguía sin poder creerme que estuviera ahí delante. La vida tenía una manera muy curiosa de tocarte las narices.
  


  
    Kathy me estrechó la mano con fuerza respondiendo a mi saludo con un leve movimiento de cabeza y volvió a centrar su atención en su amiga. La patada nada disimulada por debajo de la mesa de mi amigo fue lo único que me hizo reaccionar para que me sentara.   
  


  
    La conversación flotó en el aire entre nosotros y me vi respondiendo con escuetos monosílabos y leves movimientos de cabeza. Mi mente se resistía a arrancar para poder actuar como un maldito ser humano y el tiempo corría sin posibilidad de retorno. Por suerte, mi vista funcionaba perfectamente y dediqué cada minuto de la larga comida a ver y memorizar cada detalle de aquella preciosa mujer. No tenía nada que ver con el recuerdo que tenía de ella, cosa que no ayudaba a salir de mi aturdimiento. 
  


  
    Había venido con un precioso vestido morado que abrazaba cada una de sus curvas. El color de su pelo y las pecas de su rostro, ahora mayores en comparación con las de su niñez, destacaban más en consonancia con el color de su prenda, lo que hacía que llamara la atención allá donde fuera. Aunque dudaba que eso no fuera lo que pasara siempre, llevara lo que llevase. 
  


  
    El móvil en mi bolsillo vibró avisándome de la llegada de un mensaje. Me disculpé con un leve movimiento de mano y lo saqué.
  


  
    Jason:
  


  
    Tío, ¿se puede saber qué cojones te pasa? 
  


  
    Pareces un maldito muñeco ahí plantado sin 
  


  
    decir nada. No has dicho más que tres palabras 
  


  
    en toda la comida.
  


  
    Levanté la vista para encontrarme con la de mi amigo, que sujetaba en móvil sobre sus piernas para esconderlo de miradas curiosas. Enarcó una ceja y movió su móvil indicándome que esperaba una respuesta.
  


  
    Asher:
  


  
    Katherine es Kathy. Mi Kathy.
  


  
    Jason:
  


  
    Me estás vacilando. ¿Y después de la 
  


  
    chapa que te he dado esta mañana, tu
  


  
    respuesta es quedarte como un mimo 
  


  
    delante de ella? Va a creer que eres idiota.
  


  
    Asher:
  


  
    Me ha sorprendido.
  


  
    Jason:
  


  
    Hace más de una hora que ha llegado. 
  


  
    Deja de hacer el imbécil y reacciona.
  


  
    Jason se desconectó de WhatsApp y cuando volví a levantar la vista, estaba guardándose el móvil en el bolsillo de su pantalón. Me hizo un gesto en dirección a Kathy animándome a que diera la cara. 
  


  
    Tenía razón. No estaba dando una buena impresión y si había alguna posibilidad de que Kathy quisiera retomar el contacto entre nosotros, estaba seguro de que yo acababa de destruirlo, enterrarlo y sepultarlo bajo kilómetros de escuetos monosílabos y gestos de indiferencia. 
  


  
    Joder, yo no quería eso.
  


  
    Estaba a punto de hablar cuando el móvil de Kathy sonó, miró la pantalla leyendo lo que supuse que sería un mensaje, y después de guardarlo en el bolso, empezó a recoger sus cosas.
  


  
    ¿Se iba?
  


  
    —Lo siento, chicos, pero tengo que irme a trabajar. —Echó la silla hacia atrás y se levantó. Se puso su chaqueta, que por cierto, era muy parecida a la mía, y cogió su bolso del respaldo de la silla—. Ha sido un placer conoceros. Jason, Asher. —Su mirada se detuvo en mí más tiempo del necesario—. Hablamos luego, Jess. Gracias por la invitación. 
  


  
    Sin más dilación, se dio media vuelta y desapareció por mi espalda. 
  


  
    Mi mente y cuerpo volvieron a quedarse atascados, anclados en la silla. Kathy se iba, otra vez, y una vez más no hacía nada al respecto. Debería salir tras ella, quería hacerlo, hablar con ella, volver a saber de su vida, incluirla en la mía…
  


  
    La vibración de mi móvil me devolvió a aquel restaurante. Una rápida mirada a mi amigo fue suficiente para saber que era un mensaje suyo. No lo comprobé. En vez de eso, me levanté, pedí disculpas por dejarlos tirados, asegurándoles que les llamaría más tarde y salí en busca de aquella pelirroja que parecía que el destino quería poner delante de mí. 
  


  
    De nuevo.
  


  
    CAPÍTULO SEIS
  


  
    Asher
  


  
    Todavía me estaba poniendo la chaqueta cuando eché a correr tras ella, bajé las escaleras de dos en dos como si me persiguiera el mismísimo diablo y abrí la puerta del restaurante para salir a la calle. 
  


  
    No podía haber ido muy lejos. Miré a mi derecha y a mi izquierda, en busca de una cabeza pelirroja, pero a esas horas las calles estaban inundadas de transeúntes. Maldije por lo bajo. Tenía que encontrarla, no podía ser tan difícil. Al fin y al cabo, ¿cuántas pelirrojas podía haber en NY?
  


  
    Estaba a punto de darme por vencido cuando por fin la localicé, a punto de cruzar la calle hasta Platt St. Eché a correr para alcanzarla, esquivando a quien se interponía en mi camino. La alcancé justo cuando el semáforo se ponía en verde.
  


  
    —¿A dónde vas tan rápido, chica fuego? —pregunté entre jadeos. 
  


  
    Kathy se detuvo en seco. 
  


  
    —No me llames así.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Porque no —sentenció antes de retomar la marcha. 
  


  
    —Esa respuesta no me sirve. Prueba otra vez. —Caminaba a su lado, deprisa, porque la muy desgraciada no dejaba de apretar el paso para intentar esquivarme. No lo conseguiría.
  


  
    —¿Qué es lo que quieres?
  


  
    —Saber a dónde vas.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Para preguntarte si podría acompañarte. 
  


  
    —No puedes.
  


  
    Me paré en seco. Era la segunda vez que me rechazaba. ¿No era razón suficiente para retomar mi promesa? Debería dejarla ir. 
  


  
    Debería.
  


  
    Pero no lo hice. 
  


  
    El sonido de un claxon me devolvió a la realidad. Retomé la carrera y la alcancé unos metros más allá.
  


  
    —Déjame llevarte al trabajo.
  


  
    —No.
  


  
    —Por favor.
  


  
    —No.
  


  
    Di un par de pasos más rápidos y me puse frente a ella, bloqueándole el paso. Kathy suspiró e intentó esquivarme por la derecha, pero levanté los brazos al aire impidiendo que lo consiguiera. 
  


  
    —Puedo seguir así todo el día —aseguré, en tono jocoso. 
  


  
    —¿No tienes nada mejor que hacer? —Se pasó una mano por la cara y me miró de una manera que nunca esperé que lo hiciera. 
  


  
    —La verdad es que no. —Sonreí—. Insisto, déjame que te lleve.
  


  
    Miró a la derecha y a la izquierda, con cara de pocos amigos, antes de cruzar los brazos sobre el pecho y asentir.
  


  
    —De acuerdo, pero solo porque no me apetece seguir escuchándote.
  


  
    Sonreí de oreja a oreja, victorioso. 
  


  
    —Detrás de usted, milady —dije haciendo una pequeña reverencia y señalando el camino por donde debía seguir. 
  


  
    Fuimos hasta el coche en completo silencio, uno al lado del otro. No pude evitar echarle unas cuantas miradas. Seguía sorprendiéndome lo que había cambiado. No solo físicamente, eso estaba claro, sino que su manera de actuar, de mirarme, era totalmente diferente. Tampoco debía extrañarme, habían pasado muchos años. Pero juraría haber visto una chispa de miedo cuando me miró antes, y no me gustaba esa sensación, ese retortijón que me dio el estómago en respuesta. 
  


  
    —¿Está muy lejos el coche? —Miró su reloj de muñeca—. Llego tarde.
  


  
    Negué señalando unos pocos metros más adelante. Kathy se paró frente a él, le echó un rápido vistazo y me miró con el ceño fruncido.
  


  
    —No sé por qué no me sorprende.
  


  
    —¿El qué? ¿Que este sea mi coche?
  


  
    —Efectivamente.
  


  
    —¿Tienes algún problema con esta preciosidad?
  


  
    —¿Ese cacharro?
  


  
    —Perdona —enarqué una ceja y señalé mi precioso coche—, ese cacharro de ahí, como tu dices, es un Ferrari Roma inspirado en el modelo clásico de los años sesenta, con capacidad para cuatro personas, con un motor V8 biturbo de 3,8 litros que desarrolla 620 CV de potencia. —Crucé los brazos sobre el pecho—. Es de todo menos un cacharro. 
  


  
    Suspiró, puso los ojos en blanco y se apartó un mechón de pelo, enroscándolo tras la oreja. Abrí la puerta del copiloto y hablé antes de que pudiera decir algo más sobre mi coche, o de que se arrepintiera de que la llevara. 
  


  
    —¿Nos vamos?
  


  
    No dijo nada. Entró en el coche y cerré la puerta tras ella. Rodeé el vehículo a todo correr y entré por el otro lado mientras ella murmuraba algo que no pude entender.
  


  
    —¿Decías algo? —pregunté divertido.
  


  
    —No —dijo al tiempo que tiraba del cinturón bruscamente. Dos veces.
  


  
    —¿Necesitas ayuda?
  


  
    Me dirigió una de las peores miradas de la historia, antes de pelearse con el cinturón de nuevo. Volví a morderme el carrillo por tercera vez en el día para no reír. Estaba preciosa cuando se enfadaba, dando nombre al mote que le había puesto hace tantos años, por que si la Kathy de entonces era puro fuego, la de ahora tenía pinta de dejar a la antigua a la altura del betún. 
  


  
    Aún seguía peleándose con la banda cuando decidí intervenir. 
  


  
    —Déjame que te ayude, anda, o sí que llegarás tarde al trabajo. —Me incliné sobre ella para tirar del cinturón con suavidad y abrochárselo.
  


  
    No fue a propósito, pero mi nariz casi rozó su mejilla y tuve que usar todo mi autocontrol para no hundirla en su cuello e inhalar esa dulce fragancia que amenazaba con aturdirme. 
  


  
    Joder, olía a dulce y a algo conocido. Olía a maldito helado de fresa. ¿Cómo era eso posible?
  


  
    Noté cómo Kathy se ponía tensa mientras volvía a mi sitio, deslizando mi brazo por su regazo muy despacio y disfrutando de cada instante, recordando lo que era que no hubiera barreras entre nosotros, lo que le gustaba que la abrazara.
  


  
    Mi pequeña pelirroja.
  


  
    ¿Le seguirían gustando los helados de fresa? ¿Y llevaría aún una flor en el pelo los días más calurosos? ¿Seguiría necesitando los abrazos en sus días más tristes?
  


  
    No me fijé en que había cerrado los ojos hasta que me acomodé en mi asiento, girándome para estar frente a frente con ella. Seguía tensa y sus labios se movían sin emitir sonido. Juraría que estaba contando, algo extraño la verdad, pero pensé que lo mejor sería no preguntar.  
  


  
    —Ya está —susurré bajito.
  


  
    —Gracias —murmuró abriendo los ojos y mordiéndose el labio inferior con fuerza. Miró al frente.
  


  
    Ese pequeño gesto, que tan poco podía significar para algunos, para mí era un mundo, la prueba de que la que quise como a mi hermana seguía estando allí. 
  


  
    Una sonrisa amenazó con curvarse en mis labios, pero supuse que eso solo la haría sentirse más nerviosa, así que la bloqueé a tiempo y metí las llaves en el contacto. Ya tendríamos tiempo para eso.  Encendí el motor mientras me estrujaba el cerebro buscando un tema de conversación con el que ambos pudiéramos sentirnos cómodos. 
  


  
    Al final, dije lo primero que se me pasó por la cabeza. 
  


  
    —Has cambiado. —Le eché un rápido vistazo—. A ver, está claro que lo has hecho, físicamente, quiero decir. Han pasado muchos años y esas cosas. No me refería a eso, sino a que… bueno, tampoco es que hayamos hablado mucho, pero… parece que… —No terminé la frase. Bufé y me pasé una mano por el pelo, frustrado. ¿Se puede saber por qué parecía un maldito adolescente hormonado en su primera cita? Maldita sea, era uno de los mejores abogados de la ciudad y no sabía ni qué decirle a la mujer que tenía dentro del coche.
  


  
    Kathy esbozó una pequeña sonrisa que supo ocultar muy bien, no era de esas que solía dedicarme de pequeños, ni siquiera de las que llegaban a los ojos, pero era la primera que me dedicaba en todo el día.
  


  
    Iba a seguir con mi parloteo sin sentido, pero se me adelantó.  
  


  
    —Déjalo. —Levantó una mano entre nosotros, la vista aún fija al frente—. ¿Puedes dejarme en Washington Square Park?
  


  
    —¿Has quedado allí?
  


  
    —No —contestó tajante.
  


  
    —Venga, Kathy. Solo quiero acercarte. Te prometo que no muerdo.
  


  
    Soltó un pequeño suspiro, inaudible si no fuera por la falta de ruido dentro del coche, e inclinó la cabeza mirándose los dedos y jugando con ellos. Aún tardó unos segundos en responder antes de asentir. 
  


  
    —Está bien. —Se rindió—. ¿Puedes acercarme al bar donde me viste ayer?
  


  
    Le eché una rápida mirada con los ojos abiertos como platos. Si tenía alguna duda de si me había reconocido, ahí estaba mi confirmación.
  


  
    Negué y me reí entre dientes, lo que llamó su atención.
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Sinceramente, pensé que no me habías reconocido. Como saliste huyendo…
  


  
    —Yo no huía.
  


  
    —Sí que lo hiciste.
  


  
    —No, no lo hice. 
  


  
    Levanté una ceja.
  


  
    —Venga, Kathy, que nos conocemos. No pasa nada porque lo admitas. Estabas huyendo y no pasa nada. 
  


  
    Suspiró con hastío y se giró en mi dirección.
  


  
    —¿Y qué si estaba huyendo? Tampoco es que tú salieras a buscarme después. Seguramente estabas muy…
  


  
    —Sí que lo hice —la corté—, salí a buscarte. Pero no te encontré.
  


  
    El silencio cayó sobre nosotros, la tensión era palpable.
  


  
    —¿Y dejaste a tu novia sola para venir a buscarme?
  


  
    Solté una carcajada y recibí un mohín en respuesta.
  


  
    —Lily no era mi novia, tan solo una conocida. Pero puedes preguntármelo si quieres.
  


  
    —Preguntarte el qué.
  


  
    Paré en el semáforo en rojo y la miré directamente. No había duda de que había cambiado y es que la mujer que tenía delante de mí era preciosa. Sus grandes ojos color caramelo brillaban bajo los rayos de sol que atravesaban el parabrisas, igual que su pelo, que estaba más naranja de lo que lo recordaba. Pese a llevarlo atado en una coleta, parecía más largo. Las pocas pecas que tenía bajo su mirada cuando éramos niños se habían multiplicado, creando unas maravillosas constelaciones que me moría por contar. Pero lo que más me fascinaba eran sus labios, el inferior ligeramente más grueso que el superior, coronado por un perfecto arco de cupido.
  


  
    Me incliné un poco, reduciendo la distancia que nos separaba y me tomé unos segundos de más para poder contestarle y así captar su atención por completo. Pensaba recordarle cómo era ser mi amiga, lo bien que nos lo pasábamos juntos y lo mucho que se reía conmigo. Solo había una respuesta a su pregunta, e iba a usarla en mi beneficio. 
  


  
    —Si quiero tener una cita contigo —dije levantando las cejas arriba y abajo.
  


  
    Se rió.
  


  
    Mucho.
  


  
    Una enorme y preciosa carcajada brotó de su garganta y a mí se me hinchó el pecho. Quise recrearme en esa sensación, lástima que el sonido de unos cláxones rompiera el momento y me obligaran a apartar la vista de ella y centrarla en la carretera.
  


  
    —Tú no has cambiado en absoluto —sentenció unos segundos después aún sonriendo.
  


  
    Me encogí de hombros.
  


  
    —¿Por qué iba a hacerlo? Soy perfecto tal y como soy.
  


  
    —No lo eras entonces, y estoy al 98% segura de que tampoco lo eres ahora.
  


  
    —Eso nos deja un 2% de margen para averiguarlo. 
  


  
    Puso los ojos en blanco y desvió la mirada. 
  


  
    El ambiente se había vuelto más liviano y, aunque no sabía por qué, me sentía muy a gusto en su compañía. Tanto como cuando estaba con Jason y, partiendo de la base que hacía años que no estaba con ella, era totalmente asombroso, e inexplicable. 
  


  
    —Para aquí —pidió de repente, señalando la calle por la ventana. 
  


  
    Marqué con el intermitente y aparqué en un hueco que acababan de dejar libre. Iba a hablar cuando, con una rapidez que no me esperaba, y menos después de cómo se había reído hace tan solo unos segundos, abrió la puerta y salió.
  


  
    —Gracias por traerme —dijo inclinándose para mirarme por la ventanilla abierta—. Ha sido un placer volver a verte y esas cosas, pero tengo que irme. 
  


  
    Me estiré en su dirección y alargué la mano para coger la suya e impedir que se marchara tan rápido. 
  


  
    —¿Cuándo volveremos a vernos?
  


  
    Kathy ladeó la cabeza. Oí a alguien llamarla tras de sí.
  


  
    —Sé dónde trabajas —amenacé con tono juguetón—, y tenemos que averiguar ese 2%... —No terminé la frase, dejando que ella interviniera. 
  


  
    La segunda sonrisa del día volvió a aparecer en sus labios. Insistiría si era necesario.
  


  
    —No has cambiado en absoluto, Asher Hamilton. Pero será mejor que lo dejemos aquí. Yo… —miró nerviosa a sus espaldas—, tengo que irme, en serio. Espero que te vaya bien con todo. Y no pierdas la oportunidad con Lily, parecía buena chica.
  


  
    No dijo más antes de darse la vuelta y andar hacia el chico que ahora veía esperándola a la entrada del bar. 
  


  
    Lo gracioso de todo esto es que la dulce e inocente Kathy esperaba que todo quedara así. Que la dejara marchar ahora que la había vuelto a encontrar, ahora que habíamos vuelto a hablar, ahora que creí encontrar una persona por la que merecía la pena romper mi pacto. 
  


  
    Riéndome para mis adentros, apagué el motor, saqué las llaves del contacto, me guardé el móvil y salí del coche. 
  


  
    Kathy hablaba con aquel chico sin darse cuenta de que me acercaba despacio. Intenté poner el oído, escuchar algo de lo que decían para saber quién era. Ella apenas había hablado. No sabía nada de su vida, cosa que pensaba solucionar. Algo dentro de mí quería saber quién era él y qué relación tenían. El instinto sobreprotector de hace tantos años burbujeó y se adueñó de mi cuerpo y mente.
  


  
    Me acerqué un poco más, disimuladamente, con el móvil en la mano, como si estuviera mirando algo en él, y por fin pude captar algo de la conversación. Lo dicho, un maldito adolescente espiando a su novia. Con la única diferencia de que ya había dejado esa edad atrás, y bueno, que Kathy no era mi novia, eso estaba claro. 
  


  
    —¿Qué tal fue el reencuentro, enana? —preguntó el que supuse sería su novio, por el apelativo cariñoso que usó hacía ella. El estómago me dio un segundo tirón que ignoré deliberadamente—. ¿Y qué tal con el abogaducho?
  


  
    Algo me decía que se refería a mí. 
  


  
    Cambié mi peso de una pierna a otra, nervioso e incómodo de no entender esta necesidad de saber, de averiguar su opinión sobre nuestro encuentro. 
  


  
    Sentí el murmullo de sus voces un poco más lejos, por lo que eché un vistazo rápido por encima de mi hombro para darme cuenta de que se estaban alejando, y de que pronto les perdería de vista cuando entraran al local. 
  


  
    Seguía sin respuestas y así seguiría si me quedaba donde estaba.
  


  
    Mi mente se negó a esa posibilidad. 
  


  
    Era ahora o nunca.
  


  
    Guardé el móvil de nuevo en el bolsillo trasero de mi pantalón, me di la vuelta y les seguí. Kathy seguía ignorando mi presencia, o al menos lo hizo hasta que carraspeé a sus espaldas.
  


  
    —¡Dios! —gritó dándose la vuelta con los ojos muy abiertos—. ¡Tú te has propuesto matarme hoy de un susto o qué!
  


  
    —Oye —Levanté las manos al aire defendiéndome—, que no soy tan feo —bromeé sonriente.
  


  
    El chico, que por unos segundos estaba escondido tras Kathy, dio un paso a la izquierda, situándose a la altura de esta y me miró de arriba abajo con el ceño fruncido. Podía entenderlo. Yo miraría igual o peor a cualquier tío que se acercara a menos de dos metros si aquella preciosidad fuera mi novia. Y ojo, que no era nada posesivo. Seguía con la clara idea de que no quería atarme a nadie en ese sentido. Nadie que pudiera hacerme sufrir como lo hice cuando mi madre se rindió.  
  


  
    Nadie volvería a hacerme daño. 
  


  
    Kathy miró a su novio (seguiría suponiendo que era así hasta que se demostrara lo contrario, por si acaso) y luego a mí simultáneamente, y después de lo que supongo sería pedirle unos minutos a solas, me agarró el brazo arrastrándome unos metros y quedando así a una distancia prudencial del susodicho. 
  


  
    —¿Qué haces aquí, Asher? ¿Qué es lo que quieres?
  


  
    —¿Es que no piensas presentarnos? —Miré por encima de su hombro y le hice un gesto con la cabeza al chico que seguía taladrándome con la mirada.
  


  
    Kathy dio un chasquido con los dedos frente a mi cara, llamando mi atención para después cruzar los brazos sobre su pecho, claramente molesta. ¿He dicho ya lo dulce que parecía cuando se enfadaba? Volví a centrar toda mi atención en ella. 
  


  
    —En serio, Asher. ¿No deberías estar con tus amigos? —Miró su reloj—. Es tarde y hace mucho que nos hemos ido. Seguro que se están preguntando dónde…
  


  
    —Está bien, ya lo pillo. —La corté, mano alzada y dando un paso atrás—. Lo siento, ¿vale? No pretendía incomodarte —añadí en un tono más bajo y con la mirada gacha.
  


  
    Sé que jugar a este juego era caer muy bajo, pero ya dije que estaba dispuesto a todo para no volver a perder el contacto con ella. Menos mal que tardó poco en contestar. 
  


  
    —¡Joder, Asher! Yo… —Cerró los ojos y suspiró. ¡Bingo! Era un capullo con suerte, pero un capullo finalmente—. No es eso, es que… —Abrió los ojos y por un nanosegundo casi me arrepiento de haber jugado el papel de víctima—. Está bien, ven, que os presento.
  


  
    El principio de una sonrisa quedó congelado cuando su mano encontró la mía. Me limité a seguirla como un títere manejado por aquellos dedos que me aferraban con fuerza e hipnotizado por lo bien que se veían. Nunca una mujer me había hecho sentir algo parecido bajo su tacto. Ninguna de todas con las que me había acostado.
  


  
    Nos acercamos de nuevo hasta la puerta del bar, donde su novio dio el primer paso al vernos. Kathy soltó su agarre y, sin entender cómo ni por qué, mi cuerpo reaccionó de forma que nunca lo había hecho. Sentí frío. 
  


  
    Frío por la falta de su tacto.
  


  
    Frío por la falta de su calidez.
  


  
    Frío por la falta de ella. 
  


  
    Pestañeé un par de veces, la vista clavada en el lugar exacto donde ese extraño suceso se había dado. ¿Qué demonios…?
  


  
    La voz de Kathy me devolvió a la realidad y di gracias al cielo por ello. Había sido un lapsus mental, estaba seguro. Mi cuerpo estaba actuando distinto por la falta de sueño. Era eso.
  


  
    —Liam… —empezó a decir, pero este la cortó. Dio otro paso acercándose a nosotros y, con un gesto de clara irritación, me dio la mano.
  


  
    —Tú debes de ser Asher. —Miré a Kathy. Claramente, le había hablado de mí—. El abogaducho.
  


  
    —¡Liam! —exclamó con los ojos muy abiertos mientras le daba un empujón amistoso. Este puso los ojos en blanco y se cruzó de brazos. Kathy se volvió hacía mi, señalándole—. Perdónalo. Estoy segura de que de pequeño tuvo que pegarse un gran golpe en la cabeza o algo porque no es muy normalito.
  


  
    —¿A quién llamas tú rarito, pipi? —preguntó desenredando sus brazos y poniéndolos ahora en sus caderas.
  


  
    —¡Te he dicho un millón de veces que no me llames así!
  


  
    La tensión de su rostro se desvaneció y en su lugar una chispa de diversión apareció.
  


  
    —Pipi, pipi… —canturreó varias veces, mientras Kathy no paraba de gritarle que se callara. 
  


  
    Yo, en cambio, miraba la escena alucinado. Posiblemente esta sería la pareja de novios más rara que había visto en la historia desde…
  


  
    —Como sigas así, voy a decírselo a mamá y a papá —sentenció la pelirroja y el silencio fue inminente. 
  


  
    Miré a Kathy con los ojos abiertos como platos. ¿Mamá y papá? Pero qué narices…
  


  
    —Sí —admitió esta, como si hubiera podido leer mis pensamientos—, este energúmeno de aquí es mi hermano Liam.
  


  
    El acusado la miró con una amplia sonrisa de oreja a oreja y los ojos brillantes de la diversión. Agarró de una mano a Kathy y, con un pequeño tirón, la acercó a él para estrecharla entre sus brazos y después darle un largo y sonoro beso en la mejilla, que acabó con un lametazo, casi cubriendo la mitad de su cara. 
  


  
    —Puaj —se quejó su hermana mientras se limpiaba la humedad con el dorso de su mano—, qué asco das, Liam. Te lo juro, algún día te haré pagar por todo esto. —Intentó separarse, pero su hermano la tenía bien agarrada.
  


  
    —Tonterías, tienes el mejor hermano que podrías desear y me quieres con locura.
  


  
    Sin comerlo ni beberlo, esas palabras tuvieron lo que seguramente sería lo contrario al efecto deseado. Calaron hondo en mí, hurgando y escarbando hasta hundir las garras en una herida que creí cerrada hace mucho, mucho tiempo. 
  


  
    Tuve que tragar con fuerza, ignorando el nudo del tamaño del Misisipi que empezaba a formarse en el fondo de mi garganta. 
  


  
    Sentí la mano de Kathy en el brazo. Fue un simple roce para captar mi atención, pero el suficiente para que mi cuerpo reaccionara y mi confusión aumentara como ola que gana terreno con cada marea. 
  


  
    —Asher, ¿estás bien?
  


  
    —Sí, sí. —Mi voz sonó menos firme de lo que quería. Carraspeé intentando controlar mi tono. Miré a Liam de nuevo, esta vez con otros ojos, y le estreché la mano, zanjando así las presentaciones que antes se vieron interrumpidas—. Encantado de conocerte. Soy Asher y supongo que seré el abogaducho —añadí con la suficiente confianza para demostrarle que no me molestaba la broma.
  


  
    —Encantado —me respondió de lo más correcto, antes de centrarse en su hermana—. Tenemos que irnos, enana. —Señaló con la cabeza al bar—. Abrimos dentro de nada. 
  


  
    Kathy asintió.
  


  
    Sabía cuáles eran sus intenciones. Pensaba huir igual que hizo ayer, igual que cuando salió del restaurante, e igual que intentó hace un rato en el coche, pero no se saldría con la suya.
  


  
    —¿Me prestas el móvil?
  


  
    La sorpresa dibujaba su rostro.
  


  
    —¿Para? ¿No tienes el tuyo?
  


  
    Me palpé los bolsillos delanteros del pantalón y los de la chaqueta para darle más convicción a la mentira que iba a soltar.
  


  
    —Creo que me lo he dejado en el restaurante y quiero llamar a Jason a ver si lo ha cogido él. —Me miró con una ceja levantada, obviamente no me creía—. Por favor —supliqué en voz baja y con una tímida sonrisa. Eso nunca fallaba. 
  


  
    Suspiró exageradamente antes de abrir su bolso, buscar su teléfono y tendérmelo. Fui lo más rápido que pude. Abrí su agenda, marqué mi número para guardárselo y después me hice una llamada perdida asegurándome así de tener también el suyo. Luego se lo devolví.
  


  
    —Tienes mi número guardado —abrió la boca con la clara intención de recriminarme, pero hablé a tiempo— y yo el tuyo. Es simplemente una garantía para que no uses la vieja excusa de «se me borró». Ahora voy a irme —señalé mi coche— y te voy a dejar tranquila, de momento —añadí en un tono más grave—, pero espero una llamada o un mensaje, lo que sea. Me da igual. 
  


  
    Kathy me miraba callada y creo que sorprendida por mi osadía. Era el momento de salir de ahí antes de que volviera en sí y me mandara a la mierda, así que di un paso en su dirección y me agaché hasta que nuestros rostros quedaron a la misma altura.
  


  
    —No te olvides de llamarme —susurré cerca de su oído—, chica fuego —añadí antes de darle un suave beso en la mejilla y desaparecer. 
  


  
    Mentiría si dijera que no duró más de lo estrictamente necesario, pero, cuando el dulce aroma a fresas inundó mis fosas nasales, fue mi mente y no mi cuerpo quien tomó el control y decidió alargar el momento unos segundos más. Ese aroma me traía tantos recuerdos...
  


  
    Entré en el coche sin mirar atrás, aunque podía sentir su mirada clavada en mi espalda. No fue hasta que metí la llave en el contacto y me abroché el cinturón que me atreví a mirar por la ventana. Kathy seguía parada en el mismo sitio donde la dejé, los ojos bien abiertos y la boca cerrada formando una fina línea muy prieta. 
  


  
    Esbocé una gran sonrisa, me despedí con un gesto de mano y pisé a fondo. Conduje durante diez minutos sin rumbo fijo, tan sólo disfrutando de la sensación y aprovechando al máximo el dulce aroma que aún flotaba dentro del coche.
  


  
    Como un maldito salido. 
  


  
    El móvil vibró en mi bolsillo justo cuando paré en un semáforo en rojo. Lo saqué rápido, los nervios apretando mi estómago deseando ver su nombre reflejado en la pantalla, pero toda ilusión se desvaneció cuando fue el de mi mejor amigo el que apareció.
  


  
    Jason:
  


  
    ¿Dónde te has metido, tío?
  


  
    Asher:
  


  
    Larga historia. ¿Sigues con Jessica?
  


  
    Jason:
  


  
    Sí. Hemos ido a tomar un café, 
  


  
    ya que nos habéis abandonado.
  


  
    Asher:
  


  
    Y tú angustiado.
  


  
    Jason:
  


  
    Imbécil. Anda, dime dónde estás 
  


  
    y nos acercamos.
  


  
    Y eso hice. Aparqué y le mandé la ubicación de una cafetería a la que acababa de entrar. No solíamos movernos mucho por estas calles, pero el local tenía buena pinta y estaba lleno, signo indudable de calidad. 
  


  
    Lo primero que hice en cuanto me senté fue abrir el WhatsApp y buscar el contacto de Kathy para ver su foto. Era un campo de margaritas, y por raro que pareciera, no me sorprendió. Poco a poco iban apareciendo en mi mente imágenes y recuerdos del tiempo que estuvimos juntos en el orfanato, cosas que pensé que había olvidado. Como aquella vez que Kathy se enfadó porque un niño le había dicho que no podía jugar con ellos y yo me escabullí en el comedor, robé un helado de fresa y se lo llevé a escondidas. Aún recuerdo la cara de felicidad que puso. Adoraba esos malditos helados que a mí me sabían a arena. 
  


  
    O aquella vez que vino hasta mi habitación roja como un tomate con las manos escondidas tras ella. Aquel día era uno de esos en los que era mejor no acercarse a mí pues estaba cabreado con el mundo. Entonces ella se acercó, me miró por debajo de sus espesas pestañas y extendió sus pequeñas manos mostrándome un ramo de flores que posiblemente habría arrancado del jardín. 
  


  
    Me froté el pecho. Nunca nadie había tenido un detalle así conmigo, y que fuera aquella niña, una con la que no tenía lazos de sangre, la que lo había hecho… Desde ese momento decidí que la protegería costara lo que costase. 
  


  
    Pero el destino tenía un papel muy diferente esperando por nosotros.
  


  
    Volví a mirar su contacto y, decidido a no dejar pasar la oportunidad, le escribí. No quería que lo olvidara, y teniendo en cuenta que no conocía a la Kathy de ahora, no estaba dispuesto a esperar a que ella diera el primer paso, aunque eso fuera lo que le dije. Seguía sin entender cómo me había costado tan poco ceder a mis impulsos, olvidar la promesa de no acercarme a nadie y tener la necesidad de tenerla en mi vida de nuevo. ¿Cómo había acabado así? ¿Qué es lo que había cambiado en tan poco tiempo?
  


  
    Decidí no darle más vueltas y escribirle.
  


  
    Jason:
  


  
    Me ha alegrado mucho verte hoy.
  


  
    La respuesta no tardó en llegar.
  


  
    Kathy:
  


  
    ¿Asher?
  


  
    Asher:
  


  
    Para qué preguntas si sabes quién soy.
  


  
    Tienes mi número guardado.
  


  
    Kathy:
  


  
    Lo siento, suelo borrar los 
  


  
    números que no conozco.
  


  
    Solté una carcajada.
  


  
    Asher:
  


  
    Auch. Has herido mi orgullo masculino.
  


  
    Kathy:
  


  
    ¿Pero tú tienes de eso? 
  


  
    Asher:
  


  
    Ja, ja, ja. Vamos a dejarlo pasar.
  


  
    Me aburro, ¿sigues trabajando? 
  


  
    Miré fijamente el móvil, esperando su respuesta. Un minuto. Dos. Tres.
  


  
    Kathy:
  


  
    Sigo trabajando. Ahora no puedo 
  


  
    hablar.
  


  
    Asher:
  


  
    ¿Eso es que luego sí?
  


  
    Kathy:
  


  
    Adiós, Asher. Espero que todo
  


  
    te vaya bien en la vida.
  


  
    Asher:
  


  
    Eso me ha dolido. Pasa buena tarde,
  


  
    chica fuego. Nos vemos luego.
  


  
    —Creo que me debes una explicación. —Levanté los ojos de la pantalla para encontrarme con Jason y con una Jessica con el ceño fruncido.
  


  
    CAPÍTULO SIETE
  


  
    Asher
  


  
    Siempre me sorprendió cómo, a veces, aún con el paso del tiempo, algunas relaciones conseguían sobrevivir. Daba igual cuánto tiempo hubiera pasado, si llevaban años sin verse o hablarse, porque cuando se encontraban, todo era como si nada hubiera pasado. 
  


  
    Aparte de Jason, yo no contaba con nadie que me importara así, pero la verdad es que al reencontrarnos con Jessica, me di cuenta de que podría considerarla una buena amiga. 
  


  
    Eso no quitaba que «odiara» abrirme a la gente. Bueno, igual esa era una palabra muy sería, pero la vida me había demostrado que la gente viene y va. 
  


  
    Aún así, volver a ver a Kathy hizo que me replanteara las cosas. 
  


  
    Desde que mi madre murió, todo había sido más difícil. Sobre todo al principio. Menos mal que tenía a Jason, la única constante en mi vida. Pese a ello, no me permití confiar en nadie más. Los días pasaron sin pena ni gloria, centrado solo en el trabajo y en cualquier tipo de distracción. Pero ahora, a mis treinta años, y sin saber desde cuándo, había empezado a dudar de mis decisiones, sentí un chispazo que amenazaba con derrumbar todas mis creencias. ¿Y si pudiera hacerlo? ¿Y si realmente pudiera abrir mi círculo, aunque fuera a una persona más? O dos, si contaba con que, algún día, la que había sido como mi hermana decidía que podía confiar en mí. 
  


  
    Aún así, dar el primer paso nunca era fácil. Jessica había aparecido en mi vida después de muchos años, y en comparación con Kathy, parecía que esta sí que quería quedarse con nosotros. 
  


  
    —¿Y bien? —Seguía mirándome como si me hubiera salido una tercera cabeza, y yo, lejos de asustarme, opté por volver a ponerme mi máscara e intentar amenizar la situación. 
  


  
    Me crucé de brazos y esbocé una sonrisa burlona.
  


  
    —No sé de qué me estás hablando. Pero, por favor —descrucé los brazos y señalé una de las sillas que tenía frente a mí y luego a otra—, sentaos e iluminadme. ¿De qué se supone que os debo una explicación?
  


  
    Jessica y Jason me obedecieron y la primera me miró con el ceño fruncido. Fue a abrir la boca, pero hablé antes de que dijera nada. Recordaba lo que la fastidiaba que no la dejaran hablar y tenía tanta adrenalina acumulada en el cuerpo después del encuentro, que me vendría bien desahogarme, aunque no fuera en el gimnasio.
  


  
    —Igual los que deberíais hablar sois vosotros. ¿Dónde habéis estado todo este rato? Porque hace… —miré mi reloj de muñeca— dos horas que me marché del restaurante. ¿Habéis estado todo ese tiempo simplemente… hablando? —Hice especial énfasis en la última palabra. 
  


  
    Ambos se dedicaron una mirada cómplice y yo me retrepé en la silla; esto iba a ser muy divertido.
  


  
    —Uhh…. Aquí ha pasado algo grande —me burlé. Apoyé ambos codos sobre la mesa y pasé la mirada de Jessica a Jason, el eslabón más débil del grupo—. ¿Algo que confesar, Jason? 
  


  
    Este miró a nuestra amiga, que mantenía una expresión totalmente imperturbable. Consiguió permanecer callado un minuto entero antes de que gruñera, me diera una patada bajo la mesa y hablara. 
  


  
    —No seas capullo y no cambies de conversación. Aquí el que tiene algo que confesar eres tú. 
  


  
    —Pero lo vuestro es más interesante…
  


  
    —¿Más interesante que el que te hayas reencontrado, por segunda vez, con la misma chica con la que compartiste orfanato hace tanto tiempo?
  


  
    Traidor.
  


  
    Jessica se tapó la boca con una mano y ahogó un grito. Su mirada pasó de mi amigo a mí intermitentemente, con los ojos muy abiertos. La revelación flotó entre nosotros mientras nuestra amiga seguía con el mismo gesto, como si necesitara asumir lo que había escuchado, y es que no era para menos. Posiblemente yo puse la misma cara cuando encontré a Kathy en el bar, y cuando la vi en el restaurante esta mañana. 
  


  
    Entonces pasó algo muy extraño. 
  


  
    Se le iluminó la cara. Tanto, que hasta daba miedo. 
  


  
    —Espera, espera, espera. —Sacudió la cabeza y la mano a la vez—. ¿Tú eres Asher? ¿El Asher de Kathy? —Echó la cabeza hacia atrás y soltó una sonora carcajada—. No me lo puedo creer. Tantos años y por fin nos conocemos. Esto es muy fuerte. Muy muy fuerte —repitió antes de ponerse en pie y hacer el amago de irse.
  


  
    —¿Se puede saber a dónde vas? —pregunté entre alucinado y mosqueado. 
  


  
    —Tengo que hablar con ella. Esto es muy…
  


  
    —Fuerte —acabé por ella, serio. Me crucé de brazos—. Eso ya lo has dicho. ¿Piensas explicarme qué es lo que está ocurriendo? ¿De qué conoces tú a Kathy? ¿Y qué es eso de que soy el Asher de Kathy? 
  


  
    Mi buen humor desapareció de un plumazo. 
  


  
    Jason nos miraba a ambos en completo silencio, y por una vez, agradecí que no se entrometiera. No saber qué estaba pasando me cabreada de maneras estratosféricas y más cuando el nombre de Kathy y el mío aparecieron en la misma frase. 
  


  
    Más aún después de tanto tiempo. 
  


  
    La miré con el ceño fruncido y esperé pacientemente a que Jessica volviera a sentarse.
  


  
    Un minuto. Dos. Tres.  
  


  
    —¿Y bien?
  


  
    Mantuvo el contacto visual conmigo cuando me respondió clara y concisa, sin opción a réplica.
  


  
    —No puedo hablar de ello.
  


  
    Apreté los labios.
  


  
    Me estaba vacilando, tenía que ser eso. No podía soltar toda esa mierda de «el Asher de Kathy» y luego callarse como una tumba. Si pensaba que iba a dejarla marcharse de aquí sin cantarlo todo, lo llevaba claro. 
  


  
    Me incliné sobre la mesa, con los brazos aún cruzados, apoyé los codos sobre la superficie y le dediqué una de mis peores miradas.
  


  
    —Vas a contármelo todo. Ahora —añadí —. O tú y yo vamos a tener un problema.
  


  
    Jessica abrió la boca unos segundos, posiblemente sorprendida por mis palabras, pero se recompuso rápido, adoptó la misma pose desafiante que yo y me miró con recelo. Ambos éramos buenos abogados y estábamos acostumbrados a esta guerra de miradas. Pero lo que no sabía Jessica es que yo tenía al mejor de los maestros en el trabajo, mi padre, y que esta era una guerra que no pensaba perder por nada del mundo.
  


  
    Así que nos quedamos mirando fijamente y en completo silencio durante lo que pareció una eternidad. Nadie decía nada, mi café se estaba enfriando en la mesa, pero daba igual. Necesitaba respuestas y las necesitaba ya. No podía confiar en Jessica si no era capaz de responderme a unas simples preguntas. 
  


  
    La tensión era más que evidente y estaba a punto de repetir mis palabras cuando Jason se me adelantó e intentó calmar los ánimos.
  


  
    —Venga, chicos. Dejad de mirar a ver quién tiene el rabo más grande y hablad como dos personas adultas.
  


  
    Fue Jessica la primera en apartar la mirada, aunque fuera para mirar a mi amigo con la cabeza ladeada.
  


  
    —Yo no tengo rabo.
  


  
    Mi amigo se encogió de hombros.
  


  
    —Como si lo tuvieras. ¿Podéis dejar este jueguecito de miradas y arreglar las cosas?
  


  
    Me rasqué la barbilla. 
  


  
    Jason tenía razón. Jessica y yo nos conocíamos desde hace muchos años y bien sabía que esto no llegaría a ningún lado. Si no quería hablar, no lo haría, y por muy mal que la mirara o por todas las palabras que le dijera, se mantendría como una tumba. Así que decidí cambiar de táctica y apelar a esa amistad antigua. Si quería sacar algo de todo esto, tendría que ofrecerle algo a cambio. 
  


  
    —Sólo la he acompañado al trabajo. Quería hablar con ella —confesé—. La primera vez que la vi fue donde trabaja, pero salió corriendo, y aunque fui a buscarla, no la encontré. Por eso la he seguido hoy cuando se marchó. No podía perderla de nuevo. Quería saber qué tal le había ido la vida. 
  


  
    Jessica bajó la mirada hasta mis manos. No me había dado cuenta de que las tenía en un puño hasta que ella se fijó. Abrí las palmas, estirando y encogiendo los dedos antes de bajarlas y colocarlas sobre mis piernas. Los sentimientos eran muestra de debilidad, y que Jessica supiera por qué necesitaba saber de Kathy le daba la carta ganadora. Algo en su mirada me indicó que tendría que perder esta partida si quería saber cualquier cosa sobre la que había sido como mi hermana. 
  


  
    —La manera en la que me marché del orfanato… —Tragué saliva con fuerza ignorando el nudo que empezaba a formarse, producto de los recuerdos. Me erguí sobre la silla antes de continuar, tomando conciencia de cada parte de mi cuerpo—. Ha pasado mucho tiempo desde aquello. Solo quiero saber qué es de su vida. Nada más. —Me sentí orgulloso de lo firme que sonó mi voz, lejos de cómo me sentía en realidad. Lo que le había contado no era mentira, pero tampoco toda la verdad. No podía contarle que reencontrarme con Kathy había abierto una ventana en mí que hacía tiempo llevaba cerrada. 
  


  
    Por fin alzó la mirada, pero algo en ella me decía que aún no había ganado la batalla. Joder, que no le estaba pidiendo su número bancario, solo saber qué conocía de «nuestra historia». 
  


  
    Para cuando abrió la boca, sabía exactamente las palabras que saldrían de ella. 
  


  
    —Lo siento, Asher, en serio. Kathy es mi amiga y no puedo traicionarla. Solo te diré que no es la misma niña que dejaste en aquel orfanato. Pasó algo que… —Se puso en pie de nuevo, recogió sus cosas y suspiró antes de continuar—. Tengo que irme. Siento no ser de más ayuda, hablaré con ella, si eso te consuela.
  


  
    Tenía la mente en blanco, mis neuronas congeladas ante las últimas palabras de Jessica. Si antes estaba confuso, ahora mi cerebro era un auténtico caos sin sentido. Tan solo pude asentir y ver cómo se marchaba por donde antes había venido. ¿Que no era la misma que dejé? ¿Quién lo era? ¿Y qué tenía eso que ver con que parecía que conociera nuestro pasado?
  


  
    Tarde aún unos minutos en volver a la realidad y desviar la mirada a mi amigo, que seguía con la misma cara de pasmado que supuse tendría yo. 
  


  
    —¿Se puede saber qué acaba de pasar? — conseguí preguntar.
  


  
    Se encogió de hombros.
  


  
    —No lo sé, amigo. Te prometo que no lo sé.
  


  
    ◆◆◆
  


  
    Eran casi las nueve cuando el nombre de Jessica apareció en la pantalla de mi teléfono.
  


  
    Jason y yo habíamos venido a mi casa después de la «conversación», aunque conversar como tal, hicimos poco. Desde entonces no había podido estar más de tres minutos sin comprobar la pantalla de mi móvil, esperando algún tipo de mensaje, fuera por su parte o por la de Kathy. 
  


  
    Resultaba patético.
  


  
    —¿Y bien? ¿Qué es lo que dice? —preguntó mi amigo después de echar un vistazo a mi móvil por encima de mi hombro. Estábamos sentados en el sofá, viendo un viejo partido que retransmitían en el televisor.
  


  
    Desbloqueé el teléfono, esperando que aquel mensaje consiguiera desenredar el inmenso nudo de ideas e hipótesis que navegaban por mi mente. Y es que, a veces, la cabeza tenía el gran poder de hacernos dudar de todo. 
  


  
    En serio, DE TODO. 
  


  
    Sacudí la cabeza y leí.
  


  
    Jessica:
  


  
    Dale tiempo.
  


  
    Dos palabras.
  


  
    Tan solo dos malditas palabras que consiguieron impactar con fuerza y que me removieron por dentro. ¿Qué me estaba pasando? Había pasado mucho tiempo desde aquella trágica despedida y una parte pequeña de mí esperaba que al reencontrarnos, todo volviera a encajar como piezas de un puzzle. Pero a este juego le habían pasado muchas cosas y los pedazos de cartón ya no eran los mismos, acorchados por la humedad de las vivencias y dañados por la utopía de los recuerdos. 
  


  
    Tampoco entendía el porqué de ese pensamiento, ya que apenas me había acordado de ella hasta prácticamente esta semana. ¿Qué es lo que quería recuperar? Después de tantos años, ponía la mano en el fuego con que ni ella ni yo éramos los mismos que aquellos niños, que encontraron en el otro un refugio, y aun así, había corrido tras ella las dos veces que nuestros caminos se habían cruzado.
  


  
    Mis dedos revolotearon por encima del teclado, mis neuronas intentando tener la fuerza necesaria para conectar y formular una frase coherente, una respuesta.
  


  
    Algo llamó mi atención. Jason se aclaró la garganta y giré el cuello para mirarle.
  


  
    —¿Y bien?
  


  
    —Dice que le dé tiempo. 
  


  
    —¿Tiempo para qué?.
  


  
    —¿Tú no lo sabes? Yo tampoco —sentencié, y volví a centrar mi atención en lo que tenía entre mis manos. Antes de que pudiera contestar, un nuevo mensaje suyo apareció en pantalla.
  


  
    Jessica:
  


  
    Y dile a Jason que se meta en sus asuntos.
  


  
    Giré la cabeza de golpe. ¿Qué narices? Mi amigo tecleaba sin parar en su móvil mientras lo sujetaba como si la vida le fuera en ello. 
  


  
    —¿Qué haces?
  


  
    Volvió a escribir algo rápido.
  


  
    —Lo siento, tío, intentaba ayudarte, pero Jessica es un hueso duro de roer. —Bloqueó el teléfono y lo dejó a un lado sobre el sofá —. Pero tranquilo, he conseguido que nos veamos esta noche. A ver si entre los dos conseguimos hacer algo de presión y nos cuenta algo. 
  


  
    Pestañeé un par de veces. 
  


  
    —¿Algo sobre qué?
  


  
    —Pues sobre qué va a ser. De Kata.
  


  
    Algo parecido a un gruñido salió de mi garganta.
  


  
    —Katherine. Se llama Katherine.
  


  
    —¿Me has gruñido?  —Soltó una carcajada antes de girarse y mirarme de frente—. En fin, ¿qué es lo que piensas hacer ahora que la has vuelto a encontrar por segunda vez? 
  


  
    ¿Qué es lo que iba a hacer? Buena pregunta. 
  


  
    No respondí, no de inmediato. Pero Jason me conocía lo suficiente como para darme el espacio que sabía que necesitaba antes de hablar. Me levanté, fui hasta la mesilla donde guardaba los licores y serví un par de copas antes de volver a sentarme al lado de mi amigo y ofrecerle uno de los vasos.
  


  
    Todavía dediqué unos segundos de más para dar un sorbo mientras intentaba elaborar una respuesta, como cuando nos enfrentamos en un caso. Busqué todas las posibles salidas, las explicaciones sobre por qué me había perturbado tanto encontrarme con Kathy, y las posibles preguntas que podría lanzarme la fiscalía, o en este caso, mi mejor amigo. 
  


  
    Pero no fue tan fácil. 
  


  
    —No lo sé —admití—. Ni siquiera sé lo que estoy haciendo. Vamos a ver —subí la pierna derecha al sofá y coloqué el pie debajo de mi rodilla para girarme y tenerlo frente a mí—, llevo sin saber de ella más de diez años y no nos ha ido tan mal, ¿no? —Jason encogió los hombros en respuesta y me miró para que continuara con mi discurso—. Entonces, ¿por qué me molesta tanto que parezca que no quiere saber nada de mí? No tiene sentido. No lo suyo. Me refiero a mí. —Me señalé llevando la copa hasta mi pecho—. Sabes tan bien como yo que no suelo preocuparme por estas cosas. Que no quiero atarme a nadie. Y ojo, que no estoy diciendo que sienta algo por ella. —Negué ligeramente—. ¿Cómo iba a ser posible eso? Si ni siquiera nos conocemos. Pero es que el otro día al verla… —Suspiré suavemente y derrotado. No estaba acostumbrado a esta vorágine de pensamientos, al perpetuo caos que reinaba en mi cabeza en estos momentos—. Es como si hubiera despertado algo dentro de mí. Por Dios. —Volví a apoyar los pies en el suelo, dejé la copa en la mesilla y me pasé las manos por la cara y después por el pelo—. No tiene sentido. ¿Por qué iba a confiar en una tía a la que hace años que no veo?
  


  
    Eché la cabeza hacia atrás y la apoyé en el sofá con los ojos cerrados. 
  


  
    El silencio tras mi confesión inundó el espacio, tan solo las observaciones de los comentaristas del partido rompían el acuerdo pactado por ambos. 
  


  
    Jason tenía razón.
  


  
    La insinuación tras su pregunta hizo eco en mí y fue inevitable imaginar cada uno de los escenarios que pujaban por materializarse. Dos caminos, dos opciones. Podía hacer caso a Jessica y dar tiempo a la posible relación que oscilaba entre el ser y no ser. O, por el contrario, podía hacer lo que mi fuero interno me gritaba, mi yo más orgulloso y presuntuoso, y no esperar, dar el primer paso.
  


  
    No hubo debate posible. 
  


  
    El móvil vibró en mis manos y me sorprendí al descubrir que esta vez era otro nombre el que aparecía reflejado. Seguía sin entender por qué el corazón me revoloteaba como pájaro enjaulado y quise asumir que era por todo lo que había pasado hoy. Tenía que ser eso. 
  


  
    Tragué con fuerza y me quedé mirándolo fijamente.
  


  
    —¿Piensas cogerlo?
  


  
    Miré a Jason justo cuando esbozó una sonrisa burlona. Sabía que lo que acababa de contarle me perseguiría por el resto de los días y que no desaprovecharía la oportunidad de burlarse de mí, aunque lo hiciera como amigo, para darme el empujón que posiblemente necesitara más adelante. 
  


  
    Dejé esos pensamientos a un lado y me centré en lo que debía hacer, o en lo que quería hacer. Quería coger el teléfono y preguntarle por lo que estaba pasando. Poner las cartas sobre la mesa e intentar, no sé cómo, volver a entablar una relación. Si en su día pudimos hacerlo, ¿por qué no ahora?
  


  
    Pero, por otro lado, sabía que la opción de Jessica era la más sensata.
  


  
    Sea como fuere, de una cosa sí estaba seguro, y es que pasara lo que pasase, haría frente a lo que fuera. Cogí aire e hinché el pecho antes de descolgar la llamada para llevármelo al oído y rezar para que mi voz no flaqueara al hablar.
  


  
    —Hola chic…
  


  
    —¿Dónde estás? —me cortó.
  


  
    —¿Más de diez años sin vernos y ya me echas de menos después de unas horas? —Se escuchó un bufido al otro lado de la línea, después, nada más—. ¿Kathy? ¿Necesitas algo? —Me levanté del sofá para alejarme de Jason un momento. No quería que escuchara algo que igual no debiera. 
  


  
    —No, no —se apresuró a decir—. Es solo que… da igual. Tengo que irme.
  


  
    —Kathy —dije antes de que me colgara—. Puedes confiar en mí. Hubo un tiempo en el que lo hacías. —De perdidos al río. 
  


  
    Un denso silencio inundó la línea. Si no fuera porque aún podía escuchar su respiración y la música de fondo, pensaría que me había colgado. 
  


  
    —Kathy —insistí.
  


  
    —¿Pretendes hacer como si nada hubiera pasado? —Sus palabras sonaron cargadas de resentimiento, tan llenas de odio que me atraganté con mi propia saliva. Tuve que darme golpecitos en el pecho hasta que pude volver a hablar. O hasta que ella volviera a golpearme—. Tienes razón. Confiaba en ti. Pero eso fue hace mucho tiempo, antes de que te fueras sin mirar atrás. Desapareciste, Asher —sentenció. Sentía cómo un nudo empezaba a formarse en mi pecho, dificultándome hasta el respirar—. Rompiste todas tus promesas y con ello lo nuestro. ¡¿Y ahora pretendes que haga como si nada hubiera pasado?!
  


  
    —Kathy, yo…
  


  
    —Déjalo. Me tengo que ir. ¿Y, Asher?
  


  
    —¿Sí? —Odié cómo sonó mi voz; no pude hacer nada al respecto.
  


  
    —No vuelvas a escribirme.
  


  
    Colgó.
  


  
    Pestañeé un par de veces antes de apartar el teléfono de la oreja y mirarlo como si no entendiera para que servía. 
  


  
    Me llevé la otra mano al pecho y lo froté. La vergüenza y la desazón fueron aumentando y envolviendo mi corazón a pasos agigantados. Kathy tenía razón. La había abandonado y nunca volví a mirar atrás. Todos estos años prácticamente la borré de mi memoria. Podía haber hecho algo por recuperarla, pero fui demasiado cobarde para ello y ahora ya era tarde. Tampoco entendía por qué tanto rencor después de tantos años, pero Kathy parecía realmente dolida. ¿Pasó algo después de que yo me fuera?
  


  
    Y eso no era todo el problema, sino que detestaba cómo toda esta situación me hacía sentir. Me había prometido no volver a sufrir y lo que sentía ahora mismo se acercaba bastante a eso. Me negaba a seguir por ese camino, así que sacudí la cabeza, me guardé el móvil en el bolsillo y cuadré los hombros, listo para volver a tomar control de todo. 
  


  
    De mi vida, de mis actos y de mis sentimientos.
  


  
    Estaba claro que barajar siquiera la posibilidad de romper mi promesa había sido un error. Uno tremendo. 
  


  
    Di media vuelta y caminé hasta Jason, que seguía sentado en la misma posición.
  


  
    —Levanta. —Cogí su chaqueta y se la tiré—. Nos vamos. 
  


  
    —¿A dónde?
  


  
    —Nos vamos de fiesta. 
  


  
    Jason se levantó, cogió sus cosas y, antes de que llegara a la puerta, ya lo tenía a mi espalda. 
  


  
    —Y dile a Jessica que no hace falta que interceda. Esta noche solo estaremos tú y yo. Como siempre debió ser.
  


  
    Si se dio cuenta de la rabia que escondían mis palabras, no dijo nada. Tan solo asintió y me siguió hasta donde hiciera falta.
  


  
    CAPÍTULO OCHO
  


  
    Kathy
  


  
    Pensé que podría hacerlo, pero no pude.
  


  
    He de reconocer que no esperaba verlo en la comida. Que los amigos de los que tanto me había hablado Jess fueran Asher y otro chico me pilló totalmente desprevenida. Y no fui la única, porque apenas abrió los labios para decir un par de palabras. La comida fue bien, más o menos. Intenté comportarme como una persona normal, hablar de temas banales para que él pudiera tomar parte, pero parecía como abducido. La situación era rarísima y estaba empezando a incomodarme. 
  


  
    No voy a mentir, estaba muy nerviosa, sobre todo cuando le pillaba mirándome. Que no fue una sola vez. Ni dos. Eso sólo fue la primera razón por la que me di cuenta de que no podía hacerlo, por cómo me miraba. Es como si estuviera buscando algún resquicio de la chica que había sido, y por desgracia, no iba a encontrar nada. 
  


  
    Su amigo, Jason creo que se llamaba, estaba en su salsa, hablando y bromeando con Jess. No me pasaron desapercibidas las miradas que le echó a Asher, como si no entendiera el porqué de su mutismo. Me alegré de no ser la única en darme cuenta de ello. 
  


  
    El caso es que al cabo de un rato ya no aguanté más, y como había planeado, usé la «excusa» del trabajo para marcharme. Lo que no esperaba es que él me siguiera hasta la calle. Insistió tanto en acompañarme que acabé cediendo. Igual, estando solo los dos, podría abrirme más y así la forma en la que me miraba cambiaría. Parecía que había funcionado, pues estuvimos hablando y bromeando, y por unos instantes, encontré a la Kathy que una vez fui.
  


  
    Eso me gustó y me asustó a partes iguales. 
  


  
    ¿Por qué con la única persona con la que me había sentido a gusto de nuevo era una de mi pasado? No quería que Asher conociera esta versión de mí, una tan desconfiada. Y aunque he de reconocer que el tiempo que estuvimos en el coche me sorprendió hasta mi actitud, prefería dejarlo como estaba. Había estado bien reencontrarnos, volver a saber de nuestras vidas. Pero eso era todo.
  


  
    No creía ser capaz de repetir lo de este día. 
  


  
    El problema vino después, cuando, sin darme cuenta, me siguió hasta la puerta del bar. Me sentí incómoda, no quería mezclar las vidas, así que le aparté a un lado y le pregunté qué estaba haciendo. Cuando me dijo que sentía si me estaba avergonzando… algo en mi corazón se encogió. Por Dios, ¡¿por qué no podía simplemente presentarlos y ya está?! Me di una bofetada mental, y antes de que pudiera darme cuenta, lo había agarrado de la mano para llevarlo hasta Liam. No me di cuenta de ese detalle hasta que mi hermano miró el punto exacto donde nuestros cuerpos se unían. Preferí ignorar el hecho de cómo, aún después de tantos años, me salía de forma natural acercarme a él, como hacía tiempo que no me pasaba con nadie. 
  


  
    —No me gusta —dictaminó Liam, después de habernos intercambiado los teléfonos y de que Asher se marchara. 
  


  
    Sabía que a mi hermano no le gustaría. Y por alguna extraña razón, me vi obligada a defender a Asher. No había hecho nada malo, y se había comportado muy respetuosamente con mi hermano, pese a que este intentara chincharle. Era muy cómico cómo yo misma me había metido con él hacía apenas unos minutos, y ahora pareciera que fuéramos amigos de toda la vida. Y es que, aunque a veces el tiempo podía ser nuestro enemigo, otras pasaba tan rápido que, cuando volvías a reencontrarte con ciertas personas, era como si solo hubiera pasado un pestañeo. 
  


  
    Después de veinte minutos largos discutiendo, en los que él me repitió por activa y por pasiva que no podía fiarme de él, que no lo conocía de nada, acabé desistiendo, asintiendo con la cabeza y marchándome al almacén para respirar unos minutos. 
  


  
    Ahí fue cuando llegó su primer mensaje, que por mucho que me doliera admitirlo, consiguió sacarme una sonrisa. Los golpes en la puerta me advirtieron que tenía que salir ya, así que me despedí de nuevo de él y volví al trabajo. 
  


  
    La tarde se me pasó volando, y eran casi las ocho cuando mi mejor amiga apareció por la puerta. Mucho había tardado. Se sentó en la barra, cerca de donde yo estaba atendiendo a un par de chicas, y esperó hasta que terminara. Sinceramente, no tenía las fuerzas para mantener ningún tipo de conversación. Estaba cansada, mi hermano seguía mosqueado conmigo y yo solo quería irme a mi casa. De todos modos, Jessica tenía razón en algo, iba a estar poco tiempo, mañana mismo se marchaba, y no quería desperdiciar ni un momento con ella. El plan era salir de fiesta en cuanto mi turno se acabara, y más tarde, se uniría Liam, así que no podría esquivarla mucho más tiempo. Le hice un gesto a una de mis compañeras para que me sustituyera un rato y salí de la barra.
  


  
    —¿Qué tal ha ido la tarde?
  


  
    Me encogí de hombros antes de darle un sorbo al botellín de cerveza que me acababan de servir. Liam, a lo lejos, no paraba de echarnos miraditas. Sabía que quería acercarse para cotillear un rato, pero también que yo necesitaba estar unos minutos a solas con mi mejor amiga. 
  


  
    —Asher es un buen tío, lo sabes, ¿no?
  


  
    La miré a los ojos. Realmente no me apetecía nada esta conversación.
  


  
    —Sé que desde lo de…
  


  
    —«La china». —La corté. Prefería ese nombre a que dijera lo que había pasado realmente, por mucho que ella insistiera que tan solo estaba negando la realidad.
  


  
    Suspiró.
  


  
    —Tú ganas. Sé que desde lo de «la china» te cuesta confiar en la gente, sobre todo en el género masculino. Pero Asher es un buen tío. Lo conozco desde hace años, y aunque es verdad que perdimos el contacto, no ha cambiado nada en absoluto. 
  


  
    Una imagen de él me vino a la mente. 
  


  
    Tenía razón, no había cambiado. Sus gestos habían madurado, y aunque es verdad que esa mirada cargada de inocencia que tenía de niño se veía ahora más seria, en esencia, seguía siendo el mismo. Aquel niño que siempre se preocupó por mí, aquel que se fijaba hasta en los más pequeños detalles, aquel con el que me sentía realmente yo. 
  


  
    —Imagino que cuando salió corriendo fue a buscarte. ¿Quieres contarme qué pasó? 
  


  
    Le di otro trago a mi cerveza y después empecé a hablar. Le conté todo lo que había pasado, incluso la presentación con mi hermano. Por alguna razón que desconocía, evité la parte en la que le di la mano para tirar de él, más que nada porque aún no estaba preparada para confesarle lo que había sentido cuando nuestros dedos se tocaron. Ni siquiera yo lo había entendido como para intentar buscar las palabras y explicárselo a otra persona. 
  


  
    Para cuando acabé, mi cabeza era un auténtico lío. Recordar y hablar de todo lo que había pasado hace tan solo unas horas, solo sirvió para ponerme de peor humor. Maldita sea, ¿por qué no podría ser como el resto de las personas y, simplemente, aprovechar esta nueva oportunidad que me había ofrecido el destino?
  


  
    Había una sola razón. LA CHINA. Maldita fuera ella y maldito el momento en el que decidí que guiara mi vida. 
  


  
    Solo había cuatro personas que conocían el significado de esta palabra. Mis padres, Liam, y la que tenía sentada frente a mí. Y por alguna extraña razón, sentía que si volvía a entablar amistad con Asher, tendría la necesidad de contárselo. Y por nada en el mundo quería que eso sucediera. Por mucho que lo negáramos, por mucho que lo intentáramos, a todos nos cambiaba la percepción de una persona si sabíamos que esta había sufrido una desgracia. Podrías llamarlo pena, o empatía, me daba igual. No quería que nadie me mirara de otra forma, y punto. Por eso mismo me escudaba en el humor. Cuando hacías sonreír a alguien, inmediatamente se establecía un quid pro quo entre ambos. 
  


  
    —¿Todo bien, chicas? —La voz de mi hermano interrumpió mis pensamientos, y no podía estar más agradecida por ello.
  


  
    —Sí, solamente estábamos poniéndonos al día —respondió Jess, con una sonrisa en sus labios.
  


  
    A veces envidiaba eso. La relación entre ellos fue corta, hacía tiempo que habían roto, y aún así, seguían siendo amigos. Jess siempre me decía que lo importante en una relación era la confianza, y que antes de ser novios, Liam y ella fueron buenos amigos. 
  


  
    Yo nunca había tenido eso. Novios no, me refiero a ese tipo de relación con un ex. Después de «la china», me costó mucho tiempo recomponerme, volver a confiar en la gente, y sobre todo volver a salir de casa. Por eso empecé a trabajar con Liam. Él nunca me quitaba el ojo de encima, y siempre que un tío se me acercaba demasiado, actuaba enseguida. Además, gracias a la cantidad de clientes a los que atendía a lo largo del día y noche, poco a poco fui forzándome a abrirme más y a entablar conversaciones con los clientes. Gracias a ello estaba como ahora. Que sí, que seguía desconfiando de todo el mundo, pero al menos tenía algo de vida social.
  


  
    El caso es que después de dos años infernales, empecé a salir con un cliente que me había caído en gracia. Venía todas las semanas y parecía que teníamos gustos afines. Le di calabazas varias veces, pero al final acabé aceptando una cita. 
  


  
    Fue un amor de persona. Se reía de mis bromas, no me presionaba y parecía que las cosas podrían ir a buen tiempo. La primera vez que me acosté con él fue… difícil. Siempre había visto el sexo como una muestra de confianza absoluta hacia la otra persona, al fin y al cabo, cuando te veían así, sin ropa y abriéndote (en todos los sentidos), es cuando más vulnerable estamos. No lo disfruté. Pensé que era problema mío, la china y esas cosas. Pero las siguientes veces no mejoró y él se dio cuenta. Aunque fue una ruptura amistosa, no volvimos a llamarnos. Me dio pena, porque fue la primera persona con la que intenté algo, pero una parte de mí sabía que no podría salir bien si no le contaba mi pasado. Y así fue. 
  


  
    Los que vinieron a continuación no merecía la pena ni recordarlos. «X», «A» y «M», los llamaremos así, fueron lo peor que pude hacer. No me acuerdo de las razones por las que cortamos, solo sé que discutíamos mucho y que TODOS acababan echándome la culpa a mí. Estaba claro que no sabía elegir bien, y ese hecho pesaba demasiado sobre mis hombros. Al final, desistí en encontrar a «esa» persona y me centré en mi familia, mis amigos (o sea Jessica) y en intentar mejorar. 
  


  
    —No seas tan anticuado —se quejó Jess. Aunque les seguía con la mirada, había desconectado totalmente de la conversación y estaba perdida—. Tienes que dejar que tome sus propias decisiones.
  


  
    Vale, no me hacía falta escuchar más para saber que Jess estaba discutiendo con mi hermano por lo sobreprotector que era conmigo. Era lo mismo de siempre. Mi mejor amiga le decía que tenía que pasar página, que lo mejor era que conociera gente nueva, y mi hermano decía que no, que solo con ellos estaba bien. Que el tal Asher le había entrado mal por el ojo y que esos tipos tenían pinta de los que jugaban con las mujeres y si te he visto no me acuerdo. Que yo era demasiado buena para él. 
  


  
    —Bueno —interrumpí—, igual tengo yo algo que decir, ¿no os parece? —Me giré hacia Jessica, que me miraba con el ceño fruncido. Me conocía lo suficientemente bien como para saber que si empezaba a agobiarme, no íbamos a llegar a ningún lado, y que la discusión con mi hermano era el primer paso—. Lo siento, Jess. Sé que es tu amigo y todas esas cosas. Pero la verdad es que prefiero que siga con la imagen que tenía de mí. ¿Sabes lo difícil que va a ser como se dé cuenta de lo decepcionante que soy? Las comparaciones son horribles y, desgraciadamente, él tiene con qué comparar. 
  


  
    La forma en la que me miró no me gustó ni un poquito. Vi esa pena que tanto odiaba ver en los ojos de los demás, así que para no discutir con ella, me giré y encaré a mi hermano.
  


  
    —Y tú, querido, Jess tiene razón. Soy suficientemente mayor como para decidir con quién salgo o dejo de salir. ¿De acuerdo? 
  


  
    Ni siquiera le dejé que me contestara. Apenas quedaban veinte minutos para que se acabara mi turno, y pensaba llevarlos sin discusiones. Solo quería irme a mi casa, comerme el poco helado de fresa que quedaba en el congelador y recrearme en mi propia miseria. Pero cuando saqué el móvil y vi cómo Asher había terminado el último mensaje, el corazón me dio un brinco. Instantáneamente levanté la cabeza y miré a mi alrededor. ¿Sería capaz de aparecer por aquí? Es lo que me faltaba para no sacarme a Jess y a mi hermano de encima. Este último debió notar algo porque apareció a mi espalda justo cuando marcaba el número de Asher para llamarle. Estoy segura de que este debió de escuchar su bufido. 
  


  
    Acabé desbordándome. Fue una excusa de lo más barata, pero así, en frío, fue lo único que se me ocurrió. Sabía que él no tenía la culpa de que le adoptaran, y sacar a relucir ese tema, cuando habían pasado tantos años, era una soberana gilipollez. Pero ¿no decía yo que sólo tomaba malas decisiones?
  


  
    Me sentí muy estúpida, pero lo malo que tienen las palabras es que una vez las sueltas, no puedes volver a recuperarlas. Vuelan, como plumas al viento, y dios sabe los efectos que podrán causar en los demás. Me consolaba pensar que Asher y yo habíamos estado años sin hablarnos, y aunque a una parte de mí le dolía pensar en ello, estaba segura de que, al que había sido como mi hermano, le importaría bien poco esta ruptura tan bruta e inesperada. Cada uno retomaría su vida. 
  


  
    Él, con su perfecto trabajo, su amigo y las mil mujeres que seguramente tendría detrás; y yo, sola en casa, acompañada de mi helado. 
  


  
    Fui directa hasta donde mi amiga, preparada para inventarme cualquier excusa para cancelar nuestra noche y cambiarla por un plan más casero. Sin embargo, no me hizo falta pensar mucho. Jess me esperaba con su móvil en una mano y con una culpabilidad en los ojos que me dio miedo acercarme. 
  


  
    —He estado hablando con los chicos y… no me mires así. —Enarqué una ceja. ¿En serio?—. Jason me ha dicho que van a salir de fiesta y que quiere que vayamos.
  


  
    —¿Asher va a ir?
  


  
    —Supongo. —Fui a abrir la boca, pero Jess vio la réplica en mí antes de que pudiera formularla y me calló con un gesto de mano—. Venga, Kathy. Te vendrá bien. Además, voy a estar yo también, sabes que no voy a dejarte sola, ¿no?
  


  
    —Lo sé, pero…
  


  
    —No admito excusas. Mañana me marcho y no sé cuándo podré volver. ¿En serio me vas a dejar sola con esos dos mendrugos?
  


  
    Quería decirle que no, que la acompañaría, pero la china volvió a atacarme y, una vez más, acabó venciendo. Le prometí que iría a visitarla dentro de poco y me inventé un dolor de cabeza imaginario con el único objetivo de marcharme a casa. Liam tenía que cerrar hoy, llegaría tarde a casa, así que tendría tiempo para estar a solas y pensar qué hacer.
  


  
    Con suerte, una noche más de insomnio dándole vueltas a todo es lo me hacía falta para recomponerme y volver al punto donde estaba antes de encontrarme con Asher… de nuevo.
  



  
    CAPÍTULO NUEVE
  


  
    Asher
  


  
    Toc. Toc. Toc.
  


  
    El tercer golpe consiguió despertarme, aunque me negara a abrir los ojos todavía. Eso sólo ocurrió con los que le sucedieron, cada vez más fuertes, hasta el punto de que pensé que iban a tirarle la puerta abajo al vecino. Aun así, me resistí a salir de los brazos de Morfeo, que me había acogido, aunque solo fueran por 3-4 horas.  
  


  
    —¡Asher!
  


  
    Oír mi nombre gritado a pleno pulmón consiguió el efecto deseado, pues me desperté pegando un brinco de la cama y llevándome las manos a la cabeza justo después. Sentía un martilleo constante en la sien y la boca muy pastosa. Eso no era lo raro después de la noche de ayer, sino los alaridos que seguía escuchando. 
  


  
    Conseguí salir de la cama, no sin esfuerzo. Ayer debimos pasarnos bebiendo, pero sinceramente ni me acordaba ni me importaba. El último recuerdo que tenía era de Jason discutiendo con alguien por teléfono y yo saliendo tambaleante de la discoteca y montando en un taxi que imagino me trajo hasta aquí. 
  


  
    Abrí la puerta justo a tiempo, antes de que Jason volviera a golpearla.
  


  
    —¿Se puede saber por qué narices estás aporreando mi puerta a estas horas? —pregunté mientras mi amigo permanecía con el puño al aire antes de bajarlo, colarse por mi izquierda y entrar en casa—. Pasa, hombre, como si estuvieras en tu casa —añadí—. ¿No tienes llaves?
  


  
    Me ignoró completamente, fue hasta el minibar y se llenó un vaso que apuró en un solo trago. Daba la sensación de que esto iba a ir para largo, así que cerré la puerta antes de pedirle unos segundos para ponerme algo de ropa y lavarme la cara y los dientes.
  


  
    Cuando volví a la sala, Jason seguía en el mismo sitio, aunque esta vez sentado en el sofá, con los codos apoyados en sus rodillas, la cabeza inclinada y el rostro escondido tras sus manos. Parecía derrotado, cosa que me extrañó porque mi amigo era de esos que llevaban el carpe diem hasta niveles exagerados y de los que nunca se preocupaban por nada.
  


  
    Intenté hacer memoria, recordar algo de la noche anterior que pudiera arrojar algo de luz, pero estaba todo borroso. Después de la conversación con Kathy, de su último comentario, solo podía recordar cómo la rabia hervía en mi interior y cómo me propuse olvidar su rostro y sus palabras gracias a todo el alcohol que mi tarjeta pudo pagar. Y eso era mucho. Jason me acompañó toda la noche, por lo menos al principio, hasta que…
  


  
    Mierda.
  


  
    —¿Cómo de grave ha sido? —pregunté sentándome a su lado. 
  


  
    Jason había cancelado la cita con Jessica cuando se lo pedí, pero esta acabó apareciendo por el mismo local que nosotros. No sé si fue casualidad o no, pero recordando cómo la miraba mi amigo, tampoco es que le importara mucho.
  


  
    —Grave —gruñó contra sus manos—, y ni siquiera entiendo por qué. —Se incorporó enfadado y se giró para tenerme de frente—. Esta mañana cuando me he despertado lo he hecho abrazado a ella.
  


  
    —¿Y?
  


  
    —¡¿Cómo que «y»?! ¡Se supone que esto era un rollo de una sola noche!
  


  
    —A ver, Jason, que solo has dormido con ella. Ni que fuera la primera vez que compartes cama con otra.
  


  
    —No, joder —gruñó mientras se pasaba la mano por el pelo, frustrado—, pero esto es diferente. Es Jessica. 
  


  
    —Espera, espera, espera. Hay algo que no entiendo. Si has dormido con Jessica…
  


  
    Asintió
  


  
    —Esta noche…
  


  
    Volvió a asentir mirando al suelo. Las piezas empezaron a encajar, y si tenía razón, y aún seguía conociendo algo a Jessica, efectivamente mi amigo la había cagado.
  


  
    Mucho.
  


  
    —Dime que no te has escapado en cuanto la has visto en tu cama.
  


  
    La mirada que me devolvió fue la única confirmación que necesité. 
  


  
    —Joder, Jason. Te va a descuartizar en cuanto te vea. 
  


  
    —Ya lo sé. —Se echó hacia atrás en un solo movimiento, apoyando su espalda en el respaldo del sofá, cerró los ojos y se los tapó con el antebrazo—. Habíamos quedado en que no era nada serio. Pero cuando la vi bailando con otro tío… se me fue la cabeza y para cuando me quise dar cuenta los estaba separando. 
  


  
    Me arrepentiría de preguntar. Lo sabía.
  


  
    —¿Y estás seguro de que eso es lo que quieres?
  


  
    Resoplando, bajó el brazo y me miró con hastío.
  


  
    —Vete a la mierda, Asher.
  


  
    —Estoy empezando a sentir pena por Jessica.
  


  
    —Repito. Vete a la mierda.
  


  
    Solté una carcajada al tiempo que me levantaba para ir a la cocina. Si íbamos a seguir hablando de esto, necesitaba un buen chute de cafeína y, sobre todo, una aspirina para mitigar el constante martilleo que amenazaba con menguar mi capacidad de atención. 
  


  
    —¿Has desayunado?
  


  
    Negó suavemente.
  


  
    —Voy a prepararnos algo y después, si te apetece, hablamos de lo que ha pasado. ¿De acuerdo?
  


  
    Tomé su silencio como un sí, así que fui a la cocina, pero antes de llegar, su voz me detuvo.
  


  
    —¿Asher? —Me giré para verle—. Gracias.
  


  
    Chasqueé la lengua e hice un gesto con la mano para restarle importancia. 
  


  
    Él había estado conmigo todos estos años, cuando discutía con mi padre y cuando mi madre murió. ¿Cómo no iba a hacer yo lo mismo? 
  


  
    Diez minutos después, Jason y yo compartimos unas tostadas y un par de cafés sentados en la isleta de la cocina. Mi amigo se había tranquilizado, por lo menos aparentemente, y comía en completo silencio absorto en sus pensamientos. Ojalá pudiera saber qué es lo que estaba pensando en esos momentos, pero la verdad es que la empatía no era una de mis virtudes. 
  


  
    Su móvil vibró sobre la mesa y un rápido vistazo sirvió para comprobar que el humor de mi amigo iba a volver a ensombrecer. Iba a hablar cuando Jason levantó una mano y me mandó callar con un gesto.
  


  
    —NI. UNA. SOLA. PALABRA.
  


  
    Asentí terminando el café de mi taza.
  


  
    No contestó a la llamada. Quería decirle que estaba haciendo mal, pero no era el mejor para dar ese tipo de consejos. En su lugar, intentaría ser lo más sutil posible y trataría de hacerle entrar en razón, pero para ello tenía que allanar el camino. 
  


  
    —¿Has terminado? ¿Qué hora es?
  


  
    —Las ocho.
  


  
    —¿Sólo? —Me froté la frente—. Joder, deberíamos estar durmiendo. Bueno, da igual, podemos ir al gimnasio si quieres. O salir a dar una vuelta. —Miré por la ventana que estaba a mi izquierda, sobre la mesa de la cocina, justo encima del lavaplatos—. Parece que hace buen tiempo.
  


  
    Se llevó la taza a los labios y me miró por encima de esta. Tenía esa mirada de «sé que estás intentando distraerme y no está funcionando», pero nadie me conocía por rendirme fácilmente, así que insistí.
  


  
    —Si nos damos prisa, podemos incluso reservar en ese restaurante de comida mongola que tanto te gusta e ir a comer allí.
  


  
    —Odias esa comida y paso de estar escuchándote quejarte todo el rato.
  


  
    Puse los ojos en blanco.
  


  
    —Uno que intenta ser un buen amigo y vas tú y pisoteas todas mis buenas intenciones.
  


  
    Una discreta sonrisa se dibujó en sus labios y el pecho se me inundó de orgullo por la hazaña. Ni que hubiera escalado el Everest.
  


  
    —Oye, Jason, quizás no sea el mejor para dar consejos pero… Jessica es una buena mujer —dije, tratando de ser lo más suave posible. Bajo su apariencia de chico frío, mi amigo era el tío más leal que podías encontrar en el mundo. El problema, puede que en parte debido a mi influencia, es que ambos nos habíamos acostumbrado a un ritmo de vida que no aceptaba más compañía que la nuestra. Que yo no quisiera atarme a nadie no significaba que él tuviera que pensar igual, y visto como se comportaba con Jessica, empezaba a pensar que eso era realmente lo que no quería. 
  


  
    —Y yo creo que tienes razón. No eres el mejor para dar consejos.
  


  
    —Aun así, te lo voy a dar. Llevas pillado por Jessica desde que estábamos en la universidad. Y sea como fuere, os habéis vuelto a encontrar.
  


  
    —¿Como tú y Kata?
  


  
    Le dediqué una de mis peores miradas.
  


  
    —Sabes cómo se llama. Y no. No es como con ella. Katherine y yo solo nos quisimos como hermanos. Tú y Jessica llegasteis a otro nivel.
  


  
    —Llegamos. —Me cortó—. Tú lo has dicho. En pasado. 
  


  
    Chasqueé la lengua.
  


  
    —Tecnicismos. ¿Por qué no lo intentas?
  


  
    —¿Vas a arreglar tú las cosas con Katherine?
  


  
    Touché.
  


  
    Aparté la mirada.
  


  
    —No hay nada que arreglar.
  


  
    —Venga, Asher. —Me dio un puñetazo amistoso—. ¿Te crees que soy idiota? Ayer estabas desmadrado. No te veía así desde lo de tu madre. ¿Y me quieres hacer creer que no tiene nada que ver con cierta llamadita de ayer?
  


  
    Compartimos una mirada cómplice. 
  


  
    Había intentado ignorar la llamada de ayer y prácticamente lo había conseguido, hasta ese momento. Las palabras cargadas de odio de Kathy se repitieron en mi cabeza una y otra y otra vez, como disco rayado. 
  


  
    Pero ahora, sentado frente a mi amigo desquiciado por una mujer, mis creencias se solidificaron y tenía más claro que nunca que ese tipo de relación no era para mí. Pero podía ayudar a mi amigo.
  


  
    ◆◆◆
  


  
    —Se nota que te va bien la vida —dijo Jessica unas horas después, cuando se subió a mi coche.
  


  
    El día anterior habíamos quedado directamente en el restaurante y no lo había visto. Y más tarde, cuando salimos de fiesta, nos movimos en taxi.
  


  
    —¿Por?
  


  
    —¿Has visto esto? —Señaló el interior con un gesto. 
  


  
    Me encogí de hombros. 
  


  
    Había conseguido distraer a Jason con una mañana de duro entrenamiento en el gimnasio, aunque no fuera lo más inteligente teniendo en cuenta la resaca que teníamos. No había querido volver a hablar del tema por mucho que insistí, cosa que me quedó claro cuando él contraatacó con Kathy. Así que pasamos la mañana entre rutinas musculares y carreras en la cinta. Para cuando acabamos, estábamos tan cansados que solo tuvimos fuerzas para volver a mi casa, tirarnos en el sofá para ver un partido y misteriosamente eludir mi idea de ir a comer al restaurante mongol. 
  


  
    Llevábamos un buen rato en estado vegetativo cuando me escabullí a la cocina con la excusa de preparar algo de comer. ¿La verdad? Quería escribirle a Jessica y sabía que mi amigo se negaría en rotundo si supiera mis intenciones. Si aún conocía algo del carácter de mi amiga, estaba seguro de que estaría jurando en arameo en contra de Jason. Le había llamado cuatro veces y fue ignorada cada una de esas cuatro veces. Todavía recordaba las broncas que nos echaba cuando hacíamos lo mismo en la universidad, pese a que le explicamos por activa y por pasiva que no era nuestra intención, que solíamos dejar el teléfono en silencio muchas veces.
  


  
    En fin.
  


  
    El caso es que hoy se marchaba de vuelta a casa y no quería que las cosas acabaran mal entre los dos, y por ende, conmigo también. Tuve que insistir varias veces, pero al final conseguí que aceptara mi ofrecimiento de acercarla hasta el aeropuerto, a sabiendas de que esa no era mi única intención.
  


  
    —Oye, Jessica, yo…
  


  
    —No. —Me cortó. No nos habíamos puesto en marcha todavía, así que aproveché para girarme y encararla frente a frente, pero su mano levantada entre ambos y a escasos centímetros de mi cara me lo impidió—. Si te has ofrecido a llevarme solo para excusar al idiota de tu amigo, lo llevas claro. Nos acostamos, sí. Pero luego él decidió desaparecer y dejarme tirada en su piso. No le había pedido nada. Tan solo fue sexo, nada más. Pero una cosa es que vuelva a acostarme con Jason y otra que me deje, que me trate como una cualquiera. Podría haberlo pasado si luego no me hubiera ignorado todos los mensajes y las llamadas. Así que no. —Bajó la mano y me miró directamente a los ojos. Algo en su mirada brilló, una pequeña muestra de vulnerabilidad que desapareció tan pronto había aparecido—. No intentes excusarle. 
  


  
    Asentí.
  


  
    No podía hacer otra cosa, y por mucho que me fastidiara, Jessica tenía razón. Jason debería haberle cogido las llamadas, o por lo menos contestarle alguno de los mensajes. Solo así podrían haberlo arreglado.
  


  
    Así que lo dejé estar, al fin y al cabo, yo ya no podía hacer nada más. Solo el tiempo, y quizás algún que otro comentario disimulado hacia mi amigo, podrían arreglar las cosas. De momento, no me metería más entre ellos. Solo esperaba que las cosas no me salpicaran a mí también. 
  


  
    Sin más palabras que decir, me volví a colocar en mi asiento y arranqué el coche. Pasamos la mitad del trayecto en completo silencio, yo pensando en lo que acababa de pasar y Jessica en… a saber qué.
  


  
    Había parado en un semáforo en rojo cuando el móvil de mi amiga sonó con la llegada de un mensaje. No pude evitar echar un vistazo rápido y algo en mi estómago se encogió al ver el nombre del remitente.
  


  
    Katherine.
  


  
    Apreté el volante con fuerza. No sabía si Jessica se había enterado de nuestra «conversación» del día anterior, pero lo que tenía claro es que si por mi fuera, no se enteraría. No iba a sacar el tema, Dios me librara de ello. Volví a poner el coche en marcha con ese pensamiento, pero a veces el destino tiene una manera muy graciosa de reírse de ti, y cómo no, fue ella la que empezó la maldita conversación.
  


  
    —Pensé que te había dicho que le dieras algo de tiempo. —Abrí la boca para protestar, pero continuó hablando—. No, escucha, Asher, hace tiempo que soy amiga de Kathy, y créeme si te digo que la conozco como la palma de mi mano. Si te dije que lo dejaras estar, fue por algo, y vas tú y pasas olímpicamente de mí. Cómo no, el gran Asher Hamilton haciendo lo que le da realmente la gana. Por una vez, solo por una, podrías haber usado ese gran cerebro que tienes y haber dejado de pensar con la chorra. 
  


  
    Me tensé. Todo mi puto cuerpo se volvió rígido y apreté los dientes hasta que me dolió la mandíbula. No me había gustado nada el comentario, y no porque insinuara que siempre hacía lo que quería, sino porque pensaba que había sido yo el que había dado el primer paso, movido por un puro sentimiento egoísta. No iba a decirle que al principio esas fueron mis intenciones y quizás fuera que parecía que aún me conocía, lo que me jodió realmente. Sea como fuere, me tomé mis largos cinco minutos en reunir todo el autocontrol que tenía para contestarle de la mejor manera posible y no cagarla con ella también. 
  


  
    —¿Podemos hablar de esto en otro momento? ¿Quizás cuando no esté conduciendo? —Mi voz sonó más dura de lo que pretendía.
  


  
    —¿Eres consciente de que me voy hoy?
  


  
    —Igual es una señal para que me dejes en paz.
  


  
    —Asher, no me toques los huevos.
  


  
    —Creo recordar que fuiste tú la que me dijiste hace unos días que no tenías. ¡AY! —Me quejé—. ¡¿Estás loca?! ¡No te das cuenta de que podríamos habernos matado!
  


  
    —¡Deja de ser tan quejica, que ha sido un golpe de mierda!
  


  
    —¡Mientras estaba conduciendo! ¡¿Y se puede saber por qué me estás gritando?!
  


  
    —¡Porque eres un idiota! 
  


  
    Pegué un volantazo con el que me gané unos cuantos bocinazos en respuesta y paré en el primer hueco que encontré. Estábamos a pocos kilómetros del aeropuerto, pero me negaba a seguir gritándonos en el coche, así que me desabroché el cinturón de malas maneras y me giré hacía ella con mi autocontrol rozando los límites.
  


  
    —Primero, no vuelvas a llamarme idiota y segundo, no fui yo quien la llamó. Si tan amiga suya eres, deberías de saber que fue ella quien se puso en contacto conmigo. Yo solo fui amable con ella.
  


  
    —¿Amable? Decirle que podía confiar en ti como cuando erais pequeños no es ser amable, es jugar sucio.
  


  
    —No lo es.
  


  
    —Sí que lo es.
  


  
    Bufé y me pincé el puente de la nariz. Seguir así era absurdo, Jessica defendería a su amiga a capa y espada y yo mi postura, así que tomé aire, conté hasta tres y lo solté lentamente mientras el silencio inundaba el espacio cerrado y ambos nos tranquilizábamos.
  


  
    Me costó un par de respiraciones más encontrar el tono de voz adecuado. 
  


  
    —Lo siento —me disculpé—. Tienes razón, no siempre pienso con la cabeza, pero por una vez te hice caso. Fue ella quien me llamó para saber dónde estaba. —Jessica ladeó la cabeza, abrió la boca para hablar, pero me adelanté—. Supongo que sería por el último mensaje que le mandé. Y antes de que digas algo, lo hice antes de que tú me dijeras nada. De todos modos, ya está. Me ha pedido que no la vuelva a llamar y eso haré. Puede que no sea la voz de la sabiduría, pero sé cuándo no me quieren cerca y no voy a arrastrarme por nadie. Ni siquiera por ella —esto último lo dije bajito, más para mí que para ella. Si lo escuchó, no dio muestras de ello. 
  


  
    —Asher, yo… —Suspiró—. Lo siento de veras. Pero como te dije el otro día, Kathy no es la misma que conociste en ese orfanato. No le suele gustar conocer gente nueva, tuve que insistir varias veces para que me acompañara a la comida. —No me molesté en explicarle que yo no era nadie «nuevo», pese a que en cierta manera, puede que así fuera—. El caso es que cuando apareciste, removiste recuerdos que pensó olvidados. No puedo decirte mucho más.
  


  
    No respondí, no sabía qué decir, así que simplemente cerré los ojos y asentí, dejando que su explicación calara en mi mente y fuera como el apósito que me ayudaría a cubrir el ego magullado y dejarlo pasar. 
  


  
    Después de eso, pasamos del tema por completo, volví a arrancar el coche y la llevé directamente al aeropuerto. Nos despedimos en la puerta de embarque, prometiendo mantener el contacto y, sobre todo, volver a vernos pronto, aunque no sé cómo lo haríamos teniendo ambos a alguien al lado que entorpecía el encuentro. 
  


  
    La vi desaparecer bajo el control de aduanas y sentí algo raro en mi pecho, como si una parte de mí me advirtiera que esto no era el final, que esta gasa empezaba a empaparse y que pronto tendría que retirarla, dejando al descubierto una vez más esa sutura que tenía nombre y apellido. 
  


  
    Ojalá lo hubiera sabido antes.
  



  
    CAPÍTULO DIEZ
  


  
    Asher
  


  
    Siempre me había jactado de ser un tío pragmático, despreocupado, duro, por eso no entendía cómo había caído en la práctica de dejar que mis «sentimientos» interfirieran en mi trabajo. Estaba distraído, no rendía bien y, como consecuencia, mi humor estaba en un constante vendaval llevándose todo y a todos por delante. Lo peor de todo es que una parte de mí sabía cuál era la razón, por mucho que intentara acallar esa vocecilla interior que me gritaba. 
  


  
    Jason y yo teníamos un pacto no escrito de no inmiscuirnos en los asuntos del otro. Yo no volví a sacar el tema de Jessica y él no me volvió a preguntar por Kathy. Incluso cuando paseábamos cerca del bar o mi amigo me descubría mensajeando con Jessica, ambos ignorábamos el hecho y seguíamos adelante. 
  


  
    Cada uno a su manera intentó superar las siete fases del duelo. No podía hablar por él, pero podía asegurar que yo tenía puestas todas mis fuerzas en dejar toda esta mierda atrás. Y lo estaba consiguiendo, o eso pensaba.
  


  
    A principios de la semana pasada superé las dos primeras fases, negación y confusión. No fue fácil, pues me negaba a pensar que otra persona hubiera conseguido meterse bajo mi piel y que tuviera el poder de hacerme daño, ya que hacía tiempo que me prometí que eso no me pasaría de nuevo.
  


  
    Esa verdad trajo la confusión, pues no recordaba en qué momento habíamos llegado a este punto. Estuvimos años sin vernos, sin hablar, y con solo dos encuentros Kathy había conseguido demasiada influencia sobre mí. 
  


  
    Eso me enfureció. Todo esto era culpa de Jessica, ella la había invitado. Y de Jason, si no fuera porque intenté hacerle un favor y juntarlos, no hubiera coincidido con ella de nuevo. Miento, la cosa venía de mucho antes. La culpa era de aquellas dos chicas con las que quedamos hace unas semanas, creo que fue idea de ellas ir a ese bar a tomar unas copas. O no, fue idea de Jason. Me daba igual, sea como fuere, no era culpa mía. Era Kathy quien se había comportado de forma infantil huyendo de mí y luego mandándome a la mierda. Sería más fácil y menos doloroso si hubiésemos quedado en tabula rasa. 
  


  
    Pese a ello, y una vez superada la fase de ira, tenía que reconocer que igual parte de la culpa sí que era mía. Al fin y al cabo, fui yo quien desapareció la primera vez y, aunque está claro que no fue por iniciativa propia, sí que fue decisión mía no buscarla. Joder, ni siquiera podía imaginar lo que tuvo que ser para ella quedarse sola. Yo había sido durante años su apoyo, su hermano por título, aunque no de sangre, y de la noche a la mañana había desaparecido de su vida sin darle una sola explicación. Si yo hubiera estado en su lugar, lo más probable es que hubiera actuado como ella, y eso me estaba consumiendo.
  


  
    Tenía que hablarlo con alguien, este nudo en el estómago me estaba matando y era incapaz de controlar mis sentimientos. Quería, no, necesitaba poner orden en mi vida de nuevo. Pero no podía ser con Jason. Él no estaba en mejores circunstancias que yo y estaba casi seguro de que acabaríamos en un bar emborrachándonos con tal de olvidar nuestra mala suerte. Solo había un lugar donde podía ir, pese a que la mera idea me produjera un malestar casi inmediato. Apagué el teléfono mientras cogía aire y, tras guardarlo en el bolsillo, lo solté lentamente y me preparé para una conversación que esperaba fuera de lo más esclarecedora. 
  


  
    —Hola, mamá, siento no haber venido antes. —Me di un beso en los dedos y los pasé entre las letras que dibujan su nombre. 
  


  
    Hacía tiempo que no venía aquí a desahogarme, últimamente solo lo hacía en su aniversario. Estaba seguro de que me echaría la bronca si estuviera presente, pero fue ella quien eligió abandonarnos, abandonarme.
  


  
    Me senté sobre mis talones e inspiré con fuerza. Hubo un tiempo que estar frente a su tumba era lo único que necesitaba para conseguir esa paz que tanto urgía, pero el trabajo y la falta de tiempo me habían impedido venir. Además, nunca fui una persona creyente y sabía que solo estaba hablando con una roca y un puñado de tierra seca. Pese a ello, los cementerios siempre tenían esa aura tranquilizadora, sumidos en un sepulcral silencio podía respirarse la solemnidad del lugar. Un templo para aquellas almas abatidas que venían en busca del consuelo de sus difuntos, como si este territorio fuera un puente entre ambos mundos. 
  


  
    Pese a ello, aquí estaba, intentando aclararme las ideas.
  


  
    —He vuelto a encontrarla —confesé, arrancando la tirita de un tirón. Mi madre fue la única que supo de Kathy, aunque tampoco le pidiera a ella buscarla. Fue en sus brazos en los que despertaba de mis pesadillas cada vez que recordaba la inesperada separación—, y no ha ido muy bien. 
  


  
    Durante un rato no pude decir nada más. Me limité a escuchar el sonido de los árboles mecidos por el viento y a ordenar mis pensamientos.
  


  
    —Tenemos una amiga en común —continué explicando—. No llegaste a conocerla. Fuimos compañeros en la universidad y hace poco nos volvimos a reencontrar. La trajo a una comida que habíamos organizado con Jason y fue… —me pasé una mano por el pelo, suspirando—, me quedé embelesado. De verdad, fui incapaz de articular ni una sola palabra durante toda la comida. Simplemente me quede ahí, llevándome la comida a la boca en un movimiento totalmente inconsciente, como un maldito robot. Tardé unos segundos cuando se fue, pero al final reaccioné y la seguí. Le insistí y conseguí que me dejara llevarla al trabajo. Pensé que todo iba bien, pero algo debió de torcerse. Esa misma noche me llamó y me pidió que no volviera a ponerme en contacto con ella. Así, sin más. ¿Te lo puedes imaginar? Y yo como un idiota voy y me callo. No supe qué decirle. 
  


  
    Me imaginé cómo sería esta situación si ella siguiera viva. La situé en la cocina, preparando su famoso guiso de costillas e interrogándome sobre Kathy. Yo le explicaría cómo había sido el reencuentro y ella me instaría a que intentara arreglar las cosas. Me pediría que fuera paciente, que hiciera las cosas bien y que la invitara a comer para poder conocer a la chica que volvía loco a su hijo.
  


  
    Pero la realidad distaba mucho de la imaginación. 
  


  
    Me levanté frustrado, las piernas empezaban a dormírseme. Me pasé las palmas de las manos por el pantalón varias veces y exhalé con fuerza.
  


  
    —¿Sabes? Todo esto es culpa tuya —las primeras lágrimas acudieron a mis ojos—, tendrías que haber aguantado. Por mí, por tu hijo. Te fuiste demasiado pronto. Me abandonaste cuando me prometiste que no lo harías nunca. —Me pasé el dorso de la mano, limpiando mis mejillas de toda muestra de debilidad—. ¿Sabes? Cuando te enterramos, me prometí que no volvería a llorar por nadie. Sabes que la relación con papá nunca ha sido buena, y no ha mejorado en estos años. He centrado mi vida en el trabajo y en Jason. Ni siquiera he tenido relaciones serias. Lo siento, sé lo mucho que te hubiera gustado que sentara cabeza. Pero cuando te fuiste… —me llevé una mano al pecho y froté, intentando aliviar la presión que empezaba a formarse—, simplemente decidí que no dejaría que nadie tuviera el poder de hacerme daño. Y lo había conseguido, en serio. Hasta que volví a verla. Y yo…
  


  
    Me senté en el suelo de nuevo y apoyé la espalda en la lápida. Esto no estaba funcionando. Se suponía que hablarlo en alto debería ayudarme, pero seguía teniendo un nudo de pensamientos y sentimientos y cada vez me era más difícil desenredarlos.
  


  
    —¿Realmente merece la pena seguir con la promesa? 
  


  
    Cerré los ojos y disfruté de un momento de tranquilidad, posiblemente el último del que dispondría en mucho tiempo. El sol brillaba con fuerza y sus rayos daban directamente sobre mi cara. Aún podía imaginarme a mi madre dándome su charla, insistiendo en que «a veces, arriesgar todo es lo único que merece la pena», y que nunca debería encerrarme en mí mismo. Solía repetirme esa frase de continuo, lástima que ella misma no se la aplicara. 
  


  
    —No sé que hacer, mamá. Todo esto es nuevo para mí. Ver a Kathy de nuevo ha abierto viejas heridas y parece que no quiere saber nada de mí. Mi pequeña chica fuego ya no me necesita y yo… —Suspiré—. Déjame que te cuente todo desde el principio. —Me moví en el sitio buscando una posición cómoda—. Todo empezó en…
  


  
    Dediqué los siguientes diez minutos a hacerle un resumen, grosso modo, de lo que había sido mi vida desde su muerte. Le conté cómo Jason y yo conocimos a Jessica, cómo nos convertimos en buenos amigos y cómo perdimos el contacto cuando acabamos la facultad. Le expliqué cómo me encontré con Kathy la primera vez, en aquel bar, cómo salí a buscarla sin éxito y cómo, una semana después, volví a encontrarme con ella como si el destino quisiera ponerla en mi camino.
  


  
    Para cuando acabé, he de reconocer que me sentía más ligero, como si me hubiera quitado un gran peso de encima. Es increíble lo que a veces puede lograr el que te desahogues con extraños, o en mi caso, con el recuerdo de mi madre, teniendo la certeza de que no podía juzgarme. 
  


  
    —Y ahora estoy aquí, hablando con una piedra. Lo siento, mamá —dije en otro tono, como si fuera un ser vivo—. Quién sabe, igual estoy haciendo una montaña de un grano de arena y tan solo debería dejar el tema de Kathy en paz. Asumir que la cagué. ¡JA! —grité mirando al cielo—. Sexta etapa del duelo, aceptación. ¿Ves?  Estoy progresando. 
  


  
    Apoyé la cabeza en la pared de la lápida y me di pequeños golpecitos en el cogote. Igual venir sí que me había servido para algo. 
  


  
    No podía seguir como estas dos semanas, y si para ello tenía que aceptar que Kathy no quería saber nada de mí, pues tendría que aceptarlo. Le daría un único día más, veinticuatro horas de margen. Si durante ese tiempo no volvíamos a vernos, tomaría cartas en el asunto. 
  


  
    Séptima fase del duelo, restablecimiento. Borraría su número de teléfono y me olvidaría de todo. 
  


  
    Me levanté de un salto y volví a mirar la tumba de mi madre mientras colocaba una mano sobre el frío mármol.
  


  
    —He tomado una decisión, le daré un día de margen. Si no vuelvo a verla, pasaré página. Así que si de verdad estás ahí… mándame una señal. Algo. Lo que sea. Me lo debes. Ahora tengo que irme, pero te prometo que la próxima vez que venga no te agobiaré con tantos problemas, o quién sabe, igual tengo una nueva historia que contarte. —Volví a darme un beso en los dedos para después colocarlos sobre la lápida—. Hasta pronto, mamá. 
  


  
    Me despedí de ella y volví a encender el móvil antes de tomar el camino de regreso a casa. Tenía la tarde libre y me vendría bien distraerme un rato, así que abrí el WhatsApp para poder mandar un mensaje a mi amigo. Estaba tan concentrado en ello que no vi a la señora que tenía delante y que por poco tiro al suelo.
  


  
    —Lo siento mucho —me disculpé mientras la ayudaba a enderezarse—. ¿Está usted bien?
  


  
    Le eché un rápido vistazo, pero no parecía que se hubiera hecho daño.
  


  
    —Sí, tranquilo. Ha sido culpa mía. —Se recolocó la chaqueta que llevaba puesta y me miró de soslayo—. Estaba tan concentrada hablando con mi marido que no me di cuenta de que venías directo hacia mí.
  


  
    Miré a la derecha y luego a la izquierda, buscando a su marido, cuando me di cuenta de que la mujer había vuelto a centrarse en la lápida que teníamos enfrente.
  


  
    Lo entendí.
  


  
    —Siento su pérdida.
  


  
    La mujer asintió sin apartar la vista de la tumba al tiempo que se llevaba una mano al pecho y la otra al frío mármol.
  


  
    —Muchas gracias, pero ya hace mucho tiempo que mi Gabe me dejó. Estuvimos casados cuarenta y seis años, ¿sabes? Toda una vida. 
  


  
    Asentí, aunque no me vio. 
  


  
    Permanecimos unos minutos en silencio. Tampoco tenía nada que decir. Cuarenta y seis años eran muchos años, ni siquiera sabía cómo lo había hecho. Suponía que eso era lo normal, aunque viendo como se trataban mis padres, dudaba que ellos hubieran aguantado tanto.
  


  
    El móvil vibró en mis manos y estuve a punto de mirar la razón, pero algo en esa desconocida me detuvo, pensé que sería de mala educación, así que lo guardé en mi bolsillo trasero del pantalón tras silenciarlo. 
  


  
    Escuché como la mujer suspiraba y entonces volvió a hablar. 
  


  
    —No fue fácil —admitió—. Nos conocimos en el colegio y fue amor a primera vista. Crecimos juntos, y con el tiempo, me pidió matrimonio con un anillo que había comprado en un mercadillo. —Soltó una especie de risita tímida—. No teníamos mucho dinero, y a nuestros padres no les hizo mucha gracia, pero no nos importaba, estábamos enamorados. —Cogió aire—. Cuando enfermó… fue duro ver cómo lo perdía poco a poco, cómo dejó de reconocerme después de tantos años. Aun así, lo amé cada día que pasamos juntos e hice todo lo que estaba en mi mano para que el tiempo que le quedaba fuera único. —Pasó los dedos por los números que estaban grabados, como si quisiera volver a ver todo lo que sucedió entre esas dos fechas—. ¿Tú tienes a alguien especial?
  


  
    La pregunta me pilló desprevenido. 
  


  
    Lo pensé unos segundos. No tenía a nadie en mi vida, aparte de mi amigo, y aunque nunca me había importado, algo empezaba a molestarme. No pude evitar pensar en Kathy y en la conversación que acababa de tener con la tumba de mi madre; la oportunidad que le había dado al destino flotó en mi mente y algo parecido a la esperanza me hinchó el pecho. Y aunque no conocía de nada a esa señora, sentí que no podía mentirle.
  


  
    —La tuve. Es difícil de explicar. 
  


  
    —A veces, los errores del pasado no nos dejan ver con claridad lo que tenemos delante de nuestras narices. El tiempo que pasé con mi Gabe fue el mejor de mi vida. Dimos todo lo que teníamos y eso nos regaló unos años maravillosos y un sinfín de recuerdos. —Cerró los ojos y pude ver como una lágrima caía por su mejilla—. A veces, arriesgar todo es lo único que merece la pena. 
  


  
    Abrí mucho los ojos y sentí como la sangre desaparecía de mi cuerpo. Esas palabras… Una ráfaga de viento me removió el pelo y un escalofrío me recorrió toda la espina dorsal. Joder, no creía en estas cosas, pero podría haber jurado que noté una presencia extraña a mi lado. Si esta era la manera de mi madre de hacerse notar, estaba siendo muy sutil, nótese la ironía.  
  


  
    El móvil volvió a vibrar y decidí que esa era la señal para marcharme. 
  


  
    —Lo siento mucho —repetí. La conversación se había vuelto demasiado sería y quería salir de aquí. Saqué el móvil y leí el mensaje que Jason me había mandado. Estaba haciendo unos recados y quería que lo acompañara. Era la excusa perfecta—. Yo… tengo que irme. Me necesitan. 
  


  
    La señora se dio la vuelta y clavó sus ojos en los míos.
  


  
    —Sí, claro. Te he distraído con mis historias. Ve —me quedé de piedra cuando puso una mano en mi mejilla—, pero recuerda, el tiempo es lo único que no se recupera. 
  


  
    Tragué saliva y asentí ligeramente. 
  


  
    No me dio tiempo a decirle más porque volvió a girarse y empezó a hablar de nuevo con la tumba de su marido. No sé cómo, pero para cuando me quise dar cuenta, ya estaba de camino al coche. 
  


  
    Conduje por la gran ciudad, absorto en mis pensamientos, pues lo que acababa de pasar era raro. Vale que había ido a hablar con un trozo de piedra, pero siendo sinceros, un millar de personas encontraban consuelo diariamente haciendo lo mismo que había hecho yo. Lo raro no había sido eso, sino el encuentro con la señora; fue como si supiera qué tenía que decirme en el momento oportuno, como si hubiera escuchado la conversación que tuve con mi madre…
  


  
    Tonterías. Ni siquiera había estado cerca. Todo había sido fruto de la casualidad. Pero menudo fruto. En eso estaba pensando cuando algo que vi por el rabillo del ojo llamó mi atención. Alguien, más bien. Tuve que girar el cuello casi por completo y arriesgarme a chocar con el coche de enfrente para poder asegurarme de lo que había visto, aunque tardé pocos minutos en darme cuenta de que era difícil conducir así. 
  


  
    Tenía que parar.
  


  
    Y como si el destino así lo propusiera, un coche dejó un hueco libre a mi derecha. Lo ocupé lo más rápido que pude. Busqué entre la gente una cabeza que destacara entre el resto y sentí un alivio inmediato en cuanto la encontré.
  


  
    Kathy apareció ante mí como fruto de mi imaginación.
  


  
    Como el fuego que llama a la hierba seca, lista para arrasar con todo.
  


  
    Estaba a escasos metros, ajena a mi presencia, y tenía la intención de que así siguiera.
  


  
    La estudié de arriba abajo, desde el moño alto despeinado hasta sus zapatillas. Pero lo que más me llamó la atención fue la margarita que llevaba sujeta en la oreja. Se me dibujó una sonrisa. Recordaba que siempre llevaba una en el pelo cuando íbamos juntos al orfanato y ese recuerdo hizo que me doliera aún más el distanciamiento impuesto por ella. 
  


  
    Kathy se acercó a un puesto de flores ambulante y se puso a hablar con el tendero. Vi cómo señalaba un ramo en concreto, cómo el vendedor lo cogía para entregárselo y estuve a punto de dar un paso y ofrecerme a pagarlo. Pero estaba seguro de que primero se negaría y que después me mandaría a la mierda, así que decidí quedarme quieto y observar la escena desde lejos, como un acosador. 
  


  
    El destino, el karma, el universo o mi madre (me daba igual el qué) me estaba mandando una señal más que evidente, estaba dando respuesta al llamamiento silencioso que había hecho. No habían pasado ni dos horas y Kathy ya se había cruzado en mi camino. 
  


  
    Por una vez en mi vida, quise «creer y confiar» en lo invisible y tomarme esta «casualidad» como una prueba de que las cosas podían cambiar, y por primera vez, decidí arriesgar todo para hacer de lo imposible un posible.
  


  
    Volveríamos a ser amigos, aunque me costara toda una vida lograrlo.
  


  
    ◆◆◆
  


  
    Cuarenta y ocho horas fue el tiempo que tardé en organizar el encuentro. Lo había calculado todo a la perfección, había ensayado el discurso frente al espejo hasta la saciedad y había rezado a todo lo que conocía, bien ente material o inmaterial, pidiendo un milagro. Tiempo, es lo único que necesitaba con ella. 
  


  
    Y que estuviera receptiva, claro está.
  


  
    Había decidido dejar mi pacto a un lado e intentar acercarme a ella. Esperaba que funcionara. 
  


  
    Era martes por la noche y el bar donde Kathy trabajaba estaba más bien vacío, cosa que me vino de perlas. Estuve varios minutos fuera en la puerta, dudando si entrar o no, pero al final encontré el valor necesario. Busqué una mesa lo más apartada de la barra posible para poder ver e identificar las posibles salidas si fuera necesario, y me senté a esperar. ¿A qué? Solo Dios lo sabe. 
  


  
    La camarera que me sirvió la copa era nueva, por lo menos no la había visto la vez anterior, y eso me daba algo de ventaja. Al fin y al cabo, si hubiera sido su hermano o la camarera a la que le pedí ayuda la otra vez, el factor sorpresa se habría echado a perder.
  


  
    Así que ahí estaba, sentado, oculto en las sombras y siguiendo a Kathy con la mirada, viendo cómo salía de la barra para atender a los clientes de las mesas y volvía a entrar. Vestía de negro casi por completo, con una camiseta de manga corta y unos vaqueros que se ceñían perfectamente a su cuerpo. A sus pies, unas zapatillas Converse blancas. Incluso con ese estilo informal estaba preciosa. Esta vez no había flor en su oreja, pero tenía la misma coleta despeinada del otro día. En una ocasión en la que estaba inclinada hacía delante, supongo que fregando algo, un mechón se le escapó de su recogido y me hormiguearon los dedos con la necesidad de volver a colocárselo en su sitio. Seguía confuso acerca de esos pensamientos, aunque aún los achacaba a la añoranza de la relación que teníamos antes, como dos buenos hermanos. 
  


  
    Tenía que reconocer que había pasado los dos últimos días pensando en ella y en todas las experiencias que habíamos vivido juntos. En cómo habíamos confiado el uno en el otro, y en especial, intenté recordar cualquier detalle que me sirviera en la reconquista.
  


  
    Los helados de fresa eran una buena opción, si seguían siendo sus favoritos, pero no era aconsejable traer uno aquí y esperar a que tuviera el valor de acercarme a ella rápido. Para cuando lo hiciera, posiblemente el helado se hubiera convertido en una especie de yogur caliente. Las flores, sus eternas amigas, tampoco eran una opción válida. No quería parecer el mítico pringado que lleva flores en su primera cita para contentar a los padres. Además, esto no era una cita. 
  


  
    Así que al final me decante por traer lo único que se me ocurrió, mi mera presencia. No era por ser prepotente, pero necesitaba asentar las bases primero antes de empezar a hacer el ridículo trayendo cosas que luego ella podría tirarme a la cara. Tendría que valer con la palabra, y gracias a dios, era muy bueno en eso. De algo tendrían que haber servido los cuatro años de facultad y todos los simulacros de juicios en los que había participado.
  


  
    —En fin. Ya es la hora. Ahora o nunca. No lo pienses más. Puedes con ello —me repetí un par de veces para darme ánimos. 
  


  
    Me terminé la copa de un solo trago, y despacio me levanté y fui hasta la barra. Kathy estaba de espaldas en estos momentos, lo que me dio unos segundos de margen para prepararme. Llegué hasta la barra y cerré los ojos unos segundos para…
  


  
    No hizo falta que hablara, sentí cómo se giraba. Las palabras solo confirmaron que me había visto. 
  


  
    —¿Qué haces aquí?
  


  
    Iba a soltar un suspiro, su tono de voz no era nada amistoso, pero cuando iba a hacerlo, sus ojos se cruzaron con los míos y la frialdad que vi en ellos hizo que se me quedara atascado en la garganta. Me quedé mudo. 
  


  
    Juro que el bar se quedó en silencio. Bueno, más bien, nuestro alrededor, nadie iba a parar la música para amenizar nuestra conversación. Pero sentía que habíamos entrado en una burbuja. A medida que el tiempo pasaba y mi silencio continuaba, empecé a ponerme nervioso.
  


  
    Tenía que decir algo.
  


  
    —¿Asher?
  


  
    Me sobresalté.
  


  
    —Hola.
  


  
    —¿Hola? ¿Qué haces aquí?
  


  
    —Eh… He venido a tomar una copa.
  


  
    Kathy levantó una ceja.
  


  
    —¿Y no había otro bar más cerca de tu casa?
  


  
    Me encogí de hombros. Mierda, esto no estaba saliendo como yo esperaba. 
  


  
    —Sí, pero la otra vez que vine me gustó este. La verdad es que es un bar muy agradable. Ahora que hay menos gente lo puedo ver bien. Ya sabes que la primera vez esto estaba hasta arriba de gente y apenas me pude dar cuenta de cómo era por dentro —incómodo, me puse a mirar a mi alrededor—, pero ahora lo veo. Es bonito. Acogedor y esas cosas. Hay un bar justo debajo de mi casa que al principio también estaba muy bien, pero luego cambiaron los dueños y los de ahora son unos bordes. Ya no vamos nunca. Jason y yo. Solía ir con Jason. Ya sabes, mi amigo. 
  


  
    ¿Pero qué estaba diciendo? ¿Me había dado un golpe en la cabeza esta mañana y no me había dado cuenta? ¿Por qué le estaba contando estas mierdas? Tenía que poner fin a este parloteo enseguida y encontrar la manera de hacer lo que había venido a hacer. 
  


  
    —Tengo que volver al…
  


  
    —¿Trabajo? —acabé por ella. Me di una torta mental. Espabila Asher.
  


  
    —Sí.
  


  
    Empezó a darse la vuelta, claramente había dado por finalizada nuestra conversación, pero yo no. 
  


  
    —Kathy, yo…
  


  
    Se paró en seco y volvió a girarse con una mirada de todo menos cariñosa. 
  


  
    —No. —Me cortó—. Te pedí que no volvieras a llamarme.
  


  
    —Y técnicamente no lo he hecho —respondí seguro—. He venido a verte. Al trabajo. Eso no es llamarte.
  


  
    Puso los ojos en blanco, suspiró y dejó caer los hombros.
  


  
    —¿Qué es lo que quieres, Asher?
  


  
    Me enderecé como si me hubieran metido un palo por detrás. Llegó la hora. 
  


  
    —Tenemos que hablar.
  


  
    —No —respondió ella de inmediato—. No tenemos que hacer nada.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Tuviste la oportunidad de hacerlo. Hace 10 años. Ahora ya es tarde.
  


  
    —Venga ya, ¿En serio? —Apoyé ambas manos en la barra y la miré directamente a los ojos—. Éramos unos críos, Kathy. Han pasado muchos años.
  


  
    —Exacto. ¿Por qué remover el pasado?
  


  
    —¿Y por qué no? —Contraataqué. 
  


  
    Kathy soltó un suspiro sonoro y se llevó las manos a las caderas. Por lo menos no me había mandado a la mierda, aún, y eso me daba una mínima esperanza, así que de perdidos al río. A veces hay que arriesgarlo todo, ¿no? Sin apartar la mirada, fui hasta el final de la barra y abrí la pequeña puerta que tenían para llegar hasta ella. Kathy me miró con los ojos muy abiertos, tanto que casi le llegaban hasta el nacimiento del pelo, pero no cambió su pose.
  


  
    —Sé que han pasado muchos años, pero de verdad que quiero arreglar las cosas contigo.
  


  
    —No hay nada que arreglar, Asher. Tú tienes tu vida y yo la mía. —Intentó esquivarme y pasar por mi derecha, pero no se lo permití. La agarré de la muñeca y la miré directamente a los ojos—. Asher, yo…
  


  
    —Diez minutos. No te pido más. 
  


  
    Un mechón de pelo volvió a escaparse de su recogido y esta vez no pude aguantarme. Estiré la mano para retirárselo. Cuando mis nudillos rozaron su mejilla, Kathy se estremeció y soltó un jadeo.
  


  
    —No me marcharé de aquí hasta que lo hayamos hablado, chica fuego —dije suavizando mi tono de voz.
  


  
    Kathy cerró los ojos por un segundo, y cuando los volvió a abrir, algo en ellos había cambiado. Que no me repitiera que dejara de llamarle de esa manera era un buen indicativo, creí.
  


  
    —De acuerdo —dijo en un susurro tan bajo que no estuve seguro de haberla oído bien.
  


  
    —¿Todo bien por aquí?
  


  
    Kathy soltó un chillido, pegó un salto hacia atrás alejándose de mí y se dio la vuelta. Su hermano había entrado en escena. 
  


  
    Lo fulminé con la mirada. En estos momentos me estorbaba, y mucho. 
  


  
    —¿Todo bien? —Repitió.
  


  
    Miré a Kathy esperando que ella contestara. Si quería escabullirse de hablar conmigo, esta era la oportunidad perfecta. 
  


  
    —Sí, sí. Todo bien. Solo estábamos hablando.
  


  
    Curvé los labios en un intento de sonrisa, pero me lo pensé mejor y no lo hice. No quería que su hermano lo viera como un gesto de burla y que me echara de allí a patadas. 
  


  
    Ladeó la cabeza, y después de mirarme de arriba abajo, volvió a centrarse en su hermana.
  


  
    —¿Dentro de la barra? 
  


  
    —Sí, yo, eh… —tartamudeó y vi como se le sonrojaban las mejillas. Por un momento odié a su hermano por ello, la estaba haciendo sentir incómoda, así que carraspeé para desviar el tema. 
  


  
    —Yo ya me iba. —Kathy abrió mucho los ojos y abrió la boca para hablar, pero me adelanté—. Esperaré a que acabes el turno. No tengo prisa, así que tranquila. 
  


  
    Me giré para salir por donde había entrado. Kathy estaba trabajando y yo había interrumpido sin avisar. No quería causarle más problemas, así que si me tocaba esperar dos horas para hablar con ella, esperaría. El tiempo que fuera necesario. No había salido de la barra cuando su voz hizo que me detuviera en seco.
  


  
    —Dame diez minutos. —Miró a su hermano de nuevo y este asintió en silencio—. Espérame en la mesa en la que estabas.
  


  
    Abrí mucho los ojos. 
  


  
    Está claro que lo de entrar sin ser visto y todo el tema del factor sorpresa no había funcionado. Como espía no tenía precio. Asentí y salí como había entrado, sin apartar mi mirada de la suya. 
  


  
    He de admitir que, en mi vida, el tiempo jamás había pasado tan lento como ahora. Si solo tardó diez minutos, no lo sé, a mí me parecieron horas, mirando cómo el segundero avanzaba paso a paso. Para cuando Kathy se plantó delante de mi mesa, me sudaban las manos y todo discurso que tenía preparado desapareció de un plumazo. 
  


  
    La miré de arriba abajo. Se había cambiado y un vestido corto, blanco, con flores sustituía ahora el conjunto negro de antes. A los pies, unas sandalias planas, verdes, del mismo color que las flores. El pelo seguía recogido en una coleta despeinada que le daba un toque informal. 
  


  
    Estaba preciosa.
  


  
    Kathy se sentó frente a mí y un segundo después la misma camarera que me había servido dejaba un botellín de cerveza frente a ella. No dijo nada. Yo tampoco. Simplemente nos quedamos allí sentados, mirándonos el uno al otro. No parecía muy enfadada, pero tampoco dispuesta a arreglar las cosas. 
  


  
    A medida que el silencio se prolongaba, empezaba a ponerme más nervioso.
  


  
    —¿Habéis tenido mucho trabajo hoy? —pregunté para romper el hielo.
  


  
    Kathy se sobresaltó. Cogió el botellín de cerveza y me miró por encima de él mientras se lo llevaba a la boca. Irremediablemente mis ojos siguieron cada movimiento, el modo en el que sus labios rodeaban el grueso cristal y cómo luego su lengua pasaba por ellos. 
  


  
    Se me aceleró el pulso.
  


  
    —No mucho, la verdad. —Dejó la cerveza encima de la mesa y empezó a jugar con la etiqueta de esta—. ¿Y tú?
  


  
    Negué.
  


  
    —Tampoco.
  


  
    El silencio volvió a envolvernos y tuve que hacer un esfuerzo para no poner los ojos en blanco. Esto estaba siendo ridículo.
  


  
    —Oye, Kathy, yo…
  


  
    —Había pensado en…
  


  
    Nos reímos, ambos habíamos hablado a la vez.
  


  
    —Tú primero.
  


  
    —Lo siento. —Levanté una ceja—. Por la llamada del otro día. Estaba hasta arriba de trabajo y puede que no te hablara como debiera. 
  


  
    —¿Puede?
  


  
    Kathy ladeó la cabeza.
  


  
    —Sí, puede.
  


  
    No lo pude evitar. Sonreí. 
  


  
    —¿Y tú? ¿De qué querías hablarme?
  


  
    Cuadré los hombros y cogí aire. 
  


  
    —Quería explicarte lo que pasó.
  


  
    —No hace falta que me expliques nada.
  


  
    —Yo creo que sí.
  


  
    —No hace falta, ya te dije que…
  


  
    —Que ha pasado mucho tiempo. —La atajé. Ella se quedó callada—. Puede que ya no tenga sentido, pero necesito explicártelo. ¿No era eso de lo que te quejabas el otro día? ¿De que me marché sin decir nada? —pregunté con un nudo en la garganta. Recordaba palabra por palabra lo que me había dicho ella, el dolor que empapaba su voz. 
  


  
    —Sí, pero…
  


  
    —Pues déjame explicarte.
  


  
    —Está bien. —Cruzó los brazos sobre su pecho y se inclinó sobre su silla—. Tú dirás. 
  


  
    —La verdad es que… no me dejaron despedirme de ti —empecé a explicar—. Cuando mi padre vino al orfanato a por mí, entré como en un estado de shock, y para cuando me quise dar cuenta, ya estaba dentro del coche y en marcha. Grité y pataleé para que me dejaran salir, pero no me hicieron caso. Durante un tiempo le supliqué que me llevara de vuelta. No quería estar allí, no los conocía de nada y tú estabas… —Aparté la vista y la fijé en mi vaso—. Con el tiempo acabé acostumbrándome. Ya no parecían tan malos. Mi madre era… —No terminé la frase. 
  


  
    Aquello era lo último que quería recordar.
  


  
    —Yo… No hace falta que sigas —dijo al cabo de unos segundos.
  


  
    —Pero quiero.
  


  
    —Asher.
  


  
    —Kathy.
  


  
    —En serio, no hace falta. Además, tengo que irme.
  


  
    —¿Qué puedo hacer? —pregunté. Estaba empezando a desesperarme. No podía decirle mucho más, pero no estaba dispuesto a dejarlo así ahora—. Dime lo que necesitas. Sea lo que sea. 
  


  
    —¿Te has dado cuenta de que solo te preocupas por ti? Me has contado todo esto porque, cito textualmente, «necesitas explicarlo» —replicó ella—. ¿Qué es exactamente lo que quieres, Asher? Vienes aquí, a mi trabajo, me interrumpes como si nada hubiera pasado. Vale, puede que tengas algo de razón, han pasado muchos años y no tiene sentido seguir enfadada por algo que pasó cuando éramos niños. Te fuiste y…
  


  
    —Pero he vuelto —la interrumpí—. Y no me estoy portando como si nada hubiera pasado. Yo…
  


  
    —¿Te has preguntado alguna vez si yo quería volver a hablar contigo? 
  


  
    Me eché hacía atrás, sus palabras habían sido como una patada directa a mi estómago.
  


  
    —Tenía doce años. No podía…
  


  
    —Y yo diez.
  


  
    Suspiré.
  


  
    —Está bien. —Levanté las manos en señal de rendición—. Así no vamos a llegar a ningún sitio. Empecemos de nuevo. —Extendí una mano y esperé a que la aceptara. Si había alguna posibilidad de que me perdonara, de dejar todo atrás, era ahora. 
  


  
    Kathy me miró incrédula. Primero mi cara, luego mi mano y después volvió a mirarme los ojos. 
  


  
    —No sé si puedo. No soy la misma chica que antes, Asher. 
  


  
    Bajé la mano y Kathy apartó la mirada. 
  


  
    —Yo tampoco.
  


  
    Nos mantuvimos en silencio. No hacía falta que dijera nada para saber que seguía dudando de mí. 
  


  
    —No quiero causarte ningún problema, Kathy, solo… recuperar a mi hermana. —Continúe—. No sabía lo que te había echado de menos hasta que volví a verte. 
  


  
    Kathy volvió la cabeza hacía mí al instante.
  


  
    —Yo…
  


  
    Mi pecho empezó a hincharse con la emoción de algo conseguido. Me había costado más de lo esperado, pero por fin…
  


  
    —Lo siento. No puedo. 
  


  
    Y así, sin más, volvió a desaparecer ante mis ojos.
  


  
    CAPÍTULO ONCE
  


  
    Asher
  


  
    Me faltaba poco para emborracharme. 
  


  
    Algo normal teniendo en cuenta que Jason me había llamado. Pero por una vez compartimos algo del peso. Eso sí que era raro, pues mi mundo empezaba a ponerse patas arriba y la causa tenía nombre y apellido, y venía de un pasado que pensé olvidado. 
  


  
    No iba a volver a caer en el mismo ciclo de autodestrucción, pues aún tenía presente la promesa que le hice a mi madre y las palabras de aquella anciana en el cementerio. El duelo había quedado atrás. Eso no significaba que no me volviera loco al no saber qué paso dar ahora, cómo actuar. 
  


  
    Pese a ello, esta noche no era para hablar de mis problemas, sino de los de Jason. Después de unas semanas, por fin se había dado cuenta de cómo la había fastidiado con Jessica y quería recuperarla. 
  


  
    Ironías de la vida, ¿cierto? 
  


  
    Dos hombres que se jactaban de ir de flor en flor, sin más ataduras que sus propios trabajos, hundidos y medio borrachos, intentando idear un plan para recuperar a nuestras mujeres. Bueno, Jason, para recuperar su «relación» o fuera lo que fuese que tuviera con Jessica, y yo, para recuperar a mi hermana. 
  


  
    Me terminé el whisky Graham de 40 años y dejé el vaso en la barra de aquel bar. Habíamos decidido salir a tomar algo en vez de quedarnos en casa, pues hacía un día precioso y estábamos hartos de estar encerrados entre cuatro paredes. Con la oficina ya teníamos suficiente. Así que dimos una vuelta hasta acabar en el mismo local de siempre. Conocíamos al dueño y sabíamos que sus licores eran de buena calidad, no la mierda de garrafón que te vendían en algunos sitios. 
  


  
    —Habrá que idear un plan —dije mientras le pedía al camarero que me rellenara el vaso. 
  


  
    Jason, a mi lado, había bebido casi el doble que yo y, aun así, tenía mejor aspecto. En estos momentos eso era una desventaja, lo único que quería era dejar la mente en blanco, y si el alcohol no empezaba a surtir efecto, acabaría cometiendo cualquier locura. 
  


  
    Aun así, no se rindió y bebió de su copa antes de contestarme. 
  


  
    —La he cagado, tío. Le he mandado cien mensajes ya y no me ha contestado a ninguno de ellos. 
  


  
    Levanté una ceja.
  


  
    —Déjame ver.
  


  
    Con esfuerzo, pues aunque no estaba lo suficientemente borracho sus movimientos empezaban ya a ser torpes, sacó su teléfono del bolsillo delantero del pantalón y me lo tendió. Desbloqueé el móvil y abrí mucho los ojos cuando comprobé que decía la verdad. Si no había cien mensajes, le faltaría poco para llegar. Los había estado mandando desde las doce de la mañana. Comenzó con frases cortas, algunas disculpas y otras pidiéndole una respuesta. A medida que las horas pasaban y Jessica se negaba a contestar, los mensajes cambiaron tanto en extensión como de tono. Le suplicaba que contestara, aunque solo fuera a uno, pero luego la amenazaba con bloquearla para después volver a pedirle perdón. 
  


  
    Una auténtica odisea.
  


  
    No mentía cuando dijo que la había cagado. Si yo fuera Jessica, lo habría bloqueado hace mucho tiempo, menos mal que no era el caso. Eso le daba una mínima esperanza. Qué narices, nos la daba a los dos porque Kathy tampoco me había bloqueado, y eso que le mandaba mensajes cada día desde la última vez que nos vimos. 
  


  
    Huelga decir que los míos no se parecían en absoluto a los de Jason. Tan solo eran recordatorios de que estaba ahí, que cuando se sintiera preparada para hablar, solo hacía falta que me escribiera. O que me llamara.
  


  
    En otras ocasiones simplemente le deseaba un buen día e incluso una vez, en un momento de debilidad, cosa que negaría el resto de mis días, le mandé una foto de un helado de fresa. El caso es que había ido a un supermercado a comprar ni me acuerdo qué, ya que yo no solía hacer esas cosas, cuando pasé por la sección de congelados. Al descubrir que vendían helados de la misma marca que en el orfanato, y que además tenían de sus favoritos, no pude aguantar la necesidad de sacar una foto y mandársela preguntando si aún le gustaban. No me contestó, pero tampoco me importó. Era un hombre paciente y sabía que tarde o temprano lo haría, aunque fuera solo para pedirme que dejara de acosarla. 
  


  
    Le devolví el teléfono y suspiré. 
  


  
    La cosa estaba complicada. Si ya me resultaba difícil que Kathy me perdonara, no sabía cómo hacer que Jessica lo hiciera con mi amigo. Durante estas semanas habíamos intercambiado varios mensajes, pero cada vez que intentaba sacar el tema a relucir, Jessica me cortaba con un escueto no, y en su defecto, cuando le insistía, simplemente dejaba de contestarme y se desconectaba. 
  


  
    Teníamos un largo trabajo por delante, pero no pensábamos rendirnos. 
  


  
    —¿Estás seguro de que podremos arreglarlo?
  


  
    Era la tercera vez que Jason me lo preguntaba. La primera vez fue cuando me llamó para proponerme salir a tomar algo, yo estaba en el gimnasio, corriendo en la cinta y le contesté de manera automática. La segunda estaba tan ensimismado leyendo y releyendo los mensajes que le había mandado que dudo que se diera cuenta de que me lo había vuelto a preguntar. 
  


  
    —Te voy a decir lo mismo que las otras dos veces, estoy casi al 100% seguro de que al final Jessica te contestará —mentí, igual no era un 98%, sino un 43%, sea como fuere, no podía decirle la verdad—. Dale tiempo, seguro acaba cediendo. 
  


  
    —Estar casi al 100% no es estar seguro del todo. —Me miró a los ojos—. ¿Has hablado con ella?
  


  
    —No —volví a mentir. 
  


  
    Jason hundió los hombros y suspiró. 
  


  
    —Dejémonos de lamentos —dije igual con demasiada efusividad. Oficialmente, estaba borracho—, y vamos a ponernos las pilas. Primer paso, investigación. ¿Qué sabemos de Jessica?
  


  
    —¿Aparte de que es la persona más testaruda del mundo?
  


  
    Puse los ojos en blanco.
  


  
    —Eso no ayuda.
  


  
    Es verdad que había estado hablando con ella estas últimas semanas, pero nada de lo que dijo podría ayudar a mi amigo a acercarse a ella. Básicamente nuestras charlas fueron de lo más banales, hablando de los últimos casos y haciendo planes para la próxima vez que nos viéramos, aunque sabíamos que aún faltaba mucho para ello. Cuando se marchó de aquí, estaba muy molesta con Jason, y pese a que seguía sin contestarle los mensajes, eso no demostraba que siguiera siendo así. Quizás solo estaba pagando con la misma moneda. 
  


  
    —Que ya tiene a otro —dijo entonces.
  


  
    Levanté una ceja y ladeé la cabeza. 
  


  
    —Este fin de semana han estado de fiesta. 
  


  
    —¿Han?
  


  
    —Sí. Anoche la busqué en Facebook. —Sacó el móvil y empezó a buscar algo. Cuando lo encontró, pulsó unas teclas y volvió el aparato hacia mí—. ¿Lo ves?
  


  
    El video empezó a reproducirse. Estaba borroso y la calidad del sonido dejaba mucho que desear. No entendía cómo en una época en la que prácticamente todo el mundo tenía un iPhone siguiera habiendo gente con móviles de la edad de piedra. Pese a ello, conseguí distinguir a Jessica. 
  


  
    —Sigue mirando —me dijo Jason.
  


  
    Al cabo de un rato, casi al final del video, la persona que estaba grabando cambió la cámara a modo selfie. Era un tipo bastante atractivo; moreno, ojos verdes y por su cara, seguramente bastante achispado. Giró la cabeza para decir algo, y unos segundos más tarde, Jessica aparecía en pantalla. Pasó un brazo alrededor del cuello de este y le dio un efusivo beso en la mejilla. El video acababa justo después.
  


  
    —No te ralles. Solo es un beso en la mejilla —le dije en un tono de lo más conciliador.  
  


  
    —¿Pero has visto cómo la miraba él? —inquirió—. Poco más y la desnuda delante de toda esa gente. Pero espera —levantó una mano, me quitó el móvil en un solo movimiento y volvió a buscar algo en él—, que hay más. 
  


  
    Cuando encontró lo que estaba buscando, volvió a girarlo para que pudiera verlo. 
  


  
    Un nuevo video apareció en la pantalla, al parecer, del mismo día, pero esta vez la calidad era mucho mejor. Tardé todavía un poco en reconocer la voz que se escuchaba tras la pantalla, la de Jessica.  Durante un minuto entero grabó lo que la rodeaba, como si quisiera inmortalizar ese momento.
  


  
    Levanté la vista del móvil, no entendía qué quería Jason que viera, pero me hizo un gesto para que continuara mirando. Cuando Jessica hizo zoom enfocando a una chica en medio de la pista, lo entendí. Mi estómago lo confirmó incluso antes de que aquella mujer levantara la cabeza y mirara en dirección a la cámara. 
  


  
    Me quedé sin aliento. 
  


  
    Kathy.
  


  
    Estaba preciosa, con un vestido verde que se le levantaba cada vez que saltaba dejando ver unas preciosas y largas piernas. El pelo suelto le llegaba por la mitad de la espalda y se veía mojado, probablemente por el sudor. Era la primera vez que se lo veía así y me sorprendió lo largo que lo tenía.
  


  
    De repente, todos en la pista se pararon y miraron a donde suponía que estaría el DJ, con las manos levantadas. Parecía que estaban contando. Mis sospechas se confirmaron cuando un túnel de espuma apareció en pantalla e inundó la pista de baile. La gente saltaba y chillaba, pero mis ojos estaban puestos en una única persona, en cómo se agachaba para coger un poco de espuma y, después, tirarla al aire. Mentiría si dijera que no tuve que tragar un par de veces cuando me di cuenta de cómo el vestido se le pegaba a la piel. Joder, ¿pero que le había pasado a esa niña plana que conocí en el orfanato? Estaba seguro de que más de uno estaría disfrutando de las vistas y algo dentro de mí se revolvió con ese pensamiento.
  


  
    Lo ignoré.
  


  
    Vamos a ver, al fin y al cabo, seguía siendo un tío y era de lo más normal que me fijara en esas cosas ¿no?
  


  
    Quitando todo, lo que más me impactó fue ver su cara. Estaba exultante. Parecía feliz.
  


  
    Feliz de verdad.
  


  
    —¿Qué te parece ahora?
  


  
    Cedí al impulso y cogí el teléfono para verlo de nuevo, pero esta vez rebobinando al momento exacto donde Kathy aparecía. Me avergonzaba confesar que lo reproduje un par de veces más antes de pararlo en el momento exacto donde ella levantaba la vista. Me hubiera gustado haber estado allí y que esa preciosa sonrisa fuera dirigida a mí, sabiendo que volvíamos a hablarnos.  
  


  
    Al parecer, mi querida hermana había hecho un viaje relámpago y a Jessica se le había olvidado comentármelo, cosa que le echaría en cara en cuanto volviéramos a hablar. Antes de decir nada, minimicé el video y busqué en qué perfil estaba colgado. No sabía por qué, pero estaba seguro de que querría volver a verlo más tarde. 
  


  
    —¿Y bien?
  


  
    Me aclaré la garganta antes de devolverle el móvil y contestarle.
  


  
    —Parece ser que nuestras queridas amigas han estado juntas. 
  


  
    —¿Eso es todo lo que tienes que decir?
  


  
    Levanté los hombros.
  


  
    —Y qué más quieres que te diga. Parece que se lo han estado pasando bien. Y respecto a Jessica, de verdad no creo que tengas que preocuparte por ese chico. Salta a la legua que no son más que amigos. ¿Acaso has visto alguna otra foto que demuestre lo contrario? ¿Alguna en la que se estuvieran besando, de verdad? —Negó—. Pues ahí tienes tus respuestas. Estoy seguro de que si Jessica mirara tu perfil de Facebook, podría pensar lo mismo y con razón. 
  


  
    —No es lo mismo. 
  


  
    —¿Por qué? ¿Es que no tienes fotos de fiesta con un millar de mujeres en posiciones mucho más interesantes?
  


  
    —Pero eso era antes. No hemos vuelto a salir desde que discutí con ella.
  


  
    —Porque no se ha dado la ocasión, no porque no hayas querido.
  


  
    Soltó un ligero gruñido y volvió a coger su copa. 
  


  
    —No voy a discutir contigo sobre esto.
  


  
    Nos quedamos en silencio durante unos segundos, cada uno con la vista fija en su bebida hasta que Jason volvió a hablar.
  


  
    —¿Qué vamos a hacer?
  


  
    Lo pensé unos segundos. A estas horas, y con todo el alcohol que habíamos bebido, no estaba seguro de que fuera una buena idea siquiera pensar en una solución. Lo mejor sería que nos fuéramos a casa y mañana, con la cabeza más despejada, pensáramos en algo.
  


  
    —Creo que es hora de que vayamos a casa —sugerí, poniendo voz a mis pensamientos—. Es tarde y hemos bebido demasiado. Además, mañana tenemos trabajo que hacer. Ya pensaremos algo. 
  


  
    —Está bien —contestó algo derrotado—. De todos modos… ¿crees que sería buena idea que volviera a escribirle?
  


  
    Puse los ojos en blanco con tanta exaltación que pensé que se me iban a quedar así el resto de la noche. 
  


  
    —No, Jason, no lo creo. Creo que con los más de cien mensajes que le has enviado es suficiente. Déjala descansar un rato. Hablaré con ella, ¿de acuerdo?
  


  
    Se encogió de hombros y se levantó.
  


  
    —Está bien, pero más te vale que después me cuentes todo lo que te ha dicho —exigió y se dio la vuelta para marcharse—. Y ya que estás, paga la cuenta, que yo estoy deprimido.
  


  
    —Lo que estás es sin blanca, sinvergüenza —repliqué mientras le vi marcharse.
  


  
    Dejé un par de billetes sobre la barra. Para cuando salí, Jason ya había desaparecido. Decidí ir dando una vuelta y, ya que estaba, aproveché para escribirle a Jessica. 
  


  
    Asher:
  


  
    Un pajarito me ha dicho que os lo
  


  
    pasasteis bien el fin de semana. 
  


  
    Me quedé mirando unos segundos el móvil por si me contestaba, pero al ver que no lo hacía, lo guardé en el bolsillo trasero de mi pantalón y me fui directamente a casa. Cuando llegué, me sentí más cansado de lo que pensaba, mental y físicamente, y lo único que tenía en mente era un baño caliente. O eso era lo que pensaba hasta que el agua cubrió mi cuerpo y mi cabeza tocó el respaldo de la bañera. 
  


  
    En cuanto cerré los ojos, una imagen de una preciosa y alocada Kathy se coló en mi mente. Llevaba toda la noche pensando en esos videos y, una vez más, no pude resistirme a alargar el brazo y coger el móvil que descansaba en el borde. Busqué el perfil de Jessica en Facebook, y cuando encontré lo que buscaba, deslicé el dedo por la barra de reproducción hasta dar con la pequeña pelirroja que insistía en meterse en mi cabeza. 
  


  
    No podía parar de verlo. Una y otra y otra vez. 
  


  
    Por un lado, me alegraba ver lo feliz que parecía Kathy. Seguía alucinado con lo que había cambiado. Verla hecha toda una mujer, y comprobar que a priori parecía que las cosas le habían ido bien me gustaba.
  


  
    Pero, por otro lado, seguía reprochándome todo lo que me había perdido, y además, que fuera incapaz de sonreír así conmigo me producía un tirón en el estómago al que no estaba acostumbrado. 
  


  
    Estaba terminando la que podría ser la decimoquinta reproducción cuando el móvil vibró con un mensaje de Jessica.
  


  
    Jessica:
  


  
    ¿Lo dices por Kathy y por mí? 
  


  
    Sí, la verdad que lo pasamos genial. 
  


  
    Asher:
  


  
    ¿Y no se te ocurrió decirme que ibas
  


  
    a quedar con ella? 
  


  
    Jessica:
  


  
    ¿Debería?
  


  
    Asher:
  


  
    Jessica…No me tomes por tonto, por favor.
  


  
    Jessica:
  


  
    Ay, Asher. Solo te estaba vacilando.
  


  
    Kathy me llamó el otro día porque
  


  
    tenía dudas. Todos esos mensajes 
  


  
    que le has estado mandado han surtido
  


  
    efecto. Necesitaba desahogarse.
  


  
    Abrí mucho los ojos. ¿Me lo estaba diciendo en serio?
  


  
    Asher:
  


  
    ¿Te contó lo de los mensajes?
  


  
    ¿Qué te ha dicho?
  


  
    Jessica:
  


  
    Eso tendrás que preguntárselo a ella. 
  


  
    Mucha suerte, Asher.
  


  
    El corazón me dio un vuelco. 
  


  
    Miré la hora en el móvil y después la última conexión de Kathy. Hacía mucho que no se conectaba, y ya era tarde. No sabía si estaría trabajando o en casa, en cuyo caso, no quería despertarla, así que decidí esperar hasta mañana.
  


  
    Si había aguantado hasta ahora, podría hacerlo unas cuantas horas más, aunque me comía la curiosidad. Si tantas dudas tenía, ¿por qué no me había escrito ya?
  


  
    Y lo más importante, ¿estaría dispuesta a hacer borrón y cuenta nueva?
  


  
    CAPÍTULO DOCE
  


  
    Kathy
  


  
    Si había algo claro es que Asher era un tío persistente. Lo normal, lo que hubiera hecho cualquier persona después del desplante que le di por el teléfono el otro día, es desaparecer de la faz de la Tierra. Pero lejos de la realidad, y pese a que es verdad que me dio unos días de tregua, Asher había cogido la costumbre de mandarme un mensaje todos los días. A veces incluso más. 
  


  
    Podría decir que me molestaban, pero sería mentira. Era agradable sentir que alguien, ajeno al círculo tan cerrado que me había creado, se preocupaba por mí. Me hacía recordar tiempos mejores. 
  


  
    Los mensajes eran muy variados. Algunas veces, se limitaba a desearme un feliz día, y otras, las que menos, me decía que se había acordado de mí por cualquier chorrada. Como el día que encontró la marca de los helados que nos daban en el orfanato e inmediatamente me lo mandó en una fotografía. 
  


  
    Todo eso me hacía sentir… rara. Realmente no sabía qué pensar. 
  


  
    Jess, que nunca se dio por vencida desde que se fue, me llamaba todos los días para preguntarme qué tal me iba, y al final, discretamente me volvía a sacar el tema de su amigo. Sabía que algo había pasado la última noche, algo relacionado con Jason, pero por mucho que insistiera no soltaba prenda. Yo le decía que era muy fácil decirle a la gente que tenía que hablar y abrirse, y luego ella, a la hora de la verdad, se cerraba en banda. Sea lo que fuera que pasara, entre mi hermano y yo habíamos conseguido sacarle que no había vuelto a hablar con Jason. Evité preguntarle por Asher, sabía que eso solo le daría más cartas con las que jugar contra mí. 
  


  
    Habían pasado varios días desde que Asher y yo «dejamos» de hablarnos, y por alguna extraña razón, en todo ese tiempo mi cerebro había decidido no darme tregua. Cada noche me debatía sobre lo que tenía que hacer. Sabía que Jess tenía razón en una cosa, y es que ya había pasado mucho tiempo desde «la china», y era hora de pasar página. 
  


  
    Lo más fácil sería seguir como hasta ahora, pero eso no me ayudaría en absoluto. Quería dar un paso atrás, vencer por una vez al tiempo, y dejar que un hecho traumático hiciera sombra sobre mí más tiempo. El reencuentro con Asher había sido como un jarro de agua fría. Me arrepentí en el mismo momento en el que le dije que se olvidara de mí, pero ¿podría hacer algo para remediarlo? Por mucho que me fastidiara admitirlo, si había alguna persona en el planeta con la que podría intentar volver a salir al mundo, ese era Asher. No sabía si seguía siendo el mismo que recordaba. Los años habían pasado por ambos, y estaba segura de que tendría mejores cosas que hacer, pero en el fondo tenía la pequeña esperanza de que ese cariño que me profesaba de pequeños aún estuviera latente en alguna parte de su corazón. Liam había sido un buen hermano, pero con Asher las cosas habían sido diferentes. Era como si me complementara, las dos caras de una moneda, el yin y el yang y todas esas tonterías que se decían cuando querías expresar la afinidad que tenías con otra persona. 
  


  
    Puede que ya no fuéramos los mismos, pero Asher siempre sería la primera persona que me vio como realmente era, y solo por eso se merecía una segunda oportunidad. Iba a ser difícil, incómodo seguramente, pero tenía que empezar a tomar las riendas de mi vida, y el primer paso sería dejar de llamar al incidente como una piedra en el zapato. Tenía que reconocer que usar ese término había conseguido que nos riéramos unas cuantas veces, pero ya era hora de avanzar. Debía llamarlo por su nombre. Como en esas reuniones de alcohólicos anónimos, reconocer el problema era siempre el primer paso para superarlo. Todo eso de: hola, me llamo X y soy alcohólico. Yo necesitaba hacer lo mismo
  


  
    —Hola, me llamo Kathy y… —No terminé la frase. Quería probar a decirlo en voz alta en la soledad de mi habitación. Necesitaba saber si sería capaz de conjugar más de dos palabras seguidas antes de que estas decidieran quedarse encerradas al final de mi garganta.
  


  
    Después de tantos años sin poner nombre a lo que me había pasado, se me hacía raro hacerlo. Se me formó un nudo en el estómago,y tuve que darme una bofetada mental para levantarme de mi cama e ir a la sala, donde mi hermano me estaba esperando.
  


  
    Tenía que hablarlo con alguien. Pero ¿con quién? No quería volver a recordárselo a mis padres. Fue una época dura para todos, y ellos ya estaban mayores. Hacerles rememorar eso sería hacerles volver a sufrir. Jess era la mejor opción. Aunque no estuviera aquí conmigo, sabía que una llamada telefónica bastaría para disponer de todo el tiempo que necesitara con ella. Además, hablarlo sin mirarla a la cara era un punto a favor. Sería más fácil desahogarme así… demasiado fácil. Eso solo me dejaba a una sola persona con la que hablar. 
  


  
    —Bueno, ¿qué película vamos a ver esta noche? —preguntó mi hermano mientras se tiraba en el sofá.
  


  
    Pese a que el bar era suyo, una o dos veces a la semana se tomaba la noche libre para descansar o para tener algo de vida social, al fin y al cabo, seguíamos siendo jóvenes. El día que discutimos por lo de Asher, llegó a casa tarde. Yo ya estaba en la cama, aunque despierta, y pese a que le esperé por si quería arreglar las cosas, escuché cómo se fue directo a la habitación. Pero si algo bueno tenía mi hermano es que a) me adoraba y b) no le duraban mucho los enfados. Al día siguiente, me levanté con el desayuno preparado, y hay que decir que, cuando discutíamos, se curraba muchísimo la comida. 
  


  
    No habíamos vuelto a sacar el tema, no directamente. Cada vez que Jess mencionaba el nombre de Asher en nuestras videollamadas a tres, él la cortaba directamente y le decía que no se fiaba de él. Que no hubiera dado muestras de vida sólo reafirmaba sus ideas. No sabía por qué no le había contado lo de los mensajes. Por alguna razón, era algo que quería guardarme para mí. No se lo había confesado a Jessica hasta esa misma mañana, lo que me sirvió para un típico: «no voy a decirte que te lo dije. Pero te dije que Ash era un buen tío». 
  


  
    Liam siempre había sido mi apoyo, y puede que tuviera cruzado entre ojo y ojo a Asher, pero sabía que si necesitaba desahogarme con alguien, él estaría ahí. Por eso mismo apagué el televisor, subí ambas piernas al sofá, rodeándolas con los brazos, y hablé con la vista fija en ninguna parte en concreto. 
  


  
    —Me violaron. —Solté abruptamente. Así, sin anestesia.
  


  
    Sentí cómo mi hermano se tensaba a mi lado y el silencio inundó la habitación. Apenas había hablado de lo que me pasó, ni siquiera con la psicóloga a la que me obligaron a ir. Desde que estaba en el orfanato había aprendido que lo mejor era no pensar en lo malo que nos pasaba, que recrearse en esas cosas no nos hacía bien. Irónico teniendo en cuenta que le había puesto un nombre chistoso al hecho en sí, y que desde entonces, no había dejado de recordarlo, dejando que guiara mi vida. 
  


  
    Liam se mantuvo en silencio, dándome el espacio necesario para que ordenara mis ideas y para que encontrara el valor suficiente para hablarle del tema. Algo que siempre le había pesado en su conciencia es que fuera al salir de su propio bar. La verdad es que no recordaba mucho lo que había pasado. 
  


  
    Había estado trabajando toda la tarde y parte de la noche. A cierta hora, mi hermano me dijo que podía salir ya, que si quería, podía ir a disfrutar un rato mientras él terminaba su turno y luego nos iríamos juntos a casa. No bebí mucho, el alcohol es algo que no me llamaba la atención precisamente. Lo que me gustaba era bailar, así que lo di todo en la pista. Los chicos se me acercaban, y alejé a unos cuantos hasta que uno en concreto me llamó la atención. Era bastante mayor, (¿recordáis eso de que nunca había sabido elegir bien?), pero la manera de comportarse conmigo, tan respetuoso, me ganó. Se notaba la edad en su manera de hablar, no me tocó en ningún momento y tampoco se burló cuando le dije que estaba a base de Coca-Colas. Simplemente se mantuvo a mi lado durante una hora o dos. Estuvimos hablando y bailando. Todo se torció cuando Liam me dijo que la noche se le estaba complicando, que si no me importaba irme sola a casa. A partir de ahí, todo sucedió demasiado deprisa. 
  


  
    Nunca lo pillaron y yo pasé una larga temporada temiendo salir de casa y volver a cruzármelo por la calle. 
  


  
    —Lo primero, quiero que sepas que no fue culpa tuya.
  


  
    —Kathy, yo…
  


  
    —No. —Le corté. No soportaba que se culpara de algo por lo que no debía. Ninguno de los dos sabía lo que iba a pasar, y yo ya era mayor como para no depender de que mi hermano me llevara a casa. Simplemente, pasó—. No quiero que te sigas culpando de eso. Si te estoy contando esto, es porque estoy cansada de seguir anclada en el pasado. Jess tiene razón, necesito pasar página y para ello debo de dejar de esconderme.
  


  
    Ese fue el inicio de una noche llena de lágrimas y lamentos. 
  


  
    Una vez más, Liam me demostró lo buen hermano que era. Fue un apoyo cuando más lo necesité, un hombro en el que llorar cuando las lágrimas se me desbordaban por los ojos, y un payaso cuando me sentía temblar en la cuerda floja y necesitaba reír para continuar. 
  


  
    Después, hablamos de Jessica y de Asher, de que el segundo no había hecho nada para merecer su odio y que puede que nuestra amiga tuviera razón en algo. 
  


  
    —¿Y si no es lo que esperas?
  


  
    Me encogí de hombros. Cabía esa posibilidad. En realidad, había una oportunidad entre un millón de que las cosas salieran bien, y en cuyo caso, estaba lo suficientemente decidida como para no desistir y seguir buscando el camino a la felicidad.
  


  
    ¿Demasiado poético?
  


  
    Puede.
  


  
    Pero era la verdad. Iba a cambiar el rumbo de mi vida e iba a empezar ahora. Sí, ya había dicho esas palabras, pero esta vez eran verdad. 
  


  
    A Liam no le hizo mucha gracia que fuera Asher con el que empezara mi metamorfosis, pero una nueva llamada a tres con Jess terminó por convencerlo, más o menos. Jessica nos dijo entonces que Asher había preguntado por mí, sobre todo después de ver un vídeo en el que ambas salíamos el fin de semana pasado cuando fui a visitarla. Parece ser que no era la primera vez, pero ella siempre se mantuvo estoica, y por mucho que se enfadara nunca abrió la boca. 
  


  
    El estómago me dio un tirón al darme cuenta de que no se había conformado con mandarme solo los mensajes, sino que realmente quería volver a hablar conmigo. Ese fue el último empujón que necesitaba. Le pregunté a mi amiga cómo podía ponerme en contacto con él, y me dijo que lo mejor sería que le sorprendiera apareciendo en su trabajo. Era de los que siempre salían tarde, y si me daba prisa, seguro que lo pillaría. Así que eso hice. Fui a mi habitación, me vestí con lo primero que pillé, y después de un vistazo rápido en el espejo para comprobar que estaba visible, salí por la puerta de casa con el corazón acelerado y un nudo del tamaño de Texas en mi garganta.
  


  
    ¿Conseguiría superar la primera prueba?
  


  
    CAPÍTULO TRECE
  


  
    Asher
  


  
    Al día siguiente descubrí que las dudas con las que me acosté ayer no habían desaparecido. Pese a ello, había conseguido dormir «relativamente» del tirón. Pocas horas, pero algo era algo. 
  


  
    Seguía sin noticias de Kathy y me estaba empezando a preocupar. Puede que una parte de mí, el lado más masoquista, siguiera esperando a que la que había sido como mi hermana recapacitara y por fin me llamara, más después de la conversación que había tenido con nuestra amiga. Pero la otra parte, la más racional, sabía que el tiempo que estaba dejando pasar no era más que la prueba de que Kathy no tenía la más mínima intención de arreglar las cosas conmigo. 
  


  
    Quizás todo esto fuera, una vez más, la prueba de que estaba haciendo el tonto.
  


  
    Puede que por la rabia que sentí al pensar que, una vez más, era ella quien tenía la sartén por el mango, me vi tentado a mandarle un ultimátum. No quería que sonara como tal, pero eso era lo que era. Una última oportunidad. Si volvía a ignorarme, la dejaría en paz. 
  


  
    Asher:
  


  
    Buenos días, chica fuego. Hoy hace un día
  


  
    maravilloso y solo quería pasarme a saludar.
  


  
    Espero que todo te vaya bien. Con cariño,
  


  
    tu hermano Asher.
  


  
    Vale, puede que acabar el mensaje de esa manera fuera una chorrada. Pero era una manera de recordarle quién era, quién había sido hace tantos años, y quién podría volver a ser si me daba la oportunidad.  
  


  
    Guardé el móvil en mi bolsillo y me fui a trabajar. En cuanto las puertas del ascensor se abrieron en mi planta, tenía un café doble en una mano y el periódico en la otra. Mi secretaria, Becca, era de lo más eficiente y siempre estaba aquí cuando yo llegaba. Empezó a relatarme todas las reuniones que tenía programadas para esta semana y me dolió la cabeza solo de pensarlo. ¿Cómo era posible que se me acumulara siempre tanto trabajo? Iba a meterme en mi despacho para empezar cuando me paré en seco.
  


  
    —¿Dónde has comprado eso?
  


  
    Siguió la dirección de mi dedo, que apuntaba directamente a un enorme ramo de flores que había en su mesa. 
  


  
    —Han abierto una floristería nueva a dos manzanas de aquí. ¿Por? No me dirás que ahora eres alérgico a las flores
  


  
    Puse los ojos en blanco. 
  


  
    Aquella mujer llevaba trabajando para mí desde que puse un pie en este edificio, lo que nos concedía una relación bastante estrecha. Estoy seguro de que no hubiera sobrevivido los primeros días sin ella, e incluso ahora se preocupaba más por mí de lo que lo hacía mi progenitor. 
  


  
    —No seas tonta. Necesito que me hagas un favor.
  


  
    —Tú dirás.
  


  
    Me acerqué a su mesa, dejé el café y el periódico sobre ella y cogí un post-it para apuntar una dirección. Puede que fuera una mala idea, pero de perdidos al río.
  


  
    Arranqué la hoja amarilla y se la tendí.
  


  
    —Necesito que mandes unas flores a esta dirección. Margaritas, a ser posible. 
  


  
    Becca cogió la nota y frunció el ceño. 
  


  
    —¿Para quién son?
  


  
    —Para una amiga.
  


  
    La sonrisa que apareció en sus labios no auguraba nada bueno. Pasó su vista del papel hacía mí y levantó las cejas un par de veces de forma burlona antes de hablar. 
  


  
    —Con que una amiga, ¿eh?…
  


  
    —No esa clase de amiga.
  


  
    Estaba cansado de las insinuaciones de Jason al respecto y solo me faltaba que empezara ella. Si se unían, ambos podían llegar a ser muy, pero que MUY pesados. 
  


  
    Asintió.
  


  
    —Si tú lo dices… ¿Quieres que añada una nota?
  


  
    Mierda, eso no lo había pensado. 
  


  
    Me froté la frente. 
  


  
    Estas cosas se me daban realmente mal. No sabía qué escribir. De todos modos, esto no era más que la última baza que tenía para ablandar a la que había sido como mi hermana. Si no funcionaba, ya no sabía qué más hacer. 
  


  
    —No. El ramo solo es perfecto.
  


  
    Asintió y se giró para volver a su mesa después de entregarme mis cosas. Tenía mucho trabajo por delante y lo mejor sería que me pusiera manos a la obra. 
  


  
    No me di cuenta del tiempo que había pasado hasta que miré el reloj cuando alguien tocó la puerta.
  


  
    Había sido un día agotador, lleno de papeleo. Y no solo eso, sino que, a mitad de mañana, mi padre había decidido hacer acto de presencia por mi despacho para echarme en cara no sé qué mierdas sobre un caso que ni siquiera era mío.
  


  
    Repito, NO era mi caso.
  


  
    Pero ya sabéis que la confianza da asco y al único al que podía echarle en cara toda la mierda sin miedo a que le denunciaran era a mí.  Después de la discusión, que me produjo un gran dolor de cabeza, todo fue a peor. Documentos que no aparecían, clientes que pedían lo imposible, y todo eso, sumado a la resaca que aún cargaba, solo consiguió que me cabreara tanto como una tormenta en alta mar. 
  


  
    Fuerte, espontánea e impredecible.
  


  
    —Me marcho —me avisó Becca ya tarde, asomándose por la puerta—. ¿Necesitas algo?
  


  
    Chasqueé la lengua en respuesta. 
  


  
    Lo único que necesitaba era salir de aquí, pero aún me quedaban unas cuantas cosas por terminar, así que mientras menos me distrajera, mejor. 
  


  
    —Está bien, ya me voy. Pero ¿Asher? 
  


  
    Levanté la mirada.
  


  
    —No sé qué te pasa, pero sea lo que fuere, no dejes que te afecte. Eres un buen tío.  
  


  
    No estaba seguro de que Becca hubiera oído la conversación con mi padre, y pese a ello, no pude evitar sonreír cuando salió por la puerta. No sabía cómo, pero a veces sabía qué decir en el momento adecuado para conseguir que me templara.
  


  
    En cuanto cerró la puerta, todo volvió a quedarse en silencio, así que me puse manos a la obra para terminar todo cuanto antes. Seguía algo cabreado por el asunto de mi padre, pero lo aparté de mi mente para concentrarme en lo que tenía enfrente. Solo un poco más y por fin podría irme a casa. 
  


  
    El sonido de la puerta abriéndose de nuevo me interrumpió. 
  


  
    Levanté la vista para descubrir cómo Jason entraba en mi despacho sin esperar invitación, y le seguí con la mirada en silencio mientras lo atravesaba, cabizbajo, y al final, se dejaba caer en el sillón que había frente a mi escritorio. 
  


  
    Literalmente, se dejó caer. 
  


  
    Tenía los ojos cerrados, la cabeza apoyada en el respaldo y los brazos sobre las piernas, una a cada lado. Todo su cuerpo gritaba agotamiento y solo hacía falta fijarse en las oscuras ojeras que destacaban en su rostro para darse cuenta de que, por lo menos, la noche anterior no había descansado lo suficiente. 
  


  
    —¿Todo bien? —pregunté reclinándome en mi asiento.
  


  
    Levantó ambos brazos y se frotó las sienes antes de coger aire con fuerza e inclinarse para poder mirarme.
  


  
    Suspiró, y entonces, habló.
  


  
    —¿Has hablado con Jess?
  


  
    Parpadeé un par de veces. 
  


  
    Sabía que mi amigo estaba algo preocupado por nuestra amiga, pero no que eso le quitara el sueño.
  


  
    —¿Y bien?
  


  
    —No me dijo gran cosa, lo siento. Básicamente que Kathy…
  


  
    No terminé la frase. 
  


  
    Mierda. Había estado tan concentrado en el trabajo que me había olvidado por completo de ella. Le hice un gesto con la mano, para que me diera un momento antes de empezar a buscar el móvil entre los papeles con desesperación, no os iba a engañar. Quería saber si me había contestado, y no solo eso, sino que estaba algo nervioso por saber qué opinaba sobre mi regalo. Hacía tanto tiempo que no nos veíamos que quizás había cambiado de gustos. Maldita sea, puede que incluso ya no le gustaran las flores. 
  


  
    Cuando por fin di con él, el corazón se me deshinchó. Mentiría si os dijera que no me sentí un poco decepcionado cuando me encontré con que la única notificación que tenía era de mi padre. Leí por encima y me arrepentí al instante. Básicamente volvía a echarme en cara su problema y me pedía, o exigía más bien, que lo solucionara mañana. Intenté ignorar el cabreo que volvía a bullir en mi interior y me concentré en esos dos tics azules que mostraban que Kathy había leído el mensaje.
  


  
    Por mi mente pasaron un millar de excusas. Quizás Kathy estaba tan ocupada que no había tenido tiempo de mandar un triste mensaje. O se había quedado sin batería, o lo había perdido. 
  


  
    Cualquier pretexto era suficientemente bueno como para no asumir la realidad, y es que Jess se había equivocado, y efectivamente, la que había sido como mi hermana, había cerrado el capítulo de nuestras vidas con candado y después había tirado la llave al mar más profundo, el olvido. 
  


  
    —¿Asher?
  


  
    La voz de mi amigo me devolvió a la realidad.
  


  
    —Perdona —me disculpé. Bloqueé la pantalla de mi móvil y lo dejé sobre la mesa para centrarme en mi amigo. Que yo hubiera fracasado en recuperar a Kathy no significaba que él no pudiera solucionar las cosas con Jess—. Apenas hablé con ella. Me dijo que Kathy había ido a pasar el fin de semana y poco más. Lo siento, tío.
  


  
    —Esto es absurdo. —Levantó ambas manos y se las pasó por el pelo con fuerza antes de inclinarse hacía delante y apoyar los codos en las rodillas—. ¿Desde cuándo una mujer se nos resiste tanto?
  


  
    Touché.
  


  
    Me di dos segundos antes de responder. 
  


  
    —No lo sé. Puede que nos estemos haciendo mayores. ¿Quién sabe? Igual es que el destino nos está dando una clara señal de que tenemos que pasar. Si ellas no quieren volver a hablar con nosotros, ¿por qué deberíamos insistir? Hay tantas mujeres como peces en el mar y vamos nosotros y nos fijamos en las únicas dos de todo el planeta que han decidido pasar de nuestro culo claramente. Joder, si hasta nos lo han dicho a la cara. Pero da igual, porque seguimos insistiendo. Les mandamos mensajes cada día, les suplicamos que nos contesten, incluso les mandamos regalos. Es como si estuviéramos racaneando por una mínima muestra de atención y eso no puede ser. —La decepción que sentí cuando vi que Kathy no me contestó aumentó a pasos agigantados, ganando terreno como marea creciente.  Por cada recuerdo de sus desplantes, de sus muestras de desinterés, una nueva ola de ira invadía mi cuerpo, frustrándome y cabreándome como solo una persona lo había conseguido antes—. ¿Por qué seguir jugando a este juego? ¿Por qué preocuparnos por quien no tiene un claro interés en nosotros? ¿Es que acaso somos masoquistas? Todo esto —añadí señalándonos a ambos— es una muestra de debilidad y tú y yo, querido amigo, somos de todo menos débiles. Si ellas no quieren saber nada de nosotros, pues a otra cosa, mariposa. Tienes en el móvil un millar de teléfonos femeninos. Llama a cualquiera, a voleo. Ya sabes lo que dicen. Un clavo saca a otro clavo. 
  


  
    Solté todo de carrerilla y sin respirar.
  


  
    Debería haberme sentido mejor, más liviano, pero nada más lejos de la realidad. Seguía notando un nudo en el estómago y un sabor amargo en la boca. 
  


  
    Lo odiaba.
  


  
    Jason me miró con la cabeza ladeada, como si hubiera comprendido el verdadero motivo oculto en mis palabras, su razón de ser. Aun así, preguntó antes de nada. 
  


  
    —¿Seguimos hablando de Jessica y de mí?
  


  
    Chasqueé la lengua y desvié la mirada. No quería seguir hablando del tema. Respirar hondo y dejar de darle vueltas al asunto ya me estaba costando suficiente como para hacer leña del árbol caído. Lo mejor sería cambiar de conversación, pues no estaba seguro de no acabar pagándolo con mi mejor amigo.
  


  
    —Aún me queda algo de trabajo, pero ¿sabes qué? —Amontoné las hojas que tenía desperdigadas por todo el escritorio y las guardé en el archivador que tenía a mi espalda. Después, cerré las ventanas que tenía abiertas en el ordenador, asegurándome antes de haber guardado todos los archivos bien, y apagué el ordenador—. A la mierda. Vamos a salir. Tú y yo. ¿Te apetecen unas birras? Así te olvidas un poco de todo esto y te distraes. 
  


  
    La forma en la que me devolvió la mirada fue lo único que necesité para saber que mi plan de «salgamos de fiesta y olvidémonos de todo» no iba a llevarse a cabo. 
  


  
    —Lo siento, tío, pero lo único que me apetece es irme a casa. —Se levantó, listo para marcharse—. Lo dejamos para otro día, ¿te parece?
  


  
    —Eh… sí, claro —contesté, porque, ¿qué más iba a decirle? ¿Que era un capullo por dejarme tirado? ¿Que dejara de lamentarse por Jessica y pasara de ella? ¿Que lo que de verdad pasaba era que YO necesitaba salir?—. Nos vemos mañana.
  


  
    Salió por la puerta sin decir nada más. Esperé un par de minutos, con la vista fija por donde se había marchado por si se arrepentía y volvía, pero no sucedió. En lugar de eso, volví a quedarme solo en mi despacho, encerrado entre unas paredes que nunca me parecieron tan frías como hasta ahora. 
  


  
    Cuando el reloj marcó las diez, decidí que ya era hora de marcharme a casa, total, no había adelantado nada dándole vueltas a lo que le había dicho a Jason. Seguía pensando en que yo tenía razón, y a medida que el tiempo pasaba y mi móvil seguía sin recibir notificación alguna, esa creencia se asentaba más y más, arraigándose en mi mente con fuerza. 
  


  
    Saqué el móvil cuando entré en el ascensor, quería escribirle a Jessica para… no sé para qué. Supongo que para regodearme un poco en que se había equivocado, aunque el afectado principal era yo. Necesitaba distraerme como fuese, ya no solo por su rechazo, sino por toda la situación en general. Tanto trabajo y la decadente relación con mi progenitor amenazaban con empezar a afectarme.
  


  
    El ascensor llegó a la planta baja y mis dedos seguían revoloteando por la pantalla. Había escrito el mensaje y lo había borrado unas cuantas veces, pero es que no encontraba las palabras adecuadas, y a medida que lo redactaba, mi mal humor por el desplante de Kathy se hacía más grande. 
  


  
    Joder. ¿Por qué mierdas seguía dándole vueltas al asunto? 
  


  
    Cabreado, acabé desistiendo. Este jueguecito del gato y el ratón había llegado a su fin y no iba a preocuparme por ello. La conversación que tuve con Jason volvió a repetirse en mi mente como un disco rayado. «Nosotros no somos así», «hay tantas mujeres como peces en el mar», «si no quieren saber de nosotros, pues a otra cosa, mariposa». Eso era lo que necesitaba, «otra cosa», y es lo que iba a hacer. Me negaba a acabar la noche solo en mi piso, intentando hacer desaparecer mi mal humor entre vasos y botellas de alcohol, aunque fueran de mi whisky preferido. 
  


  
    Distracción. Eso era lo que me hacía falta, así que salí de la conversación de mi amiga y busqué el contacto de Katrina, una rusa despampanante con la que me acostaba de vez en cuando. Lo había hecho las suficientes veces como para saber cómo nos gustaba. 
  


  
    Sin sentimientos de por medio.
  


  
    Sin ataduras.
  


  
    Tan solo sexo.
  


  
    El más básico y puro instinto. Dos cuerpos unidos con el único objetivo de dar y recibir placer.  
  


  
    Estaba a punto de mandarle un mensaje cuando algo que vi a través de las puertas de cristal hizo que me parara en seco. 
  


  
    Kathy estaba ahí, sentada sobre el capó de mi coche y con la mirada perdida apuntando en mi dirección. Por un segundo me sentí confuso. ¿Qué estaba haciendo aquí? ¿Habría venido a verme? Deseché la idea de inmediato y me di una torta mental. Ni siquiera le había dicho dónde trabajaba, así que lo más seguro es que estuviera aquí por otras razones. Había pasado de mí las últimas semanas, y hoy más de lo mismo. Además, me había propuesto dejar de perseguirla e iba a llevar mis intenciones hasta el final, más cuando nuestras miradas se cruzaron a través del vidrio y mi corazón decidió saltarse un latido.
  


  
    No.
  


  
    Me negaba a volver a caer en lo mismo. 
  


  
    Podría haber salido de inmediato, pero una parte de mí se resistió a hacerlo. En lugar de eso, me quedé quieto en el sitio. Notaba cómo su mirada se deslizaba por mi cuerpo, desde los pies hasta mis ojos, en los que, si no fuera porque sabía lo imposible que era, juraría que profundizó más intentando romper las barreras de lo científicamente posible para colarse en mi mente y escudriñar cada uno de mis pensamientos. 
  


  
    Me puse rígido.
  


  
    No estaba acostumbrado a que las personas tuvieran ese efecto en mí. En cada situación de mi vida, yo era el que llevaba la voz cantante, el que conseguía intimidar con un simple vistazo. Pero Kathy tenía una forma de observarme… que, para qué engañarnos, me ponía nervioso.
  


  
    Así que imité su conducta y le hice un examen completo. Me sorprendió que, pese a lo enfadado que estaba, tuviera aún una neurona libre de odio para darme cuenta de lo guapa que iba. Vestía unos pantalones pitillos negros y una camiseta corta rosa que dejaba a la vista parte del abdomen. Me gustaban las mujeres que se cuidaban, pero que no se obsesionaban con su físico, de las que se comían una pizza sin sentirse culpables por las calorías. Ese pensamiento me cabreó aún más. ¿Por qué no podía simplemente marcharme y ya está? 
  


  
    Estaba convencido de que lo mejor sería cortar esto por lo sano y de una vez por todas. Cuadré los hombros, me recoloqué la chaqueta y salí con la barbilla bien alta. 
  


  
    Si lo que quería era hablar, iba a tener que ganárselo. 
  


  
    Es una pena que de las intenciones no se viviera, porque en cuanto crucé la puerta, Kathy me dedicó tal sonrisa que me dejó totalmente noqueado.
  


  
    Tocado y hundido.
  


  
    Pestañeé un par de veces, no podía creer que una vez más me hubiera quedado sin habla delante de ella. Ni que fuera la mismísima Miss Universo. 
  


  
    —¿Kathy? —pregunté para cerciorarme de que realmente era ella. Igual eran mis ojos los que me estaban jugando una mala pasada. Que sí, que la pregunta puede que pareciera estúpida, pero necesitaba unos instantes para darles un impulso a mis neuronas que habían decidido tomarse unas vacaciones improvisadas, estaba claro. ¿Por qué cada vez que me encontraba con ella mi mente decidía jugarme una mala pasada? No lo entendía, y eso no hacía más que ponerme nervioso. 
  


  
    Ladeó la cabeza y me miró unos segundos que me parecieron eternos, como si pudiera leer lo que pasaba por mi mente. 
  


  
    Otra vez.
  


  
    —Ojalá pudieras verte la cara. Después de todos los mensajes que me has estado mandado, ¿tanto te sorprende que venga a verte?
  


  
    Algo en su tono de voz fue lo que me molestó, quizás fuera la réplica escondida detrás de la pregunta. Sea como fuere, me erguí sobre mis talones y me obligué a tomar las cartas sobre la situación. 
  


  
    Adiós ratón contra gato. (Sí, estaba claro que mi gato tenía el rabo entre las piernas y que el ratón llevaba siempre la delantera).
  


  
    —¿Qué estás haciendo aquí? —pregunté con voz seca. 
  


  
    El gesto de su cara cambió. No fue algo exagerado, pero sí lo justo para darme cuenta de su cambio de actitud. Bajó la vista y se mordió el labio inferior. Bien, estaba nerviosa. Igual era un capullo por desearlo, pero después de dos semanas con evasivas suyas, quería que se lo currara un poco. Al fin y al cabo, yo lo había hecho por ella.
  


  
    —He venido a hablar contigo —susurró.
  


  
    —Eso está claro. Pero ¿por qué?
  


  
    Se encogió de hombros.
  


  
    —No sé. Supongo que Jessica ha conseguido convencerme.
  


  
    Incrédulo, la mire con el ceño fruncido. 
  


  
    Que me dijera que se había arrepentido estaría bien. Que no había tenido tiempo siquiera para mandarme un mensaje también lo estaría, aunque fuera poco creíble. ¿Pero que la excusa que me diera fuera que al fin había venido únicamente porque nuestra amiga la había convencido? Eso no estaba bien.
  


  
    —Me estarás vacilando. ¿Has venido solo porque Jessica te lo ha pedido? —casi grité. El cabreo que estaba fraguando en mi interior al fin explotó, convirtiéndose en un auténtico volcán en erupción. Puede que estuviera pagando con ella lo de mi padre, pero en estos momentos me daba igual. Me había tocado la fibra nerviosa con su comentario.
  


  
    —Lo siento, ¿vale? Solo necesitaba tiempo —se excusó después de mirarme por fin a los ojos.
  


  
    Di un paso hacia delante y ella retrocedió por inercia, como si mi proximidad la asqueara, cosa que no ayudó en absoluto a tranquilizarme. 
  


  
    —¿Tiempo para qué? Lo que necesitas son unas clases de educación. Un simple mensaje, aunque hubiera sido para mandarme a la mierda, habría estado bien. 
  


  
    —Yo… —Negó con la cabeza al tiempo que se ponía de pie—. Déjalo. No debería haber venido.
  


  
    —Quizás no. —Las palabras salieron de mi boca sin poder evitarlo.
  


  
    Vi el momento exacto en el que lo que había dicho impactó en ella. Me arrepentí al instante. Joder, tampoco quería eso. Abrí la boca para hablar, pero una vez más, su gesto cambió. La vulnerabilidad que podía haber mostrado hace unos segundos fue sustituida por una máscara de auténtica indiferencia. Sus ojos, ahora fríos como el hielo, me dedicaron una mirada que podría haber congelado el mismísimo infierno, y antes de que pudiera evitarlo siquiera, se irguió sobre sus pies, sacando pecho, y se dio la vuelta para marcharse.
  


  
    Me sentí… no sabía cómo me sentía. 
  


  
    Una parte de mí puede que estuviera orgulloso de que aquella niña convertida en mujer me plantara cara y no se dejara cohibir por mis hechos, dejándome con la palabra en la boca. Pero otra quizás estaba algo dolida, porque pese a todas las veces que yo había insistido en arreglar las cosas, una vez más, ella había tirado la toalla demasiado rápido. 
  


  
    No podía ignorar el desbarajuste emocional que me provocaba toda ella, la locura transitoria que me dominaba. Pero tampoco podía asumirlo de buena gana.  
  


  
    Había tardado horas en autoconvencerme de no ir tras ella, de no insistir más y de que no me hacía falta que Kathy volviera a mi vida. Parecía que ya lo había conseguido, pero no me sentía tan bien como esperaba. Fueron solo dos segundos los que hicieron falta para que todas mis convicciones cayeran como castillo de naipes y darme cuenta de lo equivocado que estaba. 
  


  
    —Espera. —Paró en seco, pero no se giró—. Lo siento. ¿De acuerdo? No ha sido un buen día y lo he pagado contigo. Simplemente… me has sorprendido.
  


  
    Vi cómo su cuerpo se ponía rígido. Se dio la vuelta despacio, manteniendo las distancias entre nosotros. 
  


  
    —¿Y eres tan borde siempre que te hacen una sorpresa? 
  


  
    Respiré hondo. Que asumiera que no me había comportado bien con ella no significaba que me gustara que me atacaran deliberadamente. 
  


  
    Mi parte irracional volvió a resurgir.
  


  
    —Perdona si no me lo esperaba, teniendo en cuenta que llevas ignorándome dos malditas semanas.
  


  
    Ala, ya lo había dicho.
  


  
    —¿Es que llevas la cuenta?
  


  
    El comentario me sentó como una patada en los mismísimos. Había estado mandándole mensajes cada día como un idiota para ver si arreglábamos las cosas, y ella, ¿qué? Seguramente habría abierto y cerrado de la misma forma todos los WhatsApp, sin importarle. 
  


  
    Ni siquiera sabía el esfuerzo que había supuesto para mí. Dejar a un lado todos mis prejuicios, todos mis miedos y promesas… por ella. 
  


  
    Solamente POR ELLA.
  


  
    —No a todo el mundo le gusta que le den calabazas y más después de que me arrastrara como una rata para pedirte disculpas por algo que no tuve la culpa —sentencié, haciendo énfasis en la parte de que no era mi culpa.
  


  
    —Las ratas no se arrastran, listillo. 
  


  
    Abrí mucho los ojos. Esto no podía estar pasando en realidad. 
  


  
    —¿Disculpa? Es que ahora eres una enciclopedia o qué.
  


  
    Puso los ojos en blanco, miró al cielo y suspiró con fuerza, como si estuviera pidiendo paciencia. 
  


  
    —Al final mi hermano tenía razón, eres un auténtico idiota. Te crees que por ser abogado y vivir seguramente en un ático con vistas a todo NY eres el rey del mambo y que puedes mirarnos a todos por encima del hombro. Pues perdóname, he de decirte que eres un hombre de carne y hueso y que tiene defectos como el resto. Y sí, puede que te haya estado evitando estas últimas semanas, pero tenía mis razones. Y había venido aquí a disculparme por ello, pero DON PERFECTO tenía que estropearlo todo. Mira que Jessica me dijo que te diera una oportunidad, que en el fondo eras un buen tío y todas esas mierdas que se dicen. Pero no sé dónde lo ha visto, puede que la hayas engañado a ella, y a saber a cuántas mujeres más. ¡Ja! Si posiblemente tengas una lista eterna en el móvil de tías con las que te acuestas y que después, si te he visto, no me acuerdo. Que, ojo, yo no me meto en eso. Eres libre de hacer lo que quieras con tu vida. Pero esto —añadió señalándome con el dedo de arriba abajo— no encaja conmigo. Si viniste buscando a la huerfanita que dejaste en ese orfanato, lo siento, te has equivocado. Hace tiempo que dejé de ser tan vulnerable y de necesitar que me protegieran. Ahora, toma tu querido Ferrari y vete a «arrastrarte» a otra parte. 
  


  
    Se dio la vuelta y se marchó. La vi alejarse calle abajo, perderse entre las callejuelas mientras yo seguía allí, parado, y con un mal regusto en la boca. ¿Cómo habíamos vuelto a acabar discutiendo? Me había levantado de muy buen humor, y era increíble cómo en unas horas todo se había ido al traste. Lo peor es que, aunque ella pensara que no, sus palabras habían dado directamente en mi corazón. Joder, ahora me sentía como una mierda por comportarme como un capullo con ella. Por mucho que lo intentara, por mucho que pusiera todo mi esfuerzo en ello, estaba claro que no iba a conseguir alejarme de ella y hacer como si no existiera. Mi vida sería mucho más fácil así, lo sé, pero no podía. Y darme cuenta de ello fue como un jarro de agua fría.  
  


  
    No sabía cómo, pero al parecer, había añadido a una persona más a la minúscula lista de personas que podían hacerme daño, y eso me aterraba y me cabreaba a partes iguales.
  


  
    Entré en el coche y golpeé el volante con fuerza. Joder. ¿Y qué se supone que tenía que hacer ahora? ¿Volvía a escribirle y le suplicaba perdón? ¿O esperaba a que las aguas se calmasen antes de volver a intentarlo? O mejor aún, ¿volvía a intentar quitármela de la cabeza y así cumplir con la promesa que me hice hace tanto tiempo?  De lo único que estaba seguro era de que la discusión me había quitado las ganas de quedar con Katrina. Menos mal que no había llegado a mandar ningún mensaje. 
  


  
    Tenía poco más de media hora de camino que esperaba que me sirviera para relajarme y pensar, así que arranqué, puse la música a todo volumen y emprendí el camino a casa.
  


  
    Apenas había girado la calle cuando la vi, andando a paso firme y haciendo aspavientos con los brazos. Parecía que estuviera discutiendo con alguien, si no fuera porque no había un alma por la calle. No pensaría ir andando hasta su casa sola, ¿no? ¿Es que estaba loca? Por mucho que estuviéramos en uno de los barrios más concurridos y seguros de Nueva York, seguía siendo de noche, y pese a que me pesara, una mujer no debería ir andando sola a estas horas, por muy cabreada que estuviera. 
  


  
    Así que me tragué el orgullo y decidí hacer algo. No podía dejarla ir sola a estas horas y quizás tenerla conmigo en el coche «encerrada» me ayudaría a tomar la decisión correcta.
  


  
    Bajé el volumen de la música, mi ventanilla y aceleré hasta llegar donde estaba.
  


  
    —Sube —mascullé, propiciando que levantara la cabeza y me mirara.
  


  
    —¡¿Perdona?! Ni en un millón de años me subiría en un coche contigo. ¿No me has oído antes? No quiero saber nada más de ti ni de tu vida. 
  


  
    Apreté los dientes con fuerza. Aquella mujer me estaba empezando a hinchar demasiado las narices y estaba a punto de perder la paciencia. Que un coche se cruzara justo en ese instante conmigo, colocándose frente a mí, no ayudó, y menos al ver que alguien asomaba por la ventanilla y se ponía a gritar soeces a una Kathy que se negaba a dejar de ser tan testaruda y subir al coche conmigo.
  


  
    Golpeé el claxon con fuerza. Si tenía que despertar a medio Nueva York para que se dejara de estupideces y se montara en el maldito coche, que así fuera. Kathy pegó un pequeño salto y se giró para mirarme el tiempo justo para que aquel coche se viera obligado a seguir su camino, si no quería que le embistiera por detrás.
  


  
    Bien.
  


  
    —¿Es que estás loco? ¡Cómo se te ocurre tocar el claxon a estas horas!
  


  
    —No habría tenido que hacerlo si me hubieras hecho caso desde el principio. Ahora sube, que te llevo a casa. No son horas para que vayas caminando sola por ahí.
  


  
    Había parado el coche y estábamos hablando a través de la ventanilla bajada. 
  


  
    —Primero, no es tan tarde, y segundo, no eres nadie para decirme lo que puedo o no hacer. ¿Te ha quedado claro?
  


  
    No me dejó contestar, porque volvió a retomar el paso. Joder con Kathy, no la recordaba yo tan peleona. Miré por el retrovisor, no vi a nadie. Estábamos solos, así que decidí ir tras ella una vez más. 
  


  
    Abrí la puerta, salí del coche y en un par de zancadas ya la había alcanzado. Kathy no se paraba por mucho que la llamara, así que la cogí de la mano para que dejara de huir. Paró en seco y miró donde nuestros cuerpos se unían como si fuera lo peor del mundo. Fue a abrir la boca, seguramente para decir algún improperio, pero me adelanté.
  


  
    —Lo siento.
  


  
    Entonces levantó la vista. Parpadeo un par de veces y la vi tan vulnerable que por unos segundos me olvidé de cuál era mi plan. Joder, estaba preciosa, ahí parada, mirándome de aquella manera y con los labios entreabiertos. Me parecieron de lo más tentadores, y aunque no sabía de dónde había venido ese pensamiento, no pude evitar dar un paso más, acortando nuestra distancia. 
  


  
    Alargué la mano que tenía libre, Kathy no había apartado aún la otra, y rocé su mejilla con los nudillos. Necesitaba hablar con ella y olvidar todo lo que había pasado. Se estaba tranquilizando y por fin podríamos hablarlo, pero entonces…
  


  
    —¡Asher!
  


  
    El grito de Jason, que apareció como ladrón en la noche, hizo que se apartara de golpe. Blasfemé para mis adentros. ¿No se supone que se había marchado ya? Kathy miró a mi mejor amigo, y luego a mí. Veía sus intenciones antes incluso de que diera un paso. No tenía mucho tiempo antes de que Jason llegara a nuestra altura y nos impidiera estar a solas o mi querida hermanita decidiera hacer lo que tan bien se le daba, huir como de la escena de un crimen.
  


  
    Así que hice lo único que se me ocurrió hacer. Atraje a Kathy hacia mí, y antes de pensar en las razones por las que iba a hacerlo y sobre todo la necesidad que tenía de ello, le di un beso en la mejilla, demasiado cerca de la comisura de sus labios. 
  


  
    —Lo siento.
  


  
    Aproveché que parecía aturdida para cogerla en brazos e ignorando a mi mejor amigo que le quedaba poco para llegar hasta nosotros, la metí en el coche a la fuerza, le puse el cinturón y corrí para hacer yo lo mismo, acelerando después el coche como si nos siguiera la misma Interpol.
  


  
    CAPÍTULO CATORCE
  


  
    Asher
  


  
    ¿Que me estaba volviendo loco?
  


  
    Puede ser.
  


  
    ¿Que cualquiera que haya visto lo que acababa de hacer, podría tildarlo como «secuestro»?
  


  
    Seguramente.
  


  
    ¿Que me iba a arrepentir?
  


  
    Definitivamente NO.
  


  
    —¿Se puede saber qué narices estás haciendo? —Kathy gritaba a mi lado, intentando abrir la puerta del copiloto con desesperación, mientras yo iba adelantando de izquierda a derecha a todo coche que me encontraba por el camino—. ¡Para el maldito coche!
  


  
    ¡Por fin!
  


  
    Le había costado un poco reaccionar, y por un instante temí que me hubiera pasado, pero con el primer grito, el oxígeno volvió a entrar en mis pulmones y pude relajar mi postura. 
  


  
    Cuando puse en marcha mi Ferrari, lo único que tenía en mente era salir del centro de la ciudad, con la intención de que Kathy no tuviera más remedio que hablar conmigo. Si me quedaba cerca, puede que en un arrebato le diera por abrir la puerta y salir disparada. Después de comprobar lo temeraria que era, suficiente como para andar sola por las calles a la noche, no las tenía todas conmigo de que no intentara otra cosa.
  


  
    Así que mi mejor baza era esa, salir de la gran ciudad. 
  


  
    Jason no tardó en acribillarme el móvil a llamadas. Aún no estaba tan cerca como para haber diferenciado la silueta de mi hermana, así que imagino lo pillado que tuvo que quedarse cuando me vio meter a la fuerza a una mujer en el coche.
  


  
    No pude evitar sonreír al recordarlo. De todas las locuras que había cometido en mi juventud, esta no sería de las más memorables, pero sí una que no olvidaría jamás.
  


  
    —¿Se puede saber de qué te ríes? —Al parecer había desistido de intentar abrir la puerta. En su lugar, se había girado, con los brazos cruzados sobre su pecho, y me estaba mirando fijamente, con los ojos entrecerrados.
  


  
    Esperé con paciencia a que hablara, pero después de un par de minutos en silencio, en los que me dediqué únicamente a buscar un lugar donde parar el coche, volvió a intentar abrir la puerta.
  


  
    —Para el coche, Asher —repitió esta vez en un tono de voz ahora mucho más contenido—. Para o juro por Dios que me pondré a gritar como una loca.
  


  
    No pude evitar contestar, aunque sabía que me estaba ganando una buena bronca.
  


  
    —¿Más?
  


  
    Si las miradas matasen, estaría muerto, enterrado y sepultado.
  


  
    Aguanté estoicamente una carcajada que amenazaba con salir y marqué el intermitente cuando por fin encontré una zona que parecía segura para parar. No había puesto todavía las luces de emergencia y Kathy ya había conseguido desatarse el cinturón y salir como si tuviera a donde ir.
  


  
    Joder, era rápida.
  


  
    Me quedé unos segundos sin saber qué hacer ahora. La había sacado de la ciudad para hablar con ella, y ahora que sabía que, literalmente, no tenía escapatoria, no sabía cómo allanar el terreno para una posible… ¿reconciliación? 
  


  
    Inspiré un par de veces y me desabroché el cinturón preparándome para lo peor. 
  


  
    El aire se quedó atascado en mis pulmones cuando di con Kathy, que paseaba de arriba abajo hablando consigo misma y pellizcándose el labio con una mano. Pero no estábamos en medio de la nada, sino en la parte de atrás del orfanato, donde Jimmy se metía con ella por llevar siempre flores en el pelo, decía que parecía un duendecillo y ella le rebatía diciendo que por lo menos los duendes eran personajes buenos y amables, no como él que era un niño malo.
  


  
    El recuerdo vino tan rápido y fuerte que me dejó parado en el sitio, con la boca abierta, y posiblemente, con cara de no saber qué estaba pasando.
  


  
    —Y ahora, ¿qué problema tienes? —me preguntó de malas maneras antes de mirar algo en su móvil. ¿Cuándo lo había cogido?—. No hay cobertura. ¡¿Por qué narices no hay cobertura aquí?!
  


  
    Ladeé la cabeza. Las palabras seguían atascadas entre mis pulmones y mi garganta y no parecía que fueran a salir pronto. 
  


  
    —Si es que tenía que haber hecho caso a Liam. —Se dio la vuelta y volvió a andar de un lado para otro—. No debería haber venido. Ya ha pasado mucho tiempo y apenas le conozco. Nada es lo que parece. Podría ser un maldito asesino en serie y yo estaría aquí en mitad de la noche a su merced.
  


  
    Sus últimas palabras me sacaron de mi estupor. 
  


  
    —No lo dirás en serio —repliqué mirándola con incredulidad. Vale que hacía años que no nos veíamos y puede que hoy no me hubiera comportado de la mejor manera posible, pero ¿pensar que podría ser un asesino? ¿En serio? ¡Ja! Eso ya era pasarse de castaño oscuro—. Venga, Kathy —dije en un tono más conciliador, dando un paso hacia ella y colocándome tan cerca que podía sentir el calor que irradiaba de su cuerpo—, ¿de verdad crees que podría hacer algo así?
  


  
    Clavó sus ojos aguantándome la mirada y algo en ellos me indicó que sí, que efectivamente no confiaba en mí y que a estas alturas cualquier excusa le valdría para salir huyendo de aquí como alma que lleva el diablo. 
  


  
    —Llévame de vuelta —dijo simplemente.
  


  
    Auch. Eso había dolido.
  


  
    —No lo pienso repetir —me advirtió con los brazos cruzados manteniendo así la distancia entre nosotros. 
  


  
    Cerré los ojos y me froté la sien. 
  


  
    Las cosas no estaban yendo como esperaba y Kathy cada vez parecía más enfadada. No sabía qué más hacer para recuperar a la que había sido como mi hermana y el tiempo se nos estaba agotando. No faltaría mucho para que algún coche pasase cerca de nosotros y viéndonos de esta guisa parase para ayudarnos. Y eso era lo último que quería.
  


  
    —¿Podemos, simplemente, hablar?
  


  
    —¡¿Hablar?¡ ¡¿Eso es lo que querías hacer?! —preguntó encarándose indignada—. ¡¿Y no podías haberlo pedido como una persona normal, en vez de secuestrarme y traerme a ningún lugar en mitad de la noche?! ¡¿Es que estás loco?!
  


  
    Chasqueé la lengua.
  


  
    —Puede que fuera algo optimista al pensar que te tomarías esta… escapada como una pequeña excursión —confesé mientras me frotaba la nuca con tono relajado. Puede que no hubiera sido la mejor idea del mundo, pero tampoco era para tanto, ¿no?
  


  
    —¡¿Excursión?! ¡Excursión te voy a dar yo a ti como no me lleves de vuelta a la ciudad! —gritó cuando empezó a alejarse de mí en dirección al asiento del copiloto.
  


  
    Dios mío, esta mujer no pensaba ponerme las cosas fáciles.  
  


  
    —No vamos a ir a ningún sitio —sentencié con los brazos cruzados sobre mi pecho— hasta que hables conmigo como una persona normal.
  


  
    —¿Normal? ¡¿Pero tú te estás escuchando?! Dios, si es que esto me pasa por idiota —continuó chillando y haciendo aspavientos—. Normal, dice. No eres más que un imbécil engreído que se piensa que puede hacer todo lo que quiera y basta con una dulce sonrisa para que todas las mujeres caigamos rendidas a tus pies y hagamos lo que desees. ¿Pues sabes una cosa? Yo no soy como el resto. 
  


  
    —¿Piensas que mi sonrisa es dulce?
  


  
    Puso los ojos en blanco y suspiró. 
  


  
    —Esa no era la cuestión.
  


  
    —A mí me parece una cuestión importante.
  


  
    Vale, puede que eso no lo fuera, pero pensaba agarrarme a ese clavo ardiente si con ello conseguía relajar la situación.
  


  
    —Imbécil.
  


  
    —Eso ya me lo habías dicho —respondí, evitando sonreír.
  


  
    Ella lo hizo. Sus labios se estiraron es una preciosa y luminosa sonrisa, y supe que había ganado la batalla, solo faltaba ver cómo acabaría la guerra. 
  


  
    —Solo era para recalcarlo —apuntilló. Después se quedó en silencio, cerró los ojos y vi como respiraba hondo. No quise interrumpirla. 
  


  
    Raramente, mi mal humor se había disipado por completo y sin necesidad de hacer algo para ello. Normalmente necesitaba de horas y un buen chute de adrenalina en forma de ejercicios en el gimnasio para dejar las cosas atrás, pero esta vez había sido diferente. Bastó con una sonrisa suya para que la tormenta diera paso a un cielo despejado. Ya no quedaba ni el más mínimo resquicio de rencor ni rabia. 
  


  
    No quise pensar demasiado en el porqué, simplemente preferí ignorarlo.
  


  
    —¿Mejor? —pregunté al cabo de unos segundos.
  


  
    Abrió los ojos y asintió en silencio.
  


  
    —Siento el secuestro. En mi mente no me pareció tan malo.
  


  
    Levantó una ceja y sonrió, sin enseñarme los dientes. 
  


  
    —¿No decías que era una excursión?
  


  
    Agaché la cabeza avergonzado. Vale, sí, puede que fuera un secuestro.
  


  
    —Lo siento. De veras.
  


  
    Negó antes de mirar a nuestro alrededor, después, se apoyó en el lateral del coche, con un tobillo encima del otro y los brazos cruzados.
  


  
    —Y bueno, ya que me has traído a este precioso lugar… ¿sobre qué querías hablar?
  


  
    Aún no había noche cerrada, pero no tardaríamos en quedarnos a oscuras, amparados por la luz de la luna. Una suave brisa corrió entre nosotros, haciendo patente la distancia que nos separaba, cuando Kathy se estremeció. En ese momento comprendí que puede que no se hubiera cruzado de brazos por la situación, sino para resguardarse del frío. 
  


  
    —Igual es mejor que nos metamos dentro del coche…
  


  
    —Aquí estoy bien. —Me cortó.
  


  
    —¿Tanto rencor me guardas que no puedes tenerme cerca?
  


  
    Desvió la mirada, y joder, ese silencio dolió más que un puñetazo.
  


  
    —Nada es como lo ves —susurró tan bajito que apenas pude escucharla. No estaba seguro de si esas palabras iban dirigidas a mí o si simplemente había pensado en alto. Abrí la boca para preguntarle, pero se me adelantó—. De acuerdo. Entraré en el coche, pero solo si me prometes que me llevarás de vuelta a casa.
  


  
    —¿Ahora?
  


  
    —Lo tomas o lo dejas —no sé si fue por lo que vio en mis ojos o por mi gesto de derrota, pero añadió en un tono más dulce—, hace frío, Asher, y mañana trabajo.
  


  
    Sopesé las opciones rápido. Tampoco es que tuviera demasiadas. O bien nos quedábamos aquí muriéndonos de frío y sin dar nuestro brazo a torcer, porque estaba más que seguro de que si ella no quería hablar, no lo haría, o aprovechaba el trayecto de vuelta para intentar arreglar un poco las cosas.
  


  
    No fue difícil elegir.
  


  
    —Trato hecho. —Le abrí la puerta del copiloto y esperé a que entrara. Solo cuando la vi con el cinturón atado, rodeé el coche por delante y ocupé mi asiento.
  


  
    Los primeros kilómetros los hicimos en un silencio incómodo. Conducía con las manos fuertemente aferradas al volante y dándome torta tras torta mental por haber propiciado esta situación. No podía parar de mirarla y ella, si se daba cuenta, me ignoraba. No había despegado la mirada de la ventanilla, con el codo apoyado en esta y la cabeza sujeta por su mano. La carretera apenas estaba iluminada más que por los faros del coche y la tenue luz de la luna, lo que debería de darnos un ambiente de lo más tranquilizador, pese a que no fuera el caso. 
  


  
    Abrí varias veces la boca con la intención de romper el hielo, pero ninguna palabra parecía la adecuada para conseguirlo. Y ya no era solo eso, sino que con cada kilómetro que avanzábamos notaba cómo los nervios empezaban a acumularse en el inicio de mi estómago.
  


  
    Maldita sea. Tenía que hablar y tenía que hacerlo ya.
  


  
    —¿A dónde? —fue lo único que se me ocurrió preguntar.
  


  
    —¿Conoces la casa de empeños The Gold Standard of Forest Hill?
  


  
    Abrí los ojos con sorpresa. 
  


  
    —Sí, claro, pero la pregunta debería ser, por qué la conoces tú.
  


  
    Conocía aquel lugar por un caso que habíamos tenido hace un par de años, creo, donde un cliente demandaba a uno de los trabajadores por haberlo estafado. Después de mucho papeleo e investigación, conseguimos descubrir que, efectivamente, el trabajador llevaba años engañando no solo a la clientela, sino que también a los jefes. 
  


  
    —Vivo cerca de allí.
  


  
    —¿De verdad vives en esa calle? — Reí con incredulidad—. En serio, sigo sin entender cómo no nos hemos visto antes.  
  


  
    Sus ojos por fin dieron con los míos y vi la confusión en ellos.
  


  
    —Fueron mis clientes durante un tiempo. 
  


  
    Se encogió de hombros y volvió a mirar por la ventanilla. La contemplé durante lo que me pareció una eternidad, sumida en sus pensamientos mientras yo lo hacía en los míos. Ojalá pudiera estar en su mente para descubrir qué es lo que tanto la atormentaba, qué es lo que le impedía abrirse a mí, volver a ser la hermana que perdí. 
  


  
    No sabía cuánto la había echado de menos hasta que volví a encontrarla. 
  


  
    —Cuéntame algo de ti —le pedí al final. Necesitaba saber qué había sido de su vida. 
  


  
    —¿Qué quieres que te cuente? —respondió sin apartar la mirada del exterior.
  


  
    —Cualquier cosa. Lo que quieras. Solo… háblame.
  


  
    Soltó un suspiro que no me pasó por alto antes de girarse y mirarme con fijeza.
  


  
    —¿Realmente crees que porque sepas que talla de pie uso, mi comida favorita o cómo acabé trabajando de camarera todo volverá a ser como antes?
  


  
    Me encogí de hombros.
  


  
    —Por algún sitio hay que empezar. 
  


  
    Negó con la cabeza antes de contestarme.
  


  
    —De verdad, no sé ni por qué lo intento. Pero bueno, allá vamos. —Suspiró con fuerza, cerró los ojos durante unos segundos y cuando los abrió, vi una luz que antes no estaba—. Mi vida no ha cambiado mucho desde que desapareciste. Uso una treinta y seis, mi comida favorita es el helado de fresa y respecto al bar… es una larga historia.
  


  
    —Tenemos tiempo.
  


  
    Volvió a negar, esta vez en silencio, y se mordió el labio con fuerza. Estaba claro que había algo que no quería contarme, pero teniendo en cuenta que por fin se estaba abriendo, no pensaba presionarla. Abrí la boca para cambiar de tema cuando ella habló de nuevo.
  


  
    —¿Qué me dices de ti? 
  


  
    —Cuarenta y tres, pizza cuatro quesos y mi padre insistió para que trabajara con él. 
  


  
    Sus ojos brillaron cuando sonrió.
  


  
    —¿Pizza? ¿No es demasiado cutre para alguien como tú?
  


  
    Me llevé una mano al pecho haciéndome el ofendido.
  


  
    —Perdóneme, su alteza. Le recuerdo que el helado de fresa ni siquiera es una comida.
  


  
    —¿Y quién lo dice?
  


  
    —¿El Ministerio de Salud, puede?
  


  
    —Eso son una panda de viejos carcamales. Seguro que no han probado un buen helado en su vida.
  


  
    —Eso ni lo dudes. Seguro que ni siquiera han disfrutado de lo gustoso que es chuparse los dedos cuando se empieza a derretir.
  


  
    —¿Verdad? Si casi es la mejor parte. Bueno, aunque las pizzas tampoco están mal. Sobre todo cuando das con alguna que tiene tanto queso fundido que necesitas ponerte en pie para poder separar por completo una porción.
  


  
    No pude evitar sonreír cuando una imagen de ella haciendo justamente eso me vino a la mente. 
  


  
    —¿De que te ríes? —Me miró extrañada.
  


  
    —No te ofendas, pero te estaba imaginando subiéndote a una silla para hacer justo lo que has dicho. No es que seas demasiado alta…
  


  
    —¡Oye! —gritó mientras me daba un puñetazo amistoso—. ¡Que no soy tan bajita!
  


  
    Aparté la vista unos segundos de la carretera y la miré con la ceja levantada, como si quisiera decirle que ni ella misma se lo creía. No tardó en soltar una risa, que pronto se convirtió en una gran carcajada, y por un segundo, me quedé mudo al escuchar ese maravilloso sonido, capaz de calentarme por dentro como lo hacía entonces. 
  


  
    —Te he echado de menos —confesé en tono bajo, sin saber muy bien por qué. 
  


  
    Mi afirmación pareció ponerla nerviosa, pues se calló al instante y vi por el rabillo del ojo cómo apartaba la mirada y volvía a fijarla en la carretera, en las rayas blancas que desaparecían una a una bajo nuestros ojos. 
  


  
    —Dieciocho años… —murmuró como si no pudiera creerlo.
  


  
    —Toda una vida —añadí con pesar cuando un pequeño pinchazo se instaló en mi estómago. 
  


  
    —Sí, toda una vida, y aun así… no volviste a buscarme.
  


  
    La conversación amistosa que pretendía llevar hace unos minutos desapareció de golpe ante su nueva réplica. Ya no sabía cómo explicarle las cosas para que me entendiera, y sin querer, le conteste más brusco de lo que pretendía.
  


  
    —Ya te di las razones. No creo que sea necesario volver a tener por decimoctava vez la misma conversación. 
  


  
    Suspiró derrotada, o eso me pareció, cuando el silencio se instauró entre nosotros, tanto que no esperaba que volviera a hablar.
  


  
    —Tienes razón. Lo siento. 
  


  
    Clavé mi mirada en ella y contemplé cómo Kathy volvía a sumirse en sus pensamientos. La observé con disimulo mientras seguía conduciendo, cómo hundía sus hombros y cerraba ligeramente los ojos. Mi cuerpo imitó al suyo. No supe durante cuánto tiempo nos mantuvimos así, pero tampoco me importaba. Sabía, o quería creer, que su cabeza trabajaba sin parar intentando olvidar el pasado que teníamos en común y las posibles razones que hacían que se cerrara en banda cada vez que me acercaba a ella. 
  


  
    Poco después, un cartel que anunciaba un restaurante de carretera apareció en mi campo de visión y pensé que quizás pudiéramos parar a comer algo. Señalé la salida antes de preguntar en tono bajo:
  


  
    —¿Te apetece que paremos un rato? 
  


  
    Me miró pensativa antes de comprobar la hora en su móvil. No era muy tarde, pero sí lo suficiente como para cenar. Si me decía que no… no podría hacer nada más. La llevaría a su casa y dejaría el tema en paz. 
  


  
    El corazón me dio un brinco cuando asintió en silencio, así que marqué el intermitente y pisé el acelerador hasta el fondo por si se arrepentía de su decisión. Cuando llegamos al aparcamiento, me di cuenta de que me miraba con los ojos muy abiertos y de que tenía una de las manos apoyada en el asiento mientras que la otra apretaba tan fuerte el asa de la puerta que los nudillos se le habían blanqueado.
  


  
    —Sí que tenías hambre —dijo en tono burlón.
  


  
    Sonreí sin responder antes de desabrocharme el cinturón, salir y rodear el coche deprisa para abrirle la puerta y extender una mano en su dirección.
  


  
    —¿Pizza y helado? —pregunte aún sonriente.
  


  
    Sus labios se curvaron en una tímida sonrisa. 
  


  
    Agarró mi mano y sentí una corriente cuando su piel tocó la mía. Sin pensármelo dos veces, enrosqué mis dedos con los suyos y tiré de ella hasta llegar a la puerta del restaurante. Aún no estaba del todo convencido de que no me pidiera que la llevara de vuelta a casa, así que pensaba aprovechar cada segundo con la mujer que parecía abrirme una pequeña ventana. 
  


  
    Por fin lo había conseguido.
  


  
    CAPÍTULO QUINCE
  


  
    Asher
  


  
    La cafetería en la que entramos era pequeña, y sí, dije cafetería porque de restaurante tenía poco. Me recordaba a las míticas que aparecían en las películas, cuya camarera te recargaba el café en cuanto veía tu taza vacía. 
  


  
    Lo bueno de haber venido a estas horas, y un día entre semana, es que apenas había gente. Un par de camioneros bebían cerveza sentados en la barra, y en el comedor tan solo veíamos a un grupo pequeño de chicos que, por la cara que ponía la chica detrás de la barra, llevaba molestando bastante rato. Daba igual, aquel lugar era igual de bueno como cualquier otro para poder hablar con Kathy.
  


  
    Con las manos entrelazadas, Kathy y yo caminamos hasta una de las mesas del fondo, donde no había nadie cerca. Supuse que ninguno queríamos que nos molestaran, o quizás era yo el que tiraba y ella simplemente se dejó llevar. Sea como fuera, ella no se quejó y yo tampoco.
  


  
    Sinceramente, no recordaba cuándo había sido la última vez que dejé que una mujer me cogiera la mano en público. Creo que nunca. Pero con Kathy todo era diferente. Joder, había sido como mi hermana, así que ese simple gesto era ¿natural?
  


  
    Nos sentamos frente a frente y ahí llegó el primer problema, ninguno sabía qué decir. Un incómodo silencio se apoderó de nosotros, enturbiado únicamente por los gritos de las mesas del fondo y la voz de la televisión que coronaba uno de los laterales de aquel bar. Casi se me fundió el cerebro pensando en un maldito tema de conversación, menos mal que, gracias a un pequeño milagro, la camarera apareció a nuestro lado con un par de menús bajo el brazo. 
  


  
    Salvado por la campana.
  


  
    —Mira. Tienen pizza cuatro quesos —dijo Kathy al cabo de unos segundos.
  


  
    La miré por encima del menú y sonreí en respuesta. Ni siquiera se atrevió a levantar la mirada, aunque la había pillado echándome un rápido vistazo un par de veces. En su lugar, tenía los ojos clavados en aquel trozo de cartón plastificado como si fuera lo más interesante del mundo, mientras se mordía el labio con fuerza. 
  


  
    Tenerla frente a mí, tan concentrada en disimular sus nervios, me trajo a la mente una de las primeras veces que fui a hablar con ella en el orfanato. Era la última niña que había entrado a vivir en aquel circo de los horrores, y por ende, la novata con la que todo el mundo se metía. En aquel lugar regía la ley del más fuerte, y ella, tan menuda como era, no tenía ninguna posibilidad de ganar. Aun así, no la vi tartamudear en ningún momento. Es verdad que no contestaba a las burlas, pero se mantenía estoica y firme ante cualquiera que intentara vacilarle. Puede que por eso me llamara tanto la atención. Una tarde en la que llovía a cántaros, nos obligaron a todos a quedarnos en la biblioteca e intentar así, sin resultado, aplacar a las bestias. 
  


  
    Estaba sentado encima de una de las mesas hablando y riendo con mis amigos cuando me di cuenta de que la nueva, esa chica con un color de pelo tan diferente, estaba sentada acompañada únicamente de un libro. A priori pensé que era muy rara. ¿Quién usaría el tiempo del patio para leer? Así que la ignoré, no quería que me relacionaran con ella. A medida que el tiempo pasaba, la pillé mirándome más de una vez y, por desconcertante que pareciera, eso hizo que sintiera curiosidad por ella. Así que me levanté y me senté frente a frente, y simplemente… me quedé mirándola. Fue la primera vez que me di cuenta de la cantidad de puntitos negros que tenía bajo los ojos y que le daban un toque realmente mono. De lo segundo que me di cuenta era de que estaba nerviosa, pues no paraba de morderse el labio. Cuando me esquivó la mirada por tercera vez, y ya divertido de este juego que teníamos, estiré la mano y bajé el libro que estaba leyendo hasta apoyarlo sobre la mesa. Cuando asumió lo que acababa de hacer… por poco me lo tira a la cabeza. Ese fue el momento en el que nuestra amistad nació, cuando me di cuenta de que realmente no tenía miedo del qué dirán. El momento en el que empecé a llamarla chica fuego, por que aquella niña tenía carácter y saldrías abrasado si te metías con ella.
  


  
    Me había quedado tan absorto en mi pensamiento que Kathy tuvo que darme una pequeña patada bajo la mesa para que la escuchara.
  


  
    —¿Estás aquí conmigo o te has ido a otro lado?
  


  
    Pestañeé un par de veces, ordenando a mi cerebro que reaccionara y diferenciara a la niña de la mujer que tenía delante.
  


  
    —Sí, lo siento. Me he ido por un momento.
  


  
    Ladeó la cabeza.
  


  
    —¿Te pasa muy a menudo?
  


  
    Moví la cabeza de derecha a izquierda un par de veces. No iba a confesarle que solo desde que nos habíamos reencontrado.
  


  
    —Si tú lo dices… Te preguntaba si veías algo que te gustara. 
  


  
    Levanté el menú entre mis manos y lo leí por primera vez. La carta era más bien… escueta. Apenas un par de platos combinados, hamburguesas con patatas y pizzas. Ya podríamos haber parado en un sitio mejor.
  


  
    —Tampoco es que tengamos mucho donde elegir —me quejé bajito, para que solo pudiera escucharme ella. 
  


  
    —¡Oh, pobrecito! ¿Es que el pequeño Asher se pone triste si no tiene un buen filete para comer?
  


  
    La miré intentando contener la risa. No quería contestar a eso, pero es que me lo había puesto a huevo y quería recuperar ese ambiente distendido que ya habíamos conseguido anteriormente. 
  


  
    —Soy más de marisco. Ya sabes, nada mejor que una buena almeja para comer.
  


  
    Lejos de aminorarse, Kathy me fulminó con la mirada. 
  


  
    —No pienso seguirte el juego, Asher.
  


  
    —¿A mí? —Me llevé una mano al pecho mientras con la otra dibujaba un círculo imaginario sobre mi cabeza—. Si soy un angelito.
  


  
    —Sí, echado del cielo a patadas.
  


  
    Abrí mucho la boca y me eché hacia atrás.
  


  
    —No te recordaba tan mala, mi querida Kathy. 
  


  
    —¿Vas a ponerte a llorar, Hamilton?
  


  
    Apenas conseguía disimular la sonrisa que luchaba por dibujarse en mis labios, pero es que este toma y daca con Kathy me estaba dando la vida, recordándome tiempos mejores.
  


  
    —No pienso ni responderte a eso. Odiaría que fueras tú quien acabara llorando por perder.
  


  
    —¡Eso solo fue una vez! ¡Y porque hiciste trampa!
  


  
    —En el amor y la guerra todo vale, pequeña Padawan. Además, siempre te dejaba ganar.
  


  
    —Eso es mentira y lo sabes. Lo que pasa es que te negabas a admitir que una niña te había ganado.
  


  
    —Isi is mintiri y li sibis —me burlé, intentando imitar su voz en un tono más agudo.
  


  
    Cuando me quise dar cuenta, Kathy me miraba con los ojos tan abiertos que poco le quedaría para llegar al nacimiento del pelo. Por un nanosegundo, pensé que la había vuelto a cagar, que se había molestado por mi burdo intento de continuar con el chiste, o por lo menos lo creí hasta que una gran carcajada emergió de sus labios. Fue tal ataque de risa que tuvo que agarrarse el estómago con una mano, mientras que con la otra barría las lágrimas que no paraban de brotar.
  


  
    Me quedé hipnotizado. Esa risa era y sería siempre el sonido más bonito del universo. Pero eso no fue lo único que me dejó anonadado, sino el darme cuenta de que por fin había alcanzado el hilo que nos conectaba como hermanos de alma y que parecía que ella disfrutaba del encuentro.
  


  
    No aguanté mucho las formas. Contagiado por su felicidad, acabé imitando su actitud y riendo tan alto que los pocos clientes que había en el bar se giraron para mirarnos. Nos dio igual. Estábamos disfrutando del momento y eso era lo que importaba.
  


  
    El fuerte carraspeo de la camarera fue lo único que consiguió acallarnos.
  


  
    —¿Saben ya qué desean? —preguntó con el ceño fruncido.
  


  
    Me mordí el carrillo con fuerza con tal de no molestar más a esa señora y miré a Kathy, que parecía reprimirse mejor que yo. 
  


  
    —Eh, sí, claro, disculpe. —Cogió de nuevo la carta y la giró para que la camarera mirara lo que estaba señalando—. Una pizza cuatro quesos para compartir. Y para beber… —me dedicó una mirada retadora—, una cerveza para mí y una Coca-Cola para él, que tiene que conducir. Muchas gracias
  


  
    La camarera cogió ambos menús mientras yo no podía parar de mirar a mi hermana, que me ignoraba deliberadamente con una sonrisa en los labios. En cuanto nos dejó a solas, carraspeé para llamar su atención.
  


  
    —¿Coca-Cola? ¿Qué soy, un niño de quince años?
  


  
    Levantó los hombros.
  


  
    —Ya sabes lo que dicen. Si bebes, no conduzcas.
  


  
    Puse los ojos en blanco.
  


  
    —Si es que… en serio, no sé qué hacer contigo.
  


  
    El silencio se instauró entre nosotros, pero esta vez fue diferente. La que era como mi hermana me miró con tanta intensidad, que no supe qué hacer o decir durante varios segundos. ¿Qué estaría pensando? ¿Podríamos volver a ser amigos? ¿Podría ignorar el pasado y volver a confiar? ¿Estaría ella dispuesta a intentarlo, o simplemente estaba siendo amable conmigo?
  


  
    Estaba dispuesto a dar respuesta a esas preguntas cuando el fuerte tono de llamada de su teléfono hizo estallar nuestra pequeña burbuja y Kathy se levantó para contestar.
  


  
    —¿Liam?... Sí, todo va bien… Tranquilo, hemos parado a cenar algo. Vale, luego te llamo. Yo también te quiero. —Al terminar la llamada, volvió a sentarse—. Lo siento, era mi hermano.
  


  
    —¿Todo bien?
  


  
    —Sí. Era una tontería. —La miré esperando a que continuara hablando—. Me dijo que me llamaría al cabo de una hora, para comprobar que todo iba bien.
  


  
    —¿Que todo iba bien? Qué pasa, ¿pensaba que te iba a secuestrar o algo parecido?
  


  
    Levantó una ceja divertida.
  


  
    —¿No es eso precisamente lo que has hecho?
  


  
    —Touché. 
  


  
    Me incliné y entrelacé mis manos apoyando los codos sobre la mesa. Quería saber más de ella y ahora que parecía que ya habíamos ondeado bandera blanca, era mi oportunidad.
  


  
    —¿Y qué tal es?
  


  
    —¿Quién?
  


  
    —Tu hermano. Quién va a ser.
  


  
    Una sincera sonrisa iluminó su rostro y sus ojos. Se pasó un mechón de pelo tras la oreja y se recostó antes de contestar.
  


  
    —Liam es… Liam. Es el mejor hermano del mundo. —Levanté una ceja como diciéndole que eso era un topicazo y ella rio en respuesta. Levantó una mano—. No, no, espera. Lo digo totalmente en serio. A veces puede ser un poco… intenso. Pero es un buen hombre. Cuando me adoptaron… —desvió los ojos un segundo, como si el simple hecho de rememorar lo que quisiera decirme le supusiera un esfuerzo—, no fue fácil. Pero Liam y sus padres tuvieron mucha paciencia. Nuestras habitaciones eran contiguas, pared con pared. Se oía prácticamente todo, y cuando digo todo, es todo. Tuvimos varios momentos incómodos en la adolescencia por culpa de ello. —Sonrió—. Pero bueno, a lo que iba. Una noche de muchas en las que me fui a la cama sin cenar ni hablar con nadie, empecé a oír unos golpes en la pared. Al principio los dejé pasar, pero imagínate el susto que me llevé cuando oí una voz. Era la de Liam, pidiéndome permiso para entrar. No lo entendí. Al fin y al cabo, era su casa. Ya sabes que en el orfanato no teníamos mucha privacidad y de alguna manera pensaba que en esa casa sería igual. Era absurdo, lo sé. No sé ni cómo ni por qué, pero para cuando me quise dar cuenta, le estaba diciendo que sí. Esa fue la primera vez que me desahogué con alguien después de… de ti. Desde ese momento pasó a ser no solo mi hermano, sino mi mejor amigo. Cada vez que alguien se metía conmigo en el colegio, sea por mi color de pelo o por ser huérfana, Liam salía en mi defensa. Y cuando en casa volvía a encerrarme en mí misma, era Liam quien hacía de intermediario entre mis padres y yo. Fue y es mi mayor apoyo.
  


  
    Ignoré el nudo que se me formó en la garganta. 
  


  
    Yo nunca tuve eso. Era hijo único y nadie, exceptuando a la madre que luego me abandonó, se había preocupado por mí durante los primeros años. No hasta que encontré a Jason. Y aunque me alegraba que tuviera a alguien con ella, una parte de mí sintió celos. Celos de los malos. ¿De qué servía todo el dinero y prestigio si se me había negado la oportunidad de tener algo tan natural como un hermano? O más bien, si yo mismo había estropeado esa opción obligándome a no confiar en nadie.  
  


  
    —¿Asher? —Kathy dijo mi nombre en un tono preocupado, mientras cubría mi mano con la suya.
  


  
    Sentí un calambre en cuanto nuestros dedos se rozaron.
  


  
    —¿Te has vuelto a ir?
  


  
    —Sí, lo siento. —Quité mi mano de debajo de la suya. Sentía cómo me latía el pulso con fuerza, y no quería que Kathy lo notase—. Estaba pensando en mis cosas.
  


  
    —¿Tus cosas?
  


  
    Aparté la mirada.
  


  
    —Nada importante.
  


  
    La camarera llegó interrumpiendo nuestra conversación y di gracias por esos segundos extras que me daban tiempo para intentar recomponerme y volver a centrarme en la situación que tenía delante. No quería estropear las cosas de nuevo, tenía que dejarme de tonterías y prestarle toda mi atención a Kathy.
  


  
    En cuanto la camarera dejó nuestras consumiciones y una humeante pizza en nuestra mesa, me aclaré la garganta y abrí la boca para hablar, pero lo que oí me dejó mudo.
  


  
    —No tenemos que hablar, si es lo que quieres. 
  


  
    Me di una bofetada mental. ¿De verdad esa es la impresión que estaba dando? Tantos días intentando hablar con ella, y ahora que estábamos a solas, mi comportamiento la hacía ver cosas que no eran. 
  


  
    —No es eso.
  


  
    —Dicen que a veces hablar con un desconocido ayuda —comentó en tono bajo. Tragué con fuerza el nudo formado de palabras y sentimientos contradictorios que se me habían atascado en la garganta. No éramos desconocidos, al menos no en el término de la palabra. Y aunque es verdad que no sabíamos qué había sido del otro durante todos estos años… me negaba a pensar que éramos como el resto—. Aunque siempre pensé que eso era una soberana estupidez —terminó añadiendo. 
  


  
    Su mirada quemaba. Me ardía tanto que me sentía incómodo en mi propia piel, pero me obligué a no apartar los ojos. Tampoco iba a contarle la verdad, así que hice lo que mejor sabía. Cambiar de tema. 
  


  
    —Sí, tranquila. Cosas del trabajo —mentí—. Ahora disfrutemos del mejor plato del mundo… —Puse mala cara al coger uno de los trozos que ya venían cortados. Viéndolo de cerca no es que tuviera muy buena pinta. Aun así, le ofrecí una ración antes de coger otra para mí. 
  


  
    —Bueno, y… cuéntame algo de ti —me pidió mientras se llevaba la pizza a la boca—. ¿A qué ha dedicado su tiempo el gran Asher Hamilton?
  


  
    Los siguientes minutos los dedicamos a hablar de nosotros, sobre lo que había hecho durante los años en los que estuvimos separados, sobre nuestros estudios y cómo acabamos trabajando ella en el bar y yo en el bufete. No me pasó desapercibido que hubo cosas que calló. Pero tampoco podía replicarle nada cuando yo mismo había hecho igual. 
  


  
    —Y ¿de qué conoces a Jessica? Hemos hablado de muchas cosas pero aún no me has dicho cómo os hicisteis amigas.
  


  
    —No tiene gran misterio. Estuvo saliendo con mi hermano y nos caímos en gracia. Fin de la historia.
  


  
    —¿Jessica y Liam? —pregunté extrañado. No conocía de nada a su hermano, pero por lo que había visto no era el tipo de mi amiga. Me moría por contarle a Jason cómo, una vez más, el mundo era un pañuelo—. ¿Y hace cuánto de eso?
  


  
    Me miró extrañada.
  


  
    —¿Por qué preguntas? ¿Acaso te gusta Jessica?
  


  
    Solté tal carcajada que el ceño de Kathy no hizo más que pronunciarse.
  


  
    —Qué va. Es simple curiosidad. —No iba decirle que era mi amigo el que estaba pillado por ella—. Repito. No sé cómo no nos hemos visto antes si incluso teníamos amigos en común.
  


  
    —Bueno, tampoco es que hablaras tanto con Jess estos últimos años, según me ha contado ella. 
  


  
    —Tienes razón —admití centrado en mi plato.
  


  
    —¿Recuerdas la primera vez que me viste llorar? —Alcé la vista, sorprendido por este cambio repentino de conversación. Kathy estaba con los ojos clavados en su comida, jugueteando con el borde de la pizza—. Me abrazaste y me pediste que te dijera qué necesitaba para recuperarme. Que harías cualquier cosa por mí.
  


  
    Asentí en silencio. Recordaba perfectamente ese momento. Me había costado un buen rato encontrarla y cuando por fin lo hice, lo que vi me destrozó por dentro. Kathy estaba acurrucada en una esquina de su habitación, con los brazos abrazando sus piernas y la cabeza entre ellos, mientras sus hombros se movían arriba y abajo por el llanto descontrolado. Una de sus compañeras se había reído de ella, no me acuerdo por qué, y por primera vez, se había dejado hundir. Recuerdo que tuve que contar hasta diez para no ir detrás de esa niña y llamarla de todo por meterse con mi hermana. 
  


  
    —Lo recuerdo.
  


  
    —¿Te acuerdas qué te pedí?
  


  
    —Cómo no iba a hacerlo. Hice el mayor ridículo de mi vida.
  


  
    Por fin levantó la cabeza y en sus ojos bailó una sonrisa.
  


  
    —Yo no te pedí que dieras un espectáculo. 
  


  
    —Lo sé. Pero sabía que solo si lo hacía a lo grande, olvidarías todo lo que había pasado. ¿Recuerdas las caras que pusieron tus compañeras?
  


  
    —Era la envidia del orfanato.
  


  
    Levanté una ceja.
  


  
    —¿La envidia?
  


  
    —Venga, Asher. No me digas que no te dabas cuenta. Todas las niñas estaban coladitas por ti mientras que tu pasabas de todas ellas.
  


  
    —Eran unas crías —argumenté.
  


  
    —Yo también lo era.
  


  
    —Eras diferente —sentencié y no supo o no quiso responder. 
  


  
    Durante los próximos minutos, disfrutamos en silencio de la pizza, sumidos en nuestros recuerdos y compartiendo miradas cómplices, como si supiéramos en qué estábamos pensando cada uno en cada momento. 
  


  
    Seguía siendo diferente, y aunque no sabía por qué, empezaba a nacerme la necesidad de abrirme a ella, contarle realmente cómo había sido mi vida. Eso me asustaba, porque nunca me había sentido así. Pero verla ahí, tan guapa, tan dulce, tan perfecta, con esos ojos que fueron los primeros en verme realmente hace tantos años… hacía que mi mente me jugara malas pasadas.
  


  
    Eran las once y media de la noche y no tenía ganas de regresar a casa. Si hubiera sido otro día, estaría deseoso de llegar, quitarme el traje y servirme una copa de whisky mientras disfrutaba de la soledad de mi piso. Pero esta noche… no se me ocurría mejor compañía que Kathy.
  


  
    Intentamos alargar el tiempo mientras solo quedaba un trozo de pizza entre ambos, como si ninguno estuviera dispuesto a decir adiós a este encuentro. Las cervezas de Kathy dieron paso a las Coca-Colas cuando empezó a notarse más achispada, y yo continúe bajo la bromita de «si bebes, no conduzcas», pero no me importó. Aprovechamos cualquier oportunidad para recordar mejores tiempos, para reírnos el uno del otro, y para, bajo pequeñas confidencias controladas, intentar conocer un poco más al que teníamos delante. 
  


  
    Al cabo de un rato, el grupo de chavales que había estado montando jaleo nos animó a que jugáramos con ellos una partida de dardos, y aunque a priori no estaba muy dispuesto, pues no quería compartir mi tiempo con ella, acabamos cediendo. Kathy nos dio una lección magistral a todos y eso que durante nuestros años de universidad Jason y yo habíamos pasado noches compitiendo en este juego.
  


  
    Kathy giró el cuello, sonriente, buscando mis ojos.
  


  
    —Dime que me has vuelto a dejar ganar —afirmó mordiéndose el labio inferior.
  


  
    —Claro que lo he hecho.
  


  
    —No puedo creer que sigas mintiéndote a ti mismo. 
  


  
    Me encogí de hombros.
  


  
    —¿Qué quieres que te diga? Nunca oirás la verdad de mis labios.
  


  
    Ambos nos reímos.
  


  
    —Eres único, Asher, de verdad.
  


  
    —Eso ya lo sabías, pequeña. Es tarde, ¿tu novio no se cabreará porque llegues a estas horas?
  


  
    Ella pareció sorprenderse ante mi pregunta, y puede que yo también. No entendía de dónde salieron mis ganas de saber su respuesta.
  


  
    —¿Mi novio? No. Él no se enfada por estas cosas. Tenemos una relación abierta. Cada uno hace lo que le da la gana mientras luego volvamos a casa y sepamos que no hay sentimientos con otros. —Levanté una ceja, sorprendido—. ¿Y esa cara? ¿Tienes algo en contra de las relaciones abiertas?
  


  
    —Yo, eh… —Mierda, esto me pasaba por bocazas. Peor, no voy a negar que me sorprendió su declaración. ¿Una relación abierta? No me cuadraba con lo «poco» que conocía a mi hermana. Tampoco podía recriminarle nada, al fin y al cabo, yo era el primero que no quería ataduras con nadie, pero…
  


  
    —Si pudieras verte la cara ahora mismo… —Soltó una carcajada y sentí cómo perdía la sangre de la cara—. ¿En serio me crees capaz de tener una relación así? A ver, que no tengo nada en contra de los que la tienen, pero ¿yo? —Otra carcajada—. No es lo mío.
  


  
    Me quedé unos segundos mirándola, atónito. Me la había colado, pero bien. No estaba acostumbrado a que una mujer me tomara el pelo de esta manera y Kathy llevaba toda la noche haciéndolo. Y en el fondo… me gustaba. 
  


  
    —Eres mala, chica fuego —susurré dándole un toquecito en el hombro—, y esta me la guardo. La venganza es un plato que se sirve bien frío.
  


  
    Me sonrió en respuesta y no pude evitar el tirón que me dio el estómago. Había pasado toda mi vida evitando crear vínculos con la gente, más allá de con Jason o quizás, en un pasado, con Jessica. Pero ahora con Kathy había sido demasiado… fácil. ¿Y si me estaba confiando demasiado? ¿Íbamos demasiado rápido?
  


  
    —Deberíamos marcharnos —le dije dándole la espalda y yendo a la mesa a por nuestras cosas. 
  


  
    Sabía que mi cambio de actitud la había sorprendido, pero necesitaba mantener las distancias. Ya no solo era el miedo a lo desconocido, sino que llevaba un rato ignorando las descargas que sentía cada vez que veía a Kathy sonreír, o cada vez que la pillaba mirándome, o cada vez que… joder, cada vez que era consciente de lo cerca que estábamos. 
  


  
    No quería cagarla con ella, y acostarnos sería, sin duda, una CAGADA monumental. No solo porque había una conexión entre nosotros que pensaba mantener, sino por no ser lo suficientemente bueno para ella. Yo no quería compromisos y mi interior era demasiado oscuro para alguien como ella. Kathy era demasiado buena para mí. Estaba convencido de que este deseo espontáneo se debía al cúmulo de todo lo que había pasado hoy, al haber recuperado nuestra amistad. Eso era todo.  
  


  
    Caminé de vuelta hasta donde una Kathy quieta y silenciosa me esperaba. Me mataba pensar en la posibilidad de haber estropeado todo, pero era necesario poner límites entre ambos. Aunque fuera de manera no verbal, estaba seguro de que ella entendía mi distanciamiento. 
  


  
    Fui a ponerle una mano en la parte baja de su espalda, pero paré antes de tocarla. No estaba seguro de poder separarme de ella si lo hacía, así que le hice un gesto con la cabeza y la animé a salir del local. La noche estaba completamente cerrada y un manto de estrellas cubría nuestras cabezas. Me recordaban al millar de puntitos que tenía bajo sus ojos, esos que tanto admiré de pequeño. 
  


  
    Estábamos llegando al coche y Kathy seguía sin despegar los labios, dándome el espacio que necesitaba, aunque eso no hacía que fuera menos incómoda la situación. Tenía que salvar la situación y no sabía cómo. 
  


  
    Me di cuenta de que era ahora o nunca cuando Kathy agarró el manillar. Si la dejaba en casa sin arreglar las cosas, no me lo perdonaría nunca, así que apoyé la mano en la puerta cerrándola de un golpe y la dejé ahí.  
  


  
    Respiré hondo tratando de tranquilizarme.
  


  
    —Lo siento.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Por ser un capullo —sentencié—. Es solo que… ambos hemos cambiado. Yo ya no soy el chico alegre que conociste. No quiero que sufras, no quiero perderte.
  


  
    Kathy no pareció sorprendida por mi respuesta.
  


  
    —Asher, no hay nada que perder. Tan solo somos dos «amigos» que han quedado para cenar una vez —dijo levantando los dedos en comillas—. ¿Cuál es el problema?
  


  
    No sé qué fue lo que más me molestó de sus palabras, pero algo lo hizo.
  


  
    —¿Una vez? —No me podía creer que después de todo lo que habíamos pasado esta noche ella siguiera con la intención de no volver a vernos. Todas las dudas que me habían corroído sobre si solo estaba siendo amable conmigo volvieron a atacarme. Apreté los puños con fuerza y conté hasta diez. Si pensaba que esto iba a ser una despedida definitiva, iba a tener que decírmelo a la cara—. ¿De qué tienes miedo, Kathy? —pregunté mirándola a los ojos. 
  


  
    —Del pasado —contestó en un susurro apenas audible.
  


  
    Fue como si me tiraran un jarrón de agua fría. 
  


  
    Sin siquiera saberlo, me acerqué más a ella y coloqué una mano al lado de su cabeza mientras que con la otra le acuné la mejilla, dejándola encerrada entre el coche y mi cuerpo. No me pasó por alto que se tensaba bajo mi caricia, aun así, mantuvo la mirada levantada y sus ojos fijos en los míos. Un pequeño movimiento me advirtió que se estaba mordiendo el labio inferior de nuevo e instintivamente mis dedos tiraron de su piel para que dejara de hacerlo.
  


  
    —Puedes contarme lo que quieras, Kathy —le dije en un susurro. No tenía ni idea de por qué había bajado el tono de voz, teniendo en cuenta que estábamos solos, pero sentí que la situación lo requería—. Hace años te hice una promesa, y aunque ha pasado mucho tiempo, la sigo manteniendo. Eres y serás como mi hermana —agregué en tono firme, no sé si para ella o para obligarme a mí a recordarlo—, y estaré aquí siempre que me necesites. Si es lo que quieres. 
  


  
    Cerró los ojos. Tardó unos segundos, pero al fin sus hombros se relajaron, y con ellos, su postura. Estábamos tan pegados que podía notar cómo su pecho subía y bajaba sobre el mío. Tras unos segundos que se me hicieron eternos, acabó abriendo los ojos y asintiendo despacio.  
  


  
    —De acuerdo. —Su mirada me recorrió el rostro hasta volver a centrarse en mis ojos. Sentí un cosquilleo en el estómago cuando una sonrisa apareció en sus labios y tuve la certeza de que al fin había ganado la guerra—. Por cierto, ¿y el helado que me prometiste?
  


  
    Negué con una sonrisa en los labios antes de inclinarme para darle un beso en la punta de la nariz que pareció sorprenderle tanto como a mí. 
  


  
    Habíamos conseguido salvar la situación, y al parecer, incluso ella había desistido al final en su objetivo de alejarme. Era tarde, y mañana, supuse, ambos tendríamos que ir a trabajar, pero me daba igual. Un helado de fresa era lo último que necesitábamos para hacer de esta noche una noche perfecta, y no pensaba dejarla en casa hasta conseguirlo.
  


  
    Abrí la puerta del copiloto y esperé sonriente a que mi hermana reencontrada subiera y se atara el cinturón. Solo cuando nos incorporamos a la carretera me permití abrirme de nuevo y expresarle lo que había supuesto para mí este avance. 
  


  
    —Gracias por haber venido —dije al cabo de un rato—. Y por aceptarme de nuevo.
  


  
    —No hay de qué. Se me sigue haciendo raro pero… —No terminó la frase—. Estás diferente —añadió al final.
  


  
    Aparté la mirada un segundo de la carretera para encontrarme con una Kathy relajada y feliz. Se me hinchó el pecho por conseguirlo.
  


  
    —¿Diferente? ¿Cómo? —pregunté divertido.
  


  
    —No lo sé. Simplemente… diferente.
  


  
    —Lo siento, chica fuego, ya sé que te gusta lo que ves, pero sería incesto, ¿no crees?
  


  
    Se atragantó con su propia saliva y tosió durante un rato mientras yo seguía conduciendo con una sonrisa en los labios. 
  


  
    —Igual no tan diferente —alegó con burla cuando consiguió recuperarse.
  


  
    —Ya te lo dije una vez y lo repito. ¿Para qué cambiar lo que es perfecto?
  


  
    El sonido de su risa llenó el espacio entre nosotros y no pude hacer más que imitarla.
  


  
    —Sigues siendo el mismo payaso que recordaba —dijo antes de suspirar, aunque seguía con aquella sonrisita divertida en los labios—. Ojalá lo fuera yo también.
  


  
    CAPÍTULO DIECISÉIS
  


  
    Asher
  


  
    Me levanté de un sueño reparador, y por qué no decirlo, con una sonrisa en los labios. 
  


  
    Ayer, cuando llegué al piso tras dejar a una Kathy feliz en el suyo, y tras llenar el depósito de gasolina, me tiré en el sofá para poder asimilar todo lo que había pasado durante la tarde. Me seguía pareciendo surrealista cómo había acabado la noche, pese a que lo de compartir un helado no acabara bien. 
  


  
    Aun así, me divertí muchísimo. No voy a negar que me sorprendió lo que había cambiado mi hermana. Se estuvo riendo de mí y conmigo todo el rato que compartimos. Tenía cada salida que me dejaba sin habla. Fue como volver al orfanato, solo que en un ambiente más distendido y sin el peso de la soledad sobre nuestros hombros.  Hubo temas que preferimos no hablar, pasar por alto, y tuvimos un par de momentos en los que la tensión era palpable entre nosotros. Era en esos instantes cuanto más lamentaba el tiempo que habíamos perdido y que nunca recuperaríamos. 
  


  
    Me criaron con la idea de que el mundo era mío y de que podría hacer todo lo que quisiera con solo proponérmelo. Nadie me había dicho que la vida es un conjunto de momentos, y que luego, por mucho que intentáramos girar la manecilla del reloj, sería imposible recuperar o repetir esos segundos que tanto anhelamos. Ya no solo era todo lo que no habíamos compartido, sino que el sentimiento de culpa me apretaba tanto el corazón que tuve que esforzarme al máximo para que no se me notara. Quería conocer a esta nueva Kathy y me esforzaría al máximo por no desperdiciar ni un segundo más a su lado.  
  


  
    Y eso intenté. Un interrogatorio de tercer grado se quedaba corto ante la cantidad de preguntas que le hice. Gracias a ella averigüé que trabaja en el bar con su hermano, pero que no es copropietaria. Que le seguían encantando las flores y que, de hecho, compraba un ramo cada semana. Hablamos de nuestras familias, de lo buenos que eran sus padres y de la poca relación que tenía con el mío. En un momento dado incluso le conté lo solo que me sentí cuando mi madre decidió acabar con su vida, y que desde entonces, sufría de pesadillas cada vez que llegaba la fecha. 
  


  
    No sabía por qué con ella me resultaba tan fácil abrirme, vaciar el peso de la maleta que cargaba llena de recuerdos dolorosos. Y sobre todo, por qué me sentí tan calmado al hacerlo. Decía un dicho que es mucho más fácil desahogarse con desconocidos, ya que la certeza de no ser juzgado te daba una carta blanca para poder poner nombre incluso a tus pensamientos más oscuros. 
  


  
    Y eso fue lo que hice.
  


  
    Le hablé de los primeros años que viví bajo esos altos techos de cristal. La frialdad que se respiraba en cada habitación, en cada hueco; la falta de cariño entre mis padres que solo compartían una larga mesa a la hora de comer, más preocupados por las apariencias que por saber qué tal le había ido el día al otro. Le hablé de mi madre y del poder de su mirada; de las noches que se coló en mi habitación y de cómo sus caricias y susurros fueron lo único que me permitió sobrevivir a todo ello. Le expliqué que no es todo oro lo que reluce, que pese a ser una familia con dinero que parecía llena de dicha, la frialdad de mi padre solo consiguió marchitar a mi madre; que viví de cerca cómo cada día se iba apagando, que por mucho que lo intentara no conseguí ayudarla, y de los remordimientos que tenía por ello. 
  


  
    No le conté por qué se suicidó, y mucho menos la promesa que me había hecho y que, al parecer, estaba empezando a romper. Pero es que tantas emociones me tenían abrumado y tampoco estaba seguro de querer compartirlo todo.  
  


  
    La piel me ardía y los ojos me escocían cuando terminé de hablar. No había sido fácil hablarle de aquellos años, mostrarme tan vulnerable y saber que ahora Kathy conocía parte de uno de mis lados oscuros. Ahora estaba en sus manos tomar una decisión, y aunque me doliera que se alejara, no la culparía. Nadie compra un juguete dañado, y al fin y al cabo, yo no era más que un puzzle al que le faltaban demasiadas piezas. 
  


  
    —Nada es como lo ves —dijo en un susurro cuando agarró mi mano con la suya, haciéndome sentir jodidamente bien. 
  


  
    Por un segundo, quise apartarla. La promesa que me hice hace tantos años resonó como por un altavoz en mi cabeza y estuve a punto de hacerle caso. Construir de nuevo esos muros que había hecho desaparecer como huracán que arranca todo a su paso, y volver a ser el Asher de antes. Nunca había permitido a nadie acercarse tanto a mí como para ser bálsamo reparador, pero ahí estaba ella, que con tan solo un gesto, hizo eso y mucho más. 
  


  
    Me detuve al instante, me giré hasta que nuestras miradas se encontraron y sentí un tirón en el estómago cuando vi lo que sus ojos reflejaban. No fue pena, sino un sentimiento mucho más profundo. Vi dolor en ellos, comprensión. Fue en ese momento cuando me di cuenta de que todas esas falsas sonrisas, esos actos reflejos hechos solo para ocultar toda la mierda que había debajo, no eran más que arcilla. Fáciles de eliminar con un poco de agua, pero tan necesarios que éramos capaces de moldear la pieza que sería nuestra vida aunque fuera deforme. Pero que con la ayuda adecuada, podríamos sobrellevarlo mejor, podría sobrellevarlo mejor.  
  


  
    Tuve que respirar con fuerza cuando esa verdad me golpeó haciéndome expulsar todo el aire de mis pulmones. ¿Cuánto tiempo hacía que no me desahogaba así? ¿Cuándo fue la última vez que siquiera me permití expresar mis miedos? ¿Cómo podía haber vivido tantos años sin hacerlo?
  


  
    Después de eso seguimos andando en un cómodo silencio. Ambos necesitábamos asimilar lo que acababa de pasar, y aunque nuestras manos ya no estaban unidas, seguían rozándose a cada paso que dábamos. Era como si Kathy quisiera hacerme entender que estaba ahí, que no se iba a marchar. Yo, en cambio, necesitaba recomponerme antes siquiera de volver a hablar. 
  


  
    Llegamos a la heladería pasada la medianoche y aunque sabía que la encontraríamos cerrada, una parte de mí tenía la esperanza de que no fuera así. Necesitaba ese dulce para volver a recuperar el toma y daca que habíamos mantenido durante toda la noche y la verja bajada fue un duro golpe. 
  


  
    —Lo siento —le dije con los hombros hundidos y con la vista clavada en los cordones de mis zapatos. 
  


  
    Levanté la vista cuando su risa llegó a mis oídos. 
  


  
    —¿De verdad esperabas que estuviera abierto a estas horas?
  


  
    No le respondí, absorto en el brillo que desprendían sus ojos. ¿Cómo era posible que, después de haber escuchado todo lo que acababa de contarle, fuera capaz de mirarme de esa manera? Antes de que pudiera darme cuenta, mi cuerpo se movió solo. Di un paso y, cuando la tuve lo suficientemente cerca, estiré la mano y la atraje hasta mí, rodeándola con mis brazos. Enterré mi nariz en su cuello, absorbiendo esa fragancia que tanto me gustaba y que me transportaba a mi infancia, y la abracé con fuerza. 
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    No me había dado cuenta de que no había dicho nada hasta que Kathy habló. Me separé de ella, volviendo a poner distancia entre nuestros cuerpos, y por primera vez en mi vida sentí cómo los colores se arremolinaban en mis mejillas. Por Dios, ¡ACABABA DE ABRAZARLA COMO UN MALDITO CRÍO! 
  


  
    — Eh... sí, sí. Lo siento. No sé qué me ha pasado. —Me pasé una mano por la nuca, avergonzado, mientras miraba a cualquier parte menos a ella—. Y… lo siento también por lo de la heladería. Maldita sea —le pegué una pequeña patada a una piedra, deseoso de mitigar la tensión que aún mantenía después del abrazo—, quería que la noche terminara bien.
  


  
    —Asher. —Me cortó.
  


  
    —Lo siento, de veras. Te prometo que te compensaré.
  


  
    —Asher.
  


  
    —De verdad. Mañana te compraré tres kilos de helado…
  


  
    —Asher.
  


  
    —O cinco. Los que quieras…
  


  
    —Asher.
  


  
    —Pero tendrás tu helado, lo prometo…
  


  
    —¡Asher! —gritó, cortando de golpe mis divagaciones. La miré—. Céntrate. Es tarde y el dueño también tiene derecho a descansar, ¿no? —Asentí a medida que el aire volvía a entrar en mis pulmones y mi cuerpo se relajaba—. De todos modos, qué decepción, ¿no se supone que deberías poder conseguir cualquier cosa? ¿El gran Asher Hamilton vencido por una triste heladería?
  


  
    Abrí mucho los ojos y la miré con la boca abierta, bloqueado ante semejante ataque. Sabía que estaba bromeando, aun así, mis neuronas no habían terminado de conectarse para poder darle una respuesta adecuada cuando escuché el sonido de una cámara dispararse. Cuando enfoqué la vista y arranqué mi cerebro, Kathy sonreía ante una foto de ambos, en la que ella aparecía con una gran sonrisa que brillaba en sus ojos, y yo, con cara de alelado. 
  


  
    —La guardaré para la posteridad —dijo, girando el móvil para que no me perdiera ni un detalle de la foto—. Y así, cuando te metas conmigo, tendré algo con lo que amenazarte.
  


  
    No le respondí.
  


  
    En su lugar, levanté una de las comisuras de mi labio y la miré amenazante. Era momento de comprobar si seguía teniendo tantas cosquillas como en el pasado. Di un paso hacia delante y después otro a medida que ella retrocedía y perdía el color de su cara.
  


  
    —Asher. Ni se te ocurra —dijo en tono serio—. Estamos en mitad de la calle, y es tarde. Vamos a despertar a medio vecindario.
  


  
    —Entonces, será mejor que eches a correr.
  


  
    —Asher, por favor… —suplicó medio tono más bajo.
  


  
    —5… 4… 3…
  


  
    —En serio, Asher. Ya somos mayorcitos para estas cosas —se excusó mientras levantaba las manos, interponiéndolas entre ambos como si así pudiera evitar que fuera a por ella. 
  


  
    —2... 1… —terminé de contar—. Corre, chica fuego.
  


  
    Sonreí al recordar cómo acabamos la noche anterior, mientras miraba la foto que Kathy me había mandado nada más dejarla en su casa, bajo la amenaza de que la venganza se serviría fría. Efectivamente, seguía teniendo las mismas, sino incluso más cosquillas de las que tenía cuando éramos unos niños. 
  


  
    No había conseguido que la borrara, por mucho que la amenazara, y una parte de mí se alegraba por ello. Era la prueba de que todo lo de ayer no había sido producto de mi imaginación, y pese a que era una foto para no enseñar a nadie (no quería dar explicaciones de cómo, una vez más, mi pequeña hermana había conseguido dejarme con cara de lerdo), la atesoraría con mucho cariño. 
  


  
    Mis labios se curvaron sin remediarlo. 
  


  
    Acaricié la foto antes de abrir el WhatsApp y mandarle un mensaje preguntando a qué hora salía de trabajar. Después de todo lo que le conté ayer, me sentía como un drogadicto a la espera de su próxima dosis. Llevaba toda la mañana dándole vueltas a la idea de volver a verla, de disfrutar un rato de su compañía, aunque fuera para dar una vuelta. No necesitaba un momento tan profundo como el de ayer, su mera compañía había conseguido hacerme sentir más liviano, y anhelaba volver a sentirme así. Era consciente de que el único que había cruzado el puente, el que había puesto las cartas sobre la mesa y le había contado gran parte de mi vida, era yo. Pero también era consciente de que no podía pedirle más de lo que me estaba dando, teniendo en cuenta que tan solo unos minutos antes había tirado la toalla y pensaba no volver a verme jamás. Además, yo mismo había actuado como ella durante muchos años. ¿No sería hipócrita si le pidiera ahora una prueba de confianza?
  


  
    Debía tener paciencia y ganármela poco a poco. Por eso mismo quería verla hoy, cuando todo lo que vivimos ayer aún era demasiado reciente como para haberse enfriado y así aprovechar la ilusión del momento. No solo por su parte, sino por la mía. 
  


  
    Así que, en cuanto llegué al trabajo, me puse manos a la obra. Quería terminar todo cuanto antes para poder salir a tiempo. Kathy no me había contestado, pero pensaba pasarme por su trabajo aunque no lo hiciera, y si tenía que esperar hasta que saliera, lo haría. Me debatí entre pedirle a Jason que me acompañara o no, pero sabía que eso solo me supondría días de constantes burlas. Y aunque no me arrepentía de retomar la relación con Kathy, no me apetecía que lo usara para vacilarme.  
  


  
    Becca entró en mi despacho a media mañana con una cara que no auguraba nada bueno. Si Jason ya era malo, mi secretaria era mucho peor. Sabía qué decir exactamente para tocarme las narices, y si atacaba en respuesta, me las vería luego para intentar cuadrar yo solo las reuniones. Tenía mi vida laboral en sus manos y jugaba con conocimiento de causa. 
  


  
    Se sentó frente a mí, cruzó las piernas una encima de la otra y me miró directamente a los ojos. 
  


  
    —Como tengo la sensación de que no lo harás, y después de llevar esperando toda la mañana, vengo a que me cuentes qué pasó ayer. 
  


  
    —No vas a dejarlo pasar, ¿verdad?
  


  
    Su sonrisa se hizo más grande.
  


  
    —Sabes que no. Menos después de ver la cara de bobalicón que traes hoy. 
  


  
    Puse los ojos en blanco y me centré en mi ordenador de nuevo. Puede que si la ignoraba, desapareciera y dejara el tema en paz. 
  


  
    —¿Y bien? —Vale, no iba a dejar el tema en paz.
  


  
    Me pincé el puente de la nariz mientras negaba con la cabeza. Sabía que tarde o temprano tendría que contarle algo, y preferiría que fuera antes, así podría controlar los daños. Al fin y al cabo, Becca tenía consciencia de en qué estaba metido cada minuto del día, y si en el futuro quería organizar alguna escapada con Kathy, tenía que saber quién era. 
  


  
    Que sí, que me estaba adelantado yo solo planeando cosas que quizás nunca llegarían, pero soñar era gratis y hoy estaba tan eufórico que me permitiría hacerlo.
  


  
    Me levanté y miré por la ventana. A estas horas de la mañana, los rayos de sol iluminaban con fuerza todo Nueva York y las vistas eran simplemente impresionantes. Pocas veces disfrutaba de esta imagen, el trabajo me lo impedía la mayoría de las veces. Por eso compré mi ático, porque al atardecer, cuando la gran estrella empezaba a desaparecer por el horizonte, la ciudad se tornaba mágica. Me sorprendí al pensar qué es lo que opinaría Kathy. ¿Le gustarían las vistas? ¿Le tendría miedo a las alturas? ¿Le parecería demasiado pretencioso haber comprado mi casa a la misma altura que el despacho, simplemente por sentirme por encima? Más y más preguntas acumulándose.
  


  
    —Ayer cené con una amiga. — Soné tajante. 
  


  
    —¿Y por eso traes esa cara? No es la primera vez que pasas la noche con una «amiga» —dijo entrecomillando lo último.
  


  
    —No esa clase de amiga —puntualicé—. Una con la que simplemente hace tiempo que no veía, nada más.
  


  
    —Ya, claro. —Becca me miró con la cabeza ladeada. Sabía que mi escueta explicación no le había servido y que no pararía hasta sentirse saciada. 
  


  
    Cerré los ojos, suspiré y volví a sentarme tras mi escritorio.
  


  
    —Es una chica con la que compartí infancia en el orfanato, pero por cosas de la vida nos separamos y no volvimos a vernos hasta hace unas semanas. Ayer vino al trabajo a buscarme después de que le mandara las flores y fuimos a cenar juntos. —Era una versión corta, una muy corta de la historia, pero tendría que valer—. Eso es todo. ¿Contenta?
  


  
    Becca se levantó despacio y me miró con ternura antes de hablar.
  


  
    —Me alegro de que os reencontrarais, en serio. Hacía tiempo que no te veía tan feliz. —Sentí un hormigueo en la boca del estómago. Tenía razón, y aunque una parte de mí no quería darle todo el mérito a Kathy, sabía que en parte sí lo tenía—. ¿Habéis vuelto a quedar?
  


  
    Me encogí de hombros. No quería darle más vueltas a lo que acababa de decir y preferí responder a la pregunta.
  


  
    Y no. No habíamos quedado. Tampoco lo habíamos hablado el día anterior, aunque estaba seguro de que ambos teníamos la certeza de que así sería. Aun así, mis dedos volaron solos hasta mi móvil esperando ver una respuesta que no había llegado.
  


  
    No me desilusioné.
  


  
    Justo cuando estaba a punto de volver a escribirle, Jason apareció por la puerta. 
  


  
    —¿Tienes un segundo?
  


  
    Me enderecé y lo invité a entrar. 
  


  
    Becca observó a Jason unos segundos y luego me miró.
  


  
    —Tengo trabajo por hacer. Cuando estés libre, llámame. Tenemos que acabar esta conversación —añadió con un guiño.
  


  
    Asentí y Becca salió del despacho, no antes de lanzarle una mirada hostil a mi amigo. 
  


  
    No es que lo odiara, simplemente, no le caía bien. El modo de vida de Jason no encajaba con el de Becca, siempre tan formal y educada. Mi amigo era una cabra loca. Un alma libre que disfrutaba de las noches de fiesta y sexo. Siempre tenía una sonrisa en la cara, preparado para coquetear con cualquier mujer que se le pusiera delante. Becca en cambio era la voz de la cordura. Criada bajo unos padres ultrareligiosos, nunca veía bien las noches de desenfreno que Jason y yo vivíamos. No nos criticaba, pero tampoco nos apoyaba. Intentaba mantenerse alejada de todo ello. La habíamos invitado varias veces a acompañarnos, pero siempre nos rechazaba. Que la única noche que la convencimos acabara acostándose con Jason, y que al día siguiente, mi amigo hiciera como si nada hubiera pasado, no ayudó. Desde aquel momento prefería mantenerse alejada de él. No sé si por rencor o porque se avergonzaba de haber pasado la noche con él.  
  


  
    Jason cerró la puerta tras ella, cruzó los brazos sobre el pecho y se recostó en la pared.
  


  
    —¿Hay algo que quieras contarme? 
  


  
    —Déjala. Ya sabes cómo es y es la mejor secretaria que he tenido. No quiero perderla.
  


  
    —No me refería a eso y lo sabes. 
  


  
    Dios mío. ¿Es que tenía que volver a dar el mismo discurso dos veces seguidas?
  


  
    —¿A qué te refieres? —pregunté, ignorando su mirada reprobatoria.
  


  
    —A que ayer cuando volví a buscarte porque me había arrepentido de darte plantón, te vi con una chica entrando en tu coche. Y cuando te llamé, me ignoraste —repuso lentamente mientras tomaba asiento—. Varias veces. 
  


  
    —Y qué es lo que quieres saber. Por qué te ignoré o quién era la chica.
  


  
    Levantó una ceja.
  


  
    —Era Kathy. Vino a arreglar las cosas conmigo. Nada más —dije en tono serio. Sabía que no me estaba portando bien con él, pero entre Jason y Becca no hacían más que retrasarme, y al final, acabaría saliendo tarde de trabajar. 
  


  
    —¿Nada más?
  


  
    —Nada más —aseguré, preguntándome a donde quería llegar—. Ya sabes que la veo como una hermana.
  


  
    No sé por qué sentí la necesidad de defender mi relación con ella. Y mucho menos por qué hice hincapié en que la veía tan solo como a una hermana. Puede que, aunque durante toda la noche de ayer ignorara las reacciones de mi cuerpo ante el suyo, aún me veía obligado a recordar quién era ella y que, bajo ninguna circunstancia, nada podría suceder entre nosotros. 
  


  
    —¿Estás seguro? Ya te lo dije el otro día, Asher. Nunca te había visto tan molesto por ser ignorado antes. 
  


  
    —¿Por qué haces eso?
  


  
    Inclinó la cabeza a un lado. 
  


  
    —¿Qué quieres decir?
  


  
    —Parece que no me creyeras cuando te digo que no es nada más. Me conoces, Jason, y sabes que no busco ataduras más que las que pueda encontrar durante una sola noche en compañía de una mujer. Eso no quiere decir que no me haya gustado volver a reencontrarme con ella. —Me preguntaba cuándo se me alargaría la nariz. Lo de ayer no había sido una quedada entre dos simples amigos, y era consciente de ello. Le había contado cosas que ni Jason sabía, y una parte de mí se sentía culpable por ello. Puede que por eso estuviera a la defensiva—. Vino, discutimos y lo acabamos arreglando cenando una pizza en un antro de mala muerte. Parece que no me conocieras —añadí apartando la mirada.
  


  
    —Sabes que lo hago, Asher. Por eso mismo te lo pregunto. ¿Sientes algo por ella?
  


  
    La pregunta fue como un jarro de agua fría. Por Dios, si solo había quedado con ella una vez. Ni siquiera eso. Nos habíamos visto porque había sido ella quien había aparecido en mi trabajo. Qué pasa, ¿que no podía tener una amiga mujer si no había sentimientos de por medio?
  


  
    —¿Perdona? —pregunté, sorprendido—. ¿Acaso es que no has escuchado nada de lo que te acabo de decir?
  


  
    Jason se recostó sobre su silla, cerró los ojos y se pinzó el puente de la nariz mientras inspiraba con fuerza. Se notaba la tensión entre nosotros, cosa que no me gustaba en absoluto y que empezaba a cabrearme. Mucho. 
  


  
    —Claro que lo he hecho —dijo después de unos segundos—. Pero te conozco lo suficiente como para saber qué es lo que NO me estás diciendo. ¿Crees que no he visto con qué cara has entrado hoy en tu despacho? Ni las noches en las que más sexo has tenido has llegado con semejante sonrisa. Mírate, joder —dijo mientras se levantaba, apoyaba una mano en mi mesa y me señalaba con la otra—, si la estas defendiendo como si fuera ella tu mejor amiga en vez de yo. Solo quiero saber qué es lo que está pasando entre vosotros. Entiéndeme, Asher, ni siquiera me hablaste de ella. Si no fuera porque la encontramos en aquel bar, seguiría sin saber de su existencia. Sabes todo de mí, tanto lo bueno como lo malo. Joder, eres como mi hermano y lo sabes. Y yo ni siquiera sabía que habías tenido una amiga que sentiste como una hermana.
  


  
    —Eso fue hace muchos años.
  


  
    Chasqueó la lengua.
  


  
    —Eso me da igual. Porque cuando la viste, no solo dejaste tirada a la chica con la que estabas, sino que también lo hiciste conmigo. Sin darme ningún tipo de explicación. Y con eso no quiero decir que tengas que contarme todo lo que pasa en tu vida. No me interesa saber con todas las que te acuestas o las veces que vas al baño. Pero si te reencuentras con una tía que te importa tanto como para dejarme tirado, agradecería que me lo contaras. Más teniendo en cuenta la influencia que tiene en ti. No te veía así de alegre desde… desde que tu madre vivía. 
  


  
    Eso había sido un golpe duro, y lo peor es que tenía razón. Llevábamos siendo amigos prácticamente toda una vida, y cuando la que había sido como mi hermana apareció en escena, simplemente desaparecí. Tampoco entendía por qué quería mantener todo esto en secreto, pero una parte de mí quería alargar el momento todo lo que pudiera por miedo a que no fuera real. Aun así, sabía que le debía una explicación.
  


  
    —Tienes razón —admití. Cerré los ojos y suspiré con fuerza. No quería seguir discutiendo con él—. Lo siento. Hice mal y lo siento. Me dejé llevar, nada más. Ya sabes cómo me puse cuando me dijo que no quería saber nada de mí. Y ayer, cuando se plantó en la puerta del edificio… no sé. Simplemente no pensé. Estuvimos discutiendo y apareciste justo cuando pensé que por fin habíamos llegado a una tregua. No quería perder la oportunidad. Por eso te ignoré, metí a Kathy en el coche y me la llevé a las afueras. —Abrió mucho los ojos, lo último lo había dejado anonadado—. Esa es otra historia. Ya te lo contaré. Pero tranquilo. Entre Kathy y yo no hay ni habrá nada. Solo somos amigos. Mira, ¿qué te parece si la próxima vez que quede con ella, te vienes conmigo? Así podrás ver con tus propios ojos que no hay nada por lo que preocuparse. Además, podríamos usar mi nueva relación para acercarte a Jess. Siguen siendo amigas, al fin y al cabo. —Sabía que usar esa carta era un juego sucio, pero Jason era mi amigo y sabía cómo encandilarle. 
  


  
    Me miró con el ceño fruncido. Podía ver la pelea interna que tenía dentro de su cabeza, entre creerme o no creerme. Nunca le había mentido, sabía que podía confiar en mí, así que acabó ganando la primera opción. 
  


  
    Se enderezó, asintió y fue hasta la puerta.
  


  
    —Está bien. Pero recuerda, Asher —agregó señalándome—, tú y yo contra el mundo. Como siempre debió ser. Y me debes una larga explicación, una pero que muy larga. Mañana, en tu casa, con tu whisky.
  


  
    —Eso está hecho.
  


  
    El móvil vibró sobre mi mesilla y eché un rápido vistazo, el justo para ver que era un mensaje de Kathy.
  


  
    —¿Todo bien, hermano? —preguntó Jason con la mano ya en el pomo.
  


  
    —Todo bien.
  


  
    Me faltó tiempo para coger el móvil en cuanto mi amigo desapareció.
  


  
    Kathy:
  


  
    A las 20:30. ¿Por qué?
  


  
    Esbocé una amplia sonrisa.
  


  
    Le acababa de prometer a mi amigo que lo llevaría la próxima vez que quedara con Kathy, pero teniendo en cuenta que habíamos quedado al día siguiente para explicarle todo lo que había pasado, pensé que no importaría esperar un día más. De momento, disfrutaría de ver la cara de mi hermana cuando me plantara sin avisar en su trabajo.
  


  
    CAPÍTULO DIECISIETE
  


  
    Kathy
  


  
    El día se me estaba haciendo más largo de lo normal y sentía que los minutos pasaban demasiado despacio. 
  


  
    Ayer, cuando llegué a casa después de que Asher me dejara, tuve una discusión con Liam. Lo adoraba, de verdad, pero cuando se ponía en modo hermano sobreprotector era insufrible. Entendía que no conocía de nada a Asher, que no se fiara de él, pero parecía que tampoco lo hacía de mí. Había aprendido la lección y sabía que no podía fiarme de Asher por completo, al menos de momento. Nada era lo que parecía, al fin y al cabo. 
  


  
    Estaba cansada de vivir en esa burbuja que yo misma me había interpuesto. Casa-trabajo, trabajo-casa. Prácticamente con las únicas personas que hablaba ahora eran con mi hermano y con Jess. Y esta me había dicho que podía fiarme de Asher, así que, ¿por qué no creerle? Eso no quiere decir que no fuera algo reticente a abrirme a él.
  


  
    Cuando anoche se desahogó conmigo y me contó cómo se sintió con el tema de su madre, he de reconocer que me sentí un poco hipócrita. Es como si él me tendiera la mano y yo, simplemente, le diera un palo por respuesta. 
  


  
    Se lo dije la primera vez, ya no era como aquella chiquilla confiada que conoció hace tantos años, pero eso no significaba que me gustara ser como era. Me había esforzado muchas veces por cambiar, incluso le pedí trabajo a mi hermano para poder intentar así ser más abierta. Entablar más relaciones. No encerrarme en casa.
  


  
    Había mejorado. Al menos llevaba años trabajando en el bar y ya conseguía hablar con los clientes sin asustarme cada vez que alguien se acercaba más de lo debido. Y teniendo en cuenta a las horas en las que cerrábamos, pasaba más veces de las que querría. 
  


  
    Hoy parecía que mi hermano y yo nos habíamos intercambiado los papeles. Liam estaba a la defensiva con todo el mundo, y a mí, ni siquiera me hablaba más que para ladrarme unas cuantas órdenes. Que viera cómo Asher me mandaba un mensaje a media mañana para preguntarme a qué hora salía del trabajo no mejoró las cosas. Le había dicho que era mayorcita, que no tenía por qué darle explicaciones, y eso agrió más su actitud. Así que nos pasamos la tarde esquivándonos y atendiendo cada uno a nuestros clientes. Menos mal que teníamos a un par de camareras que nos ayudaban, porque sino la situación sería insostenible.
  


  
    Miré la puerta del bar por decimoctava vez desde que Asher se había puesto en contacto conmigo. Estaba nerviosa, me sudaban las manos y sentía un nudo en el pecho. Después de lo de ayer… quería que las cosas fueran a mejor. Una parte de mí, pese a cómo habíamos empezado, se sintió a gusto con el que había sido como mi hermano. No voy a negar que hubo momentos incómodos. Mi cuerpo se tensaba cada vez que lo sentía demasiado cerca. No me gustaba el contacto con extraños, y él, en cierta manera, lo era. Hubo un momento, en el bar, que juraría ver una chispa de algo diferente en sus ojos. Entonces se apartó en un solo movimiento y el oxígeno volvió a entrar en mis pulmones.
  


  
    Tan solo quería probarme a mí misma, y recuperar a mi hermano era una prueba de ello. Pero era solo eso, una relación de amistad. No estaba preparada para ningún tipo de relación sentimental. Llevaba años sin tener una pareja formal y no entraba en mis planes cambiar eso, aunque no negaba lo atractivo que era. 
  


  
    Ayer pasamos una muy buena tarde entre bromas y risas. Me hizo sentir cómoda, y aunque no conseguí sentirme al completo, me había dejado una buena sensación. A veces me encontraba deseando ser otra persona, una a la que no le hubiera importado seguir sus impulsos, por muy locos que fueran. Una que se dejara llevar por la química que vi en algunos momentos. Una que hubiera cedido a probar sus labios. 
  


  
    Y es que, cuando le vi tan vulnerable, algo dentro de mí me pidió que lo ayudara. Cuando me quise dar cuenta, tenía mi mano sobre la suya, intentando con ese simple gesto que entendiera que estaba ahí, que podía confiar en mí. Me hubiera gustado abrazarlo, como él hacía conmigo cuando éramos unos niños y el resto se metía conmigo, pero tan solo de pensarlo sentía el pecho oprimido. Odié ser así, odié tener miedo a… a sentir, a experimentar. Por eso acabé apartando la mirada. 
  


  
    Pese a todo, la noche acabó bien, y después de mucho tiempo, me sentí a gusto con alguien ajeno a mi círculo más cercano. Por eso quería volver a quedar con él. Quizás no hoy, ni mañana. Necesitaba asumir lo que estaba pasando, y sobre todo, intentar arreglar las cosas con Liam. Pero sí pronto. 
  


  
    Me quedaban solo diez minutos para acabar mi turno y aún no tenía noticias de él. No sabía si me alegraba o me entristecía, de lo que estaba segura es de los nervios que tenía por no saber qué esperar. 
  


  
    Miré a mi hermano, llevaba un rato reponiendo las botellas. Tenía el ceño fruncido, ojeras bajo los ojos y la camiseta empapada en sudor. Hoy había hecho mucho calor, y dentro del bar, más aún. El cansancio en su rostro era la prueba de que a él tampoco le gustaba esta situación. Pese a todo, hacía un rato que había ido a arreglar las cosas con él y por mucho que intentara explicarle que todo lo que pasó ayer fue bajo una decisión bien meditada, no me creyó. No se fiaba de Asher y no había más que hablar.  
  


  
    Nuestras miradas se cruzaron y ladeé la cabeza, pidiéndole sin palabras que olvidáramos lo sucedido. Me dolió que apartara la vista, pero cuando se cerraba en algo, era imposible sacarlo de ahí. Tenía que dejarle su espacio por mucho que me costara, así que cuando por fin salí del bar, tenía los ánimos por los suelos. Necesitaba a mi hermano y necesitaba hablar con él. Había sido y siempre sería mi apoyo. Nadie me conocía como Liam, y en el fondo, sabía que era de las pocas personas con las que podía sincerarme y vomitar esta vorágine de pensamientos que tenía en mi mente. 
  


  
    Todo lo sucedido ayer no paraba de repetirse en mi cabeza y quería hablar con él para poder aclarar mis pensamientos. Que me diera el impulso que tantas veces me había dado a lo largo de nuestras vidas para afrontar mis miedos, para conocer a gente nueva y hacer amigos. 
  


  
    Me paré frente al semáforo, saqué el móvil y abrí el WhatsApp de Jessica. Pese a que cortaran hace años, seguían manteniendo una buena amistad y sabía que ella sería la única que conseguiría convencerlo de lo cabezota y absurdo de su comportamiento. Estaba a punto de cruzar por el paso de peatones cuando un sonido ensordecedor me dio un susto de muerte. Cogí el móvil a tiempo antes de que se estampara contra el suelo, y levanté la cabeza buscando al idiota que tocaba el claxon a estas horas de la noche, mientras protesté gritando a nadie en particular.
  


  
    —¡QUE ESTÁ EN VERDE!
  


  
    Me quedé sin aire cuando mis ojos dieron con un conocido Ferrari parado al otro lado de la calle y cuando el conductor bajó la ventanilla, el corazón me dio un vuelco. Asher estaba ahí, con un brazo apoyado en la ventanilla, unas Ray-Ban estilo aviador que le daban un toque macarra y una sonrisa que no hizo más que acentuar esa actitud de malote. 
  


  
    Sí, sentía inclinación por esa clase de tíos y para qué negarlo, Asher emanaba atracción por todos lados. 
  


  
    Aun así, pestañeé un par de veces, con la única intención de comprobar si lo que veían mis ojos era cierto. ¿Qué estaba haciendo ahí? No había quedado con él, y después de la discusión y el rechazo de mi hermano, no tenía cuerpo ni fuerzas para mantener mis escudos en alto y tratar al que había sido mi hermano con la actitud cómica con la que nos habíamos tratado hasta ahora. Menos aún para luchar contra mis propios impulsos e intentar abrirme a él. Solo quería llegar a mi casa, pegarme una larga ducha y tirarme en el sofá con un gran bote de helado de fresa, mientras veía un nuevo capítulo de Suits. Desde que Asher y yo nos habíamos vuelto a reencontrar, me había enganchado a esa serie con la absurda idea de que así podría aprender algún término nuevo o concepto para hablar con él. Y aunque llevaba toda la tarde pensando en ello e intentando acumular todas las fuerzas necesarias para recuperar la relación con él, mis miedos e inseguridades pesaban demasiado. 
  


  
    —¿Vas a acercarte o te vas a quedar ahí toda la noche? —Su voz me sacó de mis ensoñaciones para encontrarme con la tenue sonrisa de Asher, como si se hubiera dado cuenta de mi bloqueo. 
  


  
    El nudo en mi pecho amenazó con ahogarme mientras me repetía que podía hacerlo, que necesitaba dar un paso más. No se superan los traumas solo en los momentos fáciles, sino que era necesario luchar incluso cuando el mundo entero te gritara que no lo hicieras. Por eso mismo aparté todo pensamiento negativo de mi cabeza y la bronca con Liam para cruzar la carretera corriendo y subirme a su coche.
  


  
    —Hola —dije aún con el corazón en un puño mientras me ataba el cinturón e intentaba tranquilizarme. Tan solo era Asher, podía hacerlo—. ¿Qué haces aquí? 
  


  
    —Pasaba por aquí —contestó con un encogimiento de hombros, mientras sus ojos me recorrían de arriba abajo—. ¿Todo bien? Tienes mal aspecto.
  


  
    —¿Sabes que eso es lo peor que puedes decirle a una mujer?
  


  
    Sucedió muy rápido. En un solo movimiento, Asher había apagado el motor, se había girado para mirarme de frente y una de sus manos había acabado apartando un mechón de mi pelo para quedar apoyada sobre mi hombro. 
  


  
    Su contacto quemaba, pero por una extraña razón, me obligué a no apartarme. Tenía que empezar a no repudiar el contacto humano y nada mejor como un «amigo» para empezar. Aun así, me sentía rara. Notaba el calor de su mano atravesar la tela de mi camiseta y los nervios aflorar mi piel. Que me estuviera mirando con tanta intensidad, como si pudiera atravesarme con la mirada, no hacía más que acelerar los latidos de mi corazón. 
  


  
    —Creo que sabes perfectamente que por muy mala cara que tengas seguirás siendo preciosa. Una vez dicho esto, ¿quieres contarme qué es lo que te ha pasado?
  


  
    Aparté la mirada, sonrojada, tal vez demasiado, y moví ligeramente el hombro hasta que Asher se dio cuenta de lo que quería y dejé de sentir el peso de su mano. Ya desde el orfanato era la típica niña tímida que odiaba contar sus problemas, más dispuesta a escuchar que a hablar. Y en eso no había cambiado. 
  


  
    Me obligué a hablar.
  


  
    —Problemas con mi hermano —dije tajante, mirando fijamente al frente. El cielo había oscurecido y apenas se veía gente por la calle, más que los que salían de los bares. Instintivamente, desvié la mirada a las ventanas del nuestro por si veía a mi hermano, pero había demasiada gente dentro. El leve roce de su mano contra mi muslo me recordó con quien estaba—. A veces es un poco sobreprotector y pone en duda cada una de mis decisiones. No lo hace a malas, pero chocamos. Nada más. 
  


  
    —¿Se enfadó porque estuviste conmigo ayer?
  


  
    Giré la cabeza y nuestras miradas se encontraron.  La forma en la que me miró me encogió el corazón. Quería confiar en él, de verdad que quería. Abrí la boca, la cerré y la volví a abrir. Parecía que las palabras se me habían quedado atascadas entre el fondo de la garganta y mis labios, y por mucho que lo intentara no conseguí que salieran. Aparte la mirada, avergonzada. 
  


  
    —Eh —Asher levantó la mano, agarrándome la barbilla. Me levantó la cabeza para obligarme a mirarle a los ojos—, no tienes por qué hablar si no quieres. 
  


  
    —Quiero, pero… —murmuré llena de frustración. ¿Por qué me costaba tanto?— Da igual, déjalo. Necesito distraerme. 
  


  
    —¿Es un ofrecimiento, Kathy? —preguntó, mientras se deslizaba las gafas por el puente de la nariz y levantaba las cejas en un movimiento sugerente.
  


  
    Noté cómo el calor se acumulaba en las mejillas ante la imagen que se me formó en la mente. 
  


  
    —No seas idiota. ¿A dónde vamos?
  


  
    Asher se dio la vuelta, arrancó el motor y empezó a tocar los botones de la radio del Ferrari hasta que una suave música que conocía muy bien empezó a sonar. Me miró de reojo con una sonrisa encantadora y subió el volumen de Remember, de Hank Mobley. 
  


  
    Me quedé con cara de póker mientras la música Jazz tomaba fuerza. Asher se dio cuenta de mi gesto y bajó la música. 
  


  
    —¿Qué?
  


  
    —Estás escuchando Jazz —dije, como si no terminara de creérmelo.
  


  
    —¿Y? ¿Acaso tienes alguna pega de que este pijo redomado escuche Jazz?
  


  
    Me sonrojé. Mierda, no quería que se sintiera juzgado. 
  


  
    —No, no. Es… Simplemente me ha sorprendido.
  


  
    Asher se pasó una mano por el pelo y sonrió antes de incorporarse a la carretera.
  


  
    —¿Me vas a decir ya a dónde me llevas?
  


  
    Negó con la cabeza. 
  


  
    —Lo imaginaba. —Puse los ojos en blanco y decidí, por una vez, dejarme llevar.
  


  
    Si eso era lo que tenía que hacer para dejar el mal día de hoy atrás, es lo que haría. Así que me limité a mirar por la carretera, viendo cómo Asher adelantaba coche tras coche. La lista de reproducciones de Asher nos hacía compañía, y de vez en cuando, el leve golpeteo de sus dedos contra el volante. Pese a que ninguno hablaba, no era un silencio incómodo, lo que hacía que me relajara contra el asiento.  Subirme a ese coche me había costado mucho, pero ahora que por fin estaba dentro, y bastante lejos del bar y de mi casa, no quería desaprovechar la oportunidad de saber más de él, de conocer su mundo mejor. Parecía que escuchara mis pensamientos, porque Asher empezó a contarme cosas sobre su trabajo, del caso con el que estaba ahora e incluso la discusión que había tenido con su mejor amigo hoy. No sabía cómo sentirme respecto a eso, pero el tono afable de Asher me dejó ver que no tenía de qué preocuparme. Llevaban muchos años siendo amigos y no dejarían que una triste bronca rompiera eso. 
  


  
    Veinte minutos más tarde, Asher aparcó el coche frente a un edificio altísimo situado en una de las mejores zonas de la ciudad. Miré a mi alrededor con los ojos muy abiertos, y después miré las pintas que llevaba. No pegaba para nada en este sitio y eso me hacía sentir incómoda. Si la idea era distraerme tomando algo en un bar por esta zona, no iba a surtir efecto. Pensaba negarme a salir del coche. 
  


  
    —Kathy —me gire para mirarle—, ¿bajas o te piensas quedar aquí dentro?
  


  
    Volví a mirar al exterior, sin entender nada, antes de hacerle frente.
  


  
    —Mírame, Asher. Llevo unas pintas horrorosas para ir a tomar algo en un lugar como este. Estoy cansada, sudada y tengo el pelo sucio. Si entramos a cualquier sitio así vestida, voy a acabar avergonzándote. Lo mejor será que me lleves a casa. Podemos quedar otro día, en serio. No pasa nada.
  


  
    —Kathy. —Me cortó—. Primero, debería darte igual lo que piense la gente. Segundo, creo que ya ha quedado claro antes que me da igual las pintas que tengas, seguiré viéndote como realmente eres, y déjame decirte que no he conocido persona más guapa que tú —añadió inclinándose para mirarme más de cerca. Se me tensó el pecho cuando noté lo cerca que estaban nuestras caras—. Y tercero, pero no por ello menos importante, recuerda que te conozco. No pensaba llevarte a ningún bar. ¿Ese edificio de ahí? Es donde vivo. Tan solo quería invitarte a un helado. 
  


  
    Lo miré perpleja. ¿Su casa? ¿Me había traído a su casa? Se me formó un nudo en la garganta y las manos empezaron a sudarme. Lo último que había pensado cuando subí a su coche es que me trajera a su casa. Todavía no estaba preparada para tanta intimidad y no sabía cómo salir indemne de esta situación. Quizás podría inventarme cualquier excusa para no subir. Lo más probable es que si le mandaba un mensaje a Liam o a Jess, me hicieran de ruta de escape sin preguntarme siquiera por qué. Bueno, Liam seguramente me echaría la bronca antes de ayudarme y Jess me pediría el informe completo una vez estuviera a salvo en la soledad de mi casa. Sea como fuere, no podía dejar de pensar en qué podría decirle para salir ilesa sin ofenderle.
  


  
    —¿Confías en mí?
  


  
    Su pregunta interrumpió mis desvaríos y la vulnerabilidad que vi en sus ojos, en su gesto cuando se tocó la nuca nervioso, fue todo el impulso que necesité para contestar.
  


  
    —Sí. —O eso esperaba.
  


  
    Su sonrisa no se hizo esperar. Apagó el motor, bajó del coche y en menos de un segundo ya lo tenía frente a mí, abriéndome la puerta y tendiéndome la mano. 
  


  
    Lo seguí caminando a sus espaldas, observando todo a medida que caminábamos. La zona en la que estábamos no se parecía en nada a donde Liam y yo vivíamos, y por primera vez, fui consciente de lo diferentes que éramos Asher y yo. El vivía en una de las mejores zonas de Nueva York, seguramente su casa mediría tres veces la mía y tendría una chica para encargarse de la limpieza. Nosotros en cambio vivíamos en un pequeño piso alquilado, cuya caldera llevábamos años peleando con el casero para que la arreglara, y de la limpieza ya no hablábamos. Liam y yo nos dividíamos las tareas, aunque al final siempre acabáramos discutiendo por a quién le tocaba hacer algo tan primordial como ir al supermercado. 
  


  
    Cuando entramos en el ascensor, mis ojos se habían quedado secos de lo abiertos que los tenía. Este lugar por dentro era incluso más impresionante que por fuera. Si hasta tenía hilo musical. ¿Dónde se había visto eso más que en las películas? Una de las paredes, la trasera para ser más exactos, era de cristal. Sentí un poco de vértigo al notar cómo iba empequeñeciendo todo a nuestro paso. El Ferrari apenas era como una hormiga desde donde estábamos. Para cuando el tono nos avisó de que habíamos llegado, yo no podía ni pestañear de la impresión.
  


  
    —Bienvenida a mi casa —dijo con una sonrisa antes de sacar las llaves y abrir la puerta—. Lo siento si está muy desordenada. Berta, la asistenta, no viene hasta mañana y he estado muy liado con el trabajo… —No paraba de hablar mientras caminaba por lo que supongo que sería la sala, recogiendo unos cuantos papeles que estaban desperdigados por la mesa y un vaso que aún tenía algo en su interior—. Le he pedido que me comprara un par de helados y que me los trajera, por si te animabas a venir. No pensé que estuviese esto tan desordenado y Berta tenía cosas que hacer.
  


  
    Di una vuelta sobre mí misma, mirando todo entre alucinada y cortada. Mi casa entera entraba en esta sala. Era impresionante. Pero lo que más me llamó la atención era la gran cristalera que había detrás de uno de los sillones. Me acerqué sin poder evitarlo y casi me llegó la boca al suelo de tanto que la abrí. Podía ver toda Nueva York. Un millar de lucecitas titilaban a nuestros pies mientras el manto de la noche cubría la gran ciudad. Era imposible no sobrecogerse ante semejante espectáculo. 
  


  
    —¿Te gusta? —Supe por su voz que se había acercado y que ahora estaba tras de mí—. ¿No te parece un poco prepotente?
  


  
    Giré el cuello lo justo para encontrarme con una sonrisa extraña y tímida en el rostro del que había sido como mi hermano. 
  


  
    —¿Me estás vacilando? —dije, incapaz de elegir entre volver a mirar por la ventana o ir a inspeccionar el resto de este fabuloso piso—. No necesitarás una compañera de piso, ¿no? No sé si con el sueldo de camarera podré pagar la habitación, pero sé limpiar y cocinar. Puedo ser de gran ayuda —bromeé. 
  


  
    Sus ojos brillaron con una sonrisa. 
  


  
    De verdad, el piso era alucinante. No sé cuánto ganaría un abogado, pero estaba claro que a Asher le iban bien las cosas si podía permitirse vivir aquí. Algo me imaginé cuando vi su coche, pero ni de lejos algo como esto. Seguramente Liam alucinaría tan solo con ver el tamaño del televisor y la cantidad de Blue-Rays que descansaban a la derecha de este. Mis pies se movieron solos, y cuando me quise dar cuenta, estaba leyendo todos los títulos. Tenía suficientes películas como para no levantarse del sofá durante una semana. Saqué unas cuantas al azar solo para comprobar que no tenía un gusto definido. Había de todo, desde clásicos hasta películas más modernas, pasando por musicales o por películas de ciencia ficción.
  


  
    —Podríamos quedar un día para ver alguna película. Si quieres —añadió, nervioso. Me giré para verle pasarse la mano por la nuca varias veces, evitando mi mirada—. O podrías llevarte las que quisieras a casa y verlas con tu hermano. 
  


  
    No estaba acostumbrada al Asher nervioso y una parte de mí, agradeció que no fuera la única sobrepasada por esta situación. Verle sin saber qué hacer, cambiando el peso de una pierna a otra, me enterneció hasta tal punto que mis labios se curvaron en una ligera sonrisa. Estaba bien saber que él, al igual que yo, se estaba esforzando porque esto funcionara. Estaba claro, Asher era mucho más de lo que parecía a simple vista, y por lo que pensaba haber descubierto, todo lo relacionado con su madre solo era la punta del iceberg. Su arranque me animó a seguir sus pasos, a salir de mi zona de confort, y quién sabe, si reunía el valor suficiente, a abrirme algo a él. De momento ambos necesitábamos tiempo. Parecía que el estar en su casa se le hacía igual de raro a él que a mí, así que me animé a decir algo con tal de romper este tenso silencio. 
  


  
    —Este sitio es impresionante. 
  


  
    —Gracias. ¿Quieres que te enseñe el resto?
  


  
    —¿Ahora es cuando me vas a enseñar tu cuarto rojo a lo Christian Grey?
  


  
    Se rio. Y aquel sonido gutural me calentó por dentro.
  


  
    CAPÍTULO DIECIOCHO
  


  
    Asher
  


  
    Definitivamente traer a Kathy a casa había sido una MUY mala idea. No porque hubiera dicho algo malo, nada más lejos de la realidad. Apenas había abierto la boca desde que entramos. Nada después de que bromeara sobre vivir aquí. 
  


  
    Sonreí ante su ocurrencia y la seguí con la mirada mientras se paseaba por cada rincón de la sala. El corazón se me iba a salir del pecho y aún no habíamos salido de ese maldito habitáculo. Por eso mismo no debí haberla traído, no estaba seguro de que mis nervios aguantaran la expectación.
  


  
    Kathy no era la primera mujer que invitaba a venir a casa, pero sí la más importante. Normalmente, todas esas mujeres entraban directamente a la habitación; como mucho pasaban por la cocina para tomarse un café rápido antes de despedirse definitivamente de mí a la mañana siguiente. Pero con Kathy todo era diferente. Por primera vez en mucho tiempo, me preocupaba lo que alguien pudiera pensar sobre dónde vivía. 
  


  
    No es que tuviera la casa muy desordenada, pero sabía que era más grande de lo normal y que a muchos podría parecerles hasta pretencioso. El comentario de mi hermana me demostró que, una vez más, ella no era como el resto. Aun así, hervía en nervios viéndola observar su alrededor en silencio, esperando su dictamen final.
  


  
    Pese a su reticencia, Kathy volvió a sorprenderme y con un par de comentarios consiguió relajar el ambiente. No pude más que soltar una carcajada cuando me preguntó: 
  


  
    —¿Ahora es cuando me vas a enseñar tu cuarto rojo a lo Christian Grey?
  


  
    El cuerpo se me calentó ante tal imagen. Por alguna extraña razón, imaginármela de esa guisa con cualquier tío me cabreó y lo hizo aún más darme cuenta de ese pensamiento. Era mi hermana, joder, no debería pensar siquiera de ese modo con ella, pero lo había hecho. 
  


  
    —Amordazarte es lo que voy a hacer como no dejes de decir chorradas —respondí ignorando deliberadamente esos pensamientos e indicándole que me siguiera para enseñarle el resto de la casa. 
  


  
    Empecé a hablar preso de los nervios que aún sentía y le expliqué quién era Berta y cómo la había conocido. Huelga decir que acabó burlándose de mí, asegurando que seguramente era de los que no sabía ni freír un huevo frito. Preferí no responder a ello, tampoco era cuestión de echar piedras sobre mi tejado y admitir que, en temas relacionados con las labores domésticas, era un auténtico cafre. 
  


  
    Para mi alegría, pese a que Berta me había dicho que apenas tenía tiempo, había hecho un recorrido rápido por toda la casa y había puesto algo de orden. Prueba de ello fue entrar a la habitación que usaba mi amigo, que era, si es que podía ser, peor que yo. Cuando me preguntó si vivíamos juntos, le dije que no, pero que Jason usaba la habitación de invitados cada vez que salíamos de fiesta. Sonrió cuando le recordé sus propias palabras: «si bebes no conduzcas», y le expliqué que por eso mismo siempre compartíamos taxi y decidíamos dormir aquí, que era la casa más grande.
  


  
    Cuando llegamos a mi habitación, los nervios ya me estaban consumiendo vivo. Mi habitación era la zona más personal y la más grande, y aunque es verdad que no acumulaba muchos objetos íntimos, Berta siempre me decía que un rápido vistazo por ella serviría para averiguar cómo era el dueño.
  


  
    Sentí un alivio instantáneo al darme cuenta de que estaba perfectamente. La cama descansaba vestida con sábanas de seda en el centro de la habitación. A la izquierda, junto al balcón en el que tantas noches había pasado, se encontraba la única mesilla que tenía. A la derecha, mi baño privado y el gran armario.
  


  
    Kathy entró en completo silencio, como venía haciendo en cada estancia, y dio una vuelta sobre sí misma observando cada rincón. Cómo no, lo primero que hizo al descubrir lo que había a mi izquierda fue salir al balcón. Era una noche templada, y el viento soplaba un ligero aire que hizo que se estremeciera. Aun así, se demoró un poco más en volver a entrar. La entendía perfectamente. Las vistas eran espectaculares. Yo mismo pasaba largas horas de pie, mirando a la nada, cuando las pesadillas me atacaban por la noche y me impedían dormir. 
  


  
    El aire fresco siempre me había sentado bien. 
  


  
    Decidí esperarla ahí mismo, con los antebrazos apoyados en la barandilla, mientras ella seguía su visita. Cerré los ojos e inspiré con fuerza, dejando que mis pulmones se hincharan en el pecho antes de soltar el aire poco a poco. Repetí la acción un par de veces más.
  


  
    Seguía pareciéndome un sueño haberme reencontrado con mi hermana, y más aún que estuviera aquí. En MI casa. En MI habitación. ¿Habría ella imaginado que algún día volveríamos a reencontrarnos? ¿Se sentía igual de confusa que yo? ¿Seguía siquiera pensando en retomar nuestra amistad?
  


  
    Fue su voz la que cortó mi debate mental. 
  


  
    —¿Es tu madre?
  


  
    Parpadeé un par de veces y avancé a su lado, entrando en mi habitación. No me hacía falta mirar para saber a qué foto se refería; era la única que había en toda la casa, y estaba sobre mi mesilla. En ella aparecíamos Jason, mi madre y yo, en una de las últimas veces que la había visto feliz. 
  


  
    Recordaba el día exacto en el que la sacamos. Había discutido con mi padre porque no me dejaba ir a una fiesta que organizaba uno de mis compañeros de clase. Era su cumpleaños y llevaba toda la semana hablando de que su madre había comprado un castillo hinchable y que habría hasta payasos para hacernos pasar un buen rato. El problema es que mi padre tenía otros planes. Quería que todos cenáramos junto a un nuevo cliente para dar la imagen de familia unida y feliz, así que me ordenó explícitamente que dejara de protestar y me comportara como el hombre que debía ser. Me marché cabreado a mi habitación y me tumbé en la cama. Iba a gritar y tirar cualquier cosa al que acababa de llamar a mi puerta, cuando el rostro de mi madre apareció por el umbral. Con mucho cuidado de no llamar la atención, se coló dentro y, entre susurros, me dijo que había hablado con la madre de Jason y que ella misma nos llevaría al parque y nos compraría todo el helado que quisiéramos. Y así fue. Sin que mi padre se diera cuenta, conseguimos escaparnos de casa. Aún recordaba los gritos que escuché cuando volvimos, cómo mi padre le echaba en cara el ridículo que le había hecho pasar. Pese a cómo acabó el día, y de que me gané un castigo que me duró todo el verano, recordaría la cara de felicidad de mi madre el resto de mi vida. 
  


  
    —Era muy guapa —añadió mientras volvía a dejar la fotografía sobre la mesilla.
  


  
    —Lo era —admití en voz baja, mientras notaba cómo empezaba a formarse un nudo en mi garganta. Hablar de mi madre nunca había sido fácil, y todavía seguía costando. No quería enturbiar el resto de la tarde, así que decidí cambiar de tema—. Y bien, después del tour por mi humilde morada, ¿qué te parece?
  


  
    Su sonrisa no llegó a los ojos. Estaba claro que Kathy me conocía lo suficientemente bien como para darse cuenta del porqué del cambio de conversación, y aun así, no insistió.
  


  
    —Humilde, humilde… creo que dos familias enteras podrían vivir aquí, aunque, a decir verdad, me esperaba otra cosa. —Enarqué una ceja—. ¿Dónde están tus imágenes esculpidas en mármol? 
  


  
    Solté una carcajada.
  


  
    Joder, cómo la extrañaba. 
  


  
    —¿Estatuas de mármol? ¿Pero cuántas casas has visto tú con eso?
  


  
    Se encogió de hombros.
  


  
    —No sé. Supuse que serías el mítico prepotente que adoraría tanto su cuerpo que pagaría por cincelarlo y que todas las mujeres pudieran maravillarse de las vistas. 
  


  
    Volví a reírme.
  


  
    —De verdad, Kathy, me sorprendes y me asustas a partes iguales. Si tanto quieres verlo, solo tienes que pedirlo —bromeé, como ya había hecho esa vez en el coche.
  


  
    —Si te lo pidiera… —Su voz sonó ronca, casi rota. Cometí el grave error de mirarla a los labios y preguntarme qué haría si de verdad me lo pidiera. Ese pensamiento totalmente imprudente hizo que apartara la vista y diera un paso atrás.
  


  
    Oír su fuerte risa fue lo que me animó a volver a levantar la mirada.
  


  
    —¿En serio, Asher? ¿Tan fácil es ponerte nervioso?
  


  
    Sentí cómo me subían los colores. 
  


  
    A mí.
  


  
    Me había puesto colorado. 
  


  
    Maldita Kathy y maldita su habilidad para ponerme entre la espada y la pared. Pero esta vez, me las iba a pagar.
  


  
    Con una amplia sonrisa, di un paso hacia ella, empujándola a que retrocediera. Abrió mucho los ojos cuando la parte de atrás de sus rodillas chocaron con la mesilla, confirmando que no tenía escapatoria. La miré fijamente a los ojos y, con un movimiento totalmente calculado, me incliné sobre ella, despacio. Su cálido aliento acariciaba mis labios y disfruté viendo cómo se mordía el inferior, nerviosa.
  


  
    —Mmm… —murmuré, apretándome aún más contra ella—. Hay algo que me lleva rondando la cabeza toda la tarde. Y no sé si decírtelo o no. ¿Tú qué crees? ¿Debería decírtelo?
  


  
    Parpadeó un par de veces antes de conseguir abrir la boca.
  


  
    —Di… dime.
  


  
    —Como ya sabes, soy muy observador y no he podido evitar fijarme en que… —Moví ligeramente la cabeza para poder susurrarle al oído—. Creo que tienes algo entre los dientes. —Solté abruptamente, ganándome un empujón que casi consiguió desestabilizarme
  


  
    —¡IDIOTA! —gritó mientras yo me destornillaba de la risa. Dios, adoraba estos momentos con ella. Me daban la vida—. ¿Pero cómo puedes ser tan gilipollas?
  


  
    Volvió a darme un empujón y consiguió esquivarme para salir a grandes zancadas de mi habitación.
  


  
    —Venga, Kathy, no te enfades. ¡Solo era una broma! —grité intentando controlar la risa. 
  


  
    La alcancé antes de llegar a la sala, le agarré la mano y tiré de ella provocando que se girara y acabara impactando en mi pecho. Sus ojos se abrieron por la sorpresa, pero no tardó en reaccionar e intentar soltarse mientras yo seguía sonriendo como un idiota. 
  


  
    —Venga, enana. No tengas tan mal perder y asume la derrota. 
  


  
    —La derrota te voy a dar yo a ti —me declaró, mientras seguía removiéndose entre mis brazos—. Suéltame, Asher, o te juro que me pondré a gritar. 
  


  
    Negué sin poder borrar la sonrisa de mis labios por completo y la solté, no sin antes agarrarla por los hombros. No quería que se marchara, no quería que se alejara. Me agaché un poco para quedar a su altura y, aguantándome la risa, le hablé en tono conciliador.
  


  
    —¿Me perdonarás si te invito a un helado?
  


  
    —¿No era eso por lo que veníamos a tu casa?
  


  
    —Bueno, pues a otro helado. Otro día.
  


  
    Puso los ojos en blanco.
  


  
    —Está bien, pero esta vez elijo yo el sitio. No vaya a ser que lo encontremos cerrado.
  


  
    —Auch. —Me llevé una mano al pecho sobreactuando—. Eso ha dolido.
  


  
    —Lo que te dolerá va a ser la patada que te voy a pegar como no me dejes en paz y me des mi maldito helado, Asher. 
  


  
    Inmediatamente la solté, levanté ambas manos al aire y sonreí triunfante.
  


  
    —Está bien, anda. No te recordaba tan agresiva, enana. —Con un gesto de barbilla señalé la cocina antes de girarme para que me siguiera—. Tú coge las cucharillas y yo los helados.
  


  
    —Por si no te habías dado cuenta, esta no es mi casa —protestó—. No tengo ni idea de dónde están. 
  


  
    Puse los ojos en blanco y volví a sonreír. Me dolía la mandíbula de todas las veces que lo había hecho en lo que llevábamos de tarde, pero no me importó, porque era ella.
  


  
    Porque Kathy estaba en mi casa. 
  


  
    —Detrás de ti, en los cajones de tu derecha.
  


  
    Escuché, con una gran sonrisa en los labios, cómo abría y cerraba cajones. Me encantaba la relación que se estaba asentando entre nosotros, sabiéndonos con la confianza de poder bromear entre nosotros. O al menos, así lo sentía. 
  


  
    Encontré nuestros dulces al tiempo que Kathy las cucharillas, quien tomó la iniciativa de caminar de nuevo hasta la cristalera. Me coloqué junto a ella. 
  


  
    Una extraña sensación de orgullo se instaló en mi pecho al darme cuenta de que Kathy había elegido esa zona precisamente para pensar. Al igual que a mí, las vistas y la completa tranquilidad que se respiraba hacía que nuestros músculos se relajaran. 
  


  
    Durante unos minutos nos quedamos mirando a través del cristal en completo silencio. Dudaba que ambos estuviéramos pensando en lo mismo, pues yo no podía apartar mis pensamientos de la pelirroja que tenía a mi lado y de cómo había cambiado. 
  


  
    La contemplé con intensidad, quería grabar esa imagen en mi memoria. 
  


  
    Permanecimos en la misma posición hasta que su voz rompió el silencio. 
  


  
    —Siempre supe que estabas destinado a conseguir grandes cosas —dijo antes de girarse y caminar hasta sentarse en el sofá—. Esta casa… es realmente impresionante, Asher. De verdad, estoy orgullosa de ti. 
  


  
    Sus palabras me pillaron por sorpresa. ¿Cómo era posible que me importara tanto la opinión de una persona que hacía tantos años que no veía? Aún me seguía sorprendiendo el efecto que Kathy causaba en mí casi desde el primer día. Ya desde el orfanato tenía un poder que nadie más poseía y aunque en aquella época no supe apreciarlo bien, en estos momentos sabía lo valiosa que era esa sensación de pertenencia. Como si junto a ella, nada pudiera salir mal. 
  


  
    Di un par de zancadas y me senté a su lado, imitando su postura y dejando nuestros helados frente a nosotros, sobre la mesilla.
  


  
    Yo también estaba orgulloso de ella, de la mujer en la que se había convertido. Sabía que aún había muchos secretos entre ambos, que Kathy me ocultaba muchas cosas. Tan solo hacía falta fijarse un poco y darse cuenta de la reacción que tenía ante el contacto con extraños. Lo vi la primera vez que comimos junto a Jason y Jess, pero había habido otros factores que me confirmaron mis sospechas. No quise preguntarle por el tema. Puede que simplemente no le gustaran. 
  


  
    Pese a todo eso, parecía feliz. Tenía una familia que la adoraba, y aunque solo conocía de vista a su hermano, con escuchar cómo hablaba de él y de sus padres, me llenaba el corazón de dicha. También tenía a Jessica, que había defendido a su amiga a capa y espada, aunque tuviera que ponerse en contra nuestra para lograrlo. Y aunque sonara pretencioso, esperaba que el habernos reencontrado contribuyera, aunque fuera en menor medida, a su felicidad. 
  


  
    Mi cuerpo reaccionó solo y antes de darme cuenta, la rodeé con el brazo y la apreté contra mí. 
  


  
    —Yo también estoy orgulloso de ti —susurré, antes de que mis labios rozaran el inicio de su pelo en un suave beso. 
  


  
    Noté cómo su cuerpo, tenso hasta hace unos segundos, se relajaba contra mi pecho. Permanecimos en esa posición durante unos segundos en los que ninguno parecía querer moverse. Se sentía extraño, y a la vez, de lo más natural del mundo. Por un instante, me gustó imaginarme cómo hubiera sido nuestra vida si no nos hubiéramos alejado. Podríamos haber compartido momentos como estos, en los que ambos nos sentáramos a ver una película y hablar de cómo nos había ido el día. Seguramente ahora lo haría con Liam, y una parte de mí le envidió por ello. Él era su hermano ahora, y yo no podría sustituirlo nunca.
  


  
    —¿De verdad recuerdas hasta la marca de los helados? —preguntó después de separarse de mí para coger su helado y ofrecerme el mío—. Es increíble.  
  


  
    —¿Bromeas? Si prácticamente me suplicabas que te diera el mío cada vez que nos tocaba de postre. 
  


  
    Abrió la boca y me fulminó con la mirada. 
  


  
    —¿Cómo puedes ser tan mentiroso? Eras tú quien te ofrecías a dármelos siempre.
  


  
    —Solo porque sabía lo que te gustaban. Además, no me importaba quedarme sin ellos si con eso conseguía que sonrieras —confesé, sorprendiéndonos a ambos. 
  


  
    Algo diferente brilló en sus ojos. 
  


  
    —Siempre supiste cómo hacerlo —respondió en voz baja mientras apartaba la mirada y hundía la cuchara en su helado.
  


  
    Permanecimos unos minutos en silencio tras su confesión. Tenía razón, en aquellos tiempos conocía tan bien a Kathy que con solo un vistazo podía averiguar si algo malo le pasaba. Ella siempre intentaba disimularlo bajo su gran sonrisa, pero si te fijabas bien, podías ver todo lo que ocultaba. 
  


  
    Yo era igual, por eso mismo nos llevábamos tan bien. Dos personas solas en el mundo y cortadas por el mismo patrón, que luchaban para que nadie las hundiera. Extrañaba ese vínculo y estaba dispuesto a intentar recuperarlo, si ella quería. Estaba a punto de abrir la boca cuando ella se me adelantó.
  


  
    —Aún no estoy preparada para contarte lo que pasó, pero solo quiero que sepas que lo estoy intentando. —Enarqué una ceja. ¿De qué demonios estaba hablando?—. Cuando te dije que ya no era la misma niña que dejaste en el orfanato, dije la verdad. No me gusta la gente, bueno, más bien, desconfío de ella. Apenas salgo y mis amigos se centran básicamente en mi hermano y en Jess. Cuando nos volvimos a encontrar… tuve miedo. No quería que conocieras esta nueva versión de mí, pero ahora quiero intentarlo. —Entonces levantó la cabeza y sus ojos dieron con los míos. Había dolor en ellos, pero también esperanza—. Si aún quieres, podemos intentarlo. Intentar volver a tener la relación que una vez tuvimos. 
  


  
    El corazón me dio un vuelco. 
  


  
    No solo por la oportunidad que me estaba brindando, sino por el dolor que palpitaba tras su confesión. Si no estaba preparada para hablar, no la presionaría. Saber que quería lo mismo que yo, que extrañaba el vínculo que nos unía hace tantos años, era suficiente. Yo mismo tenía aún secretos por desvelar. Seguía luchando conmigo mismo para confiar en ella y olvidar la promesa que me había hecho frente a la tumba de mi madre. Y aunque ella ya conocía gran parte de la historia, seguía sin estar preparado para abrirme tanto a nadie. 
  


  
    —Claro que quiero, enana —dije con una gran sonrisa en los labios mientras le daba un empujón cariñoso con los hombros—. Te lo dije una vez, y te lo repito. Una vez confiaste en mí, conseguiré que vuelvas a hacerlo. 
  


  
    En sus ojos brilló una sonrisa y yo me acomodé en el sofá. 
  


  
    Estaba eufórico. La tarde había salido mucho mejor de lo que esperaba, y nada de lo que pasara ahora podría fastidiar ese sentimiento. 
  


  
    Había recuperado a mi hermana definitivamente, y aunque aún ambos teníamos que luchar por erradicar nuestros demonios, estaba más que convencido de que podríamos conseguirlo. 
  


  
    Cerré los ojos y pensé en mi madre. Ella siempre fue la más sentimental de la familia, la única que se preocupó por mí y la que insistía en que el mundo estaba lleno de personas maravillosas. Daría lo que fuera porque conociera a Kathy. Estaba segura de que ambas se llevarían bien, y aunque estaba claro que eso no sería posible nunca, se me hinchó el pecho al pensar en lo orgullosa que se sentiría de mí. 
  


  
    —¿Quieres ver una película?
  


  
    La voz de mi hermana me devolvió a la realidad. La descubrí mirándome con fijeza, como si intentara transmitirme que pasara lo que estuviera pasando por mi mente, me entendía. Le hice un gesto con la cabeza y la invité a que eligiera ella mientras yo seguía comiendo mi helado.
  


  
    Me sorprendió que eligiera Casablanca. No por nada en concreto, simplemente pensé que después de lo que acababa de pasar en la habitación, buscaría algo más… de acción. Algo que nos hiciera olvidar la tensión que a veces crepitaba entre nosotros, esa atracción que nos impulsaba a retarnos una y otra vez. 
  


  
    Pasamos la siguiente hora viendo y comentando no solo la película, sino que aprovechamos para conocernos un poco más. Fue ahí cuando me dijo que adoraba a Rick Blaine e Ilsa Lund, y que cada año, por la época de navidad, la veía con su hermano. 
  


  
    En un momento dado, incluso su cucharilla acabó aterrizando en mi tarrina de helado, y aunque bromeando le dijera que robar estaba feo, acabamos compartiéndolos.
  


  
    Llevaríamos la mitad de la película cuando el sonido de su teléfono rompió el momento. Me gustó que Kathy no se levantara para contestar, sino que en un simple gesto me mostró que era su hermano quien llamaba, y descolgó.
  


  
    —Hola, Liam… Sí, todo bien, tranquilo. Estamos viendo una pelícu… sí, estoy en su casa. Vale, te llamaré cuando salga de aquí.
  


  
    —Dile que luego te acerco a casa —le dije bajito para que su hermano no me oyera. No creo que le gustara saber que estaba escuchando la conversación—. No voy a dejar que vayas sola por la noche.
  


  
    —Dice Asher que luego me acerca él a casa… No te preocupes, estoy bien. Luego hablamos… Yo también te quiero. —En cuanto colgó, se volvió hacia mí—. Lo siento. Ya sabes, a veces puede ser muy protector.
  


  
    —¿Sigue sin hacerle gracia que nos veamos?
  


  
    Desvió la mirada y negó ligeramente.
  


  
    No lo culpaba, y mucho menos a ella. Tenía que hacer algo para que la opinión de su hermano cambiara. Si quería volver a tener a Kathy en mi vida, y que pudiéramos quedar sin problemas, tenía que ganarme a su hermano. Al fin y al cabo, él era una de las personas más importantes para ella. 
  


  
    Al igual que Jason, no se me olvidaba que le había prometido llamarle la próxima vez que quedara con Kathy, pero hoy necesitaba estar a solas con ella. Él también quería conocerla y comprobar así que no tenía nada de lo que preocuparse. Que Kathy y yo solo éramos amigos y que incluso, quién sabe, podría salir alguna vez con nosotros.
  


  
    Fue entonces cuando se me ocurrió la idea.
  


  
    —¿Te acuerdas de Jason? —Asintió—. Bueno, pues quiere conocerte. —Evité contarle las razones reales—. ¿Qué te parece si quedamos los cuatro? Podemos ir a tomar algo.
  


  
    —No se si Liam querrá…
  


  
    —Te quiero en mi vida, Kathy. —La corté, antes de que pensase en cualquier excusa para no hacerlo—. Ahora que te he recuperado, no pienso perderte. Y si para ello tengo que pasar por un interrogatorio de tercer grado bajo tu hermano, pues que así sea. Así descubrirá lo maravillosa persona que soy. —Una sonrisa bailó en sus ojos—. En serio, no me importa. Si quieres, para que no le pueda parecer una encerrona, puedo acercarme yo solo a su bar. Os puedo pasar a buscar y así hablamos un rato. Y después, quedamos con Jason. 
  


  
    —¿Y si no quiere?
  


  
    —Estoy seguro de que no desaprovechará la oportunidad de intentar ponerme en mi sitio. Ya sabes, todo el papel de hermano mayor. 
  


  
    Pareció dudar, pero acabó asintiendo.
  


  
    —Está bien. Creo que podré convencerlo. Y sino, estoy segura de saber quien podrá.
  


  
    —¿Jessica?
  


  
    Asintió y puse los ojos en blanco.
  


  
    —Recuérdame que hable muy seriamente con nuestra amiga y con el tema de elegir las guerras en las que meterse. 
  


  
    —¿Por qué? ¿Estás celoso de que me escogiera a mí?
  


  
    Abrí mucho los ojos.
  


  
    —¿Te lo ha contado?
  


  
    —Por supuesto. ¿Qué pensabas? Es mi mejor amiga y a ti hacía años que no te veía. Nos une un pacto de sangre. Yo no cuento nada de ella ni ella de mí.
  


  
    —¿Nada de ella?
  


  
    —Son muchos años, querido Asher. Sé tantas cosas de nuestra amiga que podría hacer que se muriera de vergüenza solo por mencionar un par.
  


  
    Una amplia sonrisa curvó mis labios y pasé el brazo por detrás de Kathy de nuevo para volver a estrecharla contra mí. Nuestras piernas se habían rozado un par de veces durante la película y parecía que a mi hermana no le importaba. Además, me apetecía abrazarla, joder. ¿Por qué no hacerlo? De pequeña ella los adoraba y, mientras no me dijera lo contrario, pensaba hacerlo todas las veces que naciera de mí, pese a que me extrañara el impulso. 
  


  
    Pero, joder, se sentía muy bien. 
  


  
    —Tú y yo tenemos muchas cosas de las que hablar, enana. Y muchas cosas que confesar.
  


  
    CAPÍTULO DIECINUEVE
  


  
    Asher
  


  
    Habíamos tardado siete días en poner fecha para vernos, y nueve en por fin quedar los cuatro. No fue porque no quisiéramos, sino que el trabajo y algunos asuntos personales nos impidieron hacerlo. Durante todo ese tiempo Kathy y yo seguimos hablando. Me hubiera gustado verla más, pero mi padre nos había echado encima muchísimo trabajo y nos faltaban horas en el día. 
  


  
    Pese a ello, una de las tardes, la que había sido como mi hermana volvió a sorprenderme y me trajo algo para picar al trabajo. Imaginaos mi sorpresa cuando Becca entró en mi despacho y me informó de que tenía visita. Se pasó los próximos tres días vacilándome y esperando que le contara todo lo relacionado con Kathy. Gracias a Dios, Jason no estaba en la oficina ese día y pude evitar así un encontronazo no deseado. Estaba seguro de que mi amigo vería con malos ojos que mi hermana se hubiera presentado sin avisar. 
  


  
    El resto de los días se sucedieron sin pena ni gloria, todos idénticos, bajo mucho papeleo y alguna que otra discusión con mi padre. Llevaba una temporada muy pesada insistiendo en que pronto tendría que coger el mando de la empresa familiar y que aún me quedaban muchas cosas por aprender. Además, habíamos recibido un nuevo mensaje del profesor Harris y no podía sacármelo de la cabeza. Hacía años que no sabía de él, hasta que mi padre me mandó a Oxford para arreglar ese pequeño asuntillo del chantaje. Me despedí de él con la idea de no volver a verle en mucho tiempo cuando descubrí que no era la primera vez que nuestro querido profesor pedía nuestros servicios. 
  


  
    Tras muchas discusiones con mi padre, acabé aceptando parte de la carga de su trabajo, y por ende, saliendo tan tarde que lo único que conseguía al llegar a casa era desvestirme y tirarme sobre la cama. Lo único que me alegraba eran los mensajes con Kathy.
  


  
    Parecía que, desde que había estado en mi casa, por fin habíamos llegado a un acuerdo y ahora los WhatsApp se mandaban en ambos sentidos. Nos contábamos cómo nos había ido el día, hacíamos planes para la próxima vez que nos viéramos, y sobre todo, nos tomábamos el pelo mutuamente. Tenía que reconocer que, a veces, conseguía dejarme pillado. Me costaba diferenciar la línea entre lo que era una broma y lo que no. Pero era eso mismo lo que me encantaba y lo que me daba la chispa. El poder que ambos teníamos para poner nervioso al otro. Un día ella me vacilaba por ser un chulo prepotente, y al día siguiente, yo por ser una hippy que acabaría soltera y rodeada de veintisiete gatos mientras devoraba kilos y kilos de helado.
  


  
    Ese toma y daca se convirtió en nuestra rutina. Poco a poco, por decir algo, porque a mi me pareció que el tiempo pasó demasiado rápido, fuimos avanzando y recuperando parte de esos años que perdimos. Pero el gran día llegó y sabía que mi hermana estaba que se subía por las paredes. La primera vez que le dijo a Liam que quería conocerlo, este soltó una gran carcajada y se fue a seguir sirviendo mesas, dejando a su hermana con la palabra en la boca. Le costó un poco convencerlo, pero al final no tuvo que usar la carta de nuestra querida Jess. Hablando de la reina de roma, Jessica seguía desaparecida para ciertas personas, y al final, parecía que Jason se había dado por vencido también. 
  


  
    Bueno, a lo que íbamos, que el queridito hermano Liam al final acabó aceptando que quedáramos los cuatro. A Jason no tuve que convencerlo, pues llevaba días insistiendo en que quería conocer a la causante de mi cambio de actitud. Pero como ya habíamos acordado,  el primero que iría para despejar un poco el ambiente sería yo. 
  


  
    Cuando llegué al bar, a la primera que vi fue a la mujer que últimamente copaba mi mente. Iba sencillamente preciosa. Se había cambiado el uniforme y esperaba sentada en uno de los taburetes de la barra hablando por teléfono, mientras su hermano atendía a un par de chicas. Aprovechando que ninguno me había visto, me demoré un poco en echarle un vistazo. Bueno, más bien, en hacerle un escáner completo. Llevaba un vestido rojo ajustado, que abrazaba cada una de sus curvas, y unos zapatos altos que dejaban a la vista sus pequeños dedos. El vestido se le había subido hasta la mitad del muslo por la posición, y por un momento, el mismo extraño calambre de la otra vez volvió a recorrerme la espalda.
  


  
    Joder, si fuera cualquier otra mujer y no mi hermana, no dudaría en acercarme a ella con mi mejor sonrisa y seducirla. Podía imaginarme llevándola a casa, arrancándole el vestido y lamiendo cada centímetro de su piel. Me sentí confuso ante la imagen que se había formado en mi mente, y una vocecilla en mi interior no tardó en gritarme que la realidad es que Kathy NO era mi hermana y que no estaría haciendo nada malo. 
  


  
    Tuve que darme una bofetada mental para eliminar esa estúpida idea de mi cabeza y acercarme a mi hermana. 
  


  
    Kathy.
  


  
    Mi no-hermana.
  


  
    Joder, lo que fuera. 
  


  
    Atisbé a escuchar un par de palabras sueltas de la conversación, las suficientes como para averiguar que estaba hablando con Jessica, así que con mucho sigilo me coloqué frente a su oído y saludé a nuestra amiga.
  


  
    Kathy dio tal salto que por poco se cae de culo al suelo, si no fuera por mis reflejos. En un segundo estaba tranquilamente hablando con nuestra amiga, y al siguiente, uno de mis brazos la rodeaba por el estómago mientras que la otra, no sé cómo, acabó cubriendo su pecho izquierdo. 
  


  
    —Te tengo —le dije antes de darme cuenta de la posición en la que habíamos quedado. 
  


  
    Sentí como Kathy soltaba todo el aire de golpe y se quedaba tiesa bajo mi agarre, mientras yo me quedaba bloqueado como un maldito pulpo en un garaje. Lo normal en estos casos hubiera sido que nos hubiéramos reído, que la hubiera ayudado a levantarse y que Kathy me hubiera soltado alguna pulla de las suyas. Pero nunca era nada normal con ella, y una vez más, volvió a sorprenderme. 
  


  
    Cualquier cosa hubiera sido mejor que eso, que me diera una bofetada la habría asimilado mejor. En lugar de ello, mi no-hermana se incorporó despacio, dolorosamente despacio, hasta que su espalda quedó pegada a mi pecho. Cuando su trasero rozó mi entrepierna, creí oír un gemido, pero no podía ser, ¿verdad?
  


  
    —Kathy —gruñí. No sé si fue de manera voluntaria o no, no quise darle más vueltas, pero juro que sentí cómo se apretaba más contra mi cuerpo. Que su hermano estuviera rondando por aquí, y que si nos pillaba de esta guisa, no habría nada ni nadie en el mundo que pudiera hacer que me perdonara la vida, no me importó. No la aparté. No pude hacerlo. Tan solo conseguí reunir el aliento necesario para gruñirle una suplica—. No vuelvas a hacer eso, por favor, no vuelvas a moverte así.
  


  
    Fue como si mis palabras, o el tono en la que las dije, le hiciera despertar del trance. Se puso tiesa y se giró tan rápido que volvió a perder el equilibrio, pero esta vez ella misma consiguió equilibrarse, esquivando la mano que volvía a ofrecerle. La miró, la misma que hasta hace unos segundos había estado en su cuerpo, y por primera vez, se puso colorada, tanto que casi se camuflaba con su color de pelo. 
  


  
    —¿Kathy? ¿Estás ahí?
  


  
    Ambos miramos al suelo a la vez, donde descansaba su móvil abandonado y desde donde podíamos escuchar la voz de nuestra amiga. 
  


  
    No tardó en agacharse y recogerlo.
  


  
    —Sí, Jess, lo siento, es que se me ha caído el móvil… Sí, todo bien, tranquila. Tengo que dejarte, luego hablamos… Otro para ti también. 
  


  
    Después de colgar, ambos nos quedamos mirándonos fijamente. Nos habíamos quedado mudos, y es que no era para menos. Habíamos bromeado muchas veces, la había abrazado un par de ellas, pero todo contacto entre nosotros había sido siempre desde el respeto y desde un cariño fraternal. Tocarle un pecho no tenía nada de fraternal, y la erección que presionaba mis pantalones, tampoco.
  


  
    Joder, empezaba bien así la noche. 
  


  
    No quería que esto estropeara nada entre nosotros y no sabía cómo salvar la situación. Y es que además, por una vez en la vida, todo había sido un maldito accidente. Necesitaba hacérselo entender, que por mucho que hubiera notado la dureza entre mis piernas, no era más que una reacción natural de un cuerpo ante el otro. Que eso no quería decir que me llamase la atención, no, joder. Cualquiera con dos dedos de frente podría ver lo preciosa que era, pero yo la veía como una hermana, o como una medio hermana, o yo que sé. 
  


  
    Estaba confuso y no conseguía hilar dos pensamientos coherentes sin cortocircuitar en el intento. De lo que estaba seguro es de que nunca me había excitado tan rápido con una mujer, y que fuera con ella era sin duda inquietante. Quería verla como una hermana, no sentir ese cosquilleo que a veces sentía cuando me rozaba o cuando me miraba tan intensamente, pero eso no se lo podía decir. 
  


  
    —Kathy, yo…
  


  
    —Asher…
  


  
    Nos reímos. Ambos habíamos hablado a la vez. Eso era una buena señal. Si se hubiera cabreado, simplemente me hubiera girado la cara de un tortazo, creí. Por lo menos, seguía frente a mí, y su rubor había empezado a desaparecer.
  


  
    —Tú primero —le ofrecí, muy educadamente.  
  


  
    —¿Era muy diferente? —Enarqué una ceja. ¿De qué demonios me estaba hablando?—. Mi pecho, me refiero, ¿es muy diferente al de las top models operadas a las que estás acostumbrado?
  


  
    Parpadeé.
  


  
    Volví a parpadear un par de veces más.
  


  
    ¿Se puede saber dónde estaba la cámara oculta? Porque está claro que tenía que haber una, Kathy no me podía haber preguntado si prefería su pecho o el de las mujeres con las que solía acostarme. 
  


  
    Me aclaré la garganta, aunque tuve que carraspear varias veces antes de conseguir que mi voz sonara del todo normal, si es que realmente sonaba así. 
  


  
    —Estás de coña, ¿verdad?
  


  
    Se encogió de hombros.
  


  
    —Era simple curiosidad.
  


  
    Si me hubieran dicho que un platillo ovni acaba de aterrizar en pleno Nueva York y que estaba reclutando gente para invadir otro planeta, me lo hubiera creído más. 
  


  
    Ladeé la cabeza y la miré fijamente. Kathy estaba… extrañamente serena. No tenía el ceño fruncido ni se mordía el labio en señal de nervios. Ni siquiera evitaba mi mirada. Estaba claro, me había dado un golpe fuerte en la cabeza y en realidad estaba postrado en la camilla de un hospital, en coma, y con la barba que ni el náufrago de Lost. 
  


  
    Su risa hizo que se me encogieran los dedos de los pies. 
  


  
    Ver para creer. ¿De verdad Kathy me había vuelto a pillar?
  


  
    —En serio, Asher, tienes que tomarte la vida con más humor. Ha sido solo un accidente. Una teta es una teta. Estoy segura de que habrás visto y tocado miles mejores que la mía. 
  


  
    Como la tuya, ninguna, pensé. 
  


  
    Sacudí la cabeza, ignorando esa vocecilla, y le eché la peor de mis miradas. 
  


  
    —Juro, Katherine Eleonor, que esta me la vas a pagar. 
  


  
    —¿Acabas de usar mi segundo nombre? Guau, esto sí que es serio.
  


  
    Me erguí sobre mis talones, levanté la palma de mi mano al aire mientras que la otra la apoyé en mi abdomen y adopté el tono más serio que pude cuando dije:
  


  
    —Juro ante Dios y ante la ley que yo, Asher Hamilton, nunca olvidaré lo que acaba de pasar y que te haré sufrir las consecuencias de ello.
  


  
    Los ojos de Kathy brillaron en una sonrisa y mi estómago dio una voltereta mortal. 
  


  
    —Perro ladrador, poco mordedor —ironizó mientras me hacía un gesto para que la siguiera. 
  


  
    Así fue cómo superamos otra prueba más en nuestro camino a la recuperación, y cómo, gracias a la actitud de cada uno, pudimos acercarnos un poco más. Ni siquiera quería imaginarme qué hubiera pasado si Liam nos hubiera pillado hace unos segundos, pero gracias a Dios, parecía que no había estado ni cerca, porque nos lo encontramos saliendo de una de las puertas del personal y terminando de vestirse. 
  


  
    Kathy se paró frente a él, y yo, a su derecha, a una distancia prudencial. No quería que su hermano viera cualquier gesto que pudiera mal interpretarse, y teniendo en cuenta que aún no me había recuperado del todo, prefería mantener las distancias con ella. Fue su hermano quien tomó la iniciativa y quien, con un gesto totalmente serio, se volvió a presentar. Ya nos habíamos conocido hace un par de semanas, y aunque en ese momento Liam aprovechó cualquier oportunidad para intentar dejarme mal, no se lo tuve en cuenta y le devolví el saludo con una gran sonrisa. 
  


  
    Tenía que quedarse aún un par de minutos hasta que llegara el camarero que le sustituiría, por si los que estaban no podían ocuparse de todo el trabajo que estaba viendo, así que decidimos sentarnos en una de las mesas del fondo. Casualidad o no, la misma en la que Kathy derramó la copa sobre mí. La pillé mirándome de reojo y una rápida sonrisa me confirmó que ella estaba pensando lo mismo. 
  


  
    Como si fuera una charla de unos padres hacia su hijo, Liam le ofreció un asiento a Kathy y después se sentó junto a ella, dejándome a mí la silla de enfrente. La camarera no tardó en venir a preguntar por las consumiciones y cuando desapareció, el silencio se instauró entre nosotros. Kathy miraba hacia abajo mientras se mordía el labio con fuerza. Su gesto más su rígido cuerpo mostraban lo nerviosa que estaba por la situación. Liam, en cambio, parecía en su salsa. Tenía una mano apoyada en el respaldo del asiento de su hermana, mientras que con la otra, tamborileaba con los dedos sobre la mesa. 
  


  
    Aún teníamos tiempo antes de ir a por Jason, pero quería que esto se acabara cuanto antes. No porque me incomodara la situación, ni mucho menos. Era abogado y me había enfrentado a grandes tiburones en el tribunal. Un chico con complejo de hermano mayor no me acobardaba lo más mínimo, por mucho que este así lo intentara con cada mirada. Por ello, y porque quería que Kathy se sintiera cómoda, di el primer paso. 
  


  
    —¿Crees en el destino?
  


  
    Liam me miró con la cabeza ladeada y una ceja levantada, escéptico. 
  


  
    —Yo no. Pero sí que creo que uno cosecha lo que siembra y que el universo tiene maneras de hacernos llegar las cosas que necesitamos cuando lo necesitamos. Llámalo destino, buena suerte o simplemente casualidad. El caso es que tu hermana reapareció en mi vida cuando yo más lo necesitaba, cuando había pedido algún tipo de señal. —No pretendía contarle nada que me comprometiera, mucho menos hablarle de mis asuntos personales. Pero la vida y el trabajo me habían enseñado que a veces la mejor manera de ganarse a la gente era con la verdad. Kathy a su lado me miraba con los ojos muy abiertos. Nunca le había hablado de esa parte de mi vida, en la que en sueños pedía a quien estuviera ahí arriba o a quien fuera que me diera algo, lo que fuera, para seguir adelante—. Sé lo importante que es ella para ti. También lo es para mí. Por eso mismo estamos aquí, porque quiero que sepas que no pretendo lastimarla. Antes me cortaría una mano que hacerle daño. Y si para poder tenerla en mi vida tengo que venir a hablar contigo y exponerte mis razones para que entiendas que puedes confiar en mí, que así sea. Tengo todo el tiempo del mundo, y soy bueno conversando.
  


  
    El inicio de una sonrisa tiró de la comisura de sus labios cuando se giró hacia su hermana. No quería desviar la mirada, mantener el contacto visual con tu adversario era lo más importante, que no viera cobardía ni vergüenza en tus palabras. Aun así, no me quedó más remedio cuando Liam decidió ignorarme y hablarle directamente a su hermana. 
  


  
    —Tenías razón, es un chulo prepotente —Kathy me sonrió antes de mirar a su hermano—, pero tiene huevos. No muchos hubieran venido a hablar conmigo, ni siquiera se hubieran ofrecido a dar el primer paso. Me gusta.
  


  
    —Te lo dije. Puede parecer un flipado, pero en el fondo es buena persona. Ya nos lo dijo Jess y he podido comprobarlo esta semana. Y entre tú y yo, creo que no es un asesino en serie. Ya sabes, es de los de mucho lirili, y poco lerele.
  


  
    —¿Y su amigo? ¿Has podido averiguar algo de él?
  


  
    Negó.
  


  
    —No mucho más de lo que me contó Jess, pero tampoco le creas mucho. No se puede fiar una de las palabras de una persona cabreada. De todos modos, hemos quedado luego con él. Así podremos conocerle. Creo que nos quieren llevar a cenar a no sé qué sitio, y después ir a tomar algo. Le dije a Asher que mañana trabajábamos de tarde y han querido aprovechar la oportunidad.
  


  
    Parpadeé un par de veces alucinado y me aclaré la garganta. Me estaban ignorando. Exageradamente además, mientras mantenían una conversación como si yo no estuviera presente. 
  


  
    —¿Hola? ¿Sabéis que sigo aquí?
  


  
    Ambos me echaron un rápido vistazo antes de volver a girarse para seguir hablando entre ellos.
  


  
    —Creo que el abogaducho se está enfadando. Igual deberíamos de incluirlo en la conversación.
  


  
    —Estaría bien, sí —gruñí.
  


  
    —Lo sé, pero es muy gracioso hacerlo rabiar. De verdad, Liam, es tan fácil dejarlo sin habla…
  


  
    Prorrumpieron en carcajadas y yo saqué mi móvil. Si querían seguir vacilándome, no iba a caer en su juego. No conocía lo suficiente a Liam como para saber hasta qué punto podía contestarle, aunque teniendo como hermana a Kathy, algo podía imaginarme. Aun así, preferí no arriesgarme en este primer contacto. 
  


  
    La broma no duró mucho, pues en cuanto vieron que no les seguía el juego y que me concentraba en mi móvil, ambos dejaron el juego y volvieron a hablarme. Pasé la siguiente media hora contestando preguntas. No solo de Liam, sino que Kathy aprovechó el momento para interrogarme sobre cualquier cosa que se le viniera a la cabeza siguiendo su línea, desde mi entrenamiento favorito hasta cuál era el gasto más estúpido y caro que había hecho. Estaba claro que a mi hermana le encantaba tomarme el pelo a cuenta del dinero, y como no me amedrentaba ante nada, respondí a cada cosa que dijeron, a veces, hasta inventándome unas repuestas de lo más rocambolescas. 
  


  
    En resumen, parecía que acababa de caerle bien a su hermano, cosa que realmente me alegraba. No es que planeara que fuéramos grandes amigos, pero tampoco entraba en mis planes sacar de mi vida a su hermana, y si para ello tenía que salir de vez en cuando con ellos dos, que así fuera.
  


  
    Para cuando llegaron las nueve, ya habíamos hablado de tantas tonterías y reído tanto que nos dolía todo el cuerpo. Jason me había llamado hacía diez minutos para avisarme de que salía de casa enseguida y que nos veríamos en el restaurante, así que pagué nuestras consumiciones (pese a que Liam insistiera que no hacía falta) y salimos del bar. 
  


  
    El restaurante en el que habíamos quedado no era nada del otro mundo. No era ni tan pijo como donde comimos con Jess ni tan cutre como el de nuestra primera «cita». Eso sí, servían las mejores hamburguesas de todo Nueva York. A veces las apariencias engañaban y este caso era uno de ellos. El local estaba en una de las calles secundarias de la ciudad, y en apariencia, bastante sencillo. El típico en el que no te fijarías a menos que estuvieras buscándolo. Apenas tenía hueco para comer dentro, un par de mesas de cuatro y una barra con seis taburetes. Afortunadamente, conocía al dueño desde hacía muchos años y nos había reservado un hueco. Cuando llegamos, Jason ya estaba esperándonos sentado y con una cerveza en la mano.
  


  
    Liam le saludo mucho más afectuoso de lo que lo había hecho conmigo, y para mi sorpresa, Kathy le dio un par de besos. Nos sentamos alrededor de la mesa, Liam y Kathy juntos, y esta frente a mí, con Jason a mi lado. Cuando Richard, el dueño del local, vino a preguntarnos qué era lo que queríamos, le pedimos que nos sorprendiera y desapareció con una gran sonrisa en los labios. Podríamos habernos sumido en un silencio incómodo, pero mi querido amigo era de los que hablaban hasta debajo del agua y esa cualidad (o defecto, según se mirara) borró cualquier atisbo de incomodidad. Fue él mismo quien se presentó, contó brevemente de qué nos conocíamos (sin entrar en detalles muy personales) y les hizo varias preguntas a Liam y Kathy. Para cuando Richard volvió con las hamburguesas, el aire se notaba diferente. Mucho más… liviano. 
  


  
    Pensé cuándo había sido la última vez que me había sentido tan a gusto en compañía de otras personas que no fueran Jason. Por mucho que saliéramos de fiesta e invitáramos a alguna que otra mujer, una parte de mí siempre se sentía fuera de lugar, como si el único propósito para aquel encuentro fuera una mera distracción. Pero en esta mesa, con esta gente, me sentía diferente. No importaba que acabara de recuperar a Kathy hacía apenas dos semanas. Ni que no conociera mucho a Liam, (por no decir casi nada). La verdad es que me sentía cómodo. Y pese a que todo el mundo conocía el significado de esa palabra, no todos podían disfrutar de la plenitud del concepto.  
  


  
    —No os dejéis engañar por las apariencias —aleccionó mi amigo—; en este lugar venden las mejores hamburguesas de todo el mundo. 
  


  
    —¿De todo el mundo? ¿Eso no es mucho presuponer? —preguntó Kathy.
  


  
    Jason negó con un gesto firme. Le encantaba este local y lo defendería a capa y espada si hiciera falta.
  


  
    —Eso es que no ha probado las nuestras, ¿verdad hermanita?
  


  
    —Habrá que ponerle solución. 
  


  
    Y así, sin más, como si haber puesto las cartas sobre la mesa fuera la cosa más fácil del mundo, empezó una de las noches que marcarían un antes y un después en nuestras vidas.
  


  
    Muchas horas después nos estábamos despidiendo de Kathy y de su hermano antes de que cogieran un taxi para marcharse a su casa. Lo habíamos pasado realmente bien. Habíamos comido y bebido, y efectivamente, ambos nos dieron la razón en cuanto a lo buenas que estaban las hamburguesas, aunque insistían que las suyas estaban mucho mejor. Después nos habíamos ido a un bar de copas donde estuvimos bailando hasta que el sudor hizo que la ropa se nos pegara al cuerpo. 
  


  
    Fue una noche magnífica y así me lo hizo saber Kathy cuando vino a despedirse con dos besos antes de subirse al taxi. Había estado bebiendo, aunque no en exceso, pero parecía que se le había subido algo a la cabeza. Estaba en ese punto en el que te sientes completamente libre y tu lengua no tiene freno. 
  


  
    En cuanto Jason enganchó a Liam por banda para soltarle alguna chorrada (parecía que habían congeniado estupendamente), Kathy se tiró a mis brazos e intentó rodearme con piernas incluidas. Riendo, tuve que colocarla en el suelo y recordarle que hacer eso era peligroso con ese vestido. Llevábamos toda la noche bromeando y tonteando; aunque no habíamos llegado a más, ninguno pudo apartar las manos del otro. 
  


  
    Al principio, Liam pareció un poco molesto, pero en cuanto su hermana le gritó que no fuera cascarrabias apartó la vista y nos dejó en paz. Estuvimos bailando toda la noche, juntos y por separado, pero siempre dentro de nuestro círculo de amigos. Hubo un momento en el que incluso me retaba a que bailara con otras mujeres, eligiendo ella a las que parecían las más inaccesibles, pero no lo hice. ¿Por qué debería cuando tenía todo lo que quería frente a mí?
  


  
    Al final de la noche, Kathy ya no sabía lo que hacía y yo, pese a que intenté controlarme con el alcohol, no estaba mucho mejor. Después de dejarla en el suelo y de soltarnos un par de pullas, Kathy volvió a lanzarse, pero esta vez fueron sus labios los que impactaron contra mi piel, demasiado cerca de las comisuras de mis labios. 
  


  
    Tuve que agarrarla por la cintura y alejarla de mí para no cometer ninguna locura. 
  


  
    —Enana —dije en un tono juguetón alargando la última letra—. No juegues a algo a lo que no quieres perder.
  


  
    Una enorme sonrisa se dibujó en sus labios antes de preguntarme de forma retadora: 
  


  
    —¿Y si quisiera? Atrévete, Asher, hazlo. Hazlo y hazme olvidar. 
  


  
    Fue eso último lo que hizo que la alarma sonara en mi interior. Puse ambas manos en sus mejillas y la miré directamente a los ojos.
  


  
    —¿Olvidar qué? ¿De qué estás hablando? —Desvió la mirada—. ¿Kathy?
  


  
    —¡KATHY! —gritó su hermano, avisándole justo cuando un taxi paraba delante de nosotros. Kathy agarró mis muñecas apartándolas de su rostro, y poniéndose de puntillas, besó una de mis mejillas.
  


  
    Estaba totalmente noqueado y perdido. No sabía lo que estaba pasando, solo que lo que vi en sus ojos no me gustó nada y menos que tuviera que apartar la mirada para… ¿protegerse de mí? No, no podía ser. 
  


  
    —Es una pena, pero has perdido tu oportunidad. —Se dio la vuelta en un giro que creí imposible en su condición y se metió en el taxi bajo mi estupefacta mirada. Su cara apareció cuando bajó la ventanilla—. ¡Ha sido una gran noche, chicos! ¡Nos vemos!
  


  
    Antes de que pudiera reaccionar, el taxi se puso en marcha y desapareció bajo las luces de las farolas. 
  


  
    Me quedé totalmente estático, como si hubieran pegado mis pies al duro asfalto mientras un millón de preguntas revoloteaban en mi mente. «Hazme olvidar». ¿Qué había querido decir con eso? ¿Qué necesitaba olvidar? ¿Por qué me había dicho eso? 
  


  
    Tenía que hablar con ella y aclararlo, pero ¿cómo? Había dos opciones. Opción A) no se acordaría de lo que me había dicho, en cuyo caso me sentiría violento removiendo algo que posiblemente ella no quisiera revelar; opción B) haría como siempre y me soltaría algún comentario sarcástico para cambiar de tema, u opción C) me diría que yo no era nadie para meterme en su vida y me mandaría a la mierda. La opción D) me contaría realmente a qué se refería, pero sabía que era la opción más improbable de todas. Lo único que podía hacer era esperar y ver su reacción. Solo así sabría por dónde tirar. 
  


  
    —¿Vamos o qué? —La voz ronca de mi amigo me devolvió a la realidad. Ni me había percatado de que había parado un taxi para que nos llevara a casa. Me subí en completo silencio absorto en mis pensamientos—. ¿Noche en tu casa? —preguntó antes de darle la dirección al taxista.
  


  
    Lo último que recuerdo fue a mi amigo intentando abrir la puerta de mi casa y despedirse de mí mientras se iba desvistiendo por el pasillo.
  


  
    CAPÍTULO VEINTE
  


  
    Asher
  


  
    Antes de que nos diéramos cuenta, el tiempo pasó y los días se convirtieron en semanas, y con ello, nuestra relación se fue afianzando más. Como las piezas de un reloj, Kathy y yo fuimos encajando los engranajes, estableciendo los cimientos de una buena amistad y confiando más en el otro. Aún seguíamos teniendo secretos, cosas que contar, pero no nos importaba. Tenerla de nuevo en mi vida me hacía sentir en casa. Y era una sensación magnífica y a la vez, terrorífica. 
  


  
    En ocasiones no podía evitar que el miedo me consumiera. Las pesadillas seguían sucediendo, cada vez menos frecuentes, pero ahí estaban. Cuando me levantaba, empapado en sudor, tardaba unos minutos en darme cuenta de que solo había sido un mal sueño. El ritual siempre era el mismo: una ducha bien fría para aclararme del todo y coger mi móvil, donde releía la última cadena de mensajes que me había intercambiado con Kathy. 
  


  
    Seguía ahí, no había desaparecido, y ese absurdo, pero tan importante detalle, suponía un antes y un después. No sé en qué momento empecé a necesitarla tanto, pero para cuando me quise dar cuenta, había conseguido hacerse un hueco, no solo en mi vida, sino en mi corazón. 
  


  
    Pese a ello, todavía tenía dudas. La desconfianza era un arma de gran poder. Estaba claro que Kathy no había hecho nada para suscitarme semejante sentimiento, pero en ocasiones el peso de los secretos pendía entre nosotros. No había olvidado las palabras que me dijo aquel viernes de fiesta cuando, con voz suplicante, me pidió que «le hiciera olvidar». Eso, junto con su expresión, seguía atormentándome, pero quizás fue por vergüenza de parte de ella o por cobardía de mi parte que nunca sacamos el tema. Cuando nos vimos dos días más tarde, ella se comportó de manera totalmente natural, y yo, por no incomodarla, hice lo mismo. 
  


  
    Y ahora, semanas más tarde, no tenía sentido hablar de ello. Lo mejor sería no remover el pasado.  
  


  
    Así que nos limitamos a pasar buenos momentos. Sorprendentemente, no solo fue entre nosotros, sino que incluimos a Liam y a Jason en la ecuación. Entre los cuatro hicimos un buen grupo. Cierto es que mi mejor amigo es el que menos salía, echaba de menos las noches de fiesta y desenfreno, aunque en el fondo yo sabía que lo único que quería era olvidar a nuestra amiga en común, Jessica. 
  


  
    Liam y Kathy eran de planes más caseros. Argumentaban que, después de trabajar tantas horas en un bar, lo último que les apetecía era volver a otro y aguantar, aunque fuera detrás de la barra, a los borrachos de turno.
  


  
    Era comprensible. Así que me amoldé.
  


  
    No solo porque quería pasar tiempo con ellos, sino también porque llevaba una temporada en las que las horas del día eran insuficientes para la cantidad de trabajo que tenía. Becca estaba preocupada, decía que cada día mis ojeras eran más notables y que como siguiera comiendo de la máquina expendedora, acabaría por darme un ataque al corazón por acumulación de grasas. No iba mal desencaminada, y es que mi progenitor parecía disfrutar de mi infelicidad. Cada día que me hacía llamar a su despacho, me daba unas nuevas directrices y un pequeño discurso animador, asegurándome que el futuro era mío y que me depararía grandes cosas.
  


  
    Odiaba cuando se ponía de tal guisa. 
  


  
    Odiaba su actitud estirada cuando hablaba conmigo.
  


  
    Odiaba cada palabra que salía de su boca.
  


  
    Lo odiaba a él.
  


  
    Aun así, supe mantener la compostura. Un par de respiraciones profundas y el casi arrancarme el carrillo habían dado sus frutos y es que, por mucho que odiara a mi progenitor, adoraba mi trabajo y las condiciones que tenía. Tenía claro que era lo único bueno que sacaría de él, así que no pensaba tirar la toalla fácilmente. 
  


  
    En cuanto a lo que me depararía el futuro, no tenía grandes planes y es que ya tenía todo lo que deseaba; y lo que más necesitaba era imposible. Por mucho que me doliera, mi madre me seguiría faltando hasta el final de mis días. Aun así, había conseguido armarme de valor e ir a visitarla más veces de las que lo hacía al principio. Aunque doliera, cada vez lo hacía menos, y cuando salía, sentía el corazón y el cuerpo más ligero. 
  


  
    Quería llevar a Kathy ahí, que conociera el lugar donde desaparecía cuando las cargas me abrumaban, pero no encontraba ni las palabras ni el momento para tal invitación. Una vez más, fue mi no-hermana la que se me adelantó. 
  


  
    Fue una de las tardes en las que habíamos quedado; llevaba una semana durmiendo muy mal por culpa de las pesadillas, y al final, el mal venció al bien y mi ánimo se hundió como piedra que cae en el mar profundo. 
  


  
    Lo veía todo gris, no quería salir y lo único que hacía era centrarme en el trabajo. ¿El resultado? Pocas horas de sueño a mi espalda, unas ojeras que por poco me pisaba y perder un par de kilos. Estaba consiguiendo salir de ese bache cuando, por insistencia, acabé contándole a Kathy todo lo que me rondaba por la mente. Ella, en su ánimo de ayudar, sugirió algo que me encogió un poco el corazón. Así fue como acabamos en el cementerio, sobre la tumba de mi madre y hablando con ella. Fue un momento mágico. Sentí como si mi madre realmente estuviera allí, escuchándonos y dándome su aprobación. 
  


  
    Le conté lo que había soñado esa noche, y acabé narrando algunas anécdotas graciosas de mi madre, como cuando me persiguió por toda la casa, bote de nata en mano, gritando y anunciando a los cuatro vientos que estaba nevando. No sé cómo ni cuándo, pero recuerdo el momento exacto en el que el nudo que me había impedido continuar con la historia empezó a menguar cuando sentí los dedos de Kathy acariciando mi cabeza. Nos habíamos sentado en el suelo, bueno, más bien, ella estaba sentada, mientras que yo estaba tumbado con la cabeza sobre sus piernas. Era algo raro, pero en ese momento se sintió totalmente natural. 
  


  
    Fue la primera vez, después de «la noche», en la que no pude evitar preguntarme cómo serían las cosas si alargara mi mano y tocara sus labios. Kathy debió darse cuenta de a dónde iba dirigida mi mirada porque en sus ojos brillaron la ansiedad y el anhelo. Mantuvimos el contacto durante unos segundos en los que ninguno se atrevió a moverse, hasta que la lluvia nos encontró. Como si nada hubiera pasado, nos levantamos y salimos corriendo en dirección al coche, aunque para cuando llegamos, ya estábamos empapados.
  


  
    Y es que así era nuestra relación. A veces dudaba de que no fueran imaginaciones mías, sobre todo cuando pillaba a Kathy embobada mirándome los labios, o el culo, dicho sea de paso. Relajábamos el ambiente a nuestra manera, entre pullas en las que ella me decía que había visto traseros más sexis, y yo solo le decía que uno no sabe si no le gusta hasta que lo prueba. 
  


  
    Liam nunca dijo nada. Y si opinó, fue cuando yo no estaba presente, al igual que Jason con Kathy, que aseguraba que la tensión sexual entre nosotros era más que palpable. No podía mentirme, y es que me sorprendía las veces que me había descubierto pensando en mi hermana. Puede que fuera el estrés laboral, lo cómodo que me sentía con ella o que llevara desde que nos habíamos reencontrado sin meter a ninguna mujer en la cama, pero la verdad es que cada vez me costaba más mantener las manos alejadas de su cuerpo. Una caricia, un casto beso o un abrazo hacían que se me erizara la piel y el estómago me diera un tirón.
  


  
    En resumen, estar con ella me producía un bienestar inefable. 
  


  
    Esa noche habíamos quedado para cenar en su casa los cuatro, junto con Jason, donde nos prepararían sus famosas hamburguesas. Sí, estaban buenas, pero ninguno de nosotros se arriesgó a decirles que las de Richard estaban mejor. Con el tiempo habíamos descubierto que Liam y Kathy eran tal para cual, y que su humor era… peligroso. A ambos les gustaba gastar bromas y dejarnos patidifusos, así que lo mejor a veces era no llevarles la contraria. 
  


  
    Era media tarde cuando mi padre me llamó a su despacho. Sabía que posiblemente sería para darme más trabajo, y estaba empezando a cansarme.
  


  
    —Sea lo que sea, que sea rápido. Aún me queda mucho curro y esta noche tengo planes —dije tan pronto como entré en su despacho. Le había pedido a Becca que me dejara el resto de los dosieres en la mesilla y a Jason, a ver si me podía echar una mano, o a este ritmo no saldríamos nunca de aquí. 
  


  
    —¿Has quedado?
  


  
    Me senté en el sillón de cuerpo, apoyé ambos brazos en los reposabrazos y me obligué a relajarme. Nunca, jamás, se había preocupado por mi vida social mientras no enturbiara su imagen. De pequeño aún podía tener el poder de controlarme, pero ahora sería más fácil que me saliera una segunda cabeza a que me dejara llevar por sus estúpidas normas. 
  


  
    —¿Qué? —pregunté serio—. ¿Es que acaso ahora te importa lo que hago con mi vida?
  


  
    Pasaron unos segundos antes de que mi padre retomara la palabra. Eso es lo que hacía cuando no quería seguir con el tema, mantenerse en silencio y apartar la mirada, como si mi mera presencia fuera un estorbo para él.
  


  
    —Quiero que vuelvas a Cambridge —dijo en tono frío—. Necesito que me ayudes a resolver un par de asuntos.
  


  
    —¿Necesitas? —Me levanté—. Eso es nuevo. De todos modos, lo siento, como podrás comprobar tengo la agenda bastante llena con todo el trabajo que me has dado, además de mi vida personal.
  


  
    —Siéntate, Asher —ordenó en tono brusco—. Y compórtate como el hombre que se supone que eres.
  


  
    Odiaba esas palabras.
  


  
    Por mucho que gritara que pasaba de mi progenitor, la verdad es que esos comentarios conseguían que me hirviera la sangre. Tuve que morderme el carrillo con fuerza para no soltar ningún improperio y mantener la paz. 
  


  
    Me dejé caer en el sillón de nuevo, crucé las piernas a la altura de los tobillos y pasé los brazos por el respaldo.
  


  
    —Está bien, tú dirás —dije entre dientes. 
  


  
    —Necesito que vuelvas a Cambridge y ayudes al profesor Harry. —Me tendió una carpeta que cogí a regañadientes y volví a acomodarme mientras le echaba un rápido vistazo—. Todo lo que necesitas saber está ahí dentro. Si necesitas cualquier otra cosa, invéntatela, pero haz que el juez deniegue los cargos.
  


  
    —¿Y por qué debería ayudarte?
  


  
    Se frotó la frente y cerró los ojos.
  


  
    —Mira, Asher, no estoy para gilipolleces. —Se incorporó—. Dejemos una cosa clara. Eres mi hijo, sí, pero también mi empleado. Todo lo que ves aquí —dijo al tiempo que señalaba nuestro alrededor— es mío. Y todo lo que tú tienes, lo tienes gracias a mí. ¿Queda claro?
  


  
    Apreté los dientes y cerré los puños con fuerza. 
  


  
    Puede que al principio tuviera algo de razón en ello. Cuando salí de la facultad, entré a trabajar directamente aquí. Pero había mantenido el puesto porque valía para ello. Me había esforzado, había metido más horas que ningún otro y me había ganado a la fuerza mi despacho y mi nombre en el rótulo de la puerta. 
  


  
    Estaba hasta los mismísimos huevos de sus pullas y de las veces que me dejaba caer que podría quitarme todo lo que tenía si así lo deseaba. Y si pretendía que le ayudara en el caso de Harry, o en cualquier otro, lo llevaba claro como siguiera por ese camino. 
  


  
    Asentí en silencio con tal de que continuara con su discursito y me dejara en paz. 
  


  
    —Cristalino. ¿Cuándo quieres que salga?
  


  
    En sus ojos brilló la victoria, y le odie aún más por ello. Aquel hombre era un as en su trabajo, capaz de convencer a un calvo para que invirtiera en peines, pero a la hora de la verdad, era una mierda de persona con los que más debería importar. Su familia. 
  


  
    —Esta noche.
  


  
    Mi sorpresa se hizo notar en forma de risa aguda.
  


  
    —Ni de coña. —No, no podía salir esta noche, y no es porque tuviera planes inamovibles, es porque en el fondo me cabreaba soberanamente que mi padre se interpusiera en una cita entre Kathy y yo.
  


  
    Una mirada oscura endureció sus facciones. Sabía que le estaba llevando al límite, y puede que lo estuviera disfrutando más de lo que debería. 
  


  
    —Vas a ir a Cambridge esta noche, o te enterraré entre tanto papeleo que no volverás a ver la luz del sol.
  


  
    No fue su amenaza la que me sorprendió, sino lo que intuía que había bajo ella. ¿Desde cuándo un caso era tan importante para que me amenazara si no lo aceptaba? Y si así fuera, ¿por qué no iba él mismo? Normalmente, como jefe, él escogía sus propias batallas y supuse que si su amigo estaba en problemas, él mismo lo ayudaría. Es lo que yo haría. Pero parecía que algo le impedía ir hasta allí.
  


  
    —¿Se puede saber por qué no vas tú?
  


  
    —No tengo por qué darte explicaciones —habló con los dientes apretados—. ¿Puedes, simplemente por una vez, hacer lo que te pido?
  


  
    Me pasé una mano por el pelo intentando no enfadarme más de lo que ya estaba. 
  


  
    Irme de viaje no era lo que más me apetecía, y tenía la leve sospecha de que la visita se demoraría en el tiempo. Normalmente no me importaba moverme si alguno de mis clientes no vivía en la ciudad, formaba parte de mi trabajo y disfrutaba con ello. El problema es que todo el asunto del profesor Harry empezaba a olerme a mierda quemada y eso no me estaba gustando ni un pelo. ¿Cuántas demandas podría tener un profesor de una de las mejores universidades del mundo? 
  


  
    Harry no solo fue uno de los mejores profesores que tuvimos durante nuestros años lectivos, sino que además fue un gran apoyo para mí. Nunca entendí cómo podía ser amigo íntimo de mi padre, pero esa relación me confería a mí, por ende, un trato parecido. Fue lo más parecido a un padre que tuve, teniendo en cuenta que el que me crió era un desastre. 
  


  
    Por eso empezaba a molestarme todo lo que estaba descubriendo, porque parte de ello no hacía más que afirmar las palabras que tantas veces había proclamado sobre la tumba de mi madre. Que uno no se podía fiar de nadie, porque cuanto en más alta estima le tienes, más grande sería la caída. Primero con mi madre, que acabó rindiéndose y abandonándome. Y ahora con aquel profesor con el que pasé tantas horas y al que creí un referente. Todos tenemos un lado oscuro, pequeños pecados que ocultar, pero lo que estaba averiguando de Harry no se podría esconder ni debajo de la mayor alfombra del mundo.
  


  
    Permanecí un largo momento en silencio, barajando mis posibilidades. Tenía más que seguro que acabaría cogiendo un avión esta misma noche, pero una parte de mí quería hacer sufrir un poco más a mi padre. 
  


  
    Acabé asintiendo, con cara de hastío, para dejarle claro que esto era un favor personal y que pensaba cobrármelo más adelante. 
  


  
    —Está bien, pero esta será la última vez que te ayude. A partir de ahora, si necesitas algo, tendrás que buscar a otro.
  


  
    Nos miramos fijamente.
  


  
    Su cara lo decía todo, y la mía estaba seguro de que no se quedaría atrás. Mi padre y yo nunca nos llevamos bien, y aunque de pequeño me pregunté qué es lo que había hecho para merecer semejante desprecio, con los años acabé asumiendo que no era culpa mía, sino suya. Hay personas con las que sencillamente no merece la pena malgastar tiempo. 
  


  
    Mi padre era una de ellas. 
  


  
    Me sentí victorioso cuando él apartó la mirada primero. Chasqueó la lengua y me miró con desdén. Odiaba que le impusieran algo y mucho más que ese alguien fuera yo. Pero teniendo en cuenta que acababa de estropearme los planes de esta noche, me daba igual. Seguramente me las haría pagar, pero ya nos enfrentaríamos a esa batalla más adelante.
  


  
    Me marché sin mirar atrás.
  


  
    Llevaba la carpeta bajo el brazo, y por alguna extraña razón sentía que lo que descubriría no me iba a gustar. Aun así, decidí dejarlo para más adelante. Tenía tiempo de leerlo en el avión, y sino, durante la noche que pasaría solo en el hotel.
  


  
    Miré el reloj, aún me quedaban un par de horas para marcharme a casa y solo seis para preparar mi maleta y salir hacia el aeropuerto. No sabía cuánto tiempo me llevaría esta escapada, así que necesitaría llevar ropa suficiente. Decidí entonces que ya había hecho suficiente por hoy, así que después de bajar a mi despacho y decirle a mi secretaria que le daba el resto de la tarde libre, llamé a Jason para informarle de todo y salí.
  


  
    Iba a llamar a Kathy para contarte todo lo que había pasado, pero decidí que la mejor opción sería acercarme a su trabajo. Su turno no acababa hasta dentro de una hora, tiempo suficiente para llegar, tomarme algo mientras la esperaba y después disfrutar de unos momentos a solas con ella.
  


  
    Entré en mi querido coche, metí la marcha y me alejé de aquel edificio que tantas alegrías y momentos malos me había dado. Necesitaba poner distancia entre mi padre y yo y que el aire me diera en la cara. Conduje durante unos minutos hasta que la sangre volvió a circular por mis dedos, que asían con firmeza el volante, y aparqué frente al bar de Liam. 
  


  
    Como si pudiera sentirme, Kathy se giró en cuanto entré por la puerta, saludándome con una gran sonrisa en los labios. Hace unos días que Liam me había confesado que hacía mucho tiempo que su hermana no sonreía tanto y que tenía claro que gran parte era gracias a mí. Esa declaración me hinchó el pecho. Ni siquiera sabía por qué hubo un tiempo en el cual no lo hacía, pues no había visto una sonrisa tan preciosa en mis años de vida. 
  


  
    Cuando llegué a su altura, ambos quedamos mirándonos un rato, cada vez con una sonrisa más tonta. ¿Por qué cada vez que estaba a su lado no podía evitar sonreír? La respuesta era sencilla, por ella. Kathy fue y siempre sería la luz que iluminaría mi vida, aún fuera como hermana o como…
  


  
    —Ven aquí —me dijo al fin, dándome un abrazo que me dejó sin respiración. Esa era otra de las cosas en las que había cambiado. Ahora era ella quien daba el primer paso hacia un contacto piel con piel, y cuando lo hacía, lo hacía tan fuerte que muchas veces creí oír crujir mis huesos. Dios me librara de quejarme por ello.
  


  
    —¿Me has echado de menos?
  


  
    —Como a un caso grave de ladillas —respondió con una sonrisa juguetona.
  


  
    —¿Eso es que nada?
  


  
    Riendo, me pegó un puñetazo amistoso y yo le besé la sien. Puede que dejara mis labios sobre su piel más tiempo del debidamente necesario, pero es que lo necesitaba. Kathy era la pila que hacía girar mi mundo y el ancla que me mantenía a flote cuando las tormentas afloraban. Después de habernos saludado y de habernos soltado un par de bromas, Kathy me agarró la mano y me guio hasta la barra, donde me sirvió una jarra de cerveza bien fría. 
  


  
    Qué bien me conocía. 
  


  
    Después, se inclinó sobre la mesa y me miró fijamente. La camiseta que llevaba se movió ligeramente, dejando a la vista el inicio de un estrecho y precioso escote. Mis ojos giraron solos y antes de darme cuenta, no podía apartar la mirada de esas preciosas vistas.
  


  
    —¿Asher? Aquí arriba —me pidió y seguí la dirección de su mano, que señalaba directamente hacia su cara—. Así, muy bien hecho, chico.
  


  
    Le dediqué la peor de mis miradas y ella me respondió con un guiño de ojo.
  


  
    —A ver, no es que no me alegre verte, pero teniendo en cuenta que hemos quedado esta misma noche, ¿qué haces aquí?
  


  
    —Te echaba de menos.
  


  
    Puso los ojos en blanco.
  


  
    —¿En serio? ¿Todo bien? —preguntó preocupada al tiempo que su mano cubría la mía. 
  


  
    Eso era otra cosa que adoraba de Kathy, y es que no importaba cuánto bromeáramos sobre ello, o lo que intentara disimular, y es que ella siempre podía ver dentro de mí. Era como si, con un simple vistazo, pudiera descubrir todas las dudas que bailaban por mi mente.
  


  
    —Me marcho esta noche. Mi padre me ha pedido que le ayude con un caso y necesita que coja esta misma noche un avión. Bueno, no me lo ha pedido precisamente —sonreí irónico—, más bien me lo ha ordenado. 
  


  
    —Creo, por tu expresión, que no tienes muchas ganas de ir.
  


  
    Resoplé.
  


  
    No tener muchas ganas era quedarse corto, muy corto.
  


  
    —No, pero tengo que hacerlo. Le he dicho que esta sería la última vez. Estoy harto de que me use como a un títere cada vez que lo necesite. Además, es para ayudar a un amigo en común. 
  


  
    No podía contarle mucho más, estaría violando la privacidad abogado-cliente, y tampoco quería preocupar a Kathy. Solo había venido a decirle en persona por qué no podría asistir esta noche y a despedirme de ella.
  


  
    —¿Cuándo volverás?
  


  
    Me encogí de hombros.
  


  
    —No lo sé. Espero que no dure mucho tiempo, pero imagino que mínimo quince días. —Kathy abrió mucho los ojos—. Sí, lo sé, es una mierda. Pero tengo que hacerlo.
  


  
    Sentí cómo apretaba su mano como si quisiera infundirme ánimos y se lo agradecí con un gesto. 
  


  
    No quería marcharme, no quería alejarme de ella, pero no tenía más remedio. Solo esperaba que fuera durante poco tiempo, y mientras, podríamos hablar por WhatsApp o incluso por videollamada. Tenía la certeza de que necesitaría esos minutos de conversación con ella mientras estuviera fuera, y es que cada día la idea de que Kathy dejara de estar en mi vida se volvía más inconcebible. 
  


  
    La quería en ella.
  


  
    La necesitaba.
  


  
    Recé para que durante el tiempo que estuviéramos separados nada cambiara. Que no volviera a encerrarse en sí misma y siguiera confiando en mí.
  


  
    Ojalá hubiera sabido antes que sería yo el que complicaría las cosas, aunque el resultado hubiera seguido siendo el mismo.
  


  
    CAPÍTULO VEINTIUNO
  


  
    Kathy
  


  
    Un mes.
  


  
    En total estuvo fuera un mes entero, con sus respectivos treinta días y treinta noches. 
  


  
    Tenía que reconocer que pensé que lo llevaría peor, y es que Asher y yo habíamos cogido una rutina de vernos varias veces a la semana. Pese a que se había ido fuera, seguimos en contacto, pues nos llamábamos cada noche.
  


  
    Después de la despedida en el bar, me quedé preocupada. No conocía de nada a su padre, pero por lo que me había contado, era un hombre de armas tomar y al final, después del desplante de su hijo, supo cómo cobrarse su venganza y acabó obligándolo a quedarse más tiempo. No sabía de qué iba el caso, solo que era referente a una persona que en su día fue muy importante para él. 
  


  
    Con el paso del tiempo, Asher cambió. Fui yo quien le llamaba muchas noches, y él apenas era capaz de mantener una conversación larga y coherente, porque siempre se quedaba dormido. Además, algo de lo que había descubierto no le gustó. No me lo dijo, pero pude notárselo en la voz. Es lo que pasa cuando conoces tanto a una persona, que una pequeña variación en el tono, una palabra dicha bajito o a destiempo es prueba suficiente para saber que algo había pasado. Aun así, no le pregunté. No quería meterme en sus asuntos y sabía que era muy celoso de su privacidad. Cuando se sintiera cómodo y necesitara hablar, estaría con él. 
  


  
    Pese a todo eso, que habláramos cada noche conseguía que me metiera a la cama con una sonrisa de oreja a oreja. Cada vez «la china» pesaba menos y me daba cuenta de todo el tiempo que había perdido. Solo hacía falta encontrar a esa persona que te ayudara a ver la luz, que aunque uno tiene que avanzar por sí mismo, una ayudita siempre venía bien. 
  


  
    Y ese fue Asher para mí. Por eso llevaba días dándole vueltas a si contárselo o no. Por una parte, sentía la necesidad de compartir, por fin, el peso de mi carga con él. Era lo único que no le había contado, y a veces, aunque muchas menos que antes, seguía sintiendo la cuerda al tobillo que me obstaculizaba el avanzar; Asher no era tonto, y sabía que algo pasaba. Lo notaba por cómo me miraba a veces, como cuando se mordía el labio con fuerza para no hablar más de lo debido. 
  


  
    Me encantaba esa faceta de él, que nunca me forzara a nada. Cuando la situación se hacía demasiado incómoda, siempre tenía una broma preparada para aligerar el ambiente. Huelga decir que yo no me quedaba atrás. Nos encantaba ponernos a prueba, retarnos con cosas tontas y poner al otro nervioso.
  


  
    En cuanto a eso… a veces se nos iba un poco de las manos. 
  


  
    No nos habíamos liado, pero por poco. Cada vez rozábamos más el límite y yo sentía que me subía por las paredes. Asher no era inmune a mis encantos, estaba claro. Los tíos lo tenían mucho más difícil para disimular, y yo me lo pasaba estupendamente cuando él necesitaba de unos largos minutos fuera de mi alcance para tranquilizarse. 
  


  
    La verdad es que llevaba tiempo dándole vueltas a un asunto, y es que, pese a que a priori no era mi intención, Asher se había convertido en una parte fundamental de mi vida. A estas alturas me costaba imaginármela sin él, y aunque no quería poner nombre a las cosas, tenía la leve sospecha de que las cosas iban a complicarse entre nosotros cuando volviera. Una parte de mí quería dejarse llevar por todo lo que empezaba a sentir, pero la otra tenía reparos. MUCHOS. Sí, la tensión sexual entre nosotros era evidente, o eso creía. Pero ¿y si solo era eso? ¿Y si él no quería nada más? Por eso hace dos días llamé a Jessica. Necesitaba hablarlo con alguien, y lógicamente mi hermano no era el mejor candidato. No podía imaginarme sentándolo en el sofá y diciéndole:
  


  
    —Por cierto, creo que me estoy pillando por Asher. ¿Crees que debería decírselo?
  


  
    No.
  


  
    No lo era.
  


  
    No confesarle mis dudas a Asher, sino hablar del tema con mi hermano. Por mucho que tuviéramos una relación envidiable para muchos, seguía sintiéndome incómoda hablando de ciertos temas con él. Así que llamé a mi mejor amiga y le conté todo lo que pasaba por mi cabeza. Que Asher y yo llevábamos mucho tiempo hablando y que creía sentir algo más, algo diferente del cariño normal que se le tiene solo a un amigo. Pero ¿y si él no sentía lo mismo? ¿Y si solo veía en mí una especie de amiga con derechos?
  


  
    —No seas imbécil y deja de decir gilipolleces —me gritó Jessica por el teléfono.
  


  
    Vale, sí, puede que sonara a eso, pero uno no es dueño de sus propios miedos e inseguridades, y para mi desgracia, de esas tenía muchas.  
  


  
    Cierto es que poco a poco había ido derribando barreras. El contacto humano al que tanto repudiaba hasta hace unos meses ya no me parecía tan malo, aunque fuera solo con Asher. Muchas tardes las pasamos abrazados en el sofá mientras él me acariciaba con mimo el brazo de arriba abajo, o la piel desnuda de mi muslo. Y cuando hacía eso… sentía como toda la piel se me erizaba y el corazón se saltaba un latido. Ahí fue cuando me di cuenta de que ya no le miraba como a mi «hermano», sino que empezaba a preguntarme cómo serían las cosas si todo fuera diferente. Si Asher no fuera Asher, el tío que repudiaba las relaciones serias, y yo no fuera yo, la chica a la que le costaba confiar.  
  


  
    No estaba «curada», si es que podía usar ese término. Pero me sentía orgullosa con todo lo que había avanzado. Ahora solo necesitaba dar un paso más. 
  


  
    De todos modos, ¿qué podía perder? Lo peor que podría pasar sería que me rechazase. Vale, sí, eso sería una mierda y posiblemente me moriría de vergüenza y acabaría encerrándome en mi casa cual mujer de las cavernas por los siglos de los siglos, pero tampoco sería el fin del mundo. 
  


  
    Lo tenía claro, tenía que decírselo. La cuestión ahora era… ¿Cómo? ¿Dónde? ¿Cuándo? Y ¿en qué orden? Aunque pareciera ridícula, hice una lista escrita mientras hablaba con Jessica para poder trazar un plan. En ella aparecía al principio los pros y los contras de pedírselo a Asher.
  


  
    Pros:
  


  
    Era mi amigo.
  


  
    Teníamos confianza.
  


  
    Sabía que me trataría con mimo y me escucharía atentamente.
  


  
    Contras:
  


  
    Era mi amigo.
  


  
    Una vez comprobado el peso de la balanza y decidido que los pros eran mayores que los contras, vino la parte difícil. Jessica era demasiado directa. Me dijo que lo mejor sería que le mandara un mensaje esa misma noche (mañana llegaba y así él tendría tiempo de meditarlo). Luego, solo me tocaría esperar. 
  


  
    ¿El problema? Es que ahora mismo la paciencia no era una de mis virtudes. 
  


  
    Necesitábamos EL PLAN.
  


  
    Primer paso: ¿Cómo?
  


  
    La peor parte de todas. No podía imaginarme estar frente a él y decirle:
  


  
    —Ey, Asher, ¿te apetece hacer algo de ejercicio conmigo? Ya sabes, rellenar el pavo, hacer el salto del tigre, regar el helecho. Mojar el churro, vamos, así hablando claro. Ah, por cierto, creo que me gustas.
  


  
    Eh… no. No podía decirle eso. Tan solo de imaginármelo me ponía de todos los colores. 
  


  
    Decidimos que la proposición de Jessica era la ganadora. Le mandaría un mensaje y le pediría que quedáramos a solas para hablar. 
  


  
    Segundo paso: ¿Dónde?
  


  
    Lo teníamos todo planeado (suponiendo que Asher me dijera que sí). Jessica había conseguido un vuelo de última hora y mañana por la tarde aterrizaría en la ciudad. Con la excusa de que hace mucho que no estábamos a solas, conseguí convencer a Liam de que nos dejara la casa con la idea de hacer «noche de chicas». Así que esa parte no sería un problema. La cuestión era Jason. Asher me había comentado en varias ocasiones que cuando salían de fiesta, casi siempre acababan durmiendo en su casa, incluso tenía una habitación preparada para él. Eso no podía suceder esa noche, así que después de mucho insistir (cuando digo mucho, es MUCHÍSIMO), acabé convenciendo a Jessica de que tendría que ser ella quien lo distrajera. Ya era hora de que arreglaran las cosas, sea lo que fuera que hubiera pasado. 
  


  
    Con eso ya tendríamos la segunda cuestión resuelta.
  


  
    Tercer paso: ¿Cuándo?
  


  
    Esta misma noche le mandaría el mensaje, y si todo salía bien, mañana le contaría todo a Asher y averiguaría si era recíproco o no. Entre las dos tardamos más de media hora en redactarlo. Al final, la vergüenza me pudo y simplemente le dije que mañana le esperaba una sorpresa. Ambiguo, lo sé, pero no había que dejar pruebas del delito, y conociéndome, estaba segura de que si le mandaba un mensaje directamente diciéndole que tenía sentimientos hacia él, acabaría despierta toda la noche, dándole vueltas a la locura que acababa de hacer y leyendo el mensaje una y otra vez mientras me flagelaba.             
  


  
    Ahora llegaba la parte más peliaguda (como si el resto hubiera sido fácil). 
  


  
    Cuarto paso: ¿En qué orden?
  


  
    Tenía que contarle lo de la violación, quería hacerlo, pero eso podría suponer un cambio de escenario. Esa expresión de que el orden de los factores no altera el producto era totalmente mentira. Temía que si le soltaba a Asher la bomba, luego dudara de la veracidad de mis sentimientos. No me había fijado en él porque fuera el primero que realmente se preocupaba por mí de verdad, sino porque era él. Asher. El chico al que prácticamente conocía de toda la vida.  
  


  
    También podría no hablarle de «la china», pero Jessica me advirtió que no contárselo sería un detalle muy feo. Que debía y podía confiar en nuestro amigo, y que si realmente él sentía algo mínimamente parecido a lo que yo creía empezar a sentir por él, no le importaría. Sino que me escucharía y me apoyaría. Yo no lo tenía tan claro. Y no mejoró cuando le colgué el teléfono a mi mejor amiga. 
  


  
    Una cosa es que quisiera avanzar, que le hubiera puesto nombre a lo que me pasó delante de mi hermano, y otra muy diferente era contárselo a otra persona. ¿Cómo le dices a alguien con el que llevas tiempo saliendo que le has estado mintiendo? Vale, Asher y yo no éramos pareja, pero eso daba igual. Nos habíamos sincerado sobre muchas cosas, pero yo siempre me guardé la más gorda. Y después de que él me confesara todo lo que sufrió cuando su madre se fue y la mala relación que tenía con su padre, sentía que le estaba traicionando.
  


  
    Tenía que contárselo e iba a hacerlo. Después… Dios diría. Solo tenía clara una cosa, no podía perderle. 
  


  
    ◆◆◆
  


  
    Cada centímetro del bar de mi hermano estaba ocupado por jóvenes borrachos. Hacía tiempo que Liam quería organizar una fiesta temática para atraer a más gente, y parecía que lo había conseguido, porque apenas nos podíamos mover. Estábamos como alfileres, apiñados unos cerca de otros. 
  


  
    Nos habíamos cogido la noche libre para poder salir los cinco y así darle la bienvenida a Asher después de un mes entero sin verle. Al ser el primer evento que organizamos, Liam prefirió quedarse en el bar. Así, si surgía cualquier problema, ambos estaríamos para ayudar en lo que fuera, aunque cruzaba los dedos para que nada estropeara mi plan.
  


  
    No solo era eso, sino que esta era una prueba más que me había autoimpuesto. Si lograba disfrutar de esta noche, sin estar con los ojos bien abiertos y desconfiando de cada uno que se acercara, sería todo un logro. 
  


  
    Jessica había llegado a primera hora de la tarde, como había prometido, y entre las dos hicimos una rutina intensa de belleza. Yo, porque quería que Asher no me pudiera quitar los ojos de encima en cuanto me viera. Ella… ni ella misma lo sabía. Por mucho que intentara sacarle algo de lo que había pasado con Jason ya hace unos meses, seguía sin soltar prenda. Lo que estaba claro es que mi amiga era rencorosa, y sea lo que hiciera Jason, iba a tener que sudar sangre y lágrimas si quería recuperarla. 
  


  
    Después de una larga ducha en la que me enjaboné el pelo con esmero y utilicé todos los productos de piel que encontré por casa, entré en mi habitación con una toalla enroscada al cuerpo. Hacía mucho calor y sabía que acabaría por engancharme el pelo en una coleta, así que preferí dejarlo secar al aire. 
  


  
    Jessica ya había sacado su arsenal de maquillaje y el conjunto que pensaba llevar esta noche, un crop top negro y una minifalda con vuelo del mismo color, que acentuaba sus largas piernas. A los pies, unos tacones tan altos que estaba segura de que si se caía, podría romperse la crisma. 
  


  
    Después de diez minutos buscando en el armario sin saber qué ponerme, opté por algo cómodo pero sexi. Unos leggins y una camisa de algodón que dejaba un hombro al descubierto. A diferencia de mi amiga, elegí unos tacones mucho más bajitos. Quería estar guapa, no tener que acabar descalza por no aguantarlos. Después de maquillarnos e imitar mil posturas frente al espejo como si fuéramos modelos de las más cotizadas, salimos hacia el bar. 
  


  
    Liam y Jason ya estaban allí cuando llegamos, y como ir al local de tu hermano tiene sus ventajas, este había reservado un hueco al final de la barra para nosotros. Asher me había avisado de que llegaba tarde. Esta mañana, cuando hablé con él, lo noté muy distante. Le pregunté si había pasado algo, y después de asegurarme de que todo iba bien, se despidió diciéndome que me había echado mucho de menos y que tenía muchísimas ganas de abrazarme. Sentí mariposas en el estómago. Si es que cuando el tío se lo proponía, podía ser la dulzura personificada. Por eso tenía claro que no me había equivocado con él. 
  


  
    Para mi sorpresa, mi mejor amiga fue muy educada con Jason quien, aunque pretendió disimular, le hizo un repaso completo. Objetivo conseguido. Estuvimos hablando los cuatro cuando, en un momento dado, Jason agarró de la cintura a mi amiga y la apartó del grupo. Pensé que lo mandaría a la mierda, que lo apartaría de un manotazo y volvería con nosotros, pero se dejó llevar. Estuvieron un rato hablando (o discutiendo, por las maneras en las que Jess gesticulaba), pero cuando volvieron con nosotros, parecía que habían arreglado sus avenencias.
  


  
    —¿Todo bien? —le pregunté disimuladamente, mientras los chicos pedían algo para beber. Habían empezado con los cubatas hace un rato. Yo, en cambio, preferí algo más light. Mi idea era llegar al final de la noche completamente sobria, quería recordar cada detalle, y si para ello tenía que estar a base de refrescos y agua, que así fuera. 
  


  
    —Sí, tranquila. Ya está todo arreglado.
  


  
    —¿Alguna vez me contarás qué demonios fue lo que pasó?
  


  
    Se encogió de hombros y me pellizcó el brazo.
  


  
    —No seas tan cotilla, pelirroja. Simplemente nos hemos puesto de acuerdo.
  


  
    —¿Sobre?
  


  
    Puso los ojos en blanco.
  


  
    —De verdad que estás muy preguntona hoy. Nada importante, solo queremos ver a dónde nos lleva esto. Ahora déjate de tonterías y centrémonos en lo importante, ¿dónde narices está mi futuro cuñado?
  


  
    Puse los ojos en blanco y le saqué la lengua.
  


  
    Cuando quería, Jess podía ser odiosa, pero en el fondo agradecí el comentario. Estaba atacada y necesitaba que esta noche pasara ya. ¿Dónde se habría metido Asher? 
  


  
    Los nervios empezaron a acentuarse con cada minuto que pasaba. Casi vomité tres veces de camino a la discoteca pensando en lo que quería que pasara esta noche. ¿Y si las cosas no funcionaban como esperaba? ¿Y si, directamente, me rechazaba? ¿Y si él solo me veía como a su hermana?
  


  
    Todas esas preguntas no hacían más que empeorar mis nervios y que el miedo me apretara la garganta. Apenas pude hablar ni beber durante el tiempo restante que estuvimos. Cuando pensé que ya no aguantaría más y que las ganas de vomitar eran demasiadas, me escapé al baño y me mojé la nuca con ahínco.
  


  
    —No seas cría, Kathy —me susurré mirándome al espejo.
  


  
    No tenía sentido que estuviera tan nerviosa por ello. Era Asher, el que había sido como mi hermano durante años en mi juventud, y quien estos últimos meses se había esforzado tanto por que encajáramos y estuviera a gusto. Además, éramos dos adultos y podíamos hablar las cosas. Sí, creía sentir algo por él, pero si el sentimiento no era recíproco, no pasaba nada. Mejor darse cuenta ahora que no más tarde, cuando las cosas se pusieran más difíciles.
  


  
    Y si por casualidad los astros se hubieran alineado y la suerte nos sonriera y estuviéramos en el mismo punto… simplemente se me encogió el estómago ante tal posibilidad. Sabía que las cosas con él serían diferentes, no tenía nada que ver con mis exnovios, y el ser consciente de la amistad tan fuerte que nos unía ya era un incentivo para que las cosas no salieran estrepitosamente mal, ¿no?
  


  
    Sí, puede que se me estuviera yendo la cabeza totalmente. 
  


  
    Miré el móvil una vez más, en su último mensaje decía que ya estaba de camino a su piso, que necesitaba asearse un poco y que enseguida nos veríamos. De eso ya hacía un rato, y seguía sin aparecer. Pero lo que más me extrañó es que no dijera ni un «adiós, chica fuego», ni un «ya queda menos para achucharte». Llevaba usando ese apodo desde que tenía memoria, y por primera vez añoré no leerlo en su mensaje. Un escalofrío me recorrió el cuerpo. ¿Sabéis esa sensación cuando sientes que algo malo va a pasar? Pues era lo mismo que me estaba pasando y no me gustaba ni un pelo. 
  


  
    Cuando por fin mis ojos dieron con el chico que había cambiado mi vida, todo en él gritó alarma. Tenía el pelo despeinado, como si se hubiera estado pasando las manos por él sin ser consciente. Bajo sus ojos, unas grandes bolsas grises, y su cuerpo estaba tan tenso que parecía que podría romperse a pedazos si le tocaban más fuerte de lo normal. Mi primer impulso fue ir corriendo hasta él, agarrarlo de la mano y llevarlo lejos de allí para interrogarlo y que me contara qué demonios le había pasado en Cambridge, pero sabía que lo único que conseguiría es que se cerrara en banda. En su lugar, levanté la mano para que descubriera nuestra posición y aguanté estoicamente su llegada. 
  


  
    No fui la primera a la que saludó, y la decepción presionó mi estómago. Intercambié una breve mirada con mi amiga, la única conocedora del plan, y me hizo un gesto dándome ánimos. La noche acababa de empezar y no quería desanimarme tan pronto, así que aparté todos mis recelos y puse la mejor de mis sonrisas. Puede que todo fueran paranoias mías, fruto de los nervios, o que simplemente Asher estuviera cansado. Sea como fuera, el plan seguía adelante.
  


  
    —Ey —dije—. ¿Qué tal te ha ido, forastero?
  


  
    Por si mi intuición no fuera suficiente, el leve olor a alcohol que provenía de su boca fue la confirmación de que algo malo le pasaba. Le dediqué una mirada interrogante y esperé.
  


  
    Pero como siempre, Asher supo escaquearse. 
  


  
    —Hola, enana. —Se inclinó y me dio un beso en la mejilla que me supo a poco—. Estás preciosa esta noche. 
  


  
    —Como siempre —dije juguetona—. ¿O miento acaso?
  


  
    Algo brilló en sus ojos y el estómago me dio un tirón. Puede que estuviera cansado y algo borracho, pero en el fondo seguía siendo mi Asher. Me hubiera gustado saltarme todos los preámbulos e ir directos al meollo, sacarlo de aquí y darle mi «sorpresa», pero él ni siquiera sabía qué es lo que le esperaba esta noche, así que debía tener paciencia, por mucho que me costara. Más cuando me miraba de esa manera.
  


  
    —Siempre serás la más guapa para mí, chica fuego. La más ardiente. —Me guiñó un ojo—. ¿Qué tal te ha ido en mi ausencia? ¿Me has echado de menos?
  


  
    Puse los ojos en blanco e ignoré deliberadamente la reacción de mi cuerpo ante sus primeras palabras.
  


  
    —Pff, no demasiado. Pero si lo que te hace falta es un subidón de autoestima, puedo mentirte y decirte que he soñado contigo cada noche desde que te fuiste.
  


  
    —Mmm… —Se inclinó hacia mí. Tenía sus labios tan cerca, que, si me movía solo unos milímetros, podría tocarlos con los míos. Tragué con fuerza y tuve que morderme el labio para no cometer una estupidez. No era ni el momento ni el lugar adecuado—. Eso no me lo habías contado. ¿Y se puede saber qué has soñado?
  


  
    La manera en la que me miró me dejó clavada en el sitio y más cuando unas manos algo endurecidas se deslizaron por la piel de mi brazo de forma ascendente. Mi pulso se aceleró cuando sus labios se pegaron a mi hombro, justo en la zona que llevaba al descubierto. 
  


  
    —Asher… —dije con voz estrangulada. Nunca me había tocado así, y mucho menos delante de la gente. 
  


  
    Tardé unos segundos en reaccionar, o puede que fuera a posta, pero es que sentir sus labios sobre mi piel era demasiado, hasta para mí. Un escalofrío me recorrió el cuerpo entero y supe que era el momento de parar. 
  


  
    Con toda mi fuerza de voluntad, conseguí poner ambas manos sobre su pecho para apartarlo, pero parecía que sus pies se habían anclado al suelo. El desgraciado no se movió ni un solo centímetro. 
  


  
    Estaba claro. No es que algo no fuera bien, es que esto era una alarma en toda regla. Por mucho que hubiésemos tonteado, por mucho que disfrutáramos de poner nervioso al otro, nunca, JAMÁS, habíamos llegado a este nivel. Mucho menos en un lugar tan público. 
  


  
    Se me escapó un jadeo involuntario cuando algo húmedo sustituyó sus carnosos labios. ¿Me había lamido?
  


  
    ¡ME HABÍA LAMIDO!
  


  
    Abrí la boca para hablar, pero Asher se me adelantó.
  


  
    —Tranquila, chica fuego. —Sus labios subieron de mi hombro al cuello y sentí un calambre recorrerme el cuerpo entero. Las rodillas empezaron a temblarme y tuve que agarrarme a sus hombros para no caer. Menos mal que el bar estaba tan lleno que nadie se estaría fijando en nosotros, porque como siguiera así, me quedaban dos segundos para dar el mayor espectáculo de mi vida—. Por mucho que me tiente hacer realidad tus fantasías, sabes que no lo haría. —Estaba aún tratando de asimilar sus palabras, cuando ahogué un gemido al notar como succionaba mi piel con fuerza, descubriendo un punto maravilloso que envió una chispa directa al centro de mi cuerpo—. De todos modos, puede que encuentres esta noche algún candidato disponible, aunque ten por seguro que yo lo haría mejor. 
  


  
    Sus palabras fueron como un balde de agua fría, y el modo en el que lo dijo, como un puñetazo en la boca del estómago. Toda la excitación que sentía hace unos segundos desapareció de un plumazo. 
  


  
    Di un paso atrás y me separé de él abruptamente. Cuando me fijé en la manera en la que me estaba sonriendo, como si lo que me acabara de decir careciera de importancia, sentí ganas de cruzarle la cara. Entonces me esquivó, y fue directamente a la barra a hablar con su mejor amigo.
  


  
    Estaba claro que no se acostaría conmigo, pero que estuviera dispuesto a que lo hiciera con cualquiera de este bar fue lo que más dolió.
  


  
    CAPÍTULO VEINTIDÓS
  


  
    Asher
  


  
    Por mucho que lo intentara, todo estaba borroso.
  


  
    Estábamos en una especie de bar rodeados de personas sin rostro. La música sonaba tan fuerte que parecía que el suelo se moviera a nuestros pies y aun así me sentía como en una burbuja. Miré a mi alrededor y no reconocí a nadie.
  


  
    ¿Dónde estaba todo el mundo?
  


  
    Entonces apareció ella, Kathy, vestida con un precioso vestido que abrazaba cada una de sus curvas. Sabía que era ella pese a que estuviera de espaldas. La había mirado tantas veces que podría reconocerla hasta con los ojos cerrados. No solo era su cuerpo, sino su olor, esa extraña mezcla entre fruta fresca y flores silvestres.
  


  
    Entonces se dio la vuelta y el mundo dejó de importarme. Quise dar un paso adelante, alargar la mano y tirar de ella hacía mí, quería abrazarla, bailar con ella, pero mi cuerpo no obedeció. Fue entonces cuando supe que algo iba mal. Abrí la boca y grité, pero las palabras carecían de sonido. Moví las manos, de arriba abajo intentando llamar su atención, pero no me veía. 
  


  
    ¿Qué demonios estaba pasando?
  


  
    El pánico escaló por mi garganta, mi cuerpo vibraba de la impotencia, y después, todo empeoró. 
  


  
    La mirada con la que me estaba observando Kathy me puso los pelos de punta. Era fría, impersonal, lejana… era y a la vez no era ella. Dio un paso, después otro, hasta quedar frente a frente. Las palabras seguían atascadas en algún lugar entre mis pulmones y mis labios, así que solo pude esperar, esperar a que lo que estaba viendo cobrara sentido.
  


  
    —Lo siento, pero no puedo seguir así.
  


  
    Parpadeé dos veces.
  


  
    —Lo hemos pasado muy bien, pero creo que es hora de parar aquí. Lo mejor será que cada uno tome su camino.
  


  
    Un nudo del tamaño de Nueva York apareció en mi garganta. Tuve que carraspear un par de veces para poder hablar.
  


  
    —¿Por qué? —conseguí preguntar, con voz ahogada.
  


  
    Un escalofrío me recorrió la espalda, advirtiéndome de lo que estaba por llegar. 
  


  
    —Lo siento, de veras. Pero es que, por mucho que lo intentes, nunca serás lo que necesito. 
  


  
    Ahí estaba. El golpe final.
  


  
    Era como si alguien me abriera el pecho y me arrancara el corazón de cuajo. Esas palabras, las mismas que rondaban en mi mente desde que mi madre se quitó la vida, eran mi mayor pesadilla. 
  


  
    Abrí la boca e intenté respirar, pero el oxígeno se negó a entrar en mis pulmones. De repente, el lugar me pareció minúsculo y Kathy, que hasta hace unos segundos estaba frente a mí, parecía mucho más lejos, inalcanzable, intocable. 
  


  
    Me despertó un agonizante gimoteo. Sonaba como si alguien se estuviera ahogando y tardé unos minutos en darme cuenta de que ese sonido venía de mí. Me llevé una mano al pecho, intentando tranquilizarme y volver a respirar.
  


  
    Inspiré y exhalé.
  


  
    Repetí el movimiento un par de veces hasta conseguir que todo mi cuerpo dejara de temblar. Fue entonces cuando abrí los ojos. 
  


  
    Luz.
  


  
    Demasiada luz.
  


  
    Ese fue el primer pensamiento que me vino a la cabeza. El segundo, es que ayer debía de ir tan borracho que se me había olvidado cerrar las cortinas. Y el tercero, es que tanta luz solo podía significar una cosa, que era demasiado tarde como para ser una hora «normal» de levantarse. 
  


  
    Gruñí al tiempo que giraba cual croqueta rebozándose y estiraba la mano para buscar mi móvil, que, en teoría, debía estar en mi mesilla. Me dolía cada músculo de mi cuerpo, el estómago parecía que me lo hubieran pasado por la batidora y tenía la boca más seca que el desierto del Sahara. Dios, odiaba estas resacas. 
  


  
    La última vez que salí me prometí que esto no volvería a pasar. Yo no era Jason y mi hígado no se parecía en nada al de mi amigo, que bebía tequila como si fuera agua. Ahora mismo solo quería viajar al pasado y pegarle una bofetada a mi yo de ayer por ser tan imbécil. 
  


  
    Tuve que entrecerrar los ojos para desbloquear el móvil, que fueron adaptándose poco a poco. Me sorprendió ver qué hora era, aunque no tanto como todas las llamadas perdidas que tenía de Jason y Jessica. ¿Qué demonios había pasado anoche? No recordaba nada. Mi mente era una pizarra en blanco, el martilleo constante en mis sienes no es que estuviera ayudando. 
  


  
    Además, seguía con una extraña sensación en el cuerpo, la misma con la que me levantaba tras cada pesadilla.
  


  
    Necesitaba recordar, pero lo primero era volver a ser persona, así que me levanté, dando sonido a mis músculos doloridos y pensé en darme una ducha. No llegué a entrar, porque en cuanto puse un pie en el suelo, mi estómago dio una voltereta mortal y a punto estuve de vomitar hasta mi primera papilla en el suelo. Milagrosamente, conseguí abrir la tapa del retrete a tiempo. Todo lo que había bebido anoche acabó por el desagüe, y por qué no decirlo, el poco respeto que me tenía también, ya que mi mente decidió en ese preciso momento recordarme todo lo que había pasado en el bar. 
  


  
    Como si de una película en blanco y negro se tratase, pude ver cómo había llegado hasta semejante estado, parte por parte. 
  


  
    Yo, empezando la fiesta antes de tiempo en mi casa.
  


  
    Yo, llegando al bar algo borracho.
  


  
    Yo, saludando a Kathy.
  


  
    Yo, cediendo a mis impulsos y probando su piel.
  


  
    ¡¿PERO QUÉ DEMONIOS?!
  


  
    Yo, bebiendo dos chupitos seguidos.
  


  
    Tres.
  


  
    Cinco.
  


  
    Jason gritándome. ¿Por qué lo hacía? Ah, sí. Por haber llegado tan borracho. Y por haber saludado a Kathy como lo hice. Por no querer hablar con él del tema. Por dejarles tirados, por irme a bailar con otra tía. Mierda, fue ahí cuando mi mejor amigo empezó a preocuparse de verdad. Y yo, no contento con destruirme a mí mismo, acabé metiéndome con lo que sabía que más le cabrearía. Jessica. 
  


  
    Por poco no me gané un guantazo. En su lugar, se dio la vuelta y se marchó dejándome a mi aire, que es lo que le había pedido desde el principio. Dos horas después, había perdido de vista a todo el mundo. 
  


  
    El sabor amargo de la culpabilidad trepó por mi garganta y una nueva oleada de náuseas también. Cuando mi estómago decidió darme una tregua (tampoco es que me quedara mucho más que echar), me levanté, me lavé los dientes y me miré en el espejo. Tenía mal aspecto, pero sin duda no tan malo como me sentía. Empecé a recapitular las cagadas que había cometido la noche anterior y las consecuencias.
  


  
    Me había pillado el mayor pedo de la historia. 
  


  
    Me había pasado con Kathy.
  


  
    Había discutido con mi mejor amigo y le había mandado a la mierda, no antes de meterme con Jessica, a sabiendas de lo que esto le molestaría. Posiblemente esta también estaría enfadada conmigo. El resultado es que me sentía como una auténtica basura y estaba más solo que la una. Posiblemente mi mejor amigo no me cogería el teléfono si le llamaba ahora mismo y estaba al 99% seguro de que había perdido a Kathy.
  


  
    Me dejé caer sobre las frías baldosas y me quedé ahí sentado un rato autoflagelándome. Me dolía el cuerpo entero y no estaba seguro de ser capaz de levantarme sin volver a sentir las náuseas trepar por mi tráquea. Joder, ¿cómo había llegado a este estado? El mero recuerdo de todo lo que había pasado la última semana en Cambridge hizo que me temblara todo el cuerpo. Durante años había vivido sumido en una tristeza profunda bajo el recuerdo de tiempos mejores, ¿para qué? ¿Para descubrir que todo lo que pensaba era mentira? Y es que ni los malos era tan malos, y estaba claro que los buenos tampoco eran tan buenos. 
  


  
    La idea absurda de todos esos años perdidos me provocó una oleada de risas. Unas carcajadas tan ruidosas e incontrolables que hizo que me lloraran los ojos. Tuve que masajear mi sien para intentar mitigar los martillazos que golpeaban mi nuca, pero es que esto era ridículo. 
  


  
    Patético.
  


  
    Tardé aún un rato en reunir las fuerzas para levantarme. Las náuseas habían cesado, y pese a que me seguía pesando todo el cuerpo, no podía quedarme tirado en el baño todo el día. Necesitaba hacer algo. Me metí en la ducha y bajé la temperatura del agua hasta que mis dientes castañearon por el frío. Por fin mi cuerpo pareció despertar.
  


  
    Mientras dejaba que las gotas empaparan todo mi cuerpo, volví a darle vueltas a lo de ayer, más concretamente a cómo me había comportado con Kathy. No podía mentir y es que una parte de mí había disfrutado al sobrepasar los límites. No era la primera vez que imaginaba lo que sería besar sus labios, su cuello. Y aunque no probé los primeros, podía asegurar que los pocos segundos que me concentré en su piel expuesta no desaparecerían de mi mente nunca. Cierto era que gran parte de la noche estaba borrosa, pero juraría que ella reaccionó a mis atenciones. Entonces, ¿por qué le dije lo que le dije?
  


  
    Apreté los puños con fuerza y le di un golpe a la pared, haciéndome daño en los nudillos. Estaba claro que la había cagado, que era un gilipollas de manual. Todavía no podía averiguar el alcance de mis errores, pero seguramente pronto lo sabría. Y aunque en el fondo sabía que mayormente la culpa era mía, no podía evitar compartir ese sentimiento con mi padre y sus estúpidos amigos. 
  


  
    Ayer, cuando llegué a mi casa, lo único que podía pensar era en lo que necesitaba un buen vaso de whisky, y es que el mes que había pasado en Cambridge había sido un desastre total. 
  


  
    Gané el caso, estaba claro. No me costó mucho que el juez desestimara las pruebas, el problema fue todo lo que averigüé en el camino, que no solo afectaba al profesor que tanto admiraba, sino a otras personas. No estaba listo para afrontarlo todo, y pese a que mi primer impulso fue llamar a Kathy y desahogarme con ella, acabé optando por un método más fácil y que no me descubriera tan vulnerable. Para cuando llegué a la discoteca, estaba demasiado borracho y mi mente era un auténtico caos. Ver a Kathy fue un rayo de luz entre tanta oscuridad, y fue tanto su magnetismo que, incapaz de seguir luchando, acabé por cruzar los límites que yo mismo me había marcado semanas atrás. Cuando me di cuenta de lo que había hecho, intenté recular y usar nuestras típicas bromas para amenizar el ambiente. No quería utilizar a Kathy como una distracción, no podía hacerlo.
  


  
    Después de eso, todo se volvió más borroso. 
  


  
    Tenía que arreglar las cosas con ella; necesitaba hablar con Kathy.
  


  
    Ni siquiera me dio tiempo a secarme. Prácticamente salí corriendo de la ducha y me lancé a por mi móvil, mojando todo a mi paso. Mi calzoncillo estaba empapando la cama, pero nada podía importarme menos. 
  


  
    Llamé a la única persona que podía darme respuestas y que sabía que me cogería la llamada:
  


  
    —Del uno al diez, ¿cuánto la he cagado? —pregunté en cuando la línea se descolgó al segundo tono.
  


  
    Escuché un bufido, después, el sonido de algo moviéndose. 
  


  
    —Un quince, sin duda alguna.
  


  
    Me pasé la mano por la cara y después por el pelo, apartando los mechones húmedos que se pegaban a mi piel. 
  


  
    —¿De verdad no recuerdas nada de lo que pasó anoche?
  


  
    Me estremecí ante su acusación. Sonaba cabreada, muy cabreada.
  


  
    Me enderecé en la cama, apoyando la espalda en el cabecero, y dejé caer la cabeza hacía atrás. No era la primera vez que me iba de fiesta, pero sin duda era de las peores resacas que estaba teniendo. Ya no era solo por el dolor de cabeza y la boca pastosa, sino por el temor a las consecuencias. Hasta ahora, nunca había tenido que preocuparme de nada. Si amanecía con una mujer, bien por mí, y si no, pues tampoco pasaba nada. No molestaba a nadie, no hería a nadie. En cambio, ahora algo me susurraba a gritos que eso había cambiado y que por lo de ayer, definitivamente, les debía una disculpa a varias personas, pero, sobre todo, a una en concreto. 
  


  
    —No. Apenas recuerdo cómo llegué ahí —confesé—. Lo siento. 
  


  
    Un silencio ocupó la línea durante unos segundos.
  


  
    —Espera.
  


  
    Escuché cómo hablaba con alguien, después, una puerta abriendo y cerrándose. Entonces la voz de Jessica sonó más clara. 
  


  
    —Si te pillo ocupada, podemos hablar…
  


  
    —Tranquilo. Tan solo es Jason.
  


  
    Estaba tan absorto en mi propia mierda que pasé por alto que había vuelto a pasar la noche con mi mejor amigo. 
  


  
    —¿Qué es lo que te pasó, Asher? —Parecía realmente preocupada. 
  


  
    Me encogí de hombros, aunque no pudiera verme.
  


  
    —Ha sido un mal mes. 
  


  
    —Eso no es excusa.
  


  
    No, no lo era. Pero tampoco quería hablar de esto con Jessica. Si alguien tenía ese derecho, era Kathy.
  


  
    —Lo sé. Pero es la única que tengo. —Suspiré. 
  


  
    Hablar de ello tampoco solucionaría nada. Solo necesitaba saber cómo estaba Kathy y si había alguna posibilidad de arreglar las cosas con ella. 
  


  
    —Jason estaba preocupado por ti. Te estuvo llamando después de que desaparecieras. 
  


  
    La culpa cerró mi garganta. 
  


  
    —Lo siento —repetí, tampoco es que pudiera decir nada más. Estaba avergonzado y me sentía como una auténtica mierda—. ¿Has hablado con Kathy? —pregunté al cabo de unos minutos, con voz estrangulada. El simple hecho de pronunciar su nombre era doloroso. No me iba a perdonar en la vida, y no podía ni imaginármela sin ella.
  


  
    —Está muy cabreada, Hamilton. Pero, sobre todo, dolida. 
  


  
    Mierda. El mero pensamiento de haber perdido a Kathy hizo que me temblara todo el cuerpo. Después de todo lo que habíamos pasado, las veces que habíamos quedado y los momentos que habíamos compartido, la había cagado. Este último mes había estado totalmente ausente, inmerso en la mierda que tenía encima. Tenía que haber hablado con ella, sabía que podía hacerlo, pero en lugar de eso, tomé el camino fácil y acabé emborrachándome y haciendo el gilipollas. Gracias a Dios, alguna luz debió de encenderse en mi cerebro porque estaba solo en mi dormitorio, lo que significaba que no había llegado a más con esa tía. Ni siquiera podía recordar su cara. 
  


  
    Me pasé una mano temblorosa por mi cuero cabelludo. 
  


  
    Jessica ya me había advertido que no le hiciera daño y yo había incumplido mi promesa. La que le hice a ella y la que le hice a Kathy. Le había dicho que podía confiar en mí, que volvería a conseguir que lo hiciera, y cuando al fin lo conseguí, lo eché todo a perder.
  


  
    —En estos momentos yo también lo estoy. 
  


  
    —Lo sé.
  


  
    —No sé qué me pasó, Jessica. Estábamos tan bien y de repente…
  


  
    —Lo sé.
  


  
    Suspiré, resignado.
  


  
    —¿Está Jason muy cabreado conmigo? —Cambié de tema. No me veía capaz de seguir hablando de Kathy sin derrumbarme del todo.
  


  
    —Se le pasará.  
  


  
    —¿Está contigo? —pregunté entonces. 
  


  
    —Ya sabes la respuesta y no creo que te hayas ganado el derecho a cotillear sobre nosotros ahora mismo, Hamilton.
  


  
    No pude evitar sonreír. Por lo menos, Jessica seguía comportándose como siempre conmigo. Ahora solo necesitaba arreglar las cosas Kathy. 
  


  
    —Soy un gilipollas, Jessica. La he perdido para siempre.
  


  
    Hubo un silencio. Después, me sorprendió ofreciéndome la mano, figuradamente.
  


  
    —Puede que no esté todo perdido. ¿Cuánto estás dispuesto a entregar por recuperarla, Asher?
  


  
    —Lo que sea. No puedo perderla, Jessica. La necesito en mi vida. 
  


  
    —Con eso me sirve. Date una ducha, prepara una cafetera y espéranos. En veinte minutos estamos allí.
  


  
    Colgó nada más acabar. 
  


  
    La había cagado, sí, pero puede que hubiera una posibilidad de arreglar todo esto. Por muy pequeña que fuera, me agarraría a ella como a un clavo ardiente.
  


  
    Me levanté de la cama, me quité el calzoncillo empapado y me puse ropa nueva para después ir a hacer lo que Jessica me había pedido. Era increíble todo lo que podía cambiar en una sola noche, pero más aún fue darme cuenta de todo lo que había cambiado entre Kathy y yo en apenas unos meses. Era la persona más importante de mi vida, era TODO para mí. 
  


  
    Fue en ese momento en el que me di cuenta de la magnitud de mis sentimientos. Que lo que pensaba que era una mera atracción física, unida al cariño que se le tiene a alguien con el que hace mucho que no coincides, se había convertido en algo más. Ya no podía verla solamente como mi «hermana», porque la verdad es que no lo era. 
  


  
    No era mi hermana. 
  


  
    Y quería más.
  


  
    Y eso era inesperado, precioso y, aun así, aterrador. Como una enredadera que crece fuerte, Kathy se fue metiendo en mi vida y bajo mi piel, despacio, casi sin darme cuenta, ocupando cada pensamiento, cada acción, cada decisión. Ya no había un antes y un después. Un «con ella» o «sin ella». Simplemente estaba allí. 
  


  
    Y era aterrador, claro que sí. Del miedo que paraliza, que hace que tu corazón se salte un latido para después bombear desbocadamente mandando dopamina por todo tu organismo. Porque darse cuenta de ello, de esa «necesidad» que surge de estar con esa persona, y a la vez, tener la certeza de que, aunque se pueda vivir sin ella, eliges hacerlo, era glorífico. 
  


  
    Exultante.
  


  
    Impresionante.
  


  
    Kathy era parte de mí, como un miembro más de mi cuerpo; la opción de desprenderme de ella era impensable. Era la cabeza que me aconsejaba qué hacer, el brazo que me ayudaba a sostenerme ante los problemas, las piernas con las que caminaba por mi vida, el corazón que me la daba. 
  


  
    Era ella.
  


  
    Era MI todo. Y a la vez, mi nada. Porque una vez más, la había fastidiado. Tuve que apretar los puños con fuerza, me temblaban los dedos y el pavor me subía por la garganta. Esto no podía acabar así, esto no iba a acabar así. 
  


  
    Cerré los ojos e inspiré con fuerza intentando tranquilizarme. El antiguo Asher lo hubiera dejado estar, hubiera tomado todos esos sentimientos nuevos y los habría enterrado bajo toneladas de absurdas promesas y burdos intentos de continuar con una vida vacía. El nuevo, el que se encontraba sentado esperando a la mejor amiga de «su chica», estaba dispuesto a cambiar.
  


  
    «Mi chica». Sonaba raro, pero es así como la sentía y darme cuenta de ello hizo que el corazón me latiera más deprisa. 
  


  
    Estaba tan acelerado y nervioso que no solo había preparado una cafetera doble, sino que había vaciado mis armarios en busca de cualquier cosa que llevarnos a la boca. La encimera de la cocina estaba preparada, tres tazas con humeante café descansaban sobre la mesa y dos fuentes repletas de galletas, magdalenas y frutas acompañaban el festín. 
  


  
    Para cuando tocaron el timbre, estaba que me subía por las paredes. No me pasó desapercibido que Jason no abrió con su propia llave. Abrí la puerta y me quedé con la cabeza gacha esperando a que mi mejor amigo diera el primer paso. Si quería pegarme un puñetazo, lo dejaría. Todo con tal de olvidar lo que había pasado. 
  


  
    Me sorprendió sentir cómo alguien tiraba de mí y notar el duro pecho de Jason golpear contra el mío. Sus brazos rodearon mi cuerpo en un abrazo. Fue uno rápido, con un par de palmadas en mi espalda, pero era justo lo que necesitaba para comprobar que mi mejor amigo no me guardaba ningún rencor.
  


  
    Le devolví el abrazo antes de separarme y saludar con un par de besos a Jessica. Después, les hice un gesto para que pasaran hasta la cocina.
  


  
    —Lo siento, tío. Anoche me pasé. —Pese a que con el abrazo Jason me había demostrado no estar enfadado, no me parecía bien no pedirle disculpas. 
  


  
    —Tranquilo. Ahora vamos a centrarnos en lo que de verdad importa. Ya tendremos tiempo tú y yo para hablar. ¿De acuerdo?
  


  
    Me dio un puñetazo amistoso y caminó tras Jess hasta la cocina, donde todos nos sentamos para desayunar. Lo que realmente quería era acercarme a casa de nuestros nuevos amigos y ver a Kathy, y si hacía falta, suplicarle que me diera otra oportunidad. Me moría por abrazarla, oler su colonia y perderme en ella, aunque lo más probable es que recibiera una bofetada si intentaba acercarme, bien de ella, o bien de su hermano.
  


  
    Mierda. Liam. Tendría que hablar con él también. Conociendo la relación de ambos, y ese impulso sobreprotector de su hermano, estaba seguro de que me cortaría el cuello en cuanto cruzara el umbral de su casa. Lo importante era su hermana. Si tenía que pelearme con él para que me dejara hablar con Kathy, lo haría. 
  


  
    —Pedazo de desayuno te has currado, tío. Vamos a tener que pelearnos más veces.
  


  
    Jessica puso los ojos en blanco. Después, se dirigió a mí.
  


  
    —He llamado a Liam y he de decirte que no está muy contento con tu actitud de ayer. —Tragué el nudo que se me formó en la garganta mientras rodeaba mi taza con los dedos—. Pese a ello, está dispuesto a dejaros hablar.
  


  
    —Tío, estás jodido. Liam está como una madre oso. —Tragó un trozo de galleta con una gran sonrisa en los labios. El capullo se lo estaba pasando bien a mi costa—. Yo que tú iría con protección. Por si acaso, ya sabes.
  


  
    Lo fulminé con la mirada. 
  


  
    —Dejaos de gilipolleces. Como iba diciendo, he hablado con Liam y me ha dejado caer que Kathy está cerrada en banda. No quiere saber nada de ti. —Desvié la mirada, fijándola en mi taza. No sé de qué me sorprendía, la verdad—. Vamos a ir a su casa a comer, los cinco.
  


  
    Eché de golpe la cabeza hacia arriba.
  


  
    —Puede que la hayamos engañado un poco. Piensa que tú no asistirás.
  


  
    —Uuuhhh. —Jason se echó hacía atrás y se frotó las manos—. Esto va a ser muy divertido.
  


  
    Cogí una de las magdalenas que seguían intactas en el centro de la mesa y se la tiré, dando en el centro de su pecho mientras él se desternillaba de la risa. 
  


  
    —Si no tienes nada mejor que añadir, puedes irte. 
  


  
    —¿Ya se te ha olvidado lo que hiciste ayer? Me debes que pueda vacilarte durante un tiempo.
  


  
    —No te la juegues, Jason… —le advertí.
  


  
    —¡Chicos! —El grito de Jess cortó de raíz nuestra estúpida pelea e hizo que nos envarásemos en el sitio. Como dos niños preparados para recibir la bronca de su profesor—. Ya está bien. Tú —señaló a Jason— si quieres repetir lo de esta noche, será mejor que estés calladito y te portes bien. —Mi amigo se puso colorado y tuve que morderme el carrillo para no reírme de la situación. Jessica lo tenía bien pillado—. Y en cuanto a ti, lo mismo te digo. ¿Quieres recuperar a Kathy? —Asentí—. Pues presta atención. Liam le ha dicho a su hermana que vamos a ir los cuatro a comer a casa, no le ha hecho mucha gracia, teniendo en cuenta lo que pasó ayer, pero acabó aceptando después de que le dijera que yo me marcharía al día siguiente. Este es el plan. Vamos a comer los cinco tranquilamente y así tanteamos el asunto. Kathy no ha querido hablar conmigo esta mañana, así que no sé hasta qué punto estará dispuesta a tragar. Puede que acabe echándonos a todos a patadas de su casa, pero lo habremos intentado. Después de comer, si aún sigues de una pieza, usaremos cualquier excusa para marcharnos de casa. Ahí es donde entrarás tú. Tendrás que usar todo lo que tengas para hablar con ella y convencerla de que te dé otra oportunidad. 
  


  
    Asentí. Era una mierda de plan, pero al menos era un plan. 
  


  
    —¿Cuánto tiempo tenemos? ¿A qué hora hemos quedado?
  


  
    —A las doce. Liam me ha dicho que solo piensa darte una hora. Así que yo que tú me iría preparando el discursito ya. 
  


  
    Miré el reloj, apenas nos quedaba una hora para ir a su casa, tiempo insuficiente para prepararme nada, por mucha práctica o labia que tuviera. Los nervios empezaron a retorcerme el estómago y las manos me sudaban. 
  


  
    Tenía una única oportunidad y no pensaba desaprovecharla. Solo había una cosa que pudiera funcionar y teniendo en cuenta el punto en el que nos encontrábamos, sabía lo que tenía que hacer. Iba a contarle TODO. Y cuando decía todo, era todo. «La verdad nos hará libres» y todo eso. Le contaría la promesa que hice sobre la tumba de mi madre hace tantos años, las consecuencias de aquellas palabras y todo lo que había descubierto estas últimas semanas, pese a que aún no había tenido tiempo de digerirlo y asimilarlo. No era una excusa, pero era lo único que tenía para argumentar mi vergonzoso comportamiento de ayer. Esperaba de verdad poder tocar su corazón y que se apiadara de mí. 
  


  
    Si me preguntaba por nuestro acercamiento… qué demonios, también le diría la verdad. No era un secreto la tensión sexual que había entre ambos. No había pasado desapercibido entre nuestros amigos y ambos sabíamos lo que provocábamos en el otro. Esos juegos, esa manera de poner al otro nervioso. Pero no era solo eso, es que sentía algo por ella. Aún no podía ponerle nombre, pero tenía claro que era algo más que el mero cariño que se le tiene a una amiga. 
  


  
    Quería dar un paso más con ella, lo que nunca había necesitado y querido hasta ahora. Y si ella me lo concedía… joder, tomaría de ella lo que quisiera darme con los ojos cerrados, por muchas migajas que fueran. Y si solo quería que fuéramos amigos, también lo aceptaría. Me costaría, estaba claro. Tan solo pensar en imaginármela en otros brazos que no fueran los míos me cabreaba. Pero tener su amistad era mucho mejor que no tener nada. Así que me callaría mis sentimientos y estaría a su lado en cada paso de su vida, apoyándola y ganándome su confianza, día tras día, como le había prometido.
  


  
    Miré a Jason y después a Jessica. Estaba convencido. Iría a hablar con ella y lucharía por lo que quería. Si tenía que suplicar, suplicaría, y si tenía que prometerle la Luna, la pescaría esa misma noche. Cogí aire, llenando mis pulmones con toda la seguridad en mí mismo que encontré y hablé: 
  


  
    —Alea iacta est.[1]
  


  
    CAPÍTULO VEINTITRÉS
  


  
    Asher
  


  
    Una segunda ducha, tres vueltas por la cama y un rato frente al armario moviendo de un lado al otro mi ropa fue lo que hizo falta para que me preparara para salir, y ahora, ya no había vuelta atrás.
  


  
    Iba en la parte trasera del coche de Jason, mientras Jessica ocupaba mi, normalmente, asiento delantero. Lo preferí así, ya que iba tan absorto en mis pensamientos que no era capaz de seguir el hilo de la conversación. Oía algunas palabras sueltas, y sé que me hicieron alguna pregunta, pero me limité a asentir en silencio y mirar por la ventanilla. Estaba seguro de que pasamos por calles conocidas. Estaba seguro de que mi cuerpo tomó oxígeno de forma normal. Estaba seguro de que incluso me había movido, aunque fuera levemente, de manera involuntaria. Pero no recordaba nada de eso. 
  


  
    Cuando me quise dar cuenta, el portal del edificio de Kathy estaba frente a mis narices. Me temblaban los dedos, tenía un nudo en la garganta del tamaño del Empire State y mis piernas se negaban a moverse.
  


  
    —Venga, chaval, hemos combatido en rodeos peores.
  


  
    Ese era Jason, y no le faltaba razón. Habíamos defendido casos indefendibles ante grandes tribunales, pero por alguna extraña razón, esto lo veía diferente, mucho más difícil. Pestañeé un par de veces, y un segundo después, Liam nos estaba abriendo la puerta de su casa. Todo pasó muy rápido. Jessica entró la primera, saludó al primero con un par de besos y desapareció tras él. Después fue el turno de Jason, una palmada en la espalda y también despareció. Quise imitar a mis predecesores, pero una mano me lo impidió, bloqueándome el paso. Levanté la cabeza y me encontré con unos ojos cargados de rencor. 
  


  
    —Si veo, aunque sea, una pequeña muestra de que mi hermana no está a gusto, te echo de aquí a patadas. ¿Entendido?
  


  
    Tragué en completo silencio y asentí, tras lo cual me dejó entrar. 
  


  
    En cuanto puse un pie dentro, el olor de algo delicioso golpeó mi nariz. Jessica y Jason me esperaban a la derecha, y con un movimiento de cabeza, me señalaron la cocina, donde supuse que estaría Kathy. Me giré antes de ir a su encuentro, y le lancé una mirada cargada de duda a nuestra amiga, y ella me respondió poniendo los ojos en blanco. Casi pude leer la palabra «cobarde» resonando en su mente. 
  


  
    Con paso más firme de lo que realmente me sentía, y sujetando un ramo de margaritas que habíamos parado a comprar en algún punto del viaje que no recordaba, caminé hasta la cocina. Allí me recibió uno de los cuerpos más sexis que había tenido el placer de conocer en mi vida, y es que Kathy estaba agachada, con la puerta del horno abierta y dándome unas vistas, en primer plano, de su redondo trasero. Un recuerdo de ayer apareció en mi mente, el momento exacto en el que la preciosa mujer que tenía frente a mí jadeaba cuando mi lengua tocó su cuello y la boca se me hizo agua. 
  


  
    —Oye, podrías echarme una… —Se calló en cuanto me vio a su lado—. ¿Asher? ¿Qué estás hac…? ¡Mierda! 
  


  
    Prácticamente tiró la fuente de lasaña sobre la encimera, antes de abrir el grifo que estaba a su lado y meter la mano izquierda debajo del agua. Me moví igual de rápido que ella, dejé el ramo en el primer sitio que encontré, cerré la puerta del horno para evitar posibles accidentes y me planté a su lado. 
  


  
    Estiré los dedos para ver lo que se había hecho, pero Kathy me apartó de un manotazo. 
  


  
    —¿Qué haces? —siseó en voz baja, mientras se sujetaba la muñeca.
  


  
    —Solo quiero ver qué te has hecho.
  


  
    —Y yo solo quiero estar ahora mismo en una playa, pero no se puede tener todo lo que uno desea. 
  


  
    Enarqué una ceja y la miré con la cabeza ladeada. Vale, para nada me esperaba esa contestación.
  


  
    —Kathy, por favor.
  


  
    —Ni por favor ni nada. —Me cortó. Giró la cabeza, ignorándome, y cerró el grifo que aún seguía abierto antes de plantarse frente a mí—. Ahora, ¿puedes apartarte de mi camino?
  


  
    Una pequeña sonrisa se dibujó en mis labios, mi parte más masoquista adoraba a la Kathy peleona, la que se plantaba y no le importaba delante de quién. Además, estaba el detalle de que al menos me estaba dirigiendo la palabra, aunque solo fuera para mandarme de paseo. Eso era buena señal. 
  


  
    —Lo siento, pero no «se puede tener todo lo que se desea» —repetí sus mismas palabras, con retintín. Volví a estirar la mano, y una vez más, me apartó—. Kathy —suspiré, y cambié mi peso de una pierna a otra. Vale, igual no era tan buena señal—, te lo estoy pidiendo por favor.
  


  
    Esta vez se rio.
  


  
    —¿Y crees que por ello tengo que hacer lo que me pides?
  


  
    Di un paso al frente, la miré a los ojos e insistí de nuevo.
  


  
    —Estaría bien, para que negarlo. 
  


  
    Kathy, con sus ojos fijos en los míos, esbozó una sonrisa de lo más temeraria, y una vez más, me pegó en la mano. Esta vez con más saña.
  


  
    —Ni lo sueñes.
  


  
    Resoplé frustrado y me pasé la mano por el pelo. Joder, ¿desde cuándo era tan cabezota? Puede que la hubiera cagado anoche, pero ahora solo quería ver si se había hecho daño. Aunque a estas alturas la quemadura ya no fuera lo importante y simplemente ambos estuviéramos midiéndonos. Viendo quién era más cabezota de los dos, quién más orgulloso. 
  


  
    —Kathy —casi supliqué. Estaba empezando a perder la paciencia—. No quiero discutir contigo.
  


  
    —Lástima que no me importe lo que tú quieras —espetó.
  


  
    —Chica fuego…
  


  
    —Katherine. —Me cortó—. A partir de ahora soy Katherine para ti. 
  


  
    Puse los ojos en blanco.
  


  
    ¿En serio?
  


  
    —Está bien, Katherine. —Cambié mi peso de una pierna a otra y extendí la mano por cuarta vez. Como volviera a pegarme, íbamos a tener un problema—. ¿Puedes, por favor, enseñarme qué es lo que te has hecho? —siseé entre dientes—. No me obligues a usar la fuerza. No quiero hacerte daño. 
  


  
    Sus ojos se abrieron como platos. 
  


  
    Me miró de arriba a abajo, como si estuviera calibrando si tenía alguna posibilidad contra mí, y después, rodeando su muñeca malherida con su otra mano, dio un paso atrás. Miró detrás de mí.
  


  
    —¿Eres consciente de que soy más grande que tú? —espeté jocoso. Di un paso, acortando la poca distancia que nos separaba—. ¿Y que estoy en mitad del camino? No tienes escapatoria, Katherine.
  


  
    Resopló y me dirigió la peor de sus miradas.
  


  
    —¿Por qué no puedes, simplemente, dejarme en paz?
  


  
    La miré a los ojos fijamente, quería que viera que no iba en broma, que por nada del mundo iba a apartarme de ella. 
  


  
    Di otro paso.
  


  
    —No puedo.
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    Cogí aire y abrí la boca.
  


  
    No era así como quería decirle las cosas. No al menos con su hermano y nuestros amigos al otro lado de la puerta. Sabía que podían entrar en cualquier momento, es más, esperaba que su hermano lo hiciera, y necesitaba que Kathy me escuchara. Así que era ahora o nunca.
  


  
    —Eres demasiado importante para mí.  
  


  
    Un suspiro tembloroso salió de su boca y jadeó cuando mi mano cubrió su mejilla para obligarla a mirarme. Algo en sus ojos tambaleó, y casi pude ver la lucha interna que ella misma estaba batallando. 
  


  
    —Kathy, por favor. Habla conmigo. 
  


  
    Entonces cerró los ojos, como si estuviera tratando de tranquilizarse y retrocedió. Mi mano cayó a un lado. 
  


  
    Aguanté estoico el tiempo que duró, quería darle su espacio, el tiempo necesario para que se recompusiera y por fin pudiéramos hablar, arreglar las cosas entre nosotros. Pedirle perdón por todo lo que hice ayer. Supe que no había funcionado en cuanto volvió a abrirlos. 
  


  
    Una determinación que antes no estaba brilló en ellos y tuve que tragar con fuerza. Una oleada de frustración me atravesó al darme cuenta de que no pensaba concederme una oportunidad. Que ya había tomado una decisión y que su cabreo conmigo pesaba más en estos momentos. 
  


  
    Dio un paso al frente e intentó esquivarme por la derecha, pero mi mano alrededor de su muñeca impidió que se marchara. 
  


  
    —Oh, no. De ninguna manera, Kathy. —Sus ojos se clavaron en el punto donde nuestros cuerpos se unían e intentó soltarse, pero no se lo permití—. Tienes que dejar esa costumbre de huir de todos lados, enana. —En un solo movimiento, di la vuelta hasta colocarme detrás de ella, mis manos acabaron en sus caderas atrayéndola hacía mí, y mi cuerpo entero reaccionó ante el suyo. Acerqué mis labios a su oído y le susurré—: En serio, es bastante molesto. 
  


  
    El tiempo se detuvo en ese mismo instante.
  


  
    Como si nada más importara y nos viéramos sumidos en una burbuja en la que solo ambos éramos los dueños, hundí mi nariz en el hueco de su cuello y respiré esa fragancia que tanto me enloquecía. Ese olor tan característico de Kathy, tan especial, tan ella. Mis dedos actuaron por voluntad propia y se colaron bajo su enorme camiseta, hasta encontrar su abdomen. Con lentitud, comencé a dibujar círculos sobre su piel.
  


  
    Escuché cómo Kathy contuvo el aliento, los latidos de mi corazón se aceleraron y estaba seguro de que ella podría sentirlo a través de mi pecho. Pero no se apartó. No retrocedió. En su lugar, sentí cómo se apretaba más a mí, como si quisiera que nos fusionáramos en un solo ser. Con cuidado aparté el pelo que cubría su precioso cuello, y con los ojos cerrados empecé a sembrar besos, cada vez más ansioso, más hambriento. Liam y el resto estaban a un palmo de distancia, joder, y esto no estaba bien, pero no podía separarme de ella. No quería.
  


  
    Mi perdición llegó en forma de gemido angustioso y ese erótico sonido vibró por todo mi cuerpo. Kathy ladeó la cabeza, dándome mayor facilidad y sus manos acabaron en mi nuca, mientras empujaba mi cuello hacia delante, provocándome un gruñido de placer. 
  


  
    Su aliento ahora eran jadeos tan fuertes que seguro que se escucharían en todo el vecindario. De repente, abrí los ojos y la realidad me golpeó tan fuerte que hizo que rompiera nuestro contacto. 
  


  
    —Esto es un error. —Mi voz sonó baja y extorsionada. Tuve que cerrar los ojos y respirar un par de veces profundamente para volver a recuperar el control de mi cuerpo. 
  


  
    En cuanto los abrí, me arrepentí de la elección de mis palabras. No es que ella fuera un error, sino el orden en el que había hecho las cosas. Primero quería hablar con ella, explicarle qué pasó ayer y confesar lo que sentía antes de actuar. Después ya podríamos dejarnos llevar. 
  


  
    Por nada del mundo quería volver a hacerle daño, aunque parecía que no podía evitarlo. 
  


  
    Abrí la boca; necesitaba explicarme, pero las palabras se quedaron atascadas en mi garganta. ¿Cómo explicarle a la mujer que se te había metido bajo la piel los efectos que causaba? ¿Que cada vez me costaba más reprimirme? ¿Que la necesitaba en mi vida y que era un auténtico necio?
  


  
    Estaba a punto de suplicarle si hacía falta cuando, en un solo movimiento rápido, me esquivó y desapareció por la puerta. No dijo nada, tampoco hizo falta.
  


  
    Resoplé frustrado y cabreado conmigo mismo y me pasé las manos por el cuero cabelludo. La había cagado a lo grande y estaba seguro de que Kathy no sería la única en la fila que querría cortarme las pelotas. Me di una torta mental, porque darme de hostias contra la pared en casa ajena estaría mal, y cogí aire antes de salir por la puerta por la que hace tan solo unos segundos la chica que me gustaba salía enfurecida. 
  


  
    Cuando llegué a la mesa del comedor, tuve que tragar con fuerza. Habíamos compartido buenos momentos en ese mismo lugar hasta hace no mucho los tres: Liam, Kathy y yo. Incluso a veces Jason también. Ahora los cuatro estaban sentados y me miraban en completo silencio mientras me fijaba en que no había hueco para mí.
  


  
    —Vosotros lo habéis invitado, así que vosotros os encargáis de él. 
  


  
    Sus palabras eran como dardos cargados de veneno que impactaron directamente en mi corazón, ni siquiera se molestó en mirarme. Miré a Jessica que negaba con la cabeza como si estuviera decepcionada conmigo y después a Jason, en busca del ánimo que solo un mejor amigo puede concederte. No tuve el valor de girarme hacia su hermano, que se había levantado en completo silencio y me había traído un plato y unos cubiertos. 
  


  
    Después, trajo la lasaña. 
  


  
    Decir que el ambiente estaba tenso era quedarse corto. Como un cable de alta tensión, cualquier palabra o gesto mío hacía que Kathy saltara. Un bufido, una mueca o incluso algún comentario sarcástico. La mesa era pequeña y no estábamos tan lejos el uno del otro, pero nunca me pareció que hubiera más distancia.
  


  
    —Y… ¿tenéis planes para la semana que viene? ¿Cuándo vuelves a venir? —Ese fue Jason, intentando romper el hielo por decimoctava vez.
  


  
    —¿Por qué? ¿No me he ido y ya me echas de menos?
  


  
    Jason sonrió.
  


  
    —Sabes que no tanto como lo que tú vas a echar de menos cierta parte de mi cuerpo. 
  


  
    Jessica dejó escapar un gruñido y yo no pude evitar que el inicio de una sonrisa asomara en mis labios. No sabía en qué momento, pero estaba claro que estos dos habían arreglado sus desavenencias y ahora estaban… no sabía en qué punto, pero por lo menos parecían estar en el mismo. 
  


  
    —Me alegra saber que no fuiste el único que se fue acompañado a casa. Y qué tal, ¿competíais por qué pareja gemía más fuerte?
  


  
    Me costó un par de segundos darme cuenta de que me hablaba directamente a mí. 
  


  
    —¡KATHY! —gritaron Liam y Jessica a la vez.
  


  
    Kathy se encogió de hombros, como si la cosa no fuera con ella, y siguió acuchillando el trozo de lasaña que quedaba en su plato. Se estaba pasando y nadie decía nada. Una cosa era que se metiera conmigo, y otra muy distinta es que lo pagara con nuestros amigos, con su familia. 
  


  
    —¿Celosa? —Esta vez fui yo quien hablé, y me gané la mirada incrédula de toda la mesa, incluida la suya.
  


  
    —¿Celosa, yo? ¡JA! —Dejó los cubiertos con un golpe seco sobre la mesa y me miró directamente a los ojos—. ¿Por qué iba a estar celosa? Tú y yo no somos nada, capullo —su voz salió con asco—, ¿recuerdas? 
  


  
    La fulminé con la mirada. Si quería guerra, iba a tenerla. Me daba igual quién estuviera delante. Prefería que se metiera conmigo antes que con el resto, pues la conocía lo suficientemente bien como para saber que luego se arrepentiría de cómo les había tratado. 
  


  
    —¿Entonces por qué parece que te moleste con quién me acuesto?
  


  
    —No lo hace.
  


  
    Levanté una ceja, escéptico.
  


  
    —¿Estás segura? Tu cuerpo no dice lo mismo. 
  


  
    Se recolocó en el asiento en cuanto terminé de hablar. 
  


  
    El resto seguían nuestra discusión como si de un partido de tenis se tratase. Nadie hablaba, solo escuchaban, pese a que la pose erguida de su hermano dejaba claro que no aguantaría mucho más mordiéndose la lengua.
  


  
    —Vete a la mierda, Hamilton.
  


  
    Levanté las manos y una enorme sonrisa apareció en mis labios.
  


  
    —¡Hombre! Por fin sabes mi nombre. 
  


  
    —¡Dios! —Soltó un quejido y se frotó las sienes—. De verdad, eres insufrible. ¿Por qué pensé que podríamos llevarnos bien?
  


  
    —Porque lo hacemos.
  


  
    —Lo hacíamos. —Me cortó—. Pero está claro que todo era un montaje. Una triste treta para llevarme al hoyo. Dime, Jason —se giró y miró a mi amigo con descaro—, ¿tenéis algún tipo de lista donde apuntáis con cuántas os acostáis?
  


  
    —Kathy… —intervino Liam.
  


  
    Esta vez giró para mirar a su hermano, tenía la mandíbula apretada, las manos cerradas en un par de puños y la vena del cuello que había besado anoche palpitaba con fuerza. Nunca la había visto tan cabreada.
  


  
    —No, déjame hermanito. Tú tenías razón. No son más que un par de chulos prepotentes que de lo único que se preocupan es de meterla en caliente.
  


  
    —¡KATHY! —gritó Jess, cortando a su amiga—. Si estás cabreada, es cosa tuya, pero no lo pagues con el resto. Jason no te ha hecho nada.
  


  
    Mi amigo permaneció en silencio mientras agarraba la mano de Jessica, no sabía si para tranquilizarla a ella o a él mismo. 
  


  
    —¿Cosa mía? —Resopló con fuerza, cerró los ojos y volvió a resoplar—. Está bien, no pienso seguir discutiendo. —Le costó unos segundos, pero al fin su gesto era más suave cuando habló con su amiga—. Lo siento, Jess, pero sabes que tengo razón. Ayer iba a… —Se calló de repente.
  


  
    —¿Ibas a qué? —pregunté. 
  


  
    —Nada —contestaron las dos al unísono, antes de volver a sostenerse la mirada. 
  


  
    Las miré a ambas, primero a Jessica y luego a Kathy, que parecía estar a punto de romperse. Algo dentro de mí se removió y el estómago me dio un tirón. De repente, me acordé del último mensaje que me envió, de esa sorpresa que nunca llegué a descubrir. ¿Tendría algo que ver? 
  


  
    —¿Cuál era la sorpresa? —pregunté en alto, dando voz a mis pensamientos. 
  


  
    Kathy parpadeó confusa, después, desvió la mirada.
  


  
    —Ya no importa.
  


  
    La forma en la que brillaron sus ojos me rompió el corazón.
  


  
    —Kathy —la llamé, bajando mi voz una octava—. ¿Cuál era la sorpresa?
  


  
    Negó con la cabeza y se mantuvo en silencio. Las astillas de mi corazón se clavaron más hondo. ¿Cómo demonios me las había arreglado para estropearlo tanto?
  


  
    —¿Puede alguien contarme qué me estoy perdiendo? —inquirió Jason, molesto. Odiaba no enterarse de las cosas.
  


  
    Me negué a apartar la vista de Kathy. Necesitaba que hablara, que hiciera algo, cualquier señal que me demostrara que no estaba tan rota como aparentaba estar y, por ende, que yo no era el cabrón que me sentía en estos momentos. 
  


  
    —Cosas nuestras, Jason. Será mejor que lo dejes estar —contestó Jessica en tono bajo.
  


  
    El silencio cayó sobre nosotros. Jessica miraba a su amiga con pena, mientras Jason y Liam intercambiaban gestos contrariados. Mis ojos seguían fijos en aquella mujer que parecía estar a punto de romperse en mil pedazos y todo por culpa mía. No paraba de morderse el labio con fuerza y la pillé un par de veces pasando los nudillos bajo sus ojos, barriendo así las lágrimas que brillaban en ellos. 
  


  
    Me mataba verla así y no sabía qué decir o hacer para mejorar la situación. Quizás lo mejor sería marcharme, dejar a Jason y Jessica aquí y pedir un taxi que me llevara de vuelta a casa. De repente, un par de vasos de whisky se me antojaron como solución, pero antes quería que ella supiera la verdad. 
  


  
    Mi mirada bajó a mi plato.
  


  
    —No me acosté con ella —dije en voz baja—, ni siquiera la besé. Yo simplemente… —Tragué con fuerza el nudo que aprisionaba mi garganta y me obligué a hablar—. La cagué y lo siento. Espero que sepas que no era mi intención hacerte daño. Lo siento —repetí. Lo mejor sería dejarlo aquí—. No debería haber venido. Ya me marcho.
  


  
    La había perdido, ya está. La había cagado y no había nada que pudiera hacer ni decir. Tan solo marcharme con el poco orgullo que me quedaba y dejarla disfrutar de una tarde con sus amigos. Esperaría a que estuviera dispuesta a hablar conmigo el tiempo que hiciera falta. No la presionaría, no funcionaría. En su lugar, me haría a un lado y aunque tuviera que tragarme todos esos sentimientos que pujaban por salir, los enterraría si tan solo con ellos pudiera recuperarla, hacerla sonreír de nuevo. 
  


  
    Así que me levanté, con la cabeza gacha y los hombros hundidos y me giré para marcharme, momento en el que sentí unos dedos rodear mi muñeca. 
  


  
    —No. —La voz de Liam sonó alta y clara—.  Los que nos vamos a ir somos nosotros.
  


  
    Lo miré con los ojos entrecerrados, no entendía nada. Mientras, Jessica y Jason, con una gran sonrisa, como si estuvieran orgullosos del primero, se levantaron. Kathy se quedó sentada, mirando a su hermano con los ojos muy abiertos. Abrió la boca, pero Liam se le adelantó. 
  


  
    —Te quiero más que a nada en el mundo, hermanita, y te conozco mejor de lo que crees. —Acarició su pelo con mimo—. Por eso sé que tienes que hablar con él. Créeme, si no fuera por Jessica, yo mismo le habría cortado los huevos y se los habría hecho tragar. —Una sonrisa sincera apareció en los labios de ella—. ¿Recuerdas la conversación que tuvimos el otro día? —Asintió—. Pues creo que ya va siendo hora de que cumplas tu parte. Asher, en todo este tiempo, te ha demostrado ser un buen tío. Nunca te había visto tan feliz antes de que apareciera en tu vida. No pierdas eso. Puede que ayer la cagara. —Kathy enarcó una ceja y Liam soltó una carcajada—. Vale, está bien, la CAGÓ en mayúsculas. Pero puede que tuviera una razón para ello. —Se me encogió el pecho ante sus palabras. Liam y yo no habíamos empezado con buen pie, pero con el paso del tiempo nuestra relación cambió. Saber que confiaba en mí, que se fiaba de mí para dejarme de nuevo a solas con su hermana y que lo que pasó ayer no era normal, era alucinante. Fue en ese momento cuando me di cuenta de que no solo había abierto mi círculo a Kathy, sino que a Liam y Jessica también. El primero, que me defendió ante su hermana, y la segunda, que no dudó en ayudarme a recuperarla. Todos esos años obligándome a no confiar en nadie más que en Jason, y no me había dado cuenta de todo lo que me había perdido. Ellos eran mis amigos. Puede que mis padres biológicos siguieran vivos, me daba igual, y que mi padre adoptivo siguiera en mi vida, pero eran ellos, los que estaban alrededor de esta mesa, los que verdaderamente me importaban. La familia que yo había escogido—. Nada es lo que parece, ¿recuerdas? 
  


  
    Con los ojos acuosos, su hermana asintió y abrazó a Liam mientras el resto mirábamos a otro lado intentando darles algo de intimidad, que claramente no conseguimos. Cuando se separaron, Jessica y Jason ya lo esperaban en la puerta. Liam le dio un golpe amistoso en el hombro a su hermana y se levantó, no antes de fulminarme con la mirada. 
  


  
    —Recuerda lo que te dije antes. —Asentí. Aún no había arreglado las cosas con su hermana y no me cabía duda de que, por mucho discurso que hubiera dado, me daría de patadas en el carnet de identidad si volvía a hacer daño a su hermana. Entonces se giró hacia ella—. Y tú, recuerda también, el primer golpe directo a los huevos.
  


  
    —¡Liam! —Escuchamos gritar a Jessica.
  


  
    —¡¿Qué?! Tiene que saber dónde darle para que duela —argumentó saliendo por la puerta.
  


  
    No pude evitar abrir de forma exagerada los ojos mientras me llevaba una mano a la zona en cuestión. Kathy, a mi lado, sonreía divertida. Cuando oímos el sonido al cerrarse, nos quedamos mirando. 
  


  
    Pasaron unos segundos que me parecieron horas en los que ninguno supo qué decir. Al final, y como siempre, fue ella la que dio el primer paso. 
  


  
    —¿Me puedes ayudar a recoger todo esto?
  


  
    Asentí.
  


  
    —Claro.
  


  
    Con un cuidado metódico, recogimos todo lo que había en la mesa y lo llevamos a la cocina. Allí yo pasaba por agua los platos y después se los daba a Kathy que los guardaba en el lavavajillas. Me sorprendí al imaginarme esta misma escena, pero en otras circunstancias. Quizás Kathy y yo hubiéramos invitado a nuestros amigos a cenar, y después de una noche divertida, nos hubiésemos despedido de ellos y empezaríamos a recoger las cosas entre bromas y risas. Puede que ella me robara un beso cuando cogiera uno de los platos, o que yo le diera una palmada en el culo con las manos mojadas después de fregar los vasos.
  


  
    Sacudí la cabeza borrando esa imagen de mi cabeza y me concentré en terminar la tarea lo antes posible. Era absurdo imaginar cosas así, más cuando no sabía si mañana siquiera seguiríamos hablándonos. Lo primero era arreglar las cosas, y después, ya podría vivir feliz con mis fantasías, porque si de algo estaba seguro, es que esto que empezaba a apretarme el pecho no era recíproco. 
  


  
    ¿Tensión sexual? Puede. ¿Sentimientos? Lo dudaba. 
  


  
    —Gracias por la comida. Estaba increíble, en serio —agradecí una vez terminamos.
  


  
    Asintió sin mirarme a la cara y con un gesto me pidió que la siguiera hasta sentarnos en el sofá.
  


  
    CAPÍTULO VEINTICUATRO
  


  
    Asher
  


  
    Si no te conocían, no podían hacerte daño.
  


  
    Ese fue el mantra con el que crecí. Primero en el orfanato, donde me dediqué a simplemente sobrevivir. No era un niño solitario, tenía «amigos», por así decirlo, porque no éramos más que compañeros en esa etapa en las que las circunstancias nos habían obligado a vivir. Aun así, mantuve las distancias. Sí, compartíamos juegos, conversaciones banales y chistes, pero nunca les hablé de mí.  Así estuve un tiempo hasta que una pequeña pelirroja llamó mi atención. 
  


  
    Después, tras mi adopción, fueron meses duros en los que mi madre se esforzó como nadie en acercarse a mí, en intentar darme ese cariño del que debería haber gozado si hubiera nacido en una familia normal. Al final, acabé desistiendo. Esa era mi nueva vida, y aquella mujer parecía que realmente me quería, así que la dejé entrar. Le conté cómo fue vivir en el orfanato, le hablé de esa hermana de alma a la que me habían obligado a dejar atrás y los sueños que tenía. Nunca me juzgó, nunca intentó hacerme cambiar, y me dio todo el amor que tenía. O así lo hizo hasta que decidió que yo no era suficiente y se quitó la vida. 
  


  
    Y por último, tras su entierro, en ese momento fue cuando, definitivamente, tuve más claro que nunca que no tropezaría otra vez con la misma piedra. Que si el mundo te daba limones, yo haría limonadas, y que bajo ninguna circunstancia volvería a sentirme como lo hacía en ese momento. Nadie volvería a acercarse a mí, nadie volvería a hacerme sufrir. 
  


  
    Con lo que no contaba es que años más tarde me reencontraría con la primera persona que realmente me importó. Nunca imaginé que llegaría el día que mi propio cuerpo, mi mente, me pidiera a gritos que volviera a abrirme, que intentara compartir esa carga con la que llevaba años a cuestas, que me dejara consolar. ¿Y cómo negarme? Durante los meses que habíamos compartido, las charlas interminables, las bromas y las confidencias, sentí que Kathy me llamaba, me atraía como moscas a la miel. La necesitaba, joder, y no sabía cómo enfrentarme a un nuevo rechazo. 
  


  
    Quería dárselo todo.
  


  
    Pero tampoco quería sufrir en el proceso.
  


  
    Observé su rostro pálido y ojeroso por mi culpa y me removí incómodo en el sofá. Se había sentado en la otra punta, intentando mantener así las distancias, y nunca unos pocos centímetros me habían parecido tanto. 
  


  
    Sí, su hermano la había «obligado» a quedarse en casa, pero no podía obligarla a que me escuchara. Puede que ella ya hubiera tomado una decisión, que no quisiera escucharme, y que por mucho que suplicara e intentara explicar el porqué de mis actos no bastara. Ese solo pensamiento me destrozó. ¿Y si la había perdido incluso antes de tenerla? ¿Y si, en el fondo, todo fuera culpa mía y no mereciera que nadie estuviera cerca de mí? ¿Y si mi destino era acabar solo? Cerré los ojos con fuerza e intenté apartar esos pensamientos nocivos de mi mente. Me sentí sucio, porque sabía la respuesta a todas esas preguntas y, aun así, seguía intentando autosabotearme yo solo. Kathy me había demostrado por activa y por pasiva que estaba ahí, que podía confiar en ella y que no se marcharía. Se había abierto a mí, puede que no del todo, pero no me importaba. Había confiado en mí y saberme poseedor de ese sentimiento hacía que se me hinchara el pecho de orgullo, que el estómago se me calentara con un cosquilleo gustoso. 
  


  
    Entonces, al recordar el modo en el que Kathy me miró durante tantas ocasiones, cómo me apoyó, cómo me consoló, pensé si al fin sería capaz de devolverle el favor. El problema es que no sabía cómo empezar la conversación. Sentía el miedo tan arraigado en cada poro de mi piel, en cada molécula, que no estaba seguro de poder hacerlo, pero por ella merecía la pena intentarlo. 
  


  
    Cómo no, fue Kathy quien, como si pudiera leer mi mente, rompió el incómodo silencio.
  


  
    —¿A qué has venido, Asher?
  


  
    —Ya lo sabes.
  


  
    —No, no lo sé. Ya te he dicho antes que si lo que querías era disculparte, no hacía falta. Anoche me quedó bastante claro el aprecio que me tienes. 
  


  
    Apreté los dientes con fuerza hasta que me dolió la mandíbula.
  


  
    —Chica fuego…
  


  
    —No. —Me cortó. Suspiró, apartando la mirada. Su voz sonó casi suplicante cuando volvió a hablar—. ¿Podemos, simplemente, dejarlo estar? No hace falta que hablemos. Si quieres, podemos poner una película y así hacemos tiempo hasta que vuelvan estos. 
  


  
    —Pero es que quiero hablar, Kathy. Solo deja que me explique. 
  


  
    Suspiró de nuevo y esta vez hundió los hombros, como si se diera por vencida ante la situación. Me dolía que hubiéramos llegado hasta este punto, que pareciera que me iba a escuchar porque no le quedaba más remedio, no porque quisiera. 
  


  
    Cogí aire, cerré los ojos y entonces hice lo que tenía que haber hecho hace tanto tiempo, confiar en ella.  
  


  
    —El día que enterramos a mi madre, frente a su tumba, me hice una promesa. Me prometí no volver a confiar en nadie, no dejar que nadie se acercara lo suficiente como para hacerme daño —confesé. Mi voz sonaba ronca y seguía con los ojos cerrados, y aunque me costaba un mundo continuar, me obligué a hacerlo—. Y lo estaba consiguiendo hasta que te encontré. O hasta que tú lo hiciste. Fuiste un antes y un después en mi vida, Kathy. La única razón por la que estoy aquí ahora eres tú. —Suspiré con una sonrisa. Y entonces sí abrí los ojos. Lo hice porque necesitaba verla, necesitaba el valor que me daba su mera presencia, la manera con la que miraba. 
  


  
    —Asher —susurró emocionada.
  


  
    —Cuando te vi la primera vez, no podía creérmelo. Hacía unos días que había sido el aniversario de su muerte y que le había pedido alguna señal que me indicara que estaba haciendo bien. Lo que menos me esperaba era encontrarme con alguien de mi pasado, alguien que se metiera tan dentro de mí que me obligara a replantearme todo. Pero entonces decidiste que no querías saber nada de mí, y eso me volvió loco. Pasaba noche y día preguntándome por qué, y no solo eso, sino que no entendía por qué me molestaba tanto, al fin y al cabo, hacía años que no nos veíamos, pero tú, Kathy… siempre tuviste algo especial. Hay algo en ti que me llama como un jodido obseso. No podía quitarte de mi cabeza. 
  


  
    Guardé silencio unos segundos, un tanto sobrepasado por todo lo que le estaba contando y por todo lo que me quedaba por decir, pero ya había abierto la caja de pandora y no pensaba parar. No me di cuenta de que Kathy se había acercado hasta que sentí cómo su mano acariciaba la mía, dándome el valor que tanto necesitaba. 
  


  
    —Ya desde pequeño eras la única que podía ver cómo era realmente. Nunca te importó con quién andaba, o lo popular que pudiera ser en ese sitio de mierda. Te preocupabas por mí y conocías al Asher real, al que se escondía detrás de esa máscara. Y entonces nos volvimos a ver. Juro que en ese momento pensé que eras una aparición. ¿Cómo era posible que después de tantos años volvieras a estar frente a mí? —Solté una risa fingida—. Era patético, lo sé, pero algo dentro de mí creyó que todo esto era cosa de mi madre. Que si volvíamos a hablarnos, si conseguía que volvieras a ver al Asher que una vez fui, todo se habría arreglado. Me habrías arreglado.
  


  
    —Tú no estás roto, Asher. 
  


  
    Sonreí amargamente. Sí lo estaba, pero ella aún no lo sabía. 
  


  
    —Durante muchos años —continué— me escudé en el trabajo, en la fiesta y en el sexo. Seguía odiándome por lo que le había pasado a mi madre. Por mucho que lo intentara, no fui lo suficientemente bueno para que ella decidiera luchar por mí, y eso me consumía. Por eso le prometí esa gilipollez. Si ella que era mi madre no dudó en abandonarme, ¿cómo no lo iba a hacer otra persona? ¿Cómo iba a quererme alguien lo suficiente como para quedarse pasara lo que pasara? Fue estúpido, lo sé, más después de…
  


  
    La voz se me quebró un poco y aparté la mirada. Joder, habían pasado años, pero seguía doliendo como el primer día. Entonces Kathy acarició mi mejilla, y ese gesto tan íntimo hizo que me concentrara en ella.
  


  
    —No pares. Estoy aquí, Asher, no voy a irme a ningún sitio. 
  


  
    —Mi madre tenía una doble vida —confesé entonces—. Todos estos años pensando que mi padre era lo peor por ponerle los cuernos, para después enterarme de que ella no era muy diferente. Lo descubrí la semana pasada. 
  


  
    —¿Por qué no dijiste nada?
  


  
    —¿Para qué? Conozco a Jason, y él solo habría querido que dejara de autoflagelarme. Posiblemente me hubiera convencido de salir de fiesta y así olvidar todo. Que no me estoy quejando, joder.  Adoro a Jason, ha estado siempre a mi lado y le debo más de lo que podré agradecerle en esta vida o en otras. Pero no quería hablarlo con él. No quería hablarlo con nadie. 
  


  
    —¿Y por qué me lo cuentas a mí?
  


  
    —Porque tú eres diferente. No vas a intentar hacerme sentir bien, simplemente vas a estar ahí. No soy tonto, Kathy, y sé que hay algo que me ocultas, y por eso mismo sé que me entiendes. Que sabes que a veces es mucho más fácil ignorar la piedra que llevamos a nuestra espalda, por mucho que nos ralentice, a pedir ayuda.
  


  
    —Yo… —susurró—. No sé qué decirte a eso. 
  


  
    —No hace falta que digas nada, tan solo con que estés aquí, conmigo, es suficiente para mí.
  


  
    Una enorme y sincera sonrisa brilló en sus ojos y mi cuerpo se relajó en respuesta. Era increíble cómo, a veces, un simple gesto, como una sonrisa o una caricia, podía significar tanto. Y es que, aunque no le confesara lo que mi corazón empezaba a susurrarme, ella lo era todo para mí.
  


  
    —¿Quieres contarme lo que pasó? —preguntó con cautela, y no pude apreciarla más por ello. Asentí e hice de tripas corazón. Aún tenía mucho que explicarle. 
  


  
    —Ya sabes que hace un mes mi padre me mandó fuera. Quería que ayudara a un amigo suyo en un par de asuntos. Aunque no puedo contarte qué es lo que le pasaba, sí de quién se trataba. Era el profesor Harry.
  


  
    —¿De Oxford?
  


  
    —¿Lo conoces?
  


  
    —Jessica me habló de él. Me dijo que era uno de los mejores profesores que había tenido durante esa época.
  


  
    Puse los ojos en blanco. 
  


  
    —Sí, lo fue. Pero eso no es todo. Además de nuestro profesor, Harry era y es uno de los mejores amigos de mi padre. Nunca entendí qué veía en ellos. Después de la muerte de mi madre, sinceramente pensé que la relación se enfriaría, pero siguieron en contacto. No quise darle más vueltas. Lo veíamos de vez en cuando, cuando mi padre organizaba alguna fiesta en el bufete o en alguna visita sorpresa que hacía a nuestra casa. Durante muchos años, fue lo más cercano que tuve a una figura paterna, y cuando mi madre nos abandonó, estuvo ahí ayudándome en todo lo que necesité. Pero lo que no sabía era el tipo de relación que tenían. —Sentí náuseas solo de recordarlo—. Eran amantes.
  


  
    Kathy abrió los ojos con sorpresa y permaneció en silencio, asimilando mis palabras. 
  


  
    —¿Tu padre lo sabía?
  


  
    Asentí con la cabeza.
  


  
    —Eso es lo peor de todo. Que sí. Quién lo iba a imaginar, mi padre, tan celoso de su privacidad para algunas cosas, compartía mujer con su mejor amigo. —Bufé—. Es que me parece increíble. Todos estos años en los que creí que el culpable de todo era el libertino de mi padre y resulta que mi madre no se quedaba atrás. Por lo que pude descubrir, a mi padre no le importaba siempre y cuando no saliera a la luz. Durante el día, mujer y madre de una de las familias más importantes del sector, y por la noche, compañera y amante del mejor amigo de su marido. 
  


  
    —Parece una telenovela.
  


  
    Sonreí porque no podía estar más de acuerdo con su comentario, y seguí hablando.
  


  
    —Estuvieron juntos varios años, pero al final mi madre decidió romper con él. Al parecer, se había enterado de algo que la dejó destrozada.  
  


  
    —¿Qué fue?
  


  
    Me encogí de hombros. 
  


  
    No había conseguido averiguarlo, pero lo acabaría haciendo. Como que me llamaba Asher Hamilton, descubriría qué fue lo que llevó a mi madre al suicidio. 
  


  
    —¿Puedo preguntar cómo te enteraste?
  


  
    —Por unos correos. Parece ser que mi profesor tenía por bien imprimir todos los mensajes que intercambiaba con mi madre. Los encontré en su despacho buscando no me acuerdo ni qué. A partir de ahí todo está muy borroso. 
  


  
    Tragué saliva. Contarle todo esto era como revivirlo. La misma sensación de impotencia, de humillación por haber vivido tantos años engañado, hacía que me comprimiera la boca del estómago.
  


  
    —Lo último que recuerdo es estar bebiendo en un bar. Después de eso, nada. Patético, lo sé. 
  


  
    —No lo es. —Kathy acarició mi muñeca con la yema de sus dedos y mis ojos se clavaron en ese punto exacto. Era hipnótico, y a la vez, relajante—. Cada uno tiene una manera de superar las cosas, Asher. Puede que bebiendo no sea la mejor, pero fue lo que necesitaste en ese momento. —Tragué el nudo que se me formó en la garganta y asentí con la cabeza—. ¿Has hablado con tu padre de esto?
  


  
    Una especie de risa histérica brotó de mi garganta. ¿Hablar? Nosotros nunca hablábamos. Discutíamos más bien. 
  


  
    —Algo parecido. —Preferí quitarle hierro al asunto—. Según él, no tiene por qué darme explicaciones, y que lo que mi madre hiciera con su vida y con Harry era solo cosa de ellos, mientras él la dejara hacerlo. 
  


  
    —Lo siento.
  


  
    Levanté la cabeza de golpe y la miré a los ojos. Joder, le brillaban como si estuviera a punto de llorar y el corazón se me encogió ante la evidencia de su sufrimiento. ¿Qué había hecho yo para merecer semejante mujer?
  


  
    —Kathy…
  


  
    —Es que me da mucho coraje. Sé que puedo parecer una cría, pero me parece injusto que hayas tenido que pasar por todo esto solo, mientras que yo tenía a mi hermano y…
  


  
    Una única lágrima consiguió escapar antes de que la barriera con mi pulgar. Entendía lo que quería decir, y aunque una parte pequeña de mí envidiaba lo que ella había tenido, había estado solo porque yo lo había dispuesto. 
  


  
    Había cosas en la vida que te marcaban, y otras que tú decidías que te marcasen. Yo había elegido vivir así, había elegido que la muerte de mi madre guiara mi vida, controlándome y sometiéndome a un yugo que yo mismo creé. Pero ese tiempo había pasado.
  


  
    —No me pareces una cría —susurré juntando su frente con la mía. Acaricie sus sienes con mis nudillos—. Yo solo veo a una mujer fuerte que ha tenido la suerte de contar con una familia que la respaldara y, gracias a ello, convertirse en algo magnífico. Eres especial, Kathy, tanto que incluso sufres por un desgraciado como yo, por alguien que no se ha portado del todo bien contigo. 
  


  
    —Asher, yo…
  


  
    —No. —La corté. Enmarqué sus mejillas entre mis manos y me separé solo lo justo para mirarla a los ojos. Necesitaba que me escuchara bien—. Soy yo el que te debe una disculpa y lo siento. Sé que no es excusa, pero han sido muchos años en los que no confiaba en nadie más que en Jason y eso tiene que cambiar. No soy perfecto, y la cagaré muchas veces, pero necesito que sepas que lo estoy intentando. Necesito que me des otra oportunidad. Necesito que no te vayas. 
  


  
    Fue tal el vacío que sentí ante la última declaración que volví a cerrar los ojos y apoyarme en ella. Nunca, en mi corta vida, me había sentido tan vulnerable como hasta ahora. Era como si me hubiera abierto el pecho en canal y me encontrara en las manos de aquella preciosa mujer. Era su oportunidad, ella solo tenía el poder de elegir qué hacer. Podría volver a darme la mano, ayudarme a reconstruir esas partes que creí perdidas y no dejarme, o terminar de destruirme del todo. Y aunque sabía que me merecía la segunda opción, deseaba con todas mis fuerzas que no la tomara.
  


  
    Ese era mi sino. 
  


  
    Mi mayor prueba.
  


  
    Había confiado y ahora debía atenerme a los resultados. 
  


  
    —Asher —su mano bajaba y subía por mi espalda en una caricia consoladora—, estoy aquí, y no voy a irme a ningún sitio.
  


  
    Sus palabras sonaron tan firmes, tan llenas de promesas, que el estómago se me encogió y el corazón se me saltó un latido. Joder, ¿cómo no iba a enamorarme de ella? Después de todo lo que habíamos pasado, después de todo lo que le hice pasar anoche, cómo la «utilicé», y después, cómo volví a perder el control en la cocina, y aquí estaba, escuchándome, y no solo eso, sino que me entendía y me apoyaba. Era lo puto maldito mejor que me había pasado en la vida. 
  


  
    Entonces la miré, la miré de verdad, como la preciosa mujer que sabía que era, con sus defectos, pero también con sus virtudes. Sus grandes ojos, que me observaban con cariño sincero, los miles de puntitos que decoraban su preciosa piel y ese color de pelo que tanto me gustaba. Era tan perfecta y única que me seguía sorprendiendo que, en parte, fuera mía. 
  


  
    Mis lágrimas me pillaron tan desprevenido como el abrazo que me dio, aun así, no tardé en corresponderle y estrecharla entre mis brazos. 
  


  
    —Las palabras nunca alcanzan cuando lo que hay que decir desborda el alma —susurré en el hueco de su cuello.  
  


  
    No sé el tiempo que pasamos en esa posición, pero no me importaba. Estaba a gusto, y por primera vez en años, me sentí completo del todo. Kathy no había parado de acariciarme y de susurrarme que no se iría a ningún lado y yo me recreé en esas palabras. A veces, era necesario cambiar las tornas, dejar de ser esas personas «fuertes» que aparentábamos ser y abrirnos para que aquellos que se interesaban realmente en nosotros se acercaran y nos ayudaran. 
  


  
    Nunca había sido un hombre fácil, hablador, y aún me quedaba mucho camino por delante, pero había dado el primer paso y me sentía orgulloso de ello. Ahora rezaba por que pudiera mantener mi palabra y no estropear lo que parecía que habíamos construido esta tarde. 
  


  
    Nos quedaban cosas por hablar, no había olvidado lo que pasó en la cocina hace tan solo un rato, o cómo me comporté anoche con ella en la discoteca. Tampoco ignoraba su reacción. Me había seguido el juego, no se había apartado y eso me intrigaba. Además, todavía estaba el asunto de la «sorpresa». Por su expresión durante la comida, incluso por la de nuestra amiga en común, deduje que era algo importante. ¿El qué? No tenía ni idea, pero quería averiguarlo. Pero, antes de nada, necesitaba terminar de disculparme con ella y hablar de lo que había pasado en la cocina. 
  


  
    No me di cuenta de la posición tan incómoda que teníamos hasta que Kathy empezó a removerse en el sitio. 
  


  
    —Lo siento —me disculpé, poniéndome bien, pero sin apartar mis manos de las suyas—. ¿Estás bien?
  


  
    Movió el cuello de un lado a otro desentumeciéndolo y asintió.
  


  
    —Sí, tranquilo. No he dormido muy bien hoy y me duele la espalda. Solo es eso.
  


  
    Inmediatamente, la culpabilidad trepó por mi garganta. 
  


  
    —Oye, Kathy, respecto a lo de anoche…
  


  
    —No pasa nada. No tienes por qué darme explicaciones.
  


  
    —Pero quiero hacerlo. —Cogí aire y suspiré con fuerza. El último paso—. Anoche no debí utilizarte así. Cuando llegué a casa, solo pensaba en que necesitaba un vaso de whisky y para cuando me quise dar cuenta, había bebido demasiado. Cuando llegué al bar —cerré los ojos. Dios, es que solo recordarlo me ponía malo— y te vi, perdí el control del todo. ¿Puedo ser totalmente franco contigo?
  


  
    Levantó una ceja, escéptica.
  


  
    —Creo que sobra esa pregunta. 
  


  
    —Me gustas, Kathy, y no sé si el sentimiento es recíproco, pero siento que hay algo. Algo entre nosotros. Ayer, cuando te vi así vestida, tan natural, pero a la vez tan tú, casi se me para el corazón. ¿Eres consciente de lo sexi que eres aunque no quieras aparentarlo? —Sus mejillas se tornaron de un rosado de lo más tierno y tuve que meterme las manos bajo las piernas para no cometer ninguna estupidez—. Lo digo enserio, enana. Cualquier tío estaría más que dispuesto a estar contigo. Pero ayer fui demasiado egoísta. Solo la idea de que te fueras con otro me consumió. Quería marcarte, necesitaba marcarte. Así los tíos que andaban a nuestro alrededor sabrían que eras mía. —Desvié la mirada, avergonzado. Nunca me había considerado un hombre posesivo, ni mucho menos. Pero es que tener a Kathy cerca me hacía hacer cosas que nunca habría imaginado, para bien o para mal—. Afortunadamente, paré a tiempo. Después ya no sabía lo que estaba haciendo. Un momento estaba contigo, y un segundo después, habías desaparecido, y en tu lugar había una morena que no paraba de restregarse conmigo.
  


  
    Volví a levantar la vista cuando Kathy puso una mueca de desagrado y yo me arrepentí al momento de recordarle todo eso, pero teníamos que hablar de ello. 
  


  
    —No me acosté con ella.
  


  
    —Lo sé, me lo has dicho antes.
  


  
    —Ya, pero necesito que me creas. No me acosté con ella —repetí, esta vez más serio—. Ni siquiera la besé. Cuando fui consciente de todo ello, la despedí y fui a buscarte, pero ya os habíais marchado todos. 
  


  
    —Quise hablar contigo.
  


  
    —Lo sé, pero en esos momentos no podía estar cerca de ti. 
  


  
    —¿Por qué?
  


  
    —Joder, Kathy. Porque no quería hacerte más daño del que te había hecho ya. Estaba muy borracho y necesitaba distraerme. Ni siquiera eres consciente de lo que le haces a mi cuerpo. Cada vez que estoy cerca de ti me cuesta más contenerme, y anoche iba demasiado bebido. Si te hubiera dejado acercarte…
  


  
    —¿Qué habrías hecho? ¿Qué habría pasado, Asher? —Su voz sonaba estrangulada y sus pupilas estaban dilatadas.
  


  
    Se me secó la garganta.
  


  
    Tuve que parpadear un par de veces para ser consciente de que esto no era un sueño, que realmente era Kathy quien estaba sentada frente a mí y que eran sus ojos lo que me miraban con deseo desmedido. Ni en mis mejores sueños habría podido imaginar un desenlace así, pero seguía habiendo cosas de las que necesitábamos hablar. 
  


  
    Tragué un par de veces antes de poder hablar.
  


  
    —Kathy… No creo que seas consciente de lo que me estás pidiendo.
  


  
    —¿Por qué? —preguntó bajando una octava su voz. No se detuvo hasta que nuestros labios estuvieron tan cerca que podía beber de su aliento—. ¿Por qué no soy consciente?
  


  
    Mi vista se ancló en sus sedosos labios. 
  


  
    El corazón me iba a mil y sentía que se me iba a salir del pecho. Pero nada en comparación con lo que mi cuerpo, mi alma, me gritaba.  
  


  
    —No podré parar si…
  


  
    No pude seguir hablando, porque sus labios se estamparon sobre los míos y en lo único que podía pensar es que esto era un maldito sueño. Uno del que no quería despertar ni en un millón de años.
  


  
    CAPÍTULO VEINTICINCO
  


  
    Kathy
  


  
    Doce horas después de haberme marchado de la discoteca sin despedirme, y teniendo claro que los sentimientos que tenía no eran recíprocos, tenía a Asher en mi casa. 
  


  
    Estaba cabreada por lo de anoche, muy cabreada, pero no solo con Asher, sino también conmigo misma por haber malentendido todo y hacerme ilusiones como si fuera la misma niña que estuvo en aquel orfanato. 
  


  
    No éramos novios y aun así lo había sentido como una traición, porque en el fondo esperaba que todo lo que habíamos pasado hasta ahora tuviera un objetivo. Me había equivocado.
  


  
    Que pasara la noche entera dando vueltas sobre mi cama no ayudaba. Por primera vez desde hacía mucho tiempo las pesadillas habían vuelto. Pero esta vez, la voz que recordaba tan bien, la de mi violador, no era esa tan suave y rara, sino la de Asher, lo que me puso en alerta. La impotencia y las ganas de llorar me aseguraron una sesión de teletecho.
  


  
    Cuando desperté, lo único que quería era dejar estar el tema. No respondí a las llamadas de Jessica, le pedí a mi hermano que no hablara de ello e intenté ocupar mi mente y cuerpo con cualquier tarea, desde una limpieza profunda hasta ponerme a hacer una maldita lasaña. Por sorprendente que pareciera, pese a lo mal que se me daba, la lasaña era el único plato que bordaba. O de los pocos. 
  


  
    Necesitaba hacer algo y dejar la mente en blanco. Sabía que tarde o temprano se me pasaría, que acabaría hablando con Asher y que haría como si nada hubiera pasado, como pasó con «la china», aprendería a vivir con ello. El problema es que verlo en mi casa, en mi cocina (que en estos momentos se había convertido en mi santuario) me descolocó e hizo que reviviera mi pesadilla. 
  


  
    Primero me cabreé con mi hermano y con Jessica por no haberme consultado antes, y después me cabreé con él por… no sé por qué. Porque no me apetecía verlo y punto. Y como necesitaba a alguien para desahogarme y todo esto había empezado por su culpa, pues lo pagué con él. El problema es que la carne es débil, y aunque tenía claro que aquel mamarracho no iba a ponerme un dedo encima después de que le viera restregando cebolleta con aquella morena, caí bajo sus influjos. ¿Y cómo no hacerlo si cada vez que se acercaba, mi corazón empezaba a palpitar tan fuerte que temía que se me escapara del pecho? 
  


  
    Asher desprendía un magnetismo natural y desde que había admitido que mis sentimientos hacia él habían cambiado, no podía quitármelo de la cabeza. Era mi talón de Aquiles y odiaba sentirme débil. Que se presentara con carita de corderito degollado no ayudó en absoluto. Me cagüen la mar, ¿por qué era tan débil?
  


  
    Aun así, me sentí orgullosa de mantenerme estoica (ignorando la escenita nada calenturienta de la cocina) y aguantar el tipo. Bueno, quizás me pasara un poco en la mesa, pero darme cuenta de que mi autodominio se iba al garete por un par de carantoñas, y de que él se sentara con nosotros como si nada hubiera pasado, me tocaba la fibra. Por no decir que me puso de MUY mala leche. ¡JOÉ! ¡QUE HABÍAMOS MONTADO UNA ESCENITA AYER! Las miraditas que se intercambiaban entre todos solo me demostraba lo que ya sabía, que era patética. Así que sí, ya podía irse él y toda su arrogancia a freír espárragos, a la mierda, a pelar ostras o a tomarse una Fanta. Lo quería fuera de mi casa, y lo quería YA.
  


  
    Desgraciadamente, mi hermano tuvo la brillante idea de, por una vez en nuestra vida, ser la voz de la madurez y la sensatez. No podría haber sido en otro momento. Y yo, como la hermana pequeña, no tuve más remedio que ver, oír y callar, y es que su discursito me había dejado muda. 
  


  
    Aunque lo que de verdad me dejó muda fue la confesión de Asher. Maldita sea, en cuanto empezó a contarme todo lo que le había pasado este mes, me sentí como una mierda. Yo, culpándolo por todo lo que pasó ayer, y él, hundiéndose en la miseria por su descubrimiento. Si es que tenía que haberme fiado de mi instinto. Cuando la nariz te pica es que hay polvo en el ambiente y estaba claro que a Asher lo rodeaba mucho. 
  


  
    No le dije nada. Simplemente me mantuve quieta y escuchándolo, como creí que debía hacer. El problema es que toda su historia me puso sensible. Eso o que pronto me tocaba la regla, pero para cuando me quise dar cuenta me había lanzado a sus brazos y había estampado mis labios en los suyos. ¿QUÉ DEMONIOS ESTABA HACIENDO? Pues lo que me apetecía, para qué engañarnos. Sí, era un poco intensa y podía cambiar de idea de cero a cien en pocos segundos, como los coches esos que tanto le gustaban. 
  


  
    Los nervios y el sudor de mis manos aumentaron en cuanto me di cuenta de que Asher no reaccionaba. Por un momento, el pánico me invadió y por mi mente empezaron a desfilar todas las «señales» que creí haber visto y que, al parecer, había malinterpretado.  MIERDA, ¿y ahora qué hacía? 
  


  
    Iba a separarme, avergonzada por mi impertinencia, cuando su mano cubrió mi nuca y la otra, mi mejilla, impidiéndome así alejarme. Y entonces sucedió. Nos besamos. Sus labios, más tiernos de lo que nunca habría imaginado, se movían sobre los míos como si ese fuese su sitio. Sabía a especies, a carne y a la bechamel que coronaba la lasaña que habíamos comido.
  


  
    Oleadas de calor me recorrieron todo el cuerpo, empezando por mi boca y propagándose como un maldito tornado. Mi cuello, mi pecho, mis brazos, y mi centro. Cuando su lengua pidió permiso y entró en contacto con la mía, un sonido gutural emergió de su garganta y, ¡joé!, ese sonido fue el más excitante y sexi que había escuchado en la vida. 
  


  
    Me sorprendí correspondiendo el beso con la misma intensidad, y es que me temblaban hasta las canillas, pero nada ni nadie podía separarme de sus labios en estos momentos. Sus besos eran adictivos, como ese helado que tomas en pleno verano, cuando dejas que el sabor se funda en tu boca, y piensas que es lo mejor que has podido probar en tu vida. Así eran los besos de Asher, puro azúcar, pura droga. 
  


  
    Jadeé, montada en una maldita nube, cuando la mano que tenía en mi nuca subió hasta agarrarme del cuero cabelludo, obligándome así a levantar la cabeza y dejando mi cuello al descubierto. En cuanto sus labios mordieron el mismo punto bajo la oreja que mordieron ayer, me sentí arder. 
  


  
    —Kathy… —gruñó sobre mi piel, y su aliento me hizo cosquillas. 
  


  
    De repente, una sacudida de pánico me golpeó con fuerza e hizo que rompiera el beso.
  


  
    Ahogué un gemido lastimoso y cerré los ojos.
  


  
    —Kathy…
  


  
    Negué vehementemente en cuanto su mano me acarició la mejilla. 
  


  
    No podía pensar con claridad si lo tenía tan cerca. Me abofeteé mentalmente al darme cuenta de que había sido yo la que había dado el primer paso, pero es que en cuanto me dijo que le gustaba, que no podría parar si me besaba… todo mi autodominio se derrumbó como castillo de naipes. 
  


  
    El problema es que era consciente de que le estaba ocultando no solo mis sentimientos, sino la parte de mi pasado que pesaba tanto, como para en muchas ocasiones impedir que actuara como quería. No me atreví a mirarlo de nuevo hasta que sentí su cálido aliento de nuevo sobre mis labios. 
  


  
    Abrí los ojos de golpe y ahí estaba él, tan cerca que ambos respirábamos el mismo oxígeno. Ninguno dijo nada, pues no había palabras suficientes para explicar la conexión que se había creado entre nosotros. Dos personas que habían superado las leyes del espacio-tiempo, y después de tantos años, se habían vuelto a encontrar. Nunca había creído en las leyendas, tonterías como la del hilo rojo de Japón, pero tras cruzar nuestras miradas y ver cómo sus ojos cambiaban de color, algo en mí despertó y todo a nuestro alrededor dejó de importar. 
  


  
    Daba igual que estuviéramos en la sala, a la espera de que mi hermano y nuestros amigos llegaran. Daba igual todas las discusiones que habíamos tenido, todo lo que nos había costado llegar hasta este lugar. Daba igual «la china», sus casos e incluso lo que había averiguado estas semanas. Daba igual todo, menos nosotros. 
  


  
    Y me asusté.
  


  
    Me asusté porque todo fue demasiado rápido, demasiado intenso. 
  


  
    Me asusté porque me di cuenta de la magnitud de mis sentimientos, mucho más grandes de lo que a priori pensé. 
  


  
    Me asusté porque la culpa del secreto cayó como una losa sobre mí, me asusté por no saber cómo reaccionaría. 
  


  
    Me asusté por no saber cómo actuar. 
  


  
    —Asher, yo… —Las palabras se ahogaron en mi garganta cuando alargó la mano y sus dedos rozaron mi mejilla, para después, rozar el contorno de mis labios. 
  


  
    Demonios.
  


  
    En un solo instante se me secó la boca, como si toda la saliva que habíamos estado intercambiado se evaporara y en su lugar dejara una lengua totalmente inútil para moverla y unos labios ineptos para formular una frase coherente. Si lo que estaba haciendo era darme tiempo para reaccionar, lo llevaba claro. Mi cuerpo se negaba a hacerme caso por mucho que le gritara: ¡HAZ ALGO! y Dios sabe que lo estaba haciendo. ¿Mariposas en el estómago? ¡JÁ! ¡Tenía una maldita manada de elefantes dentro de mí! 
  


  
    —Enana…
  


  
    En lugar de dejarle acabar, volví a inclinarme y atrapé su labio inferior con fuerza, lo que provocó un gruñido por su parte. Su aliento eran ahora jadeos y sus manos parecían haberse multiplicado, porque las sentí en cada parte de mi cuerpo. Rayos, si el primer beso había sido intenso, este era un maldito meteorito que prometía arrasar con toda mi cordura. Pero no podía parar. No QUERÍA parar. 
  


  
    Necesitaba más de él y necesitaba dejar de darle vueltas a la cabeza. Tan solo quería disfrutar del momento y olvidar todas mis dudas, la incertidumbre que presionaba con salir. Ladeé la cabeza para que el beso fuera más profundo y mi lengua exploró con ansia su boca, hambrienta. Él no se quedó atrás cuando pasó un fuerte brazo por mi cintura y de un solo movimiento me levantó como si no pesara nada y me colocó a horcajadas sobre él.  Mis pechos estaban aplastados sobre su pecho, y estaba segura de que podría sentir el martilleo de mi corazón, tanto como yo notaba su erección bajo mi trasero. 
  


  
    Nos dio igual. Seguimos besándonos, probándonos y provocándonos. Apenas parábamos para respirar antes de volver a saquear nuestras bocas, pero es que Asher tenía algo adictivo. Sus besos eran adictivos y yo ya le había cedido todo el control. Poco me importó todo lo que pasara ayer, todo lo de la cocina. Tan solo me importaba el ahora. 
  


  
    Cuando dejé de sentir sus labios, una queja empezó a formarse en mi garganta, pero se ahogó al darme cuenta de que tan solo se había movido de sitio. Maldita sea, este hombre sabía cómo hacer perder la cabeza a cualquier mujer y lo hacía de maravilla. Ni siquiera con mi primer novio sentí el calor que sentía ahora mismo, las inmensas ganas de dar un paso más, de arrancarle los pantalones y dejar que me tomara aquí y ahora, sin importar el después. 
  


  
    —Kathy… —murmuró con voz ronca sobre mi piel y yo sentí tal necesidad de volver a probarlo que tiré de su pelo para forzarlo a que regresara donde yo quería—. Joder, me estás matando, nena.
  


  
    ¿Matarle, yo? Si ni siquiera estaba controlando mis músculos. Era una marioneta bajo sus manos, un juguete de trapo, dejándome hacer por aquel hombre que sabía perfectamente qué punto tocar para encenderme. 
  


  
    Un empujón a la parte baja de mi espalda me obligó a pegarme más a él y, sin darme cuenta, mis caderas empezaron moverse, de delante hacia atrás, en ese baile rítmico que nos haría perder la cabeza. 
  


  
    Ya no podía controlarme. Nada a nuestro alrededor existía, tan solo él y yo, en esa batalla campal en la que nos retábamos para ver quién mandaba sobre quién, quién excitaba más a quién. Un profundo gemido salió de mi garganta en el momento exacto en el que la puerta de casa se abrió. 
  


  
    —No creo que eso sea…
  


  
    Jason, Jessica y Liam se detuvieron de golpe. 
  


  
    Tardé unos segundos en reaccionar, pero en cuanto me di cuenta de que seguía sentada sobre Asher y que sus manos aún estaban sobre mi cuerpo, bajé de encima de él de un salto y me levanté del sofá.
  


  
    —Yo, eh… —No sabía a dónde mirar. Cualquier sitio era mejor que enfrentarme a ellos—. Esto, habéis llegado pronto. —ierda, mierda y más mierda. Me sudaban las manos, e intenté secarlas sobre mis pantalones, alisando unas arrugas imaginarias.
  


  
    —Creo que interrumpimos. —Levanté la mirada y me encontré con una Jessica sonriente, MUY sonriente. Liam en cambio…
  


  
    ¡Tierra, trágame! Desvié la mirada de nuevo y repasé los rostros uno a uno de los que nos encontrábamos en la sala, desde un Liam con el ceño fruncido, por una Jessica deslumbrante, hasta un Jason totalmente sorprendido y un Asher… 
  


  
    Un sentimiento extraño me apretó la boca del estómago y empecé a notarme incómoda. Sentía cuatro pares de ojos puestos en mí, como si todos esperaran una respuesta por mi parte, como si todo el peso de lo que acababa de pasar recayera sobre mis hombros, y no me gustaba nada. 
  


  
    Las dudas que había conseguido tapar saltaron como un muelle y toda la seguridad que tenía sobre estar haciendo lo correcto desapareció de un plumazo. Un pensamiento negativo consiguió colarse en mi mente y mi cerebro empezó a funcionar a toda prisa. Pasé la mirada de Jessica, a Liam y a Asher de nuevo, y darme cuenta de que su gesto ni siquiera se había inmutado me produjo un escalofrío espeluznante. 
  


  
    Y si… No, no podía ser. Era imposible que Asher estuviera jugando conmigo. No me había dado motivos para desconfiar de él, me había explicado todo lo que le había pasado y se había abierto a mí. Me había dicho que le gustaba. Entonces, ¿de dónde nacía esta duda que me consumía por dentro? De repente, volví a sentirme como aquella niña asustada y desconfiada, aquella mujer que no se fiaba de ningún hombre, la misma Kathy que dejó que un desgraciado tomara el control de su vida. 
  


  
    La sala empezó a parecerme más pequeña de lo que era y un ataque de ansiedad comenzó a fraguarse tras mi diafragma. Me costaba respirar y me picaban los ojos. Parpadeé un par de veces para evitar que ninguna lágrima se me escapara cuando, por el rabillo del ojo, vi como Liam daba un paso. 
  


  
    —Creo que es mejor que te vayas —soltó un preocupado Liam.
  


  
    Vi el momento exacto en el que el gesto de Asher cambió. 
  


  
    La amplia sonrisa que ocupaba todo su rostro hace unos segundos, pasó a una fina línea. Sus ojos, tan oscuros y brillantes durante nuestro contacto, se abrieron y un destello de preocupación cruzó su mirada. Aunque una parte de mí agradeció la intervención de mi hermano, me sentí mal. ¿Cómo podían haber cambiado tanto las cosas en apenas unos instantes?
  


  
    Entonces desvié la mirada y crucé los dedos de ambas manos, esperando a que Asher se marchara de casa. No quería mirarlo, no podía hacerlo. Afortunadamente, él parecía más entero que yo, porque antes de cruzar por mi lado, se paró a mi izquierda y se agachó para hablarme al oído y que así solo yo pudiera escucharlo. 
  


  
    —Eres lo mejor que me ha pasado en la vida, Kathy, y espero que esto no haya estropeado nada entre nosotros. 
  


  
    Reprimí un jadeo cuando depositó un tierno beso en mi mejilla, y entonces se fue. El sonido de la puerta cerrándose fue como un dong. Hundí mis hombros y suspiré con fuerza. Aún podía sentir el hormigueo culpable de sus besos, el calor de sus manos sobre mi cuerpo, y sobre todo, la mirada de dos de las personas más importantes de mi vida clavándose en mi espalda.
  


  
    —¿Algo que decir? —pregunté al aire.
  


  
    Una mano grande y callosa por las horas trabajadas me apretó el hombro con fuerza. Sabía que no me presionarían, que esperarían pacientes a que les contara qué había pasado, y sobre todo, por qué casi me dio un ataque de ansiedad. Porque sí, estaba segura de que se habían dado cuenta de ello.
  


  
    —¿Qué tal si nos sentamos en el sofá mientras nos comemos unos helados? —sugirió mi mejor amiga. 
  


  
    Y así fue como acabamos los tres sentados, en el mismo sitio donde hasta hace solo unos segundos nos estábamos besando Asher y yo, con un helado cada uno y el televisor encendido en cualquier canal. 
  


  
    Cuando la película que ya habíamos pillado empezada acabó, una nueva comenzó y ninguno hizo amago de quitarla o de empezar a hablar. A lo tonto, tres horas después y con el estómago lleno y frío, seguíamos en silencio. Al final, fue Jessica la que decidió que ya habíamos descansado suficiente. 
  


  
    —¿Quieres contarnos qué ha pasado? —preguntó—. Pensé que todo había ido bien. 
  


  
    —O al menos eso parecía, teniendo en cuenta cómo os hemos pillado —dijo Liam.
  


  
    Jessica lo miró mal, porque puede que intentara quitar hierro al asunto, pero el comentario me había molestado y mi amiga se había dado cuenta. 
  


  
    —Siempre tan bocazas, de verdad. —Suspiró Jess—. Ignóralo.
  


  
    Sonreí y negué con la cabeza tras darle un golpe amistoso a mi hermano. Sí, puede que fuera un poco bocazas, pero lo quería más que a mi vida. 
  


  
    —Me ha pedido disculpas —dije antes de callarme, porque no sabía hasta dónde podía contarles o no—, y después hemos estado hablando de su caso.
  


  
    —¿Te ha contado algo de eso?
  


  
    Negué.
  


  
    —No. Solo que era sobre un amigo de la familia y poco más —mentí. Bueno, tampoco era una mentira del todo.
  


  
    —¿Y cómo acabasteis besándoos en mi sofá si estabais hablando del trabajo?
  


  
    —¡LIAM! —gritamos las dos a la vez y él levantó sus brazos en señal de rendición, aunque le estaba costando mucho disimular una sonrisa. 
  


  
    —Surgió sin más. —Me encogí de hombros y clavé la mirada en mis manos, no quería contarles que Asher me había dicho que le gustaba. Era humillante saber que aún después de su confesión, me había comportado tan mal. ¿Qué pensaría ahora él? ¿Se sentiría utilizado? ¿Pensaría que no era más que una cría indecisa?—. Es un poco raro hablar de esto contigo, Liam. 
  


  
    —¿Quieres que me vaya?
  


  
    Volví a negar.
  


  
    —¿Entonces quieres contarme por qué casi te pones a llorar delante de todos?
  


  
    Esa era una muy buena pregunta a la que no tenía respuesta y es que a veces, por mucho que lucharas por evitarlo, el miedo podía contigo, como marea creciente que va ganando terreno. Sí, me había dicho que le gustaba, y sí, me había lanzado a sus brazos. Pero también había ignorado la ética y no le había hablado sobre lo que me pasó. 
  


  
    —No le he contado lo de la violación —admití en voz baja—. Quería hacerlo, pero una cosa llevó a la otra y al final no encontré el momento oportuno. 
  


  
    Mi tono de voz fue tan quejumbroso que no me extrañó sentir una mano en mi muslo. Miré a Jess, que me sonrió con camaradería y la apretó con suavidad.
  


  
    —Tranquila, ya tendrás otra oportunidad. 
  


  
    —Lo sé, pero ¿y si se enfada?
  


  
    —¿Por qué iba a hacerlo? —preguntó Liam. 
  


  
    Me encogí de hombros.
  


  
    —Supongo que por no habérselo contado antes.
  


  
    —No tenías por qué. Es verdad que hubiera sido lo ideal, pero conozco a Asher y sé que no se enfadará. Todo lo contrario, estoy segura de que se alegrará de que al fin confíes en él. 
  


  
    Asentí, aunque no estaba muy segura de sus palabras, pero al fin y al cabo, ella lo conocía mejor que yo. O eso esperaba. 
  


  
    Al cabo de unos segundos en los que nadie dijo nada, decidí que lo mejor sería dejar la conversación aquí. No quería seguir hablando del tema ni pensar en ello. Menos aún en las últimas palabras de Asher, en las que entendía que el beso no había significado lo mismo para él que para mí. Porque eso es lo que quería decir, ¿no? Tenía la mente hecha un lío y solo necesitaba irme a dormir. Dejar de pensar.
  


  
    Por eso me levanté, dispuesta a irme a dormir y dejar así de dar vueltas y autoflagelarme por un momento de debilidad. Me despedí de mi hermano y de Jessica, que supuse se quedaría a dormir aquí teniendo en cuenta que se marchaba pronto por la mañana, y me fui a mi habitación. No fue hasta que me metí dentro de mi cama cuando me di cuenta de que tenía un mensaje de Asher. 
  


  
    Asher:
  


  
    Espero que no uses lo que ha pasado
  


  
    esta tarde como una excusa para volver a huir 
  


  
    de mí. Te lo dije antes y te lo vuelvo a decir ahora,
  


  
    para que puedas leerlo tantas veces como quieras
  


  
    y así asumir que no quiero vivir sin tu amistad. 
  


  
    Por favor, ¿podemos vernos mañana, chica fuego?
  


  
    Releí el mensaje un par de veces antes de salirme de la conversación sin contestar. «No quiero vivir sin tu amistad». Esas palabras me dolieron, avivando más mis dudas y mis miedos. Ni siquiera me había planteado tener nada serio con él, solo seguir el ejemplo de Jess y ver hasta dónde nos llevaba esto. Entonces, ¿por qué me molestaron tanto sus palabras?  
  


  
    Resoplé, frustrada conmigo misma, y me cubrí por completo con las sábanas, como si me escondiera de algo. 
  


  
    Lo dejaría estar. Necesitaba esta noche para mí, y mañana, con las ideas claras, hablaría con él. Me negaba a seguir ocultándome. Había decidido tomar las riendas de mi vida y tirar «la china» bien lejos. Y eso es lo que haría. 
  


  
    Mañana le contaría todo a Asher.
  


  
    CAPÍTULO VEINTISÉIS
  


  
    Asher
  


  
    Abandoné la casa de Kathy y Liam antes de solucionar las cosas con la primera. 
  


  
    Cuando su hermano y nuestros amigos entraron, pensé que íbamos a relajar un poco el ambiente. Un par de bromas, unas risas y listo. Como solíamos ser. Lo que no me esperaba es que Kathy no dijera nada cuando su hermano «me invitó» a marcharme, menos aún cuando nuestro beso aún me quemaba en la boca. 
  


  
    Nuestro.
  


  
    En plural, porque puede que Kathy no pensara lo que estaba haciendo, pero había sentido cómo vibraba entre mis manos, cómo se entregaba en cada caricia, en casa beso, y conociéndola como lo hacía, estaba segura de que ese contacto la había trastocado tanto como a mí. Joder, cómo no iba a hacerlo si mi cuerpo no paraba de gritarme y exigirme que lo repitiera, que lo necesitaba. Como burbujas de oxígeno que entran en tus pulmones después de estar bajo el agua, los labios de Kathy habían sido el chispazo que me devolvió a la vida, y a la vez, a la locura.
  


  
    De ahí que me limitara a observar con detenimiento cómo la mujer que se había colado bajo mi piel empezaba a sonrojarse cuando nos pillaron y, sobre todo, cómo su cuerpo aún no se había recuperado del todo. Era esclarecedor, y a la vez, excitante. 
  


  
    Me marché cabizbajo y con un centenar de pensamientos y sentimientos revolviendo mis intestinos. Me hubiera gustado aclarar las cosas con la pelirroja en ese instante, no dejar pasar el momento y hablar de lo que había pasado. Joder, me hubiese encantado colocar las manos a ambos lados de su cara, como cuando jugábamos a poner nerviosos al otro, y con la vista fija en sus preciosos ojos castaños decirle con voz ronca:
  


  
    —Besas como un pececillo, pero tranquila, enana, que si me lo pides, puede que hasta me ofrezca voluntario para que me uses de maniquí. 
  


  
    Ella pondría los ojos en blanco, me pegaría un puñetazo en el hombro y yo me haría el dolido. 
  


  
    —No seas idiota. Además, tampoco ha sido para tanto. Pensé que tú, después de toda la trayectoria que tenías, conseguirías que me temblaran hasta las piernas. Pero mira —señalaría a las mencionadas—, están bien rectas, perfectamente. Nada de tembleques. Me has decepcionado, Hamilton.
  


  
    Y así habríamos continuado, ella intentando herir un orgullo que tenía demasiado inflado y yo, embobado viendo cómo poco a poco, sus mejillas adoptarían el mismo color que su pelo. Lo habríamos arreglado ahí mismo, junto a nuestros amigos, o apartados en la cocina. O fuera, en el rellano de las escaleras, o en un bar, o en mi maldito coche, ese al que tanto le gustaba criticar, pero que en el fondo sabía que le gustaba. 
  


  
    Puede que incluso hubiéramos llegado a la misma conclusión, que preferíamos seguir siendo solo amigos pese a que nuestros cuerpos hubieran encajado tan bien. Y es que esa era una verdad irrefutable, lo habían hecho, como la noche y el día, el frío y el calor o el kétchup y la mahonesa. Simplemente, habíamos conectado. 
  


  
    Y con el tiempo bromearíamos sobre ese primer beso, como buena costumbre entre nosotros, pero siempre desde el cariño que profesa una buena amistad
  


  
    —Solo fue un beso. Y ni siquiera el mejor que me han dado —diría Kathy. 
  


  
    —No mientas, enana. Sabes que has soñado con mis labios desde entonces. Que ocupo cada una de tus fantasías y que te mueres por repetir. Yo lo hago. Pero lo siento, prometimos no volver a hacerlo, así que tendrás que aguantarte y pensar largo y tendido en por qué llegamos a ese pacto, aunque, si quieres —añadiría con voz provocadora—, podemos romperlo aquí y ahora. 
  


  
    Ella pondría los ojos en blanco y ambos romperíamos a reír. 
  


  
    Quizás, con el tiempo, por qué no, incluso hubiéramos vuelto a caer, noches en las que el alcohol o la complicidad que existía entre nosotros nos empujaran a buscar en el otro el consuelo que tanto anhelábamos, la escapatoria o la diversión. Pero siempre manteniendo nuestra amistad, pese a que a mí me quemara por dentro no poder tocarla cuando quisiera, no poder besarla. 
  


  
    Podía vivir bajo esa mentira; estaba acostumbrado a ponerme una máscara para el resto, y aunque con ella nunca la había utilizado, si es lo que necesitaba, podría hacerlo. Por ella haría cualquier cosa, aunque mi pelirroja nunca sabría que, tras cada broma, existía una gran verdad, y es que daba igual el tiempo que pasara, siempre necesitaría más. Más de ella, más de sus besos, más de sus caricias. Que pagaría por volver a sentir ese chispazo que ambos provocamos una tarde en su sofá, y que por ella encadenaría estas ganas aunque supusieran mi muerte en vida. 
  


  
    Podríamos haber llegado a ese punto si no fuera por el terror que vi reflejado en sus ojos cuando chocaron con los míos. Nunca, jamás, la había visto así. En un instante, todo mi buen humor, todas las posibilidades que había imaginado en mi mente fueron arrancadas y en su lugar solo quedó frío. ¿Cómo era posible? ¿Realmente me lo había imaginado todo? ¿Sus jadeos? ¿Su piel erizada bajo la mía? ¿El latido desbocado golpeando contra mi pecho? No. Era imposible. Tenía que haber algo más y la certeza de que no confiaba lo suficiente en mí como para contármelo se sintió como si me abrieran el pecho con un cuchillo sin sierra y me arrancaran el corazón. Por eso me marché tan confuso, y por eso le mandé aquel mensaje del que aún no tenía respuesta. Necesitaba hablar con ella y asegurarme de que las cosas entre nosotros estaban bien, de saber qué es lo que me ocultaba y, sobre todo, qué es lo que pensaba de ese beso. 
  


  
    Huelga decir que no tuve tanta suerte. 
  


  
    El resultado de todo lo sucedido la noche anterior se veía perfectamente reflejado en las grandes ojeras que prácticamente ocupaban todo mi rostro, y es que no había pegado ojo. Una vez más, para no variar, Morfeo me había entregado a los brazos de su hermano, y una nueva pesadilla había hecho eco en mi mente. Ni siquiera recordaba de qué trataba, solo que me levanté empapado en sudor, con las manos temblando y que no podía quitarme a Kathy de la cabeza. Necesité de una larga ducha y un café doble para despejarme del todo. 
  


  
    A todo lo pasado ayer había que sumarle la incógnita de lo que pasó con mi madre. Pensaba averiguarlo tarde o temprano, y si para ello tenía que acorralar a mi padre y presionarlo hasta que confesara, así lo haría. 
  


  
    Pero no sería hoy. Primero necesitaba concentrarme en el trabajo y hacer que el día pasara de la manera más rápida. Por eso ignoré un par de mensajes suyos, incluso cuando su secretaria vino a mi despacho para decirme que mi padre me estaba esperando. Decliné la oferta educadamente. Ella no tenía la culpa de toda esta mierda. 
  


  
    El resto de la mañana la pasé mirando documentos como las vacas al tren, más concentrado en un mensaje que nunca llegaba que en el trabajo. El nudo que tenía en la garganta me asfixiaba, apenas me dejaba respirar, pero aguanté como pude. 
  


  
    Era ya la última hora cuando mi mejor amigo entró en mi despacho. Apenas habíamos hablado desde anoche, y aún no le había contado lo poco que había descubierto de mi madre en el mes que pasé fuera, pero no me encontraba con ganas ni fuerzas para hacerlo.  
  


  
    La necesidad de arreglar las cosas con mi pelirroja eclipsaba todo lo demás, por muy egoísta que fuera. Tenía que hablar con ella. 
  


  
    Pero para eso tenía que responderme.
  


  
    Y no lo hacía. 
  


  
    —¿Asher? ¿Estás bien?
  


  
    —Sí, lo siento. Estaba distraído —le contesté mientras guardaba los documentos que había estado leyendo en su carpeta correspondiente—. ¿Qué haces aquí? 
  


  
    Ladeó la cabeza y señaló con la barbilla el asiento que había frente a mí, pidiendo permiso para invadir mi espacio. 
  


  
    Jason me conocía lo suficiente como para saber que cuando mi mente se encontraba sumida en sus propias pesadillas, lo mejor era ir despacio conmigo. Por eso se sentó y esperó a que yo diera el primer paso. 
  


  
    A veces me seguía sorprendiendo cómo, después de tantos años, seguíamos igual de bien que al principio. Yo no era un tipo fácil, y más de una vez había intentado echar a Jason de mi lado, pero siempre, sin ninguna excepción, me había ignorado y se había mantenido conmigo como el buen amigo que era. Tenía muchas cosas que agradecerle, y aunque lo mío no fueran las palabras, esperaba que él supiera lo importante que era para mí. 
  


  
    —¿Quieres que salgamos a tomar algo?
  


  
    Jason abrió los ojos, se llevó una mano al pecho y trató de hacerse el sorprendido. 
  


  
    —Perdón, estoy seguro de que no he oído bien. ¿Que si quiero qué? ¿Desde cuándo digo yo que no a un par de cervezas gratis? Porque invitarás tú, ¿verdad?
  


  
    Esbocé una sonrisa torcida, la primera en el día, y Jason me respondió de la misma forma. Adoraba su capacidad de hacer el tonto y de conseguir sacarme una sonrisa aún en los días más grises.
  


  
    —Eres idiota.
  


  
    —Me lo has dicho alguna vez, pero en el fondo sé que me quieres, como los caballitos de mar. 
  


  
    Enarqué una ceja y lo miré. ¿Como los cabal…?
  


  
    —Se quieren para toda la vida —añadió como si me hubiera leído la mente—. Y tú me quieres para tooooooda la vida —canturreó el muy maldito aquella canción que habíamos escuchado en España en uno de los viajes que hicimos juntos en el pasado. No pude evitar soltar una carcajada.
  


  
    Jason era así. Podía ser el tipo más fiestero, o el abogado más aplicado cuando se lo pidieran, pero, sobre todo, era la persona más fiel que había conocido en mi vida y estaba dispuesta a darlo todo por sus amigos. Y si por ello tenía que ponerse a cantar cual gato desafinado, pues que así fuera. 
  


  
    Solo cuando ambos terminamos de reír, habló.
  


  
    —Bueno, después de este pequeño espectáculo que solo te costará barra libre durante una noche… vayamos a lo importante. ¿Quieres que hablemos o prefieres que haga como si fuera estúpido y no me diera cuenta de la cara que traes hoy?
  


  
    —¿Qué le pasa a mi cara?
  


  
    Suspiró resignado y negó con la cabeza antes de clavar sus grandes ojos en los míos.
  


  
    —Kathy, eso es lo que te pasa. —Fue directo al grano—. Ayer te pillamos con la lengua metida hasta la tráquea de cierta pelirroja después de haberos estado peleando toda la comida. —Señaló levantando el dedo índice y contando una a una las cosas que habían pasado ayer—. Luego su hermano te «invitó» a marcharte de su casa y ella no dijo nada —otro dedo—, y estoy más que convencido de que esas ojeras que me traes hoy es por no haber dormido dándole vueltas al asunto. —Otro dedo—. ¡Ah! Se me olvidaba —el cuarto dedo ya me dolió—, pondría una mano en el fuego a que le has mandado un mensaje al que, ¡sorpresa!, no te ha contestado. ¿Me equivoco en algo? Por cierto, tampoco creas que no me he dado cuenta de que algo tuvo que pasarte con Harry para que volvieras como lo hiciste, pero ese es otro asunto que creo será mejor que hablemos en otro momento y lugar. Así que a lo que íbamos, Kathy. ¿He acertado en todo?
  


  
    Gruñí en respuesta.
  


  
    —Me tomaré ese sonidito tan agradable como una confirmación. Si es que… debería cambiar de trabajo, ganaría más en un programa de esos que salen a medianoche leyendo las cartas. Aquí «Jason, el ojo que todo lo ve. ¿Cómo puedo ayudarte, ángel mío?».
  


  
    Tuve que morderme el carrillo con fuerza para no reírme, pero es que el maldito lo decía en serio. 
  


  
    —¿Y bien? ¿Piensas contarme qué es lo que pasa por esa cabecita tuya o voy a tener que llamar a Berta y hacer de poli bueno y poli malo contigo?
  


  
    Puse los ojos en blanco y aparté la mirada. Sabía que no llamaría a mi secretaria, pero también que no se marcharía de aquí sin una explicación plausible. 
  


  
    Así que tenía dos opciones. Podía ignorar todo lo que me acababa de decir y actuar como estaba haciendo hasta ahora, como si nada me importarse y ser así un maldito hipócrita o…
  


  
    —La he jodido. —Suspiré y me pasé la mano por la cara—. No sé cómo lo hago, pero cada vez que estoy cerca de ella la acabo cagando. 
  


  
    —¿Eso es todo?
  


  
    —¿Qué más quieres que te diga? Estuviste presente en la comida, y como bien me has dicho antes, nos pillaste besándonos y fuiste espectador en primer palco de cómo me echaban de esa casa. 
  


  
    —Sí, lo sé, pero lo que quiero saber es qué es lo que pasó entremedias. Después de que nos fuéramos y antes de que os comierais la boca. 
  


  
    —No pasó gran cosa. Simplemente hablamos. 
  


  
    Levantó una ceja, escéptico.
  


  
    —¿Solo hablasteis? ¿De qué? ¿Del tiempo? Bueno, da igual. —Hizo un gesto con la mano para quitarle importancia antes de seguir hablando—. Lo que me importa es saber qué es lo que quieres hacer ahora. 
  


  
    Me encogí de hombros. Ese era precisamente el problema, que no sabía qué hacer y por mucho que adorara a mi amigo, tampoco me apetecía una de sus soluciones al estilo carpe diem.
  


  
    —No sé qué quieres que te diga, teniendo en cuenta que sé perfectamente lo que vas a decirme. 
  


  
    —Ah, ¿sí? —Se recostó entrelazando los dedos tras su nuca y sus labios se dibujaron en una amplia sonrisa—. ¿Y se puede saber cómo sabes eso?
  


  
    —Porque nos conocemos de toda la vida, Jason. Sé cómo piensas, porque yo pensaba igual. 
  


  
    —Está bien, voy a ignorar ese ataque gratuito en el que afirmas que sigo pensando como cuando era un maldito adolescente sin pelos en los huevos y voy a entrar en tu juego. ¿Qué es lo que pienso? Juro que, si aciertas, esta noche seré yo quien invite.
  


  
    Esperé a que me soltase un «venga, déjate de gilipolleces y vamos a emborracharnos, que la noche es joven», pero no llegó. En su lugar, se mantuvo callado con la vista fija en mí y con una sonrisa que empezaba a ponerme nervioso y a cabrearme a partes iguales. Al final, acabó ganando la batalla cuando resoplé y comencé a hablar.
  


  
    —Piensas que le estoy dando demasiadas vueltas a todo. Que conozco a Kathy lo suficiente como para saber que va a desaparecer durante unos días hasta que vuelva a ir detrás de ella porque soy un maldito calzonazos que no aprende la lección. No te contestaré, porque en el fondo sabré que tienes la razón y que da igual lo que Kathy haga, siempre iré detrás de ella. Entonces sonreirás como si acabara de darte una apoplejía y me dirás que me olvide de ella, que hay más peces en el mar y me insistirás en que puedo empezar invitándote a un par de copas y después Dios dirá, y yo me cabrearé contigo por no ponerme las cosas fáciles, y conmigo por cagarla siempre, y con Kathy por tener la cabeza como la tengo y por dejarme hecho un maldito lío. ¿He acertado?
  


  
    —Un cinco, y raspadito. —Se inclinó y apoyó los codos sobre sus rodillas quedando así a la misma altura, sin despegar sus ojos de los míos—. Solo has acertado en la primera parte, hasta el momento donde te llamo calzonazos. Sí, puede que piense que lo eres un poco, pero es que me divierte sacarte de tus casillas. Por otro lado, me duele que creas que te conozco tan poco. ¿Crees que no me he dado cuenta de todo lo que has cambiado desde que os habéis vuelto a reencontrar? Joder, Asher, soy tu mejor amigo y a veces pienso que te conozco mejor de lo que me conozco a mí mismo. Sí, puede que nuestra pequeña pelirroja tenga una pequeña obsesión con salir huyendo, pero también sé que siempre vuelve a ti, y que por mucho que pase, eres de las pocas personas que ha conseguido llegar a ella. Si hasta su hermano te lo ha dicho, y para que el cabezota de Liam confiese algo así, ha tenido que soñar con el fin del mundo o algo peor. Pero lo que de verdad importa es que TÚ te des cuenta de ello. Te gusta y me cabrearé mucho como intentes siquiera negármelo. Lo que no sé es hasta qué punto llegan tus sentimientos hacia ella y yo ahí no me puedo meter. 
  


  
    »Solo te puedo decir que en esta vida, por mucho que nos duela, somos esclavos del tiempo y que este pasa sin preguntarnos siquiera si estamos preparados para soportarlo. Por eso, si tienes claro qué es lo que quieres, lucha por ello, porque el tiempo no va a esperar a que tomes una decisión. Y si, por el contrario, no estás dispuesto a pelear, no te martirices, es igual de entendible. Escojas la opción que escojas, yo estaré aquí, como todos estos años. ¿Entiendes?
  


  
    Sí y no, porque lo que teníamos entre manos no era solo cosa mía y por mucho que yo quisiera… lo que fuera, si Kathy no estaba dispuesta a hablar conmigo, de nada serviría. 
  


  
    Suspiré y volví a mirar el móvil. Seguía sin respuesta. 
  


  
    —¿Y si es ella la que no quiere saber nada? ¿Qué haré entonces?
  


  
    —Ay, querido amigo. No todas las batallas se ganan, deberías saberlo; pero tendrás la conciencia tranquila por haberlo intentado. 
  


  
    Me giré para mirar por el gran ventanal de mi despacho las luces que empezaban a iluminar las calles de mi ciudad, mientras el cielo se oscurecía y una preciosa luna empezaba a emerger por el horizonte. 
  


  
    Jason tenía razón y es que yo más que nadie sabía que el tiempo era nuestro mayor enemigo. Había perdido a demasiadas personas importantes y había decidido poner mi vida en standby para no seguir sufriendo. El problema era que reencontrarme con Kathy me había obligado a reanudarlo todo, y pese a que en un principio quise verla solo como una hermana, su compañía y cercanía hizo que algo dentro de mí cambiara. Lo había hecho gradualmente y sin darme cuenta. Pero había sucedido. 
  


  
    Y ahora no quería actuar como lo había estado haciendo durante toda mi vida. El momento que anoche compartimos, ese beso, había significado mucho para mí y esperaba que también para ella, aunque aún no hubiera dado señales de vida. 
  


  
    Tenía la certeza de que lo que le pasó fue que algo le rondó por esa cabecilla suya. Que esa cosa que aún no se había atrevido a contarme había hecho su aparición, y por eso se había apartado. 
  


  
    Realmente esperaba que eso fuera todo. Y si, por un casual, tuviera la mala suerte de que ese peso fuera demasiado, lo afrontaría de todos modos. Le ayudaría, estaría ahí para ella, fuera en calidad de amigo o de algo más. Pero iba a ayudarle. 
  


  
    —¿Y bien? ¿Ya sabes qué camino vas a elegir?
  


  
    Asentí aún de espaldas a él y una gran oleada de nerviosismo me inundó por dentro. 
  


  
    —Creo que va siendo hora de coger el tren. 
  


  
    —Ese es mi chico. Ahora, ¿vamos a por esas copas que nos hemos ganado?
  


  
    El teléfono sonó antes de que me levantara para aceptar la oferta de mi amigo. El corazón me dio un vuelco y tuve que contar hasta tres antes de tener el valor de desbloquear el móvil para descubrir que era un mensaje de Kathy informándome que estaba abajo, esperándome. 
  


  
    —Por la cara que has puesto imagino que no será Freddy Krueger.
  


  
    Sonreí de oreja a oreja mientras negaba.
  


  
    —Pues a qué esperas, colega. Corre y sube a ese tren, pero échate un poco de colonia antes, no vaya a ser que con la carrera te huela la sobaquera y asustes a nuestra pelirroja. 
  


  
    No apagué el ordenador. Tan solo cogí el móvil, las llaves del coche y de casa antes de salir del despacho, no sin contestar a mi mejor amigo con una peineta. Aún pude escuchar sus carcajadas cuando las puertas del ascensor se cerraron.
  


  
    CAPÍTULO VEINTISIETE
  


  
    Asher
  


  
    Lo primero de lo que me di cuenta en cuanto salí a la calle fue del frío que hacía. Lo segundo, que no tardaría en llover. Había pronóstico de tormenta y el cielo empezaba a desaparecer bajo grises nubarrones.
  


  
    No me costó mucho dar con Kathy que, como la primera vez que vino en mi busca, me esperaba apoyada en mi coche. Fue un déjà vu en toda regla, solo esperaba que no se desarrollara de la misma manera, aunque hubiésemos acabado bien. 
  


  
    Me permití observarla unos segundos antes de que se diera cuenta de que la había visto, y por la forma en la que se mordía el labio con fuerza y el gesto cansado de su cara supuse que tampoco había descansado bien esta noche. Por un momento me odié por ello. Cierto es que no toda la culpa de los hechos recaía sobre mí, pero aún me recomía no haberme plantado ante su hermano y haber arreglado las cosas con ella en el momento; solo esperaba llegar a buen puerto hoy, y estaba dispuesto a pelear por ello. 
  


  
    Por eso di el primer paso con firmeza y me acerqué a ella. Si Kathy se percató de mi presencia, no dio muestras de ello. No fue hasta que llegué a su altura que por fin me miró a la cara. 
  


  
    —Oh, has bajado —dijo en tono bajo, dudosa.
  


  
    Enarqué una ceja y sonreí de lado. Quería que se sintiera cómoda hablando conmigo, no retroceder a nuestros primeros encuentros.
  


  
    —Entendí por tu mensaje que es lo que querías, ¿no? Aunque, si quieres —señalé la puerta del edificio por la que acababa de salir—, puedo volver a entrar. 
  


  
    —¡NO! —Su mano salió disparada hacia mi pecho, pero la paró antes siquiera de rozarme. Joder, ¿tan mal estábamos que ni siquiera podía tocarme? La dejó caer—. Yo, esto… —Apartó la mirada y la fijó en sus zapatillas—. No hagamos esto más raro de lo que ya es. ¿Podemos ir a algún sitio a hablar? 
  


  
    Tenía razón, pese a que una parte de mí quería arreglar las cosas en ese mismo momento, sabía que no era la hora ni el lugar, por eso asentí, abrí la puerta del copiloto y esperé a que se montara para mandarle un mensaje a Jason diciéndole que no me esperara, que luego le contaría todo. Se lo debía, al fin y al cabo. Después, entré en el coche.
  


  
    Conduje en silencio hasta salir de la gran ciudad, y sin darme cuenta, repetí el trayecto que hicimos aquella primera vez. Sonreí al ver a lo lejos la explanada, y al girarme descubrí el mismo gesto en el rostro de Kathy. Creí que eso era una señal, así que decidí parar ahí. 
  


  
    —Empiezo a preguntarme si no tienes debilidad por este sitio. ¿Acaso tenías planeado volver a secuestrarme?
  


  
    Entorné los ojos y dibujé una sonrisa torcida.
  


  
    —¿Habría funcionado?
  


  
    Se encogió de hombros. 
  


  
    —Teniendo en cuenta que he sido yo quien ha ido a buscarte no le veo mucho sentido.
  


  
    Sonreí e hice un gesto con la barbilla hacia el frente. 
  


  
    —¿Quieres que salgamos o nos quedamos dentro?
  


  
    Siguió la dirección de mi mirada antes de sacar su móvil y mirar algo en él. Me molestó el detalle, como si estuviera calculando el tiempo del que disponíamos. Como si yo no fuera de interés.
  


  
    Aun así, no dije nada. Me limité a esperar. 
  


  
    — ¿Te importa que vayamos a otro sitio?
  


  
    Parpadeé un par de veces.
  


  
    —Ee… no. ¿Necesitas que te acerque a algún lado? 
  


  
    Me miró y negó. 
  


  
    —Quiero que vayamos a un sitio. Juntos —respondió como si hubiera estado leyendo mi mente—. ¿Podemos ir a Central Park? Aún es pronto. —Me enseñó su móvil para que viera la hora. Las 21:18—. No cierran hasta la una de la mañana. 
  


  
    Asentí con los ojos puestos en ella y me sentí como una mierda al instante por desconfiar de ella. 
  


  
    —Claro.
  


  
    Ninguno de los dos dijimos nada durante el tiempo que duró el trayecto hasta llegar a Central Park. Repasé mentalmente todas las conversaciones que habíamos tenido, y no recordaba que mencionara ese parque en ningún momento, por eso me pareció extraña la elección. Afortunadamente, el tráfico a esas horas no era muy espeso e incluso conseguimos aparcar a la primera. Se escuchaba música que provenía de algún lugar cerca de donde estábamos, y vimos a unos cuantos chavales con bolsas llenas de lo que supuse sería alcohol pasando justo por nuestro lado antes de que saliéramos a la calle. 
  


  
    Parecía que ambos pensamos lo mismo, pues no salimos del coche hasta verlos más lejos, y durante unos instantes ambos nos quedamos en silencio, apoyados en la puerta y mirando al frente. No me atreví a decir nada, y ella tampoco habló. Ambos sabíamos que teníamos muchas cosas que decir, pero por una vez sus dudas fueron mayores que las mías, y lo que nos había llevado a este mismo momento también había sido ella. Por eso esperé a que diera el primer paso, y por ello también me sorprendió lo que hizo a continuación. 
  


  
    —¿Confías en mí? —preguntó con voz ronca.
  


  
    —Sabes que sí. —Entonces sentí sus dedos entrelazándose con los míos y cómo ella empezó a tirar de mí.
  


  
    —Vamos, quiero enseñarte algo. 
  


  
    Enmudecí al ver que Kathy no me soltó la mano mientras dejábamos la calle peatonal detrás y nos sumergíamos en aquel parque al que tantas veces había ido. En teoría debería de concentrarme y pensar en lo que íbamos a hablar, en todo lo que había pasado ayer, pero no pude pensar en otra cosa que no fuera la mano de Kathy junto a la mía. En el calor que desprendía y en el hormigueo que sentía por su cercanía. 
  


  
    —Ya casi estamos —susurró señalando una zona a lo lejos y soltando mi mano en el proceso. No tardé en sentir el frío de su ausencia. 
  


  
    Entonces lo vi. La plaza donde me había llevado era famosa por su escultura de Alicia en el país de las maravillas. Por las mañanas solía estar llena de turistas que ocupaban cada centímetro de su diámetro buscando el ángulo perfecto para una fotografía, niños correteando por los alrededores y algunos corredores que aprovechaban las zonas verdes para hacer cardio. Ahora, en cambio, estábamos casi solos, si no fuera por un par de chavales que fumaban y bromeaban entre ellos y una pareja de ancianos que lanzaba migas de pan para dar de comer a unos pocos pajarillos. 
  


  
    Me quedé mirando la imagen. Cuán diferente era de lo que había vivido en casa. Durante los años en los que mi madre convivió con nosotros, nunca, jamás, vi nada parecido. Ningún paseo en familia, ninguna muestra de cariño, ni siquiera entre ellos. Pensar que, posiblemente, fuera en otra casa donde demostrara todo eso me dejó un mal regusto de boca. No sé por qué, pero sentí el impulso de coger a Kathy y largarnos de allí, solos nosotros dos, donde nadie ni nada pudiera distraerme de lo que teníamos que hacer. 
  


  
    Kathy debió de darse cuenta, porque sentí el tacto reconfortante de una mano sobre la mía y un escalofrío me recorrió el cuerpo entero. ¿Cómo podía ignorar esto? ¿No se daba cuenta de lo conectados que estábamos? ¿De que nos conocíamos mejor que a nosotros mismos? ¿De la química que había? ¿Es que todo había sido imaginación mía? ¿Es que ese beso no había sido nada para ella? 
  


  
    No dije nada, preferí cerrar la boca antes de que cualquiera de las preguntas que se amontonaban en mi mente decidieran salir a la luz y, posiblemente, terminar con un final catastrófico. En cambio, me dejé llevar. Kathy tiró de mí hasta la zona trasera de la estatua, lejos de aquella pareja y de cualquier curioso. 
  


  
    Nos sentamos en uno de los bancos y se giró para hacerme una pregunta que me dejó totalmente desconcertado.
  


  
    —Del uno al diez, ¿cuán decepcionado estás conmigo?
  


  
    Abrí mucho los ojos. ¿Decepcionado? No. ¿Sorprendido? Puede. Sin embargo, eso no era nada raro con ella, la única persona que conseguía dejarme sin palabras más veces de las que recordaba. Pero Kathy no me decepcionaba, nunca lo había hecho y nunca lo haría. ¿Cómo hacerlo cuando era yo el que la había cagado con ella, no solo en el pasado, sino incluso hace dos noches? 
  


  
    —¿Por qué iba a estarlo?
  


  
    Se encogió de hombros y miró al frente, a la estatua. 
  


  
    —¿Conoces el cuento de Alicia en el país de las maravillas? —El cambio de tema de conversación me dejó mudo—. Déjalo, es una pregunta estúpida, todo el mundo lo conoce. Lo que la mayoría no sabe es el mensaje que hay detrás de la historia, la moraleja. Mis padres solían traernos aquí a Liam y a mí cuando me adoptaron, y más tarde, empecé a venir sola o con mi hermano cuando necesitaba pensar. No soy la única, ¿sabes? A lo largo de los años me he encontrado con muchas personas aquí, que miran a Alicia como si pudieran ver en ella la respuesta a todas sus dudas, a todas sus inquietudes. Al principio pensé que estaban locos, pero con el tiempo me di cuenta de que la soledad me ayudaba a pensar y el recordar la fábula, a alejar a mis demonios. —Un suspiro derrotado escapó de sus labios y tuve que entrelazar mis dedos para no consolarla. Estaba hablando, se estaba desahogando, y no quería cortarla—. «Los límites están en tu mente», eso solía decirme mi hermano cada vez que decidía encerrarme en mí misma y dejar a todo el mundo fuera; me decía que solo yo podía superar las cosas, que cuando decidiera dar el paso, surgiría dentro de mí la convicción necesaria para lograrlo y la fortaleza para romper todas mis barreras. Me costó años, pero el otro día por fin decidí que no quería seguir así. Quería ser Alicia y quitarme la maldita china del zapato.
  


  
    Enarqué una ceja y la miré extrañado. 
  


  
    Vale, ahí me había perdido.
  


  
    Cerró los ojos, suspiró, y al abrirlos, su mirada se tornó más nublada y a la vez más brillante. Como si tuviera miedo a lo que fuera a decir y, aun así, estuviera decidida a ello. 
  


  
    —Antes que nada, quería pedirte perdón. Lo de ayer no estuvo bien. 
  


  
    —Si te refieres a lo de Li….
  


  
    —El beso. Me refiero al beso. 
  


  
    Enmudecí.
  


  
    Tuve que parpadear un par de veces y sacudir la cabeza para recuperarme de mi aturdimiento. ¿El beso? ¿Pero qué demonios? Sus palabras me sentaron como un maldito puñetazo en el estómago, y por qué negarlo, era un golpe directo a mi ego. Joder, para una vez que me abría a alguien, para una vez que pensé querer algo más con alguien… y me rechazaban. 
  


  
    Me estaba rechazando, joder, y eso escocía. 
  


  
    Abrí la boca para hablar, decir cualquier tontería para que no se diera cuenta del efecto tan devastador que estaban teniendo sus palabras sobre mí, cuando ella se me adelantó. 
  


  
    —Lo de mi hermano tampoco estuvo bien y lo siento. Pero es que por un momento la situación me sobrepasó y Liam me conoce. Sabía que me iba a dar un ataque de ansiedad de un momento a otro y prefirió que nos quedáramos a solas. Bueno, con Jess, pero ella no cuenta, es como de la familia. —Otro golpe—. Por eso os pidió que os marcharais, no por otra cosa. Quería pedirte disculpas en el nombre de ambos si te hicimos sentir incómodo, pero es que, de verdad, necesitaba un poco de perspectiva y se me estaba empezando a llenar la cabeza de ideas estúpidas y… —Bufó—. Estoy hablando demasiado, ¿no?
  


  
    Debió percibir algún gesto diferente en mi cara porque se calló de inmediato y ladeó la cabeza, como si así pudiera ver en lo que estaba pensando. ¿Que en qué estaba pensando? Ni idea. 
  


  
    En todo y nada a la vez. En que había confiado en alguien lo suficiente como para abrirme en canal y revelarle mis más oscuros pensamientos y sentimientos, y como respuesta, me habían cerrado la puerta en las narices. Pero también en que todo eso no me estaba cuadrando. Que por mucho que me estuviera rechazando, joder, estaba seguro de que ambos sentimos algo con ese beso. Que no era el único que había cambiado desde que nos reencontramos y que todo eso no me lo podía estar imaginando. 
  


  
    —¿Asher? Un helado por saber lo que estás pensando. 
  


  
    Abrí la boca y la cerré. Tenía la lengua más seca que el desierto del Sahara y tal confusión que necesité un par de segundos para sacar una idea en claro. 
  


  
    —¿Qué ideas? —Mi voz sonó más débil de lo que pretendía. Tuve que aclararme la garganta—. Has dicho que me echasteis porque se te estaba llenando la cabeza de ideas estúpidas. ¿Qué ideas eran esas?
  


  
    —No te echamos.
  


  
    —Lo que sea —respondí, puede que en un tono demasiado brusco, pero necesitaba entender la situación y odiaba no saber por dónde me venía el aire.
  


  
    Giró la cabeza unos segundos antes de volver a mirarme. 
  


  
    —Hay muchas cosas que no sabes, Asher. Cosas que pasaron…
  


  
    —Pues cuéntamelas —supliqué.
  


  
    Entonces, todo mi mundo se tambaleó. 
  


  
    En un abrir y cerrar de ojos, el gesto de Kathy cambió, se puso tensa, empezó a costarle respirar y sus mejillas se humedecieron por las lágrimas que escapaban de sus preciosos ojos. 
  


  
    La miré confuso.  
  


  
    —Chica fuego…
  


  
    —No quería que te enteraras así. Había hablado con Jessica y la idea era contártelo tranquilamente en casa, en un ambiente controlado y donde después pudiéramos hablar sin problemas, pero las cosas se complicaron y ahora tú me odias y yo…
  


  
    —Ey, ey, ey —la interrumpí. Enredé mi mano en su nuca juntando nuestras frentes, mientras que con la otra acariciaba su mejilla, barriendo sus lágrimas con los nudillos—. Vamos por partes. Primero, deja de llorar, me parte el corazón verte así. —Esperé unos segundos hasta que sus gemidos se hicieron más suaves. Solo entonces me separé—. Eso está mejor. —Sonreí—. Dios, ¿te han dicho alguna vez lo preciosa que eres? ¿Y estas pequitas de aquí? —añadí cuando pasé ambos pulgares bajo sus ojos, eliminando todo rastro de humedad—. Las adoro. Son como pequeñas constelaciones.
  


  
    Una sincera sonrisa se dibujó en sus labios y el corazón se me saltó un latido. De veras, aquella mujer sacaba no solo la mejor parte de mí, sino la más sentimental, y nunca me importó menos. 
  


  
    —Segundo, yo no te odio. ¿O es que acaso se te ha olvidado qué fue lo que te dije ayer?
  


  
    Me miró confusa y me entraron unas ganas tremendas de besarla. En lugar de eso, negué suavemente, como si estuviera decepcionado por su despiste antes de recordarle con voz firme:
  


  
    —«Las palabras nunca alcanzan cuando lo que hay que decir desborda el alma». Es de Julio Cortázar. Pero eso da igual. A lo que me refiero es que siempre he sido muy reservado, he preferido guardarme las cosas para mí, pero contigo… —Resoplé—. Joder, Kathy, es que no te haces una idea de lo especial que eres. Ni todas las palabras del mundo me bastarían para explicarte lo que has sido, eres, y espero seas para mí. Y puede que sea un egoísta, pero no quiero que esto —nos señalé a ambos— se acabe por nada del mundo. Si me pides que corra, correré; si me pides que salte, saltaré; y maldita sea, si me pides que vuele, me tejeré unas alas para poder llegar a la Luna y bajártela. Pero a cambio, solo te pido una cosa. —Enmarqué sus mejillas y volví a juntar nuestras frentes. Tenía la respiración agitada, el corazón me iba a mil y sentía que la sangre circulaba mucho más rápido de lo normal, pero nada de eso importó cuando lo único que realmente importaba lo tenía frente a mí—. Confía en mí y no me apartes. 
  


  
    Cerré los ojos y solté todo el aire que no me había dado cuenta de que estaba conteniendo. Joder, si esto no había sido una maldita declaración de intenciones, ¿qué lo era? 
  


  
    —¿Y si sale mal? 
  


  
    —No lo hará.
  


  
    —Pero ¿y si…?
  


  
    —Chss. —Coloqué el dedo índice en sus labios haciéndola callar—. Confía en mí. En nosotros. 
  


  
    Ni siquiera supe de dónde salió esa seguridad, ni esa petición. Maldita sea, ni cómo habíamos llegado a este punto. Habíamos venido a hablar, supuse a intentar arreglar las cosas después de lo de ayer y habíamos acabado… ¿Cómo? Le estaba pidiendo una oportunidad, ¿para qué? ¿Seguir siendo amigos? ¿Hermanos? ¿Pareja? 
  


  
    Nunca había tenido una, pero tan solo imaginarme despertando cada mañana con ella a mi lado hizo que se me calentara el pecho. Sí, había cosas que aún debíamos hablar; esas ideas «estúpidas» que se le pasaron ayer por la cabeza y sea lo que fuera que le pasara en el pasado. Pero daba igual.
  


  
    La quería en mi vida. 
  


  
    —Anoche, cuando te vi sonriendo, pensé que te estabas burlando de mí. —Un destello de vergüenza atravesó su mirada y acabó desviándola—. Sé que no era el caso, pero por un instante, solo por uno… la mera idea de que estuvieras jugando conmigo me dolió.
  


  
    Pensé que no habría nada que me destrozara más que lo que me había enterado de mi madre, o haber visto llorar a Kathy, pero saber que había dudado de mí, tenerla frente a frente y ver, sentir el dolor en cada una de sus palabras fue lo peor. 
  


  
    Con cuidado, coloqué un dedo en su mentón y lo alcé.
  


  
    —¿Por qué pensaste eso? ¿He dicho o hecho algo que te lo demostrara?
  


  
    Negó
  


  
    —¿Entonces? Sigue, Kathy. Quiero entenderte. 
  


  
    —No lo sé, Asher, yo… —Se mordió el labio inferior y mis ojos fueron directos a mirar el punto exacto por donde mis dedos anhelaban pasar—. No he hecho esto nunca y no quiero que lo nuestro se estropee. 
  


  
    —No lo hará —aseguré, más convencido que nunca. 
  


  
    —Eso no lo puedes controlar. Existen muchas posibilidades de que esto acabe en una catástrofe.
  


  
    —Dime una.
  


  
    Volvió a morderse el labio inferior y esta vez no pude resistirme. Alargué la mano y tiré de él con la suficiente fuerza como para que lo soltara, después, pasé el pulgar con suavidad. 
  


  
    —Que dejes de hablarme —levanté una ceja—, que te enfades al descubrir todo lo que te he estado ocultando.
  


  
    —¿Has matado a alguien?
  


  
    Negó.
  


  
    —¿Eres una agente infiltrada de la KGB?
  


  
    Sonrió levemente y volvió a negar.
  


  
    —¿Tienes pensado secuestrarme y pedir un rescate por mí? Porque si es así, pones demasiadas expectativas en el cariño que me tiene mi padre, nena. 
  


  
    Esta vez, sus ojos brillaron con una sonrisa que abarcó todo su rostro mientras negaba por tercera vez.
  


  
    —Entonces creo que podré con ello. —Le di un toque en la nariz antes de separarme lo justo para que pudiera hablar cómoda, pero sin que la distancia fuera demasiado. Seguía necesitando su contacto, aunque solo fuera por el leve roce de nuestras piernas—. Cuéntame qué es lo que te preocupa. Prometo no interrumpirte.
  


  
    Y cumplí, pero no por las razones que pensé.
  


  
    CAPÍTULO VEINTIOCHO
  


  
    Asher
  


  
    Recordaba la primera vez que sentí cómo me rompían el corazón. 
  


  
    Siempre pensé que los hombres éramos inmunes a ese tipo de dolor, que estábamos hechos de otra pasta, que éramos más racionales. «Sentir es cosa de niñas», me dijo mi padre mientras me abrochaba la chaqueta vaquera que llevaba puesta y, después, me removía el pelo. Odiaba que hiciera esas cosas. 
  


  
    Era una tarde de primavera. Fue una época dura en la que mis padres no paraban de discutir. Yo era muy pequeño y aunque su imagen se ha ido diluyendo de mi memoria con el paso de los años, aún puedo escuchar el sonido del llanto de mi madre cada noche durante esos últimos días. 
  


  
    —¿Qué le pasa a mamá?
  


  
    —Nada, colega. Es tarde, ve a dormir, que mañana será un día largo. 
  


  
    No supe por qué lo decía, y ojalá le hubiera preguntado, porque esa fue la última noche que dormí en mi cama. 
  


  
    Al día siguiente mi vida como la conocía cambió por completo. Mi madre ni siquiera vino en el coche con nosotros, simplemente me dio un beso en la frente y me dijo que era un niño muy especial, que la vida me depararía un millar de sorpresas. No me di cuenta de la veracidad de sus palabras hasta que mi padre me dejó en las puertas de aquel orfanato que pasó a ser mi casa durante los próximos años. No fue un «hogar», porque ahí no había nada que así lo demostrara. 
  


  
    Mi habitación llena de juguetes pasó a ser una mucho más grande, pero repleta de literas y cosas que tendría que compartir con otros niños. El estofado que mi madre preparaba con tanta dedicación y cariño se convirtió en mejunjes asquerosos que había que beber con abundante agua para poder tragar. Y los ratos con mis padres, entre risas y charlas… Esas simplemente desaparecieron. 
  


  
    El primer mes me convencí de que todo había sido un error, que pronto volverían a por mí. Esperé sentado en el mismo escalón cada amanecer hasta que las señoras que nos cuidaban venían a buscarme para que desayunara. No perdí la esperanza. Posiblemente habrían tenido un problema y por eso me habían dejado ahí. Aunque me irritaba que no se hubieran molestado siquiera en explicármelo, no les guardaría rencor si venían a por mí. 
  


  
    El siguiente mes mis convicciones empezaron a tambalearse. Les pregunté a las señoras que nos cuidaban cuándo volverían, pero nunca quisieron mojarse. Dejé de esperarles cada mañana, empezaba a hacer frío y podía vigilar desde la ventana que había en nuestra habitación. Poco a poco fui hablando con mis compañeros de literas y descubrí que no era el único en esa situación. Había niños que llevaban años ahí, esperando también a que sus padres vinieran por ellos, pero nunca lo hacían. Los míos eran diferentes, estaba seguro. Acabarían viniendo a por mí. 
  


  
    Fue la décima semana cuando la realidad me golpeó. 
  


  
    Fui a buscar a la directora, estaba cansado de esperar como un idiota a que mis padres aparecieran, y quería respuestas. 
  


  
    Las encontré.
  


  
    El dolor que sentí al descubrir que mis padres nunca volverían a buscarme ni siquiera se asemejaba a lo que pasó en cuanto mi cerebro asumió lo que Kathy acababa de confesarme. 
  


  
    La habían violado.
  


  
    Esas palabras rebotaron en mi mente como pelota en un frontón, una y otra vez. Kathy seguía hablando, contándome cómo había sucedido y cómo, gracias a «la china» (así llamaba a lo que pasó) su vida se vio interrumpida. Intenté escuchar todo lo que me dijo, pero hubo momentos en los que me era imposible, sumido bajo el peso de los hechos. La habían violado. La habían violado. La habían violado. 
  


  
    Me palpitaba la cabeza y sentía el corazón destrozado por ella, por lo que le había pasado a mi pelirroja, mi Lil Red, por lo que había sufrido. Ahora entendía muchas cosas. Por qué al principio ella no quería que volviéramos a hablar, por qué no le gustaba el contacto humano y por qué desconfiaba de todos. 
  


  
    Un repentino soplo de viento prometió que pronto llovería. No me importó. En estos momentos nada lo hacía. 
  


  
    —¿Asher? ¿Has escuchado algo de lo que te he dicho?
  


  
    Agité la cabeza y centré la vista en Kathy. 
  


  
    Me acababa de confesar algo muy gordo y parecía que el mayor afectado era yo. ¿Cómo era posible que estuviera tan entera? ¿Cuándo había pasado todo esto? ¿Quién más lo sabía? Por Dios, ¿QUIÉN DEMONIOS LE HABÍA HECHO DAÑO? Esperaba que estuviera entre rejas para toda la vida, y si no era el caso, yo mismo me encargaría de ello. Tenía contactos, podía averiguar en qué cárcel estaba y podía hacerle la vida imposible allí dentro. 
  


  
    —¿Asher? —El contacto de su mano sobre la mía fue lo que me devolvió a la realidad, a este banco. Yo… necesitaba respuestas. 
  


  
    —¿Dónde está? —conseguí preguntar con tono estrangulado. Odiaba cómo sonaba mi voz, pero más lo que le había pasado a ella.
  


  
    Kathy cerró los ojos, tomó una bocanada profunda de aire y negó pesadamente. 
  


  
    —Ha pasado mucho tiempo, Asher. No quiero remover el pasado, no te lo cuento para eso. Solo quería que lo supieras. Quería que me entendieras. 
  


  
    —Pero… —No, no podía dejar el tema estar, necesitaba saber. Me froté la frente—. Solo dime si le pillaron. Dime, por favor, que el desgraciado que te puso la mano encima se está pudriendo en la cárcel. 
  


  
    Kathy desvió la mirada y esa fue toda la respuesta que necesité. 
  


  
    Cerré los puños con fuerza y apreté los dientes hasta rechinar. Era un hombre amaba la ley, y aunque es verdad que a veces jugaba con los límites, nunca, JAMÁS, lo hacía en casos donde los daños eran tan evidentes. 
  


  
    —Era muy joven y apenas tenía pruebas. Ni siquiera le vi la cara. Pero su voz… —Su voz sonó rota y me odié por hacerla recordar ese episodio—. Nunca la olvidaré. Durante muchos meses no pude salir de casa. Vivía encerrada en mi habitación y aunque mi familia y Jessica hicieron todo lo posible por ayudarme, no fue hasta un año después que decidí que no podía seguir así. Sé que ponerle «la china» a lo que me pasó es demasiado patético, pero era el modo en el que tenía de intentar dejarlo estar y seguir con mi vida. —Cogió aire antes de seguir hablando—. Fue a las puertas del bar de mi hermano. 
  


  
    —Ahora trabajas ahí. ¿Cómo es posible?
  


  
    Entonces se giró y me miró directamente.
  


  
    —Porque estaba cansada. Cansada de seguir ocultándome. Cansada de seguir dejando que controlara mi vida. Tenía que hacer algo para remediarlo, y qué mejor manera de enfrentarlo que en el lugar donde todo cambió, el lugar donde dejé de ser yo misma. El miedo es como un fuego. Puede ser bueno a veces, necesario incluso para calentarnos en las noches más frías, pero si no lo controlamos, si dejamos que se retroalimente, puede llegar a ser devastador. Reconstruir un poblado es fácil, Asher, pero reconstruirse a uno mismo… es lo más difícil que he hecho en mi vida. Todavía estoy trabajando en ello. 
  


  
    Me quedé impactado, como si me hubiera atravesado un rayo. 
  


  
    Ni siquiera sabía qué decir en esta situación. Nada parecía lo correcto, nada parecía suficiente. 
  


  
    —¿Estás bien?
  


  
    Solté una carcajada incrédula. ¿De verdad me lo estaba preguntando? ¿Ella a mí? 
  


  
    —No me puedo creer que seas tú la que me lo esté preguntando —dije poniendo voz a mis pensamientos—. En serio, Kathy, es increíble cómo sigues sorprendiéndome cada día.
  


  
    Solté su mano antes de ponerme de pie. 
  


  
    Sentía la adrenalina corriendo por mis venas y no podía estarme quieto. Necesitaba andar, desfogarme de cualquier manera y ver a Kathy sentada tranquilamente mientras me soltaba ese bombazo era asombroso. ¿Estar bien? Estaba lejos de estar bien, joder. 
  


  
    Desde que Kathy había vuelto a aparecer en mi vida, había dejado de ser el tipo pragmático que acostumbraba para ser algo mucho más visceral. No me había dado cuenta del nivel que había alcanzado hasta que esas dichosas palabras salieron de los labios de mi pelirroja.
  


  
    Joder, que a la que habían violado era a ella y parecía que el que estaba sufriendo era yo. 
  


  
    —Ey, Asher. Mírame —En un segundo, Kathy estaba sentada en el banco de piedra, y un instante después, estaba frente a mí, con ambas manos sobre mis mejillas y obligándome a observarla—. Mírame. Estoy bien, ¿de acuerdo? —Intenté apartar la vista. Mi desesperación aumentaba por momentos y algo oscuro empezaba a crecer en mi interior. Necesitaba salir de aquí, necesitaba golpear algo—. Hamilton. Mírame.
  


  
    No sé si fue por su duro tono o por la fuerza que usó, pero obedecí. 
  


  
    —Eso está mejor. —Acarició mi mandíbula con sus dedos mientras su voz se tornaba mucho más cálida hasta el punto de atravesar mi piel, impactar en mi alma y hundirse en mi corazón. Me relajé al instante—. Estoy bien. Ahora estoy bien. 
  


  
    Apoyé mi frente contra la suya y cerré los ojos. No dejó de acariciarme en ningún momento. 
  


  
    —¿Por qué ahora? ¿Por qué me lo cuentas ahora?
  


  
    —Necesitabas saber la verdad. —Silencio—. ¿Estás molesto conmigo?
  


  
    Abrí los ojos de golpe y me encontré con que me estaba mirando fijamente.
  


  
    —¿Por qué iba a estarlo?
  


  
    —Por no habértelo contado antes. Por haberlo ocultado. 
  


  
    El corazón se me saltó un latido. Daba igual qué hubiera pasado, no importaba que estuviéramos hablando de algo tan serio que le había pasado A ELLA, porque mi querida pelirroja siempre sería una persona empática, más preocupada por el resto que por ella misma. 
  


  
    La quise más por ello. 
  


  
    Tomé sus manos, apartándolas de mi rostro, y la insté a que nos volviéramos a sentar. El primer trueno resonó en el cielo, pero lo ignoré. No quería marcharme de aquí sin aclarar las cosas con ella, sobre todo dejándole claros mis sentimientos, pues al parecer aún seguía dudando de ellos si pensaba que me iba a molestar con ella por no contármelo antes. 
  


  
    —Nunca, ni en un millón de años, podría enfadarme contigo por eso. Lo que pasó… —Tragué con fuerza. Necesitaría algo más de tiempo para asimilarlo—. Lo que pasó tuvo que ser terrible. Pero te pasó a ti, y, por tanto, solo tú eres la dueña de ese secreto. No voy a mentirte diciéndote que no tenías por qué contármelo si no querías, me alegro de que lo hayas hecho, de que hayas confiado en mí. Pero que nunca nadie te diga que tienes que exponerte de cualquier manera si no estás segura de ello, cariño.
  


  
    Posé una mano en su mejilla y Kathy se dejó caer sobre ella. No aguanté más, me cerní sobre ella y estampé mis labios en los suyos. Las primeras gotas de lluvia comenzaron a caer, no me importó. No nos importó. 
  


  
    Todo dejó de existir. Tan solo estábamos nosotros y nuestros cuerpos encajaron a un nivel que nunca imaginé posible. No solo fueron nuestros movimientos, sus labios contra los míos, mi piel vibrando bajo su tacto. Fueron nuestras almas. Lo sentí en la parte más profunda de mi ser, ese click como el que hace una pieza cuando encaja con su otra mitad, habíamos encontrado eso en el otro. 
  


  
    Un nuevo trueno resonó y un rayo iluminó el oscuro cielo que se cernía sobre nosotros. Al minuto siguiente, la lluvia empezó a caer sobre nosotros sin tregua, empapando su pelo y mi chaqueta. Solo entonces nos separamos, jadeantes, nuestros pechos subiendo y bajando al ritmo de nuestro corazón desbocado y nuestros ojos brillando por el anhelo del nuevo camino que acabábamos de tomar. 
  


  
    No lo habíamos dicho en palabras, pero ambos sabíamos qué significaba lo que acababa de pasar. Estaba nervioso y exultante a la vez y necesitaba tenerla para mí. 
  


  
    Sin nadie que nos interrumpiera. Sin temporal que nos distrajera. Sin ropa que nos estorbara.
  


  
    A ella.
  


  
    Desnuda.
  


  
    En mi cama.
  


  
    —Ven a mi casa —le pedí mientras nos levantábamos e intentábamos buscar el mejor camino para refugiarnos de la lluvia—. Duerme conmigo.
  


  
    Una carcajada brotó de sus labios y sonó por encima del repiqueteo de la lluvia sobre el suelo justo cuando encontré un árbol lo suficientemente frondoso para cubrirnos. Kathy chocó con mi pecho y tuve que agarrarla de los hombros para que no cayera. Estaba preciosa, con una sonrisa de oreja a oreja que no hacía más que acentuar las pecas de sus pómulos. 
  


  
    —¿A tu casa? —preguntó al tiempo que se limpiaba las gotitas de lluvia que humedecían su piel—. ¿Intentas seducirme, Hamilton?
  


  
    Levanté una ceja.
  


  
    —¿Está funcionando?
  


  
    Se mordió el labio inferior con fuerza y asintió. 
  


  
    —Puede.
  


  
    Nos quedamos mirándonos con los ojos clavados en los del otro mientras la lluvia caía sin cesar a nuestro alrededor. Parecía una maldita escena de una película. Esta vez fue ella quien, poniéndose de puntillas, alcanzó mis labios y dejó un tierno beso que me supo a poco.
  


  
    No tardé en devolvérselo.
  


  
    —Asher… —jadeó en mis labios—. ¿Cómo hemos acabado así?
  


  
    Una extraña sensación de calidez inundó mi pecho y mis labios se curvaron en una amplia sonrisa mientras le acariciaba la mejilla con mis nudillos. La pregunta no era cómo, sino por qué no había sido antes. 
  


  
    No podía imaginarme un futuro sin ella, no quería hacerlo, y la sensación de haber encontrado por fin mi sitio hizo que el corazón me galopara con fuerza. Posiblemente lo notara palpitar contra su pecho.
  


  
    —¿Recuerdas la primera vez que viniste a mi casa?
  


  
    Asintió.
  


  
    —Me dijiste que te gustaba la pareja que hacían Rick e Ilsa, que lo que hizo Rick era precioso, que algún día esperabas encontrar a alguien que luchara así por ti.
  


  
    —Asher.
  


  
    —No —la corté—, déjame acabar. Para una vez que me pongo en modo telenovela, no lo estropees. —Ambos reímos—. No te puedo prometer una vida llena de adrenalina, ni tampoco llena de viajes escapando del gobierno, pero sí que estaré ahí para ti siempre. Que te apoyaré en cada paso que des, y que cada vez que alguna «china» se interponga en tu camino, prometo mandarla de una patada bien lejos, aunque me suponga consecuencias legales —bromeé.
  


  
    —Siempre tendremos París —añadió con lágrimas en los ojos, citando Casablanca. Lágrimas de emoción, esperaba.
  


  
    —No, mi pequeña pelirroja. Siempre tendremos Nueva York. —Me cerní sobre ella y empecé a darle dulces y cortos besos,  primero en la frente—. No lo teníamos. —En la mejilla—. Lo habíamos perdido —en el hueco de su cuello—, hasta que viniste a mi vida para ponerla patas arriba —añadí versionando mi propia escena cinematográfica. El último beso rozó la comisura de su boca. Giró la cabeza y nuestros labios se encontraron.
  


  
    —Dije que nunca te dejaría.
  


  
    —Y nunca me dejarás. 
  


  
    Tuvimos que esperar a que la lluvia amainara un poco antes de poder ir a por el coche. Tampoco es que nos preocupara mucho, pues supimos aprovechar bien el tiempo y calentarnos de la manera más antigua que había. 
  


  
    No era por sonar prepotente, pero había besado a centenares de mujeres y había dejado que otras tantas me tocaran. Pero ninguna de ellas, sin excepción, conseguía provocarme lo mismo que mi pelirroja. Tan solo un suave roce o un gemido ronco hacía que un calambre me atravesara el cuerpo entero y que mi piel se erizara en respuesta. No era el único órgano que respondía ante ella. 
  


  
    Para cuando conseguimos entrar en el coche, me faltó tiempo para meter la llave y encender el motor. 
  


  
    —¿A mi casa entonces? —pregunté aún cauteloso, no me había dicho que sí antes.
  


  
    —A tu casa.
  


  
    No volví a abrir la boca, sino que me dispuse a conducir a toda velocidad con una mano en el volante mientras que la otra jugaba a hacer círculos sobre el muslo de Kathy.
  


  
    CAPÍTULO VEINTINUEVE
  


  
    Kathy
  


  
    —Buenos días, bella durmiente. 
  


  
    Un gruñido visceral salió de su garganta mientras se retorcía entre las sábanas, como si despertarse fuera lo último que le apetecía.  
  


  
    —Un ratito más, por favor. No puedo ni con mi cuerpo.
  


  
    Sonreí, me gustaba saber que no era la única a la que le dolía cada músculo, pero que, oye, no me quejaba del motivo. 
  


  
    No podría decir con exactitud la hora, pero sí que no era pronto. Serían las cuatro o cinco de la tarde y llevábamos todo el día en la cama. Hacía dos días que habíamos salido de Central Park para venir a casa de Asher, y desde entonces no había hecho otra cosa que comer, dormir y hacer el amor, porque sí, lo que habíamos estado haciendo era eso. No iba a engañaros, la primera vez fue todo muy rápido y duro. Apenas nos aguantamos las ganas en el ascensor, y para cuando llegamos a su planta, sentía los labios tan hinchados que tuve que pedirle unos segundos de tregua o acabaría pareciendo una Barbie recién inyectada de bótox. 
  


  
    Huelga decir que apenas me dio ese tiempo, lo justo para abrir la puerta, empujarme dentro y decir, no muy cordialmente, que me quería en su cama, desnuda, en tres segundos.
  


  
    No le reproché.
  


  
    No le cuestioné.
  


  
    Lo acepté sin más, porque hasta ese mismo momento no sabía lo que me gustaba que me dieran órdenes. Que me las diera ÉL. 
  


  
    Fue después del segundo asalto, o quizás del tercero, cuando su teléfono empezó a sonar. Al principio lo ignoró. Estábamos tumbados en la cama y hablando de cómo le contaríamos lo que acababa de pasar a mi hermano mientras Asher dibujaba formas imaginarias sobre la piel desnuda de mi espalda. Al quinto mensaje al final se decidió a cogerlo. Eran todos de Jason en los que le preguntaba dónde estaba, que si todo había salido bien conmigo, y el último, el que más enturbió el ánimo de Asher, diciendo que su padre había pasado por su despacho un par de veces preguntando por él. 
  


  
    No me enteré de todo esto por cotilla, sino porque Asher me lo leyó en voz alta y me preguntó si podía decirle a Jason que estábamos juntos. 
  


  
    Juntos.
  


  
    Aún sonaba raro, pero estaba segura de que me acostumbraría. 
  


  
    En vez de contestarle, le quité el móvil y nos hice un selfi en el que yo aparecía con la cabeza escondida en el cuello de Asher y él, soltando una carcajada. Lo que no se veía en la foto es que le estaba pellizcando el abdomen mientras le decía que lo que hacía una por un buen polvo. Después de eso, dejó de molestarnos. Él, porque al rato llegó otro mensaje, esta vez de su padre. 
  


  
    Ni se molestó en abrirlo. 
  


  
    Apagó el móvil.
  


  
    Preferimos no hablar del tema. Sabía que no era fácil para Asher, que aún tenía muchas cosas que aclarar con su padre y con el que fue su profesor, pero no quería estropear nuestro momento, tan solo hacérselo más fácil. Así que con la mayor sutileza que pude (nótese la ironía), me subí sobre sus piernas y empecé a besarle su plano abdomen. Dios, podría rallar queso en él y me encantaba. Su soldadito no tardó en estar listo para un siguiente asalto, y yo, dispuesta a todo con tal de que dejara de pensar, me sacrifiqué por la causa. 
  


  
    Al final, me quedé a dormir, o a echarme la siesta, porque para cuando acabamos el uno con el otro, ya se divisaban los primeros rayos de luz. Nunca, en mi vida, dormí tan plácidamente como esa noche (o madrugada). 
  


  
    Asher volvió a dar una vuelta, y esta vez se giró para poder mirarme mientras pestañeaba un par de veces acostumbrándose a la luz del sol. 
  


  
    —¿Te han hablado alguna vez del ego masculino?
  


  
    Le aparté un mechón de la cara y le di un suave beso en el hombro; hasta recién despierto era el hombre más sexi que había visto en mi vida, y lo odié por ello. Posiblemente yo pareciera la loca de los gatos de Los Simpson, con el maquillaje a saber cómo y los pelos seguramente apuntando para cada lado. 
  


  
    —¿Por qué? ¿No te gusta que te llame bella durmiente?
  


  
    Volvió a gruñir, y en un solo movimiento consiguió ponerse encima de mí, sujetarme las manos por encima de la cabeza y apretar su erección contra mi centro. 
  


  
    Cuando se frotó contra mí en un movimiento lento y ondulante, jadeé. 
  


  
    —No me llamabas así anoche, ni ayer por la mañana, ni el día interior —dijo en un tono grave y áspero mientras seguía meciéndose y torturándome. Bajó la cabeza y empezó a repartir pequeños mordiscos en ese punto bajo mi oreja que me volvía loca—. No me llamaste así ninguna de las veces que te hice mía. 
  


  
    Esta vez fui yo la que me froté contra él, en un intento de hacerle sufrir tanto como él lo estaba haciendo conmigo. 
  


  
    —No sé yo, puede que solo estuviera actuando. ¿Sabes la cantidad de mujeres que simulan un orgasmo?
  


  
    Paró en seco y se separó de mi cuello para mirarme directamente a los ojos.
  


  
    —Estás de coña.
  


  
    Negué y me mordí el carillo con fuerza para no reírme.
  


  
    —¿Me estás diciendo que no has…?
  


  
    Dios, si tuviera una cámara en la mano, le sacaría una foto en ese mismo instante. Me dio tanta pena que decidí no alargar la broma. 
  


  
    Los hombres y sus egos.  
  


  
    Lo tomé de la nuca, había aflojado tanto su agarre que no me costó soltarme, y presioné su cuello para acercar sus labios a los míos, mientras que deslicé la otra mano por su espalda hasta llegar a su trasero. 
  


  
    —Te tienes en muy baja estima, Hamilton. ¿Crees que estaría aún en esta cama si no fuera por ti? Sí, es muy cómoda, pero lo que ha pasado bajo estas sábanas durante estos dos días ha sido lo mejor de todo. —Mordí su labio inferior, tirando de él antes de presionarle el cuello un poco más para susurrarle al oído—. Y me muero de ganas de repetir. 
  


  
    No hizo falta más para que volviera a sentirle dentro de mí. 
  


  
    —Mi pequeña chica de fuego, esta me la vas a pagar —gruñó mientras me embestía una y otra vez con fuerza. 
  


  
    Para cuando acabamos, ambos estábamos cubiertos por una fina capa de sudor y nos costaba respirar. Asher apoyó la frente contra mi hombro y respiró profundamente. 
  


  
    —Oye, Asher, tengo que ir a mear. 
  


  
    Se rio contra mi piel antes de levantar la cabeza y darme un beso en la punta de la nariz.
  


  
    —Si al final tenía razón el dicho de que la confianza daba asco. 
  


  
    —¡Oye! —Le di un puñetazo amistoso e intenté apartarlo de encima de mí—. Voy a ignorar tu comentario y a tener la fiesta en paz. De verdad, Asher, me estoy meando.
  


  
    Una mirada traviesa me puso los pelos de punta. Conocía demasiado bien esa mirada y no me gustaba ni un pelo.
  


  
    —Asher… —le advertí a media voz.
  


  
    —¿Qué pasaría si presiono aquí? —Sus dedos apretaron uno de mis costados y no pude evitar dar un brinco. Tuve que apretar mis piernas para no mearme encima.
  


  
    —Asher, por Dios, que te voy a mear toda la cama, deja de tocarme los ovarios.
  


  
    —Los costados, chica fuego, te estoy tocando los costados.
  


  
    Le dediqué una de mis peores miradas y levanté el dedo índice.
  


  
    —Juro que como vuelvas a intentar hacerme cosquillas, esta será la última vez que rellenes el pavo.
  


  
    —¿Acabas de llamar «rellenar el pavo» a lo que hemos estado haciendo?
  


  
    Me encogí de hombros y Asher dejó caer la cabeza, hundiéndola en el hueco de mi cuello. Sus hombros subían y bajaban como si estuviera teniendo un ataque epiléptico, cuando lo que de verdad estaba pasando es que se estaba desternillando de la risa. En serio, se estaba partiendo el culo a mi costa. 
  


  
    —Eres única, chica fuego. Juro que eres única. —Entendí que decía entre hipidos. 
  


  
    No le presté atención, de verdad que necesitaba ir al baño, y tener un peso muerto sobre mí mientras se movía no ayudaba a mi continencia. 
  


  
    Al final, conseguí apartarlo.
  


  
    —Espérame ahí. En cuanto termine te vas a enterar.
  


  
    Vi como levantaba los brazos con una sonrisa de oreja a oreja antes de coger mi móvil, cerrar la puerta y, corriendo, sentarme en la taza del váter. Dios, que gustoso era vaciar la vejiga cuando ya no aguantabas más. 
  


  
    Tardé un rato, así que aproveché para hacer un resumen mental de todo lo que había pasado estos dos días, porque era mucho y en el fondo sabía que aún no lo había asimilado por completo. Milagrosamente mi móvil aún sobrevivía, con poca batería, cierto, pero la suficiente para desbloquearlo y llamar a la persona con la que necesitaba hablar. 
  


  
    No tardó en descolgar. 
  


  
    —¡¡¡BIENVENIDA AL MUNDO DE LOS VIVOS!!! ¿Dónde estás? ¿Qué tal con Asher? Cuéntamelo todo. Necesito detalles.
  


  
    —En su casa, bueno, más bien, en su baño. Ha sido todo perfecto. Creo que tendré agujetas durante los próximos siete días, pero no me importa. 
  


  
    —OMG. Me alegro por ti, Kathy. Te lo mereces. Y tranquila, ya hablé con tu hermano y le puse en antecedentes después de que Jason me mandara la foto que os habéis sacado. Apenas te reconozco, me encanta.
  


  
    Sonreí al recordarlo. Había sido un impulso, pero no me arrepentía. 
  


  
    —Gracias. Nada, solo quería decirte que todo está bien. Mañana Asher tiene que volver al trabajo así que te llamaré para contártelo todo. Estaba pensando que quizás podríamos hacer una escapada e ir los tres a verte, seguro que a Jason le hace mucha ilusión.
  


  
    —Idiota.
  


  
    —Pero me quieres. Bueno, tengo que dejarte que ya llevo un rato en el baño y no quiero que piense lo que no es. Hablamos mañana.
  


  
    —De acuerdo. Y haz que Asher se entere de qué pasta estamos hechas —dijo entre risas antes de colgar. 
  


  
    El principio de una sonrisa se me quedó congelada en los labios cuando escuché unos gritos procedentes del salón. Era la voz de Asher, que sonaba enfadado, mientras que la otra voz, una mucho más grave, contestaba de manera más pausada, como si supiera que pasara lo que pasara saldría victorioso de esa situación. 
  


  
    Por un segundo me quedé bloqueada. 
  


  
    Asher no me había dicho que esperara a nadie, pero también es verdad que tenía el móvil apagado. Si alguien hubiera llamado para informarle, no se habría dado cuenta. Aun así, no hacía falta ser un genio para darse cuenta de que la visita no era recibida con agrado. 
  


  
    No sabía qué hacer, si Asher quería que me quedara ajena a quien sea que estuviera en su salón, o prefería que me fuera a mi casa y los dejara a solas. Sea como fuera, tenía que salir del baño, así que me limpié, no tiré de la cadena para no avisar de mi existencia (lo sé, era una guarrada, pero luego volvería a remediarlo) y salí del baño intentando hacer el menor ruido posible. Busqué a toda prisa mi ropa interior y mi vestido y me los puse. Recogí mis zapatos y me acerqué a la puerta sin haber tomado una decisión. ¿Podría marcharme sin que me vieran? No, era imposible. Pero ¿querría Asher que me fuera? 
  


  
    No me enorgullecí de lo que hice, pero pegué la oreja a la puerta para escuchar la conversación y sopesar así qué hacer. 
  


  
    —¡¿Me estás tomando el pelo?! —Ese era Asher—. Me dan igual las razones por las que lo hiciese, padre, pero algo de lo que pasó con tu queridísimo amigo fue lo que llevó a mamá a quitarse de en medio. ¡¿Cómo crees que afecta eso a un niño?! ¡¿Acaso te paraste alguna vez a pensarlo?!
  


  
    Se me comprimió el pecho al escuchar la voz de Asher tan rota y llena de odio. No conocía a su padre, pero por lo que me había contado hasta ahora, tampoco es que tuviera muchas ganas de hacerlo, y mucho menos después de haber entretenido a su hijo durante dos días. 
  


  
    —No te crié para que te dejaras llevar por sentimientos. Te crié para que fueras un hombre hecho y derecho. 
  


  
    La carcajada que soltó Asher retumbó entre las cuatro paredes. 
  


  
    —¿Criarme? ¿Tú? No me hagas reír, padre. Repito, ¿para qué has venido aquí? —exigió saber Asher—. No tenemos nada de lo que hablar.
  


  
    —Claro que lo tenemos —replicó su padre.
  


  
    Abrí la puerta con cuidado y asomé la cabeza.
  


  
    La situación se estaba volviendo demasiado íntima y violenta para mi gusto. No tenía por qué estar ahí, eran cosas de familia y Asher y yo apenas acabábamos de empezar. Lo mejor sería dejarles solos. Estaba a punto de salir de mi escondrijo y decirle a mi «novio» que luego lo llamaría cuando el timbre sonó. 
  


  
    Otro invitado.
  


  
    Otro obstáculo hacia mi huida.
  


  
    —Espero que no sea quien creo que es —dijo Asher con voz grave. Estaba cabreado, mucho. 
  


  
    Escuché unos pasos, y un segundo después, cómo la puerta se abría. En cuanto el nuevo invitado entró en escena, todo mi mundo se tambaleó. 
  


  
    —¿Qué haces aquí, Harry?
  


  
    El miedo tenía olor. Un olor acre y rancio a sudor frío. Un olor que me transportó directamente a una noche de hace cinco años. Me envolvió como si fuera niebla, se coló por mi boca y me dejó pegada al suelo mientras sentía cómo mi alma se escapaba por mis pies.
  


  
    Le puse cara a la voz. 
  


  
    Le puse cara a mi mayor miedo.
  


  
    Le puse cara a mi violador. 
  


  
    El profesor de Asher y Jason. El mejor amigo del padre de mi novio. El amante de su madre. Y mi violador. Seguía sin poder creérmelo. Me costaba respirar y me dolían las extremidades de lo tiesas que las tenía. 
  


  
    Harry. Harry. Harry.
  


  
    Tenía que salir de ahí. Tenía que escapar. Me entraron náuseas tan solo con imaginarme pasando por delante de él, por tenerlo tan cerca, por compartir siquiera espacio. Conseguí dar un paso, la puerta de la habitación se abrió, y antes de darme cuenta estaba en la sala, frente al hombre que me había destruido la vida, su mejor amigo (ironías de la vida, mi futuro suegro) y el hombre al que amaba. 
  


  
    No sé por qué, pero antes de salir desbloqueé el móvil e hice una llamada. 
  


  
    El primero en percatarse de mi presencia fue el padre de Asher, que me miró con una cara de desdén antes de hacerle un gesto con la barbilla a su hijo y señalarme, como si fuera un estorbo, nadie digno siquiera ni para levantar un dedo. 
  


  
    —Creo que tu nueva amiguita quiere marcharse de aquí —lo dijo en un tono que me heló la sangre, si es que aún me quedaba algo en el cuerpo. 
  


  
    En cuanto Asher se giró y me vio, perdió todo el color de su rostro. Abrió mucho los ojos, como si acabara de recordar que estaba en el mismo apartamento que él, y dio dos pasos hasta llegar a mi altura. Seguía sin poder apartar la vista de mi violador, mientras que él, en cambio, me miraba con recelo, como si no me reconociese. Casi podía ver los engranajes de su cerebro a toda prisa intentando averiguar dónde me había visto. 
  


  
    —¿Estás bien? —La voz dulce y suave de Asher me devolvió a la realidad. Aparté los ojos de aquel hombre y los centré en el que tenía delante. Tenía ambas manos en mis mejillas, obligándome a no distraerme y mirarle solo a él—. Estás blanca. ¿Estás bien?
  


  
    Sentía la lengua más seca que el desierto y un nudo del tamaño de un campo de fútbol formarse a toda prisa en mi pecho. La habitación empezó a parecerme demasiado pequeña, y el oxígeno, insuficiente.
  


  
    Quería hablar, quería decirle quién era ese hombre al que había dejado entrar en su casa, pero las palabras se me quedaron atascadas en mi garganta, presa del pánico.
  


  
    —Mírala, parece que le ha comido la lengua un gato —se mofó su padre.
  


  
    —No la mires —le advirtió Asher a su padre girándose y escondiéndome tras él—. Esto no tiene nada que ver con ella. Te quiero fuera de esta casa, os quiero, a los dos. 
  


  
    —¿Qué? —Su padre se rio—. ¿En serio me estas echando de tu casa? ¿Acaso has olvidado que soy tu padre y me debes un mínimo de respeto?
  


  
    Noté cómo Asher tensaba todo el cuerpo. Apretaba mi mano con fuerza, me estaba haciendo daño, pero no dije nada. Seguía sin poder.
  


  
    —¿El mismo que tú le diste a mi madre? —Soltó una risa histérica y se giró hacia el mejor amigo de su padre—. Y tú, no creas ni por un segundo que me he olvidado de ti. Sea lo que fuera que descubriera mi madre, lo averiguaré y te destruiré. Ahora, largaos de mi casa. 
  


  
    Ninguno se inmutó. Parecía que lo que Asher decía caía en saco roto, porque ni su padre ni su profesor hicieron el amago de moverse de allí. No para marcharse al menos, porque el primero sí que lo hizo, pero para servirse una copa que se bebió de un trago.
  


  
    Asher seguía tratando de mantenerme oculta mientras su profesor seguía mirándome con la cabeza ladeada. Cada vez me sentía más pequeña. Quise desaparecer de ahí, irme lejos y no volver jamás, pero algo en la manera en la que me observaba no me dejaba. Era como si una parte de mi cerebro le estuviera dando tiempo a reaccionar, a acordarse de lo que me hizo y ver entonces su reacción.
  


  
    Los engranajes de su cabeza no tardaron en encajar y cuando lo hicieron, el profesor perdió todo el color de su cuerpo. Parecía un fantasma. 
  


  
    Dio un paso atrás, después otro, y con cada uno se iba acercando más a la puerta. Pronunció un TÚ silencioso que por fin me hizo reaccionar. 
  


  
    No se iba a escapar. No iba a volver a marcharse de rositas. Cinco años, su sombra había estado sobre mí durante cinco malditos años, acompañándome no solo cada día, sino también cada noche, haciéndome rememorar con todo lujo de detalles qué es lo que hizo. Y ya estaba harta. Había decidido tirar «la china» lo más lejos posible y no dejar que me siguiera doliendo, y qué mejor manera que haciéndole frente a mi agresor.
  


  
    Solté la mano de Asher y me puse a su lado. Quería que Harry me mirara directamente a los ojos, que me explicara por qué lo había hecho, por qué yo. En un arranque de valentía que no supe de dónde salió, abrí la boca, y esta vez las palabras salieron firmes, lo suficientemente altas como para que nadie pudiera ignorarme. 
  


  
    —¿Me recuerdas, hijo de perra?
  


  
    CAPÍTULO TREINTA
  


  
    Kathy
  


  
    Asher giró su cabeza tan rápido que por poco se desnuca y me miró con los ojos abiertos como platos. Lo vi por el rabillo del ojo, porque no podía apartar la vista del monstruo, no quería. 
  


  
    —¿De qué estás hablando…?
  


  
    —Lo has hecho. —Corté a Asher, hablándole directamente al profesor—. Me has reconocido.
  


  
    Un silencio sepulcral se cernió sobre nosotros mientras Harry y yo nos sosteníamos la mirada. Nos estábamos retando, preguntando sin palabras quién daría el primer paso, quién sería el primero en mover ficha. 
  


  
    Lo que él no sabía es que nos estaban escuchando, y que no pensaba dejarlos marchar y hacer como si nada hubiera pasado. Estaba dispuesta a pelear con uñas y dientes y me llevaría por delante a cualquiera que se interpusiera en mi camino. Una parte de mi temió por Asher. No sabía hasta qué punto su padre estaba implicado en todo esto, pero su postura, la manera en la que sus ojos brillaban, me demostraba que no era ajeno a lo que pasó. Que conocía cada detalle. Acabaría con él también si era necesario y Asher… Lo quería, pero no podía dejar que ellos se salieran con la suya, aunque eso me supusiera perderlo.
  


  
    Habían sido muchos años los que pasé escondida, mirando a cada lado y poniendo el oído en conversaciones ajenas para asegurarme de no volver a oír esa voz. Pero ya no más. Ahora sentía. Estaba viva y había mandado a «la china» a freír espárragos. Mi corazón era un animal, uno rabioso y enfurecido, enjaulado, desesperado por salir a cazar, hambriento, sediento de sangre. 
  


  
    Y tenía su presa al alcance de un solo mordisco. 
  


  
    —¿Qué es lo que quieres? —Su voz ya no sonaba tan segura como hasta hace unos momentos, cuando entró sin saber lo que le esperaba. Eso era bueno.
  


  
    Me encogí de hombros y di un paso hacia delante. 
  


  
    Asher seguía observando todo con los ojos muy abiertos, enmudecido. Su padre, en cambio, seguía impasible. 
  


  
    —Solo quería saber por qué. ¿Por qué a mí? ¿Me conocías o simplemente tuve la mala suerte de estar en el momento y el lugar equivocados? 
  


  
    Mis palabras le cayeron a Asher como un jarro de agua fría.
  


  
    Noté el momento exacto en el que comprendió su significado, el ambiente se cargó de una tensión que podría cortar el mismísimo aire. 
  


  
    Una gran y fría mano me rodeó la muñeca en la que sostenía el móvil y tiró de mí para girarme. Los ojos de Asher irradiaban una ira contenida comparable a un maldito león, pero sabía que todo ese sentimiento no iba dirigido a mí.
  


  
    Abrió la boca un par de veces antes de conseguir pronunciar palabra.
  


  
    —Kathy. —Posó una mano en mi mejilla con una delicadeza que su cuerpo no reflejaba y me obligó a mirarle—. Me estás diciendo que…
  


  
    No hizo falta que terminara la frase, ni que yo hablara. Asentí, y con eso fue suficiente. 
  


  
    —Maldito hijo de… —empezó a gritar, caminando directamente hacia Harry, pero lo detuve antes de que cometiera alguna estupidez. 
  


  
    Había sido él quien la había cagado, mi violador, y por mucho que en estos momentos me encantaría ver cómo recibía su merecido a base de puñetazos, no era mi objetivo. No entraba dentro de mi plan. Y no quería que Asher se ensuciara las manos, que dijera o hiciera nada que pudiera repercutirle más tarde. 
  


  
    —Para —le pedí en voz baja—. De nada sirve que nos pongamos a su mismo nivel.
  


  
    Me hizo caso, aunque le costara todo su autocontrol, pero es que no podía juzgarlo. No solo se había enterado hace poco de la aventura de su madre con el que pensaba que era un buen amigo de la familia, sino que ahora salía otro secreto más a la luz, y esta vez era tan oscuro que ni toda la luminosidad de Nueva York podría hacerle sombra.
  


  
    Podía sentir su dolor, su decepción, y esperaba que pudiéramos sobrevivir a esta pesadilla. Respiraba con dificultad. Su pecho subía y bajaba con fuerza mientras daba un paso atrás, interponiendo distancias entre nuestro enemigo y nosotros, y se colocaba a mi lado. Me gusto que no me escondiera detrás de él, que me pusiera a su igual, que pensara que yo sola podría tomar cartas en el asunto. 
  


  
    Le apreté la mano cuando escuchamos la voz de su padre intervenir.
  


  
    —Bueno, creo que ya está bien. Menudo espectáculo estáis montando. Creo que va siendo hora de que nos marchemos, Harry. — Despacio, dejó la copa en la encimera de la mesilla y caminó hasta su amigo, que seguía con el rostro pálido—. Creo que no tenemos nada más que hacer aquí.
  


  
    No podían marcharse, aún no. Necesitaba una confesión fuera como fuera.
  


  
    —¿Por qué? —volví a preguntar—. ¿Por qué a mí?
  


  
    Tardó unos segundos en responder, tiempo suficiente para que no esperara una contestación.
  


  
    —Fue un error… —empezó a decir con voz trémula.
  


  
    —Cállate —ordenó el padre de Asher—. No digas nada de lo que puedas arrepentirte. 
  


  
    Asher me devolvió el agarre, infundiéndome ánimos, demostrándome que estaba a mi lado. 
  


  
    —Dilo —lo insté—. Por favor. —Era consciente de que le estaba suplicando a mi violador que me dijera por qué lo había hecho. Puede que pareciera una estupidez, pero durante mucho tiempo no pude parar de preguntármelo. 
  


  
    —Estaba borracho y yo…
  


  
    —¡HARRY! —Le cortó su amigo provocando que este se asustara—. Vámonos.
  


  
    —¡NO! ¡Tengo derecho a saberlo! ¡Tengo derecho a saber por qué me desgraciaste la vida! —Perdí la calma, sentía como un millar de enjambres corrían por mi cuerpo. Vibraba, y no era por la adrenalina, era por el odio. Odio a la persona que tenía frente a mí. Odio al ver su cara de arrepentimiento. Odio porque sabía que jamás podría perdonarle, y que lo que me hizo orbitaría sobre mí hasta el día de mi muerte—. Por tu culpa perdí una parte importante de mí. —Casi escupí—. Por tu culpa no he vuelto a ser la misma. Por tu culpa…
  


  
    El padre de Asher soltó una carcajada que cortó mi ataque de raíz. Ladeé la cabeza y le miré con el mismo odio que a su amigo, si no más, porque estaba claro que sabía lo que sucedió y lo dejó pasar.
  


  
    —¿De verdad estás suplicando? ¿Pidiéndole que se incrimine, en qué? —Negó con la cabeza con una sonrisa burlona—. En serio, las mujeres a veces podéis ser demasiado estúpidas. No hagas preguntas para las que no estás preparada para saber la respuesta, querida. No seas como su madre. 
  


  
    Un temblor bajó por mi espina dorsal. Miré a Asher.
  


  
    —¿Qué tiene que ver esto con mi madre? —preguntó entre dientes sin mover un músculo de su cuerpo. Estaba segura de que le estaba costando reprimirse y no contraatacar. Me pasaba lo mismo—. ¿Qué tiene que ver esto con ella?
  


  
    Su padre se rio mientras daba un paso al frente, dejando atrás a su amigo, y se encaraba a su hijo. Apenas los separaba un palmo de distancia. 
  


  
    El combate no había acabado. Ojalá hubiera sabido que el mayor golpe aún estaba por venir. Hubiera sacado a Asher de aquí. Me habría enfrentado a ellos sola, cuerpo a cuerpo, para evitar la caída de la persona que tenía a mi lado. Lo iba a perder y no podía hacer nada. 
  


  
    —¿De verdad quieres saberlo? —La forma en la que lo miró, como si hubiera estado esperando este momento toda la vida, me puso los pelos de punta—. ¿De verdad quieres saber cómo la puta de tu madre no me hizo caso y acabó descubriendo que el amor no lo vale todo?
  


  
    Asher se dispuso a lanzarse contra su padre, pero estiré un brazo y conseguí pararlo en el último segundo. 
  


  
    —No —le ordené en voz baja—. No le des lo que él quiere.
  


  
    —Tu madre estaba locamente enamorada de tu querido profesor —empezó a explicar—, pero una noche, aquí nuestro querido amigo bebió demasiado y acabó cometiendo, digamos, «un pequeño desliz». —Apreté los dientes con fuerza. Me dolía la mandíbula, pero por nada del mundo iba a cortarle. Solo esperaba que lo estuvieran escuchando todo—. El muy idiota iba tan borracho que acabó confesándole todo a tu madre y ella, ingenua, vino a buscar consejo legal donde mí. ¿Te lo puedes crees? ¿Realmente pensaba que iba a delatar a mi amigo? Siempre fue un poco estúpida.
  


  
    Asher cerró las manos en puños. 
  


  
    —No hables así de ella —gruñó. Avanzó un paso, soltando mi mano por el camino—. ¿Qué le hiciste?
  


  
    —¿Yo? —Levantó ambas manos al aire—. Dios me libre de ponerle una mano encima a esa ramera. Para eso ya tenía a su querido amante. 
  


  
    Ambos miramos a Harry de inmediato.
  


  
    —Yo… yo n-no querí-quería —empezó a tartamudear.
  


  
    Todo empezó a encajar. 
  


  
    —¿Qué le hiciste, pedazo de escoria? —rugió Asher fuera de sí, dejando a su padre a un lado y centrándose en el que había considerado un buen amigo. Aun así, no se alejó mucho, como si quisiera seguir teniendo vigilado a su progenitor—. ¿No te bastaba con joderle la vida a una pobre niña, que tuviste que ir a por la mujer que se supone que amabas?
  


  
    Por fin cayó su máscara. 
  


  
    Su cara, hasta hace unos segundos blanca fantasmal, se convirtió en un rostro granate preso de la rabia, de la desesperación. Su verdadero yo salió a la luz. 
  


  
    —¡ME HABRÍA DESTRUIDO! —gritó, dejándonos a todos mudos—. Lo habría perdido todo. Todo por lo que había luchado.  Por un maldito error. Le prometí que no volvería a pasar, le juré que iría a terapia si así estaba más feliz, que no volvería a tocar una copa de alcohol. Pero nada de eso funcionó. 
  


  
    —Eres un hijo de…
  


  
    Tragué con fuerza y apreté ambos puños hasta clavarme las uñas. 
  


  
    —¿Qué pasó? —pregunté con voz temblorosa. No iba a parar ahora. No iba a tirar la toalla—. ¿Qué le pasó a su madre?
  


  
    Harry desvió la mirada y la fijó en sus mocasines. Cuando volvió a levantar la cabeza, tenía los ojos rojos y empañados en lágrimas.
  


  
    —Yo la quería. Solo fue un error. Lo siento, de verdad que lo siento mucho. —Dio un paso en nuestra dirección y cayó de rodillas ante mis pies—. Habíamos discutido y acabé bebiendo demasiado. Apenas recuerdo nada de lo que hice. No era yo. Sé que no es excusa, pero tienes que creerme. —Intentó tocarme, pero lo esquivé. El mero pensamiento de que sus manos rozaran, aunque fuera un milímetro de mi piel, me provocó arcadas. Harry hundió los hombros y siguió hablando—. Se lo conté todo. Necesitaba hablarlo con alguien. Cuando al día siguiente vino a intentar convencerme de que fuera a la policía, la drogué. Tu padre me había puesto al corriente de lo que habían hablado —aclaró mirando ahora a Asher—. Machaqué tanto fentanilo en su copa de vino que no sé ni cómo no notó el sabor. El resto es historia. —Despacio, se puso en pie y retrocedió un paso.
  


  
    Fue como si la tierra temblara bajo mis pies.
  


  
    Sí, me había violado, y sí, me había destrozado la vida, pero seguía viva. La madre de Asher, no. La había asesinado con tal de proteger su secreto, con tal de no ir a la cárcel. Sentí hervir mi sangre, tanto que temí morir calcinada. Lágrimas de rabia se agolparon en mis ojos y tuve que morderme el carrillo con fuerza para no cometer una estupidez. Éramos dos contra dos, pero no estábamos en igualdad de condiciones, nada más lejos de la realidad.
  


  
    Solo esperaba que la ayuda llegara pronto, no sabía cuánto tiempo más podría aguantar Asher. 
  


  
    —Vais a pudriros en la cárcel. Yo mismo me encargaré de que no volváis a ver la luz del sol.
  


  
    Su padre se rio de forma siniestra.
  


  
    —No, no lo haremos. ¿De verdad piensas que alguien se creerá la historia de una huerfanita que trabaja en un bar nocturno? Cualquiera con dos dedos de frente pensará que seguramente se estaba buscando lo que le sucedió aquella noche
  


  
    —¡Cállate! —gritó Asher.
  


  
    —Y en cuanto a tu madre, ya me encargaré yo de contarles la triste historia de nuestro matrimonio, cómo la pobre era una adicta a las pastillas que no pudo parar a tiempo.
  


  
    —Creo que deberíamos irnos —dijo Harry dirigiéndose a su amigo—. Esto no me está gustando nada. —No paraba de cambiar el peso de una pierna a otra, nervioso, y de mirar la puerta. Estaba segura de que echaría a correr de un momento a otro, y que le daría igual dejar a su amigo con tal de salvar su pellejo.
  


  
    —¿Ahora lo dices? Haber aprendido a meter el rabo donde deberías y entonces no estaríamos en estas circunstancias. En cuanto a ti. —Se volvió hacia mí—. No dirás nada si no quieres que tus padres reciban una pequeña visita.
  


  
    —No le hables —gruñó un Asher cada vez más fuera de sí.
  


  
    —Dime, pequeña cucaracha. ¿Eres de las que creen que el fin justifica los medios?
  


  
    —Te juro por Dios que como vuelvas a dirigirle la palabra…
  


  
    Su padre puso los ojos en blanco y chasqueó la lengua.
  


  
    —No le hagas caso. Nunca ha llevado bien no ser el centro de atención. Pero respóndeme a la pregunta, ¿qué se siente al saber que el hombre del que estás enamorada ha sido criado por alguien como nosotros? ¿No tienes miedo que acabe siendo igual? Ya sabes lo que dicen, de tal palo tal astilla. Yo que tú me andaría con ojo.
  


  
    Se me paró el corazón. 
  


  
    Nunca, jamás, pensaría que Asher me pudiera hacer algo parecido, y que él mismo siquiera dedicara un solo pensamiento a eso me asqueaba. 
  


  
    —Asher nunca será como tú. Porque gracias a Dios tuvo una madre que lo quiso y amigos que estuvieron ahí para él. —Agarré su mano con fuerza, quería que supiera que cada palabra que salía de mi boca era cierta. ¿Cuánto tiempo más tardarían en llegar los refuerzos?—. Y ahora me tiene a mí. Lo quiero y eso es más de lo que alguien podrá decirte a ti en lo que resta de tu miserable vida. Dime, ¿qué se siente al saber que tu hijo tendrá lo que tú nunca tuviste, una compañera que realmente lo ame? —contraataqué usando su misma técnica. El sonido de unas patrullas acercándose se coló por una de las ventanas y yo sonreí triunfante. Levanté el móvil, mostrándoles cómo los minutos corrían en una llamada que había comenzado en cuanto salí de la habitación—. ¿Quién es la cucaracha ahora?
  


  
    Todo sucedió muy rápido. 
  


  
    Harry abrió la puerta y desapareció tras ella corriendo como la rata que era. El padre de Asher en cambio tardó un poco más en reaccionar. Primero miró a su hijo, sorprendido por el rumbo que había tomado su pequeña reunión, y luego centró su vista en mí. Sentí cómo se me encogía el estómago cuando una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios; desapareció tan rápido que me planteé que fuera fruto del shock. 
  


  
    Con una tranquilidad digna del mejor monje del mundo, dobló una rodilla y después la otra. Levantó ambas manos y entrelazándolas las llevó a su nuca. Un segundo después, la policía irrumpía en el apartamento y se abalanzaba sobre él, leyéndole sus derechos.
  


  
    —Tiene derecho a guardar silencio. Cualquier cosa que diga puede y será usada en su contra en un tribunal de justicia. Tiene derecho a un abogado. Si no puede permitirse uno, se le asignará uno de oficio. —El policía le dijo todo eso mientras le ponía las esposas de manera brusca y lo levantaba del suelo.
  


  
    Todo había acabado.
  


  
    Por fin.
  


  
    Habían detenido al padre de Asher y el profesor Harry seguramente correría el mismo destino dentro de poco. Apenas le había dado tiempo a escapar antes de que la policía llegara al edificio. Esperaba no volver a verles nunca más la cara, y que todo lo descubierto hoy no nos enterrara a ambos, solo quería que desapareciera, quedarme a solas con Asher y consolarnos mutuamente.
  


  
    Al fin habíamos logrado justicia, no solo para mí, sino también para su madre. Y aunque una parte de él posiblemente necesitaría tiempo para asimilarlo todo, estaba seguro de que saldría de esta. 
  


  
    Era Asher.
  


  
    Y no estaba solo.
  


  
    Como si nos hubieran pegado los pies al suelo, nos mantuvimos quietos mirando cómo se desarrollaba la escena. Un centenar de policías estaba en la sala junto a nosotros, mientras que dos más seguían de cerca al compañero que llevaba esposado al padre de Asher. Estaban a punto de cruzar el umbral cuando este se detuvo, haciendo que los que estaban tras él pusieran las manos sobre sus armas, preparados para cualquier intento de fuga. 
  


  
    Pero no intentó escaparse, sino que giró el cuello y antes de que pudieran empujarle para que siguiera su camino, dijo con voz tranquila y solemne:
  


  
    —Nos veremos pronto, querido hijo.
  


  
    CAPÍTULO TREINTA Y UNO
  


  
    Kathy
  


  
    Doce días más tarde…
  


  
    El tiempo que transcurrió desde que Harry y el padre de Asher confesaran todo hasta que nos hicieron llamar a comisaría se me hizo eterno.
  


  
    Asher hizo unas cuantas llamadas a abogados amigos de la familia y se aseguró de que todos conocieran la historia de su padre y que ninguno quisiera defenderlo. No habíamos olvidado su última advertencia, solo esperábamos que después de todo el trabajo que habíamos hecho, después de todo lo que nos habíamos arriesgado, se pudriera en la cárcel. 
  


  
    Fueron días difíciles en los que apenas hablamos de otra cosa que no fuera de ellos. Jessica no tardó en coger el primer vuelo que encontró en cuanto se enteró de lo sucedido y Liam y Jason aparecieron en el piso de Asher esa misma noche. 
  


  
    Se lo contamos todo, desde cómo se había enterado el primero de la aventura de su madre hasta cómo habíamos acabado tendiéndoles una trampa.
  


  
    —Joder, pelirroja, recuérdame que nunca te cabree —me dijo Jason cuando se enteró de que había llamado a la policía nada más reconocer la voz de mi agresor. 
  


  
    Los días que prosiguieron los pasamos juntos. Asher me pidió que me quedara a dormir con él y yo acepté sin pensármelo dos veces. Ambos habíamos sufrido pesadillas durante muchos años, pero habíamos averiguado que el otro era nuestra mejor droga. Dejábamos de pensar. Dejábamos de sentir oscuridad.
  


  
    Simplemente, vivíamos.
  


  
    Al duodécimo día, recibimos la llamada que estábamos esperando. Habían arrestado a Harry a tan solo dos manzanas del edificio de Asher. La agente Morgan, así se llamaba la encargada de mi caso, me pidió que volviera a contarles toda la historia desde el principio. Después dijo que necesitaba que señalara al culpable, así que me llevó a una sala tranquila con un gran ventanal. Tras pulsar un intercomunicador, cinco hombres con muy mal aspecto entraron en fila india y se colocaron de cara. La agente Morgan me prometió que ellos no podrían verme ni oírme, que me tomara el tiempo que necesitara. Uno a uno fue dando un paso hacia delante y recitando una frase corta.
  


  
    Cerré los ojos. En su día no pude ver a mi agresor, pero tenía grabada a fuego su voz en mi memoria. En cuanto el número tres habló, lo reconocí. Abrí los ojos y ahí estaba, el profesor Harry.
  


  
    Pasaron tres horas antes de que me dejaran salir. No tendría por qué volver. A partir de ahora, todo quedaba en manos de la ley. 
  


  
    Asher me esperó en la calle, apoyado en el capó de su coche mientras hablaba por teléfono con nuestros amigos. Habíamos creado un grupo de WhatsApp para informarles a todos a la vez de cómo iban las cosas. 
  


  
    Lo primero que hice en cuanto lo vi fue lanzarme a sus brazos y llorar y reír abrumada por los sentimientos. Asher me abrazó con fuerza, hundió su rostro en el hueco de mi cuello y, tras dejarme un suave beso, habló en voz baja, solo para mí.
  


  
    —Estoy orgulloso de ti, mi chica fuego.
  


  
    Esbocé una gran sonrisa y le planté un morreo en la boca. Porque sí, de dulce y delicado no tuvo nada, fue un BESO en mayúsculas, con lengua y mordiscos incluidos.
  


  
    —¿Podemos ir a un sitio?
  


  
    Asintió, con su frente pegada a la mía y sus labios rozando los míos.
  


  
    —Donde tú quieras, chica fuego. Te llevaré donde tú quieras.
  


  
    Cerré los ojos y cogí aire. 
  


  
    Aún nos quedaba una cosa por hacer y quería acompañarlo. No iba a ser fácil, pero como le prometí aquella tarde en Central Park, nunca lo dejaría. 
  


  
    El cementerio siempre me había parecido un lugar triste, aquel donde todos hallaríamos nuestro final y donde nos iríamos descomponiendo pedazo a pedazo, presos de la mayor de las crueldades, el olvido. 
  


  
    Ese día fue diferente. Aún era pronto, los rayos de sol iluminaban los mausoleos y las lápidas, y una suave brisa hacía bailar los árboles. La tumba de la madre de Asher se encontraba al fondo, hacia el noroeste, al lado de un gran ciprés. No había apenas gente, lo que nos otorgó un momento íntimo que agradecí. 
  


  
    Fui la primera en hablar.
  


  
    —Quería darte las gracias y decirte que… —Había ensayado el discurso un centenar de veces frente al espejo, pero a la hora de la verdad se me quedó la mente en blanco, así que hice lo único que se me ocurrió. Me senté sobre mis talones y cerré los ojos. Sentía la presencia de Asher a mi espalda, pero no me importó. Hacía esto por nosotros, por mí—. Lo siento. Siento que lo que me pasó acabara perjudicándote, pero ya ha acabado. Al final ha recibido su merecido. Gracias por defenderme, aunque no me conocieras. Gracias por luchar por mí, pese a ir en contra de la persona que querías. Y gracias por darme a la persona que yo quiero ahora. —Esbocé una sonrisa sincera—. Estarías orgullosa de él, en quién se ha convertido. Puede que a veces sea un poco cabezota, y un chulo prepotente —agregué recordando cómo lo había llamado la primera vez que discutimos—, pero en el fondo es una gran persona y lo amo. Por eso prometo hacer por ti lo mismo que hiciste tú. Prometo que lo cuidaré y lo protegeré. Que nunca lo abandonaré y que, cuando tengamos familia, les contaremos la historia de su gran abuela que perdió la vida por defender a los débiles.
  


  
    —Kathy… —La voz de Asher sonó rota. No me giré, no antes de acabar con lo que tenía que decir.
  


  
    —Gracias de corazón, en serio. —Me di un beso en los dedos y los pasé entre las letras que dibujaban el nombre de mi heroína—. Gracias, Evolet. 
  


  
    Cuando me levanté, me encontré con un Asher que sonreía de oreja a oreja, y que tenía los ojos empañados por la emoción. Una solitaria lágrima escapó de ellos y la barrí con mi pulgar antes de llevármelo a mis labios.
  


  
    —Sabe dulce. —Sonrió—. Pero por mucho que me guste el dulce, no me gusta lo suficiente como para verte llorar. —Me puse de puntillas para poder alcanzar sus labios y entrelacé los dedos en su nuca—. ¿Sabes que te quiero?
  


  
    Asintió.
  


  
    —¿Y que eres lo mejor que me ha pasado en mi vida después de los helados de fresa?
  


  
    Una suave carcajada brotó de sus labios y mi corazón se hinchó ante tal sonido. 
  


  
    —Eres única, mi querida chica fuego —susurró mientras me pasaba una mano por el brazo en sentido ascendente. Cerré los ojos para disfrutar de la sensación al máximo—. Y te quiero por ello. —Sus dedos alcanzaron mi nuca y los enredó en mi cuero cabelludo, obligándome a acortar la distancia que nos separaba—. Gracias por todo. Por esto y por no abandonarme. 
  


  
    —Te prometí que no lo haría —dije aún con los ojos cerrados.
  


  
    Sentí el tacto húmedo de su lengua acariciar mis labios, de derecha a izquierda, y gemí en respuesta. 
  


  
    —Lo sé. Y yo juré lo mismo.
  


  
    Su lengua fue sustituida por sus labios, y una cálida emoción me inundó el pecho. Daba igual cuántas veces lo hiciéramos, cuántas veces nos besáramos, siempre provocaba el mismo efecto en mí.
  


  
    —Siempre tendremos Nueva York —dije entre jadeos mientras profundizaba el beso.
  


  
    —Siempre.
  


  
    Y así fue cómo sucedió.
  


  
    Cómo una chica con el pelo de color del fuego volvió a sentir. 
  


  
    Cómo un niño que pensaba no ser merecedor de amor encontró a su media naranja. 
  


  
    Como dos huérfanos que fueron arrancados de los brazos del otro se volvieron a reencontrar.
  


  
    Y cómo el cielo de Nueva York fue testigo del inicio de esta gran historia de amor. 
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